
















1 nforme mensua 1 
de la integración 
latinoamericana 

ASOCIACION 
LATINOAMERICANA 
DE LIBRE COMERCIO 

Creció en 1972 el comercio 
intrazonal en la ALALC 

Con base en las cifras proporcionadas por la ALALC en el 
Informe del Comité Ejecutivo que cubre el período comprendido 
de agosto de 1972 a septiembre de 1973, se puede afirmar que el 
comercio intrazonal muestra un incremento en 1972. Sin em­
bargo, en el análisis de las cifras es evidente una disminución en 
las importaciones intrazonales con respecto a las realizadas 
desde el exterior . 

Por lo que toca a la participación en el comercio, los países 
más grandes de la zona siguen ocupando un lugar muy impor­
tante en el total del mismo. 

En 1972, el total de importaciones y exportaciones aumentó 
"14.5% respecto al año 1971. 

Comportamiento de las importaciones 

Las importaciones de origen zonal registradas durante el año 
1972 total izaron 1 625 millones de dólares que, comparados 
con los 1 472 millones registrados en 1971, representan un 
incremento de 103%. El incremento de 1972 no supera a los 
registrados en 1970 y 197"1, que fueron, respectivamente, 11.2 
y 11 .9 por ciento. 

La participación que les corresponde a las importaciones 
realizadas por las Partes Contratantes desde la zona en el total 
global viene experimentando desde el año 1965, con un leve 
repunte en 1969, disminuciones paulatinas que, partiendo del 
13% en ese año llegan al 10.3% en 1972. 

Tomando como base el afio 1961, resulta que las importacio­
nes intrazonales de 1972 representan el 276% de las efectuadas 
en aquel año y las importaciones realizadas desde extrazona 
representan el 209% de las registradas en el año 1961. Parece­
ría, de acuerdo con los números índices referidos, que las 
importaciones intrazonales hubieran aumentado sensiblemente 
más que las importaciones originarias de extrazona. Sin embar­
go, analizando la participación que corresponde a las importa­
ciones intrazonales y de extrazona en el total global, se advierte 
que las primeras han venido perdiendo volumen frente a la 
mayor proporción de las importaciones extl"azonales (cuadro 1 ). 

Las exportaciones 

En lo que toca a las exportaciones intrazonales, el total de éstas 
aumentó de 1 379.5 millones de dólares en 1971 a 1 638.4 
millones en 1972, lo que significa un incremento de 18.7%. 
Comparando el valor de aquéllas con el de las exportaciones 
globales, representaron, aproximadamente, el 11.8% de éstas. 

El valor estimado de las exportaciones globales para 1972 es 
de 13 968 millones de dólares, cifra superior en 13.4% a la 
registrada en 1971 . 

En relación con 1961, el Servicio de Estadística de la 
ALALC ha estimado que las exportaciones a la Asociación 
aumentaron 236.7%, mientras que al resto del mundo los países 
de la misma aumentaron sus exportaciones 81.8% respecto al 
año tomado como base. 

Balanza comercial 
de los po/ses miembros 

Analizando la situación por países, resulta que México es el que 
presenta el mayor incremento de comercio global (importacio­
nes + exportaciones) en 1972 - al igual de lo que sucedió en 
1970 y 1971 - , pues superó los 60 millones de dólares y con 
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CUADRO 1 

Importaciones intrazonales y extrazona/es en el período 7967-7977 
Comparación entre ambas corrientes de comercio en el total global 

Importaciones intrazonales Importaciones extrazonales 

Millones1 % lndice Millones 1 % lndice 
de dólares S/ total 1967=700 de dólares S/ total 1967=100 

Año (A) {8} (A) {B) {A) {B) {A) (B) (A) (B) (A) {B) 

1961 360 589 6.0 8.0 100 100 5 663 6 747 94.0 92.0 100 100 
1962 420 539 7.1 9.0 117 108 5 S 16 6 452 92.9 91.0 97 96 
1963 506 697 8.9 10.4 141 118 5 165 6 015 91.1 89.6 91 89 
1964 645 842 10.8 11.4 179 143 5 342 6 524 89.2 88.6 95 97 
1965 771 986 12.8 13.0 214 167 5 242 6 618 87.2 87 .o 93 98 
1966 783 984 11.4 11.8 218 167 6 083 7 361 88.6 88.2 107 109 
1967 774 1 008 10.9 11.5 215 171 6 323 7 722 89.1 88.5 112 114 
1968 838 1 044 10.9 10.9 233 178 61!59 8 499 89.1 89.1 121 126 
1969 1 027 1 303 11.9 12.3 285 221 7 609 9 253 88.1 87.7 134 137 
1970 1109 1 349 11.1 11.2 308 229 8 843 10 698 88.9 88.8 156 159 
1971 1 199 1 472 10.2 10.9 333 250 10 561 12 065 89.8 89.1 187 179 
1972 b 1 625a b 10.3 b 276 b 14 126a b 89.7 b 209 

t) Sin Bolivia ni Venezuela . 
B) Con Bolivia y Venezuela. 

Argentina hasta el año 1965 valores en CyF. 
a Estimado por el Servicio de Estadística para Bolivia , Chile y Ecuador. 
b No se dispone de datos. 
Fuente: Datos suministrados por las Partes Contratantes al Servicio de Estadísticas de la ALALC. 

ello obtuvo un porcentaje de 32.5. Ese aumento se diferencia 
en casi 24 millones en las exportaciones y más de 40 millones 
en importaciones, comparando los totales de 1972 con los de 
1971. Tal incremento significó para México un nuevo saldo 
favorable -aunque menor que el anterior- que pasó a ser de 21 
m iliones, contra 37 millones de 1971. 

En segundo lugar se sitúa Brasil con un incremento en sus 
operaciones comerciales del orden de los 136 millones de 
dólares y una tasa de 20.5%. De éstos, 53 millones correspon­
den a exportaciones. Su balanza comercial con la zona vuelve a 
ser positiva, como en 1971, año en el cual el saldo cambió de 
signo, mostrando un superávit de más de 15 millones de 
dólares, sensiblemente menor al registrado en 1971. 

El comercio de Colombia totalizó para 1972 una cifra 
superior a los 200 millones de dólares, lo que representa un 
incremento de 43 millones sobre el año anterior; su tasa de 
crecimiento fue 16.6%. Este incremento se registró fundamen­
talmente en exportaciones {33 millones de dólares), frente a 10 
millones de dólares en importaciones. Su balanza comercial 
muestra un saldo negativo de 426 000 dólares, revelando una 
importante recuperación en su intercambio zonal. 

En orden decreciente, Venezuela presenta un . Incremento 
muy próximo al 15% sobre el año anterior, equivalente a 33 
millones de dólares, los que se distribuyen así: 16 millones en 
exportaciones y 17 millones en importaciones. Su balanza 
comercial con la zona sigue resultando con saldo positivo, esta 
vez de 58 millones de dólares. 

Argentina incrementó su intercambio en 13% respecto al año 
anterior, lo que expresado en dólares equivale a 101 millones; 
ello se originó en el aumento de sus exportaciones a la zona, las 
cuales superan en 118 millones de dólares a las del año anterior. 

En cambio, sus importaciones zonales se redujeron en algo más 
de 17 millones de dólares. Para 1972 el saldo de la bal anza 
comercial de Argentina con la zona ha sido positivo y con un 
valor de 111 millones de dólares. 

El intercambio de Perú con la zona en 1972 registró un 
aumento de casi 18 millones de dólares {17 .9 millones}, que 
representa el 9.75% con relación a 1971 . Esto obedece a que 
sus importaciones superaron a las del año anterior en 19 
millones, mientras que sus exportaciones disminuyeron en 2 
millones de dólares. Su saldo comercial sigue siendo deficitario, 
habiendo llegado a los 53 millones de dólares. 

Paraguay muestra un incremento del 4.32% que en valores 
absolutos es de casi 2 millones de dólares (1.9 millones) con 
relación a 1971. Mientras sus exportaciones volvieron a disminu­
ir en 3 millones de dólares, las importaciones superaron en 5 
millones de dólares a las registradas en el año 1971 . Como 
resultado, el saldo de su balanza comercial con la zona tamb!én 
siguió descendiendo, pasando en 1972 a tener s1gno negat1vo 
por valor de 5 millones de dólares. 

Uruguay muestra un importante deterioro en su intercambio 
intrazonal en 1972, ya que éste disminuyó en casi 23 millones 
de dólares. Tal situación se debe a la reducción de sus 
importaciones y, en especial, de sus exportaciones que, respecti­
vamente, bajaron en casi 5 y 17 millones. El déficit crónico de 
su balanza comercial con la zona alcanza valores que superan 
los 43 millones de dólares, cifra que se sitúa entre las más bajas 
registradas en su comercio con la zona. 

Estimaciones para Bolivia, 
Chile y Ecuador 

Las estimaciones para 1972 correspondientes a Bolivia, indican 



CUADRO 2 

Distribución del intercambio intrazonal por pa/s. ~ 
Balanza comercial intrazona/ a (Miles de dólares} 

Año Intercambio Argentina Bolivia Brasil Colombia Chile Ecuador México Paraguay Perú Uruguay Venezuela 

Exp. (FOB) 365 598 24 694 354 712 71 200 135 131 25 488b 117 206 23 809 75 893 44 012 141 794 

1971 Imp. (CIF) 390 236 27 051 309 079 94 773 233 956 50 472b 79 657 20 754 107 806 75 901 81 997 

Saldo - 24 638 2 357 45 633 23 573 - 98 825 -24 984 37 549 3 055 - 31 913 31 889 59 797 

lmport. + Export. 755 834 51 745 663 791 165 973 369 087 75 960 196 863 44 563 183 699 119 913 223 791 

Exp. (FOB) 484 116 28 oooa 407 843 104 298 157 oooa 37 oooa 141 099 20 695 73 978 26 514 157 828 

1972 Imp. (CIF) 37 3 084 30 oooa 392 396 104 724 233 oooa 49 oooa 119 812 25 794 127 602 70 378 99 499 

Saldo 111 032 - 2 000 15 447 426 - 76 000 - 12 000 21 287 - 5 099 - 53 624 43 764 58 329 

lmport. + Export. 85 7 200 58 000 800 239 209 022 390 000 86 000 260 911 46 489 201 580 96 992 257 327 

Variación del total 
de importaciones 
y exportaciones 
(+o- en 1972 con 
relación a 1971) 101 366 6 255 136 448 43 049 20 913 10 040 64 048 1 926 17 881 - 22 921 33 536 

Incremento porcentual 
del total de importaciones 
y exportaciones 
1972/1971 13.41 12.08 20.56 16.60 5.67 7.60 32.5 3 4.32 9.73 - 19 .11 14.99 

a Estimado por el Servicio de Estadística. 

b Anuario de Comercio Exterior. 

Fuente: Datos suministrados por las Partes Contratantes al Servicio de Estadística de la ALALC. 
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un incre~ento del 12% sobre el año 1971, lo que, de verificarse 
en la realidad los cálculos de la Secretaría, representaría más de 
6 millones de dólares. La balanza comercial con la zona se 
mantendría negativa en una cifra aproximada a los 2 millones 
de dólares .. De acuerdo con los totales estimados, las exportacio­
nes y las Importaciones aumentarían en 3 millones de dólares 
respectivamente. 

Ecuador, en las mismas condiciones anotadas para Bolivia, 
habría aumentado su comercio en 1 O millones de dólares 
incremento que representaría 7% del total del año 1971. La; 
exportaciones se habrían incrementado en más de 11 millones 
mientras las importaciones habrían disminuido 1 millón aproxi­
madamente. Por tanto, el saldo de su balanza comercial con la 
zona, que seguiría siendo negativo, pasaría de menos 24 millo­
nes en 1971 a menos 12 millones en 1972. 

La posición de Chile mostraría un incremento de su comer­
cio con la zona de alrededor de 21 millones de dólares, o sea el 
5.67% del total correspondiente al año 1971, originado en su 
totalidad en el aumento de sus exportaciones, ya que el valor 
en sus importaciones se estima idéntico al del año anterior. De 
cumplirse esta predicción, el saldó de su balanza comercial, ya 
casi crónicamente deficitario con la zona, mostraría alguna 
recuperación al disminuir de 84 a 76 millones de dólares. 

Se suspendió la Conferencia Extraordinaria 
de la ALALC planeada para el tercer 

trimestre de 1973 

En la sesión ordinaria efectuada en los primeros días de 
septiembre, el Comité Ejecutivo Permanente de la ALALC 
resolvió no convocar la Conferencia Extraordinaria que había 
sido prevista para el tercer trimestre de este año, con el fin de 
examinar los trabajos vinculados con el Plan de Acción aproba­
dos en Caracas. Según la misma información, publicada en el 
diario de Montevideo El D/a (11 de septiembre) los temas que 
deberían ser tratados en tal reunión extraordinaria se dejaron 
para la próxima Conferencia ordinaria. El motivo de esta 
decisión es que los trabajos relativos a la primera etapa del Plan 
de Acción se encuentran aún a consideración de los gobiernos 
de los países miembros y que, en alguna medida, serán motivo 
de estudio durante la próxima reunión del Comité con los Jefes 
de Organismos de la Integración de los países miembros que se 
celebrará en Lima los días 4 a 6 de octubre. 

Otros acuerdos 

En la ocasión, el Comité Ejecutivo Permanente examinó el 
informe final de la tercera ronda de prenegociaciones que se 
efectuó del 13 al 23 de agosto próximo pasado, acordándose 
establecer un nuevo plazo hasta el 16 de septiembre para que se 
presentaran las observaciones a los documentos relativos a 
ajustes de terminología y codificación de productos negociados 
en listas nacionales y de ventajas no extensivas. 

Reordenamiento institucional 
de la ALALC 

Un documento con este título (ALALC/SEC/PA/1) integra la 
serie de estudios programados por la decisión 262 (IX) de la 
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Conferencia de las Partes Contratantes que estableció el Plan de 
Acción de la ALALC para los años 1970-1980, y fue preparado 
por el ex secretario ejecutivo Gustavo Magariños. 

En el estudio se analiza la estructura institucional de la 
ALALC, determinándose los aspectos que deben ser cambiados 
o las nuevas funciones que deben ejercerse. Asimismo, el autor 
recomienda una definición de objetivos de la ALALC, a pal"tir 
de la cual deduce ciertos lineamientos para la reestructuración 
institucional de la Asociación. 

Establece que el nuevo proceso decisorio deberá ser más 
simple y que deberá basarse en normas generales que le 
permitan actuar flexiblemente. Por último, enumera los organis­
mos que serían necesarios para que la Asociación funcionara de 
acuerdo con la estructura que resulte de las próximas negocia­
Clones. 

Sistema institucional y jur/dico 
de los procesos de integración 

En el documento mencionado se afirma que "todo proceso de 
integración económica debe definir con precisión la naturaleza 
de sus órganos, sus respectivas competencias y las relaciones de 
jerarquía entre las normas comunitarias y las disposiciones 
legales del derecho interno". Y, además, "las soluciones que se 
adopten deben ser compatibles con los objetivos de los progra­
mas que se ejecuten, así como con la extensión y el nivel de 
integración que se desee lograr". 

Dado que las relaciones internacionales no permiten la 
aplicación de fórmulas supranacionales y que, hasta ahora, las 
asociaciones entre estados han sido de carácter interguberna­
mental, es necesario que los gobiernos presten apoyo poi ítico a 
los procesos de integración por medio de un organismo de nivel 
ministerial con funciones asesoras y técnico-poi íticas. Esto 
dio origen en la ALALC al Consejo de Ministros. 

Además, afirma, el interés colectivo debe estar representado 
por un órgano comunitario cuya independencia de pensamiento 
y acción esté asegurada por claras normas jurídicas e institucio­
nales. 

Análisis de los organismos 
actuales de la ALALC 

Del análisis de los órganos y mecanismos de la ALALC, 
Magariños deduce la necesidad de proceder al reordenamiento 
institucional de la misma. 

En lo tocante a la Conferencia y al Comité Ejecutivo, 
sostiene que padec~n de sobredimensionismo y sus competen­
cias se han tornado confusas. En lo que se refiere a los 
organismos complementarios, como los consejos de poi ítica, las 
comisiones asesoras y los grupos de expertos y de estudio, su 
función específica de asesoramiento técnico "ha sido desvirtua­
da en la práctica por las connotaciones poi íticas que son 
inherentes a los contactos entre representantes de países". 

Establece la falta de un órgano comunitario de la ALALC, 
advirtiendo que la Secretaría no es un órgano de la Asociación, 
sino parte del Comité Ejecutivo Permanente. Las situaciones de 
incompatibilidad del Comité y el Secretario Ejecutivo se han 
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dado porque las normas que regulan la actividad del Secretario 
no son claras ni precisan sus atribuciones y facultades. Asimis­
mo, atribuye el fracaso de la idea de la Comisión Técnica 
concebida como órgano comunitario, a la centralización d~ 
poderes y actividades en el Comité Ejecutivo Permanente. 

Definición de los objetivos 

La estructura institucional que resulte de este reordenamiento 
debe ser concordante con los objetivos que se fijen para el 
proceso. Si se basan las estructuras de la ALALC en normas 
genéricas esenciales y se evitan excesivas reglamentaciones 
podrán constituirse en mecanismos lo suficientemente pragmáti~ 
cos y flexibles como para adaptarse a las distintas etapas de un 
proceso que es gradual y progresivo por propia naturaleza. 

En cuanto a los objetivos, Magari ños considera necesario 
definir previamente en qué áreas y en qué grado desean 
integrarse las Partes Contratantes. "Hasta ahora el proceso de la 
ALALC se basa en un programa de integración parcial pues 
sólo abarca ciertos campos de la actividad económica es~ecial­
mente el comercial y monetario, y se ha mantenido ~n el nivel 
de la simple armonización, sin haber entrado intensamente en 
una etapa de coordinación de poi íticas y menos aún en una de 
integración propiamente dicha." 

En una segunda etapa habrá que definir varios aspectos, 
entre ellos, el sistema jurídico (mercado común, unión aduane­
ra, zona de libre comercio, etc.); los sectores en que .se .aplicará 
(comercio, desarrollo industrial, financiero, etc.}, y la intensidad 
y aceleración. 

Replanteamiento de funciones 

De continuar el objetivo de llegar a la integración, se indica 
que "el reordenamiento de la estructura institucional de la 
ALALC tendría que propender a simplificar el proceso decisorio 
y a definir inequívocamente la forma en que se expresará el 
interés comunitario". 

Bajo el supuesto de mantener la integración como objetivo, 
el autor prop0ne revisar las funciones del Consejo de Ministros 
y reorientarlo para que actúe como órgano poi ítico supremo, 
cuyas funciones serían las de decidir sobre cuestiones de 
carácter constitucional, fijar las 1 íneas generales de poi ítica de la 
Asociación y definir el marco de referencia global de las 
acciones conjuntas que han de ser emprendidas. 

Asienta la necesidad de un Comité lntergubernamental para 
superar los defectos del actual Comité Ejecutivo; sus funciones 
serían las de decidir sobre cuestiones de carácter sustantivo, 
adjetivo y procesal, así como promover y formalizar las negocia­
ciones entre las Partes en las áreas sujetas al proceso de 
integración. No representaría el interés comunitario y funciona­
ría a la manera de las juntas de los organismos internacionales, 
pero con poderes decisorios semejantes a los de las conferencias 
o asambleas de los mismos, en todo aquello que responda a las 
orientaciones y mandatos del Consejo. 

En cuanto al órgano comunitario, que pudiera ser una 
Comisión Técnica ya perfeccionada y ajustada a las nuevas 
condiciones, la primera decisión debería ser la destinada a 
definir su naturaleza. En tal sentido, las opciones son las de 
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conducción unipersonal o la de conducción colegiada. Si el 
resultado de las negociaciones generales fuera el de darle un 
nuevo y fuerte impulso a la integración, mediante la fijación de 
objetivos concretos y la adopción de compromisos jurídicos que 
liguen definitivamente las economías de las Partes Contratantes 
parecería más conveniente adoptar la segunda variante. Dada~ 
las características y condiciones de la ALALC, parece inclinarse 
a que las responsabilidades sean compartidas como en la CEE o 
el Grupo Andino. Sus atribuciones serían de proposición y 
representación, tendría funciones de estudio y administración, 
actuaría como Secretaría General de los órganos interguberna­
mentales y como coordinador de los mecanismos complementa­
rios, y tendría capacidad de decisión en las cuestiones que le 
fueren delegadas por el Consejo de Ministros. . , 

Por último, Magariños propone la creación de organismos 
complementarios de carácter representativo, que sirvieran "co­
mo foro para el intercambio de opiniones en el seCtor o gremio 
correspondiente" y "de cauce para la expresión a nivel regional 
de los criterios con que las fuerzas vivas encaran el proceso 
integrador''. 

Colombia ratificó el Protocolo 
· de Caracas 

La Representación Permanente de Colombia comunicó al Comi­
té Ejecutivo Permanente, el 18 de septiembre de 1973, la 
decisión del Congreso colombiano de aprobar la ley que faculta 
al Ejecutivo de ese país para ratificar el Protocolo de Caracas. 

El Protocolo fue suscrito por todos los países mie"1bros e. 
12 de diciembre de 1969. Prorroga por ocho años, hasta el 31 
de diciembre de 1980, el período de transición. 

Con la ratificación de Colombia, solamente resta que Uru­
guay termine el trámite necesario para que el Protocolo entre 
en vigor. 

Cambia el Presidente del Comité 
Ejecutivo Permanente de la ALALC 

El Día, de Montevideo, informó (3 de septiembre) que, con un 
breve discurso, se despidió del Comité Ejecutivo Permanente el 
que era su presidente, el embajador paraguayo Delfín Ugarte 
Centrurión, al haber sido designado Ministro de Industria y 
Comercio del nuevo gabinete de su país. 

Trayectoria en la ALALC 

Ugarte hab(a sido designado embajador de Paraguay ante el 
Comité de la Asociación el 30 de agosto de 1965, ocupando la 
presidencia de ese órgano desde dicíembr~ del año pasado. 

En su lugar, la presidencia del Comité la ocupará el mexica­
no Julio Zamora Bátiz. 

Conceptos vertidos 

En su discurso de despedida reseñó el proceso de integración en 
el Continente, destacando, fundamentalmente, "el espíritu de 
cooperación y comprensión y la fe en el destino de nuestros 
países, que encontró a lo largo de su gestión y en todas las 
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actuaciones que tuvieron relación con el proceso mismo de 
integración". 

Hizo mención, asJmJsmo, de los logros alcanzados por la 
ALALC, citando, como fruto de ellos, el Acuerdo de Cartagena, 
del cual expresó que constituía una de las herramientas princi­
pales para los planes integracionistas. 

"Se puede hablar -dijo- que el proceso de integración con 
todas sus vicisitudes, es irreversible ... Ningún país concibe hoy 
día su acción en el plano internacional sin vincularse a un 
programa de esta índole. 

"Considero que la Asociación ha acumulado valiosísimas 
experiencias; que existe un mayor conocimiento de los proble­
mas que confrontan todas y cada una de las naciones miembros. 
En ~onsecuencia, existe una coyuntura que favorece un replan­
teo en los mecanismos, especialmente para someterlos a reajus­
tes jurídicos e institucionales. 

"Me asiste igualmente la convicc1on que se ha penetrado 
hondo en la definición del sistema que se desea impulsar. 
Sabemos a qué atenernos y estamos en condiciones de no ir por 
la vía riesgosa de la improvisación, del tanteo o de la mera 
expectativa. Pienso que de ahora en adelante pisaremos firme la 
tierra con alto sentido pragmático, con un gran sentido de 
nuestras responsabilidades y, sobre todo, con una orientación 
más clara de la acción, para que ella beneficie a todas las Partes 
Contratantes." 

MERCADO COMUN 
CENTROAMERICANO 

Primera reunión formal 
del Comité de Alto Nivel 

Del 3 al 5 de octubre se realizó en la ciudad de Guatemala la 
primera reunión formal del Comité de Alto Nivel, encargado de 
la reestructuración del Mercado Común Centroamericano. 

En sus declaraciones previas a la reunión, los representantes 
de los países dejaron en~rever sus deseos de que con la 
reestructuración se logre que el proceso de integración sea más 
equitativo para todos los sectores centroamericanos, tanto en lo 
que se refiere a beneficios como a participación. Asimismo, se 
puso de manifiesto la importancia de que los beneficios de la 
integración se hagan llegar a todos los sectores sociales de los 
países que integran el Mercomún. 

En las declaraciones destaca la del salvadoreño Luis Buitrago, 
quien especificó que se señalaría un plan de trabajo, que a 
corto plazo permitiría conocer las primeras propuestas para la 
reestructuración del Mercomún. Primero, dijo, se atenderá al 
mandato de la Reunión Tripartita integrada por los ministros de 
Economía y de Hacienda y los presidentes de los bancos 
centrales, con base en los trabajos preparados por la SI ECA; 
posteriormente se revisarán las propuestas de cada uno de los 
sectores representativos; y, en último término, los propios 
proyectos del Comité. 

Buitrago mencionó algunos de los asuntos prioritarios, tales 

informe mensual de la integración latinoamericana 

como el desarrollo indus"trial, el libre comercio, la unión 
aduanera y aspectos institucionales de la integración. 

Destacó la esperanza que tiene Centroamérica en el estableci­
miento de empresas multinacionales de las que los cinco países 
serán socios. Estas empresas se fundarían dentro del área 
integrada, probablemente en transportes marítimos, aéreos y 
terrestres, y cada país tendría su propia participación en ellas, 
de tal manera que la integración se vaya consolidando como un 
proceso irreversible en el que las naciones socias tendrán iguales 
riesgos, triunfos y fracasos. Añadió que el Banco Centroamerica­
no de Integración Económica (BCIE) estudia ya la financiación 
de tales proyectos multinacionales, 

La propuesta de un nuevo tratado 
integracionista 

El Comité de Alto Nivel reconoció la necesidad de que el 
proceso de unidad regional llegue a los estratos mayoritarios, 
para lo cual propuso a los gobiernos la adopción de un nuevo 
tratado que establecería la Comunidad Económica y Social 
Centroamericana. Esta idea surgió a partir de un planteamiento 
hecho por la SI ECA en 1972, pero que no contenía el elemento 
social. 

Como objetivo del tratado se señaló el mejoramiento sustan­
cial del nivel y la calidad de vida de la población centroamerica­
na, mediante la creación de un sistema económico y social 
equitativo. 

Como principios para instituir la nueva asociación, el Comité 
enumeró: 

7} La acción de los órganos de la Comunidad determinaría 
las diferentes etapas y sus modalidades para alcanzar la Unión 
Económica de Centroamérica, con la selectividad y gradualidad 
que el propio avance óel proceso exija. 

2) La Comunidad debería contar con los siguientes niveles 
de acción: decisorio, ejecutivo y de coordinación, técnico-espe­
cializado, de consulta y jurisdiccional 

Otras conclusiones de la reunión 

El Comité informó que el estudio de la reestructuración se 
realiza en dos etapas. La primera comprende el examen de los 
campos prioritarios : industrial, agrícola, libre comercio y aran­
cel uniforme, fiscal y social. Esta etapa deberá concluir el 30 de 
abril de 1974, y antes del 31 de julio el Comité elevará sus 
recomendaciones a los gobiernos de la región por medio de la 
Reunión Tripartita. 

En la segunda etapa serán delineados los aspectos de la 
reforma institucional, presentándose las recomendaciones adop­
tadas antes del 31 de diciembre del próximo año. 

El Comité de Alto Nivel proseguirá sus deliberaciones en 
Tegucigalpa, durante los días 8 y 9 de noviembre próximo. 

Respecto al problema de Honduras y El Salvador, el Comité 
reconoció la necesidad de que, dentro del foro establecido, 
lleguen a la firma del tratado general de paz, lo que coadyuvará 
a las tareas encomendadas al mismo. 
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LA INTEGRACION 
PETROLERA 

XVII Reunión 
de Expertos de ARPEL 

Del 3 al 7 de septiembre se llevó a cabo en Montevideo la XVII 
Reunión de Expertos de ARPEL (Asistencia Recíproca Petrole­
ra La ti n_oamericana), con el objeto de anal izar los problemas 
que ~tanen a la Industria petrolera, y al mismo tiempo hacer 
efect1vo el proceso integracionista latinoamericano en el sector 
de hidrocarburos. 

En la reunión participaron técnicos de ocho empresas estata­
les latinoamericanas, entre las cuales se encuentran: PETRO­
BRAS (Brasil), PETROPERU (Perú), CVP (Venezuela) y CEPE 
(Ec_uador)._ Las conclusiones de la presente reun ión de expertos 
seran consideradas por la IX Asamblea Ordinaria que se desarro­
llará en el mes de noviembre en Caracas. 

Origen y propósitos de ARPEL 

Este organismo fue creado en "1965 en Río de janeiro; tiene 
sede permanente en Montevideo y es una entidad de asistencia 
mutua, integrada por las empresas petroleras estatales que se 
han mencionado antes. 

El objetivo primordial de este organismo es colaborar en 
torno de la integración de los países miembros mediante una 
labor permanente, intercambio de información, reuniones de 
expertos en diferentes técnicas vinculadas a la industria del 
petróleo, acercamiento técnico, convenios comerciales o de 
prestación de servicios, e intercambio de productos, entre otras 
cosas. 

Recomendaciones de los técnicos 

Entre las recomendaciones de mayor trascendencia de los 
técnicos de los ocho países que componen la ARPEL, se 
encuentran las sigu ientes: para aumentar las fuentes de abasteci­
miento de petróleo se debe influir en organ izaciones mundiales 
a fin de que otorguen créditos para explorar nuevas áreas 
petrolíferas y financiar otras act ivid ades de la industria que 
requieren altas inversiones de riesgo. Consideraron importante 
también, que por medio de ARPEL se canalice y difunda 1~ 
tecnología adquirida por cada una de las empresas para benefi­
cio genera l de todas las empresas miembros. 

En lo que se refiere a regalías, impuestos y tasas, los técnicos 
llegaron a las siguientes conclusiones: 

i) Debido a que los ingresos provenientes de la explotación, 
industrialización y comercialización del petróleo y sus derivados 
const ituye una fuente de recursos de vital importancia para las 
finanzas nacionales de los países miembros, mantener una 
adecuada poi ítica sobre el aspecto tributario es altamente 
recomendable ror su incidencia en la actividad eco nómica en la 
distribución del ingreso y en las metas y objetivos de los planes. 

ii) En la fijación de los precios de referencia descansa buena 
parte de la política petrolera de los países miembros producto­
res. Por tal razón, el intercambio de informaciones y posterior­
mente la posible fijación de criter ios generales entre ellos, 
contri bu iría al afianzam iento de tal poi ítica. 
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iii) Por cuanto no existe un conocimiento suficiente, por 
una parte, de los costos de explotac ión y por otra de los 
valores de transacción en el mercado inten{acionzd cu~ndo se 
trata de operaciones entre compaliías petrole¡·as intemacionales 
Y sus subsidiarias, la fijación de las regalías por parte del Estado 
constituye uno de los instrumentos adecuados en materia 
tri_butaria para regular la participación de cada uno de los países 
m1embros en la act1v1dad de hidrocarburos. 

Respecto al transporte de crudos, la reunión formuló varias 
recomendaciones, entre ellas las siguientes: 

a] Es de importancia a los efectos de la optimización de la 
econom(a regional el análisis de un sistema de costos de 
transporte carretero de petróleo y subproductos y la estandari­
zación de los costos concurrentes sobre la bas~ de la máxima 
eficiencia en la prestación del servicio. 

b J Además, en la programación y planeamiento de los 
medios de transporte marítimo, aun subsistiendo ciertas limita­
ciones, los modelos matemáticos han demostrado ser valiosas 
herramientas que perm iten reducir los costos de operación a la 
vez que sirven eficientemente para el estudio y evaluació'n de 
proyectos de transporte de mediano y largo plazo. 

e] Aun en los países cuyas necesidades de petróleo crudo 
son de cuantía relativamente pequeña pueden aprovecharse las 
muy sensibles econom(as de escala que operan en el transporte 
marítimo. 

Sobre inversiones en refinerías, los expertos consideraron 
que: 

1) Es de suma importancia la utilización de los modelos 
matemáticos para la preparación de los planes de expansión de 
las empresas miembros, a fin de evaluar cada posibilidad en sus 
condiciones óptimas. 

2) Es sumamente importante el intercambio de experien­
cias entre las empresas miembros de ARPEL en el área de 
programación de inversiones. El rápido avance de técnicas de 
evaluación mediante modelos matemáticos hace que la colabora­
ción continua facilite la mejora de los métodos usados con 
menores costos de desarrollo para cada empresa. 

3) La metodología de estos modelos permite a las gerencias 
de las empresas tomar decisiones de inversión contando con 
mayores elementos de juicio. 

El tema de los niveles de precios motivó que los técnicos 
aconsejaran que: 

i) Según los países miembros, ex isten criter ios diferentes 
para el establecimiento del precio en planta y precio al consu­
midor. Una poi ítica estatal que regule en forma integral la 
comercia li zación de petróleo y sus derivados, debería tomar en 
cuenta la fijación de los precios en todas las etapas. 

ii) Para un conocimiento cabal de los niveles de precio de 
los productos derivados del petróleo de cada empresa, es 
conveniente que sean dados a conocer periódicamente los 
sigu ientes datos estad(sticos en forma detallada: 7) precio en 
planta y precio al consumidor; 2) precio al consumidor en las 
distintas regiones; 3) impuestos que inciden sobre los productos 
der ivados; 4) tasa cambiaría en vigencia; 5) fletes; 6) indicación 
de la vigencia de los precios. 
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La posición 
de América Latina 
en Nairobi 

NOTICIA 

En la ciudad de Nairobi, Kenia, tuvo lugar el miércoles 23 de 
septiembre de 7973 la sesión plenaria de la última Asamblea 
General del Fondo Monetario Internacional. 

En esa ocasión el secretario de Hacienda y Crédito Público, 
Lic. José López Portillo, expuso la posición de México y los 
demás pa/ses de Latinoamérica frente al anteproyecto de refor­
ma monetaria presentado por el Comité de los Veinte ante la 
Asamblea General. En las palabras del Gobernador por México 
se concretizan las leg/timas preocupaciones de buen número de 
pa/ses ante los problemas emanados del desequilibrio monetario 
y se plantea una tesis que permitir/a, tanto a las naciones 
industrializadas como a los pa/ses en de9Jrrollo, obtener los 
beneficios de una restructuración "simultánea e interrelaciona­
da" del sistema monetario internacional. A continuación se 
transcribe el texto /ntegro de dicho discurso. 

TEXTO 

Soy portavoz de los países de América Latina ante la Asamblea 
de Gobernadores del Fondo Monetario 1 nternacional. Argentina, 
Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Chile, Ecuador, El Salva­
dor, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y 
Venezuela comparten las mismas aspiraciones de Kenia; este 
hospitalario país cuyos problemas económicos y sociales en 
mucho se asemejan a los que hemos confrontado en nuestra 
América. 

Es de particular significación que esta reunión tan trascen­
dental se celebre en este hermoso país, símbolo del esfuerzo 
africano por construir una sociedad justa, moderna y equilibra­
da. 

Felicito al director del Fondo Monetario Internacional por el 
excelente informe anual que nos ha presentado y a todo su 

personal por las labores realizadas en el año transcurrido. Como 
bien se apunta en el citado documento, durante los últimos 
meses se ha registrado un aceleramiento de la actividad econó­
mica mundial que desafortunadamente, a su vez, se ha visto 
acompañado, en forma generalizada, por serias presiones infla­
cionarias, crisis camb iarias, flujos masivos de fondos especulati­
vos y tasas de interés a niveles históricamente altos. 

El desequilibrio de los poderosos es clima que propicia, si la 
sensatez y el respeto a los derechos de los demás no prevalecen, 
posiciones de fuerza unilaterales y arbitrarias; tensiones que 
añaden problemas a los ya graves del mundo en desarrollo, sin 
fuerza suficiente para resolverlos, aunque exista razón suficiente 
para plantearlos. 

La presentación que hacemos de nuestra posición ante este 
foro es afirmación de razón, confirmación de derechos, búsque­
da del beneficio general. 

Despedimos a nuestro amigo y destacado funcionario interna­
cional Pierre-Paul Schweitzer, que durante diez años con su gran 
inteligencia y esfuerzo luchó porque la cooperación monetaria 
fuese una norma de conducta para todos los países. Damos la 
bienvenida y no escatimaremos nuestro apoyo al nuevo director 
gerente señor J ohannes Witteveen. Como una de sus primeras 
labores debe plantearse la necesidad de que durante el período 
de transición de la Reforma Monetaria Internacional el Fondo 
puede estudiar y adoptar reglas y procedimientos de trabajo que 
le permitan regular campos vitales como los de tipos de cambio, 
flotaciones, controles cambiarios y la adopción de procedimien­
tos operativos que faciliten el funcionamiento de las cuentas 
general y de derechos especiales de giro. 

Recordamos que hace exactamente un año se estableció el 
llamado Comité de los Veinte al que se encomendó el estudio 
a la reforma al sistema monetario internacional y la presenta­
ción de las recomendaciones pertinentes. La Asamblea de 
Gobernadores estableció como objetivo: la promoción del co-
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mercio mundial, el mantenimiento de altos niveles de empleo y 
la movilización de recursos para el desarrollo, todo ello en 
condiciones de estabilidad. 

NO A LA MINORIA 

América Latina hace hincapié en que la forma debe llevarse a cabo 
por este Comité con la más amplia participación de los represen­
tan tes designados por todos ·los países miembros. Rechazamos la 
idea de que un grupo minoritario, aun dentro del Comité, sea el 
que discuta y decida los elementos sustantivos de la reforma. 
Ello significaría un retroceso funesto e injustificado para quie­
nes han manifestado su voluntad de que los problemas moneta­
rios se evalúen por un grupo representativo de todos los países 
en el organismo internacional respectivo. En el siglo XX y en el 
ámbito de los organismos rectores del orden económico mundial 
debe quedar ya resuelta una vieja cuestión: los países poderosos 
pertenecen a la humanidad y no la humanidad a los países 
poderosos. 

El informe del presidente del Comité de los Veinte refleja un 
avance sobre muchos aspectos de la reforma. Se puede por ello 
presentar al mundo una visión mejor conformada que la que 
teníamos hace un año. Felicitamos por ello al Comité de los 
Veinte y a su mesa directiva. Se han definido y clarificado 
algunas de las cuestiones más importantes, pero aún es necesario 
decidir sobre las mismas. Obviamente a esta Asamblea de 
Gobernadores le corresponde dar orientaciones para que el 
Comité continúe sus labores. Por ello, es pertinente hacer 
algunas reflexiones respecto a cierta? tendencias preocupantes 
en la discusión de la reforma monetaria. 

Uno de los propósitos principales del sistema monetario 
reformado es lograr un funcionamiento adecuado del proceso de 
ajuste de los desequilibrios económicos. Esto supone la a~?P· 
ción oportuna de medidas i_nternas o. externas de poli t1ca 
monetaria o fiscal, con el ob¡eto de e~1tar que se produzcan 
superávit o déficit cuantiosos y perSIStentes. _en los pagos 
externos 0 situaciones inflacionanas o de deflac10n. E~ proceso 
de ajuste debe de incluir la obligación de cada pa1s de no 
exportar sus problemas o bien de re.solve.rlos sin .tomar medidas 
indeseables en perjuicio de la comunidad mternac1onal. 

Apoyamos por ello un sistema de ajuste que se~ equitativo., 
de tal manera que la responsabilidad de tomar med1das corr~ctl­
vas de desequilibrios pueda recaer sobre grandes Y pequeno.s, 
superavitarios o deficitarios, sean o no centros ,d.e reserva, sm 
que dicha responsabilidad se deduzca auto~a.tlcamente del 
movimiento de uno o varios indicadores, que SI b1en pu~den s~r 
indicios del grado de desequilibrio, no pueden señalar n1 el P.~IS 
ni las causas que lo han origin~do. E? por ~llo 9u~ la evalu,acJon 
colegiada es indispensable. Solo as1 el d Jagnost1co podna ser 
correcto y el ajuste eficiente y equitativo. 

PARTICIPACION NACIONAL 

Es notorio a este respecto que algunos países o grupo de países 
están haciendo demasiado hincapié en aspectos meramente 
mecánicos del sistema sustituyendo un patrón de oro muerto 
por pretendidas nuevas reglas de oro pa~a ~plicárselas .recíproca­
mente. Olvidan que el logro de ob¡et1vos. coord m~d os en 
materia de empleo pleno, estabilidad de prec10s, de al1ento al 
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comercio internacional y de movilización de recursos reales para 
el desarrollo, descansarán más en el trabajo y entendimiento y 
poi íticas comunes dentro de un cuerpo directivo debidamente 
integrado en el Fondo Monetario Internacional, que en un 
ajuste forzado por indicadores, cualesquiera que éstos fuesen, o 
por falta de recursos suficientes. Por ello recomendamos enfáti­
camente que las autoridades nacionales responsables participen 
plenamente, al más alto nivel, en las labores del grupo consulti­
vo, que determine la necesidad del ajuste, cuáles países deben 
realizarlo, y recomiende las poi íticas generales externas e inter­
nas que deben ser adoptadas. Es obvio que corresponde en for­
ma exclusiva a las autoridades nacionales decidir e instrumentar 
su política económica interna atendiendo al marco general de 
las recomendaciones en cuya elaboración participaron. 

Observamos también aue hay un esfuerzo excesivo por 
establecer una simetría api'icable a todos los paises en aspectos 
del mecanismo de ajuste, de las presiones para obligarlo y para 
la convertibilidad. Este esfuerzo, de no matizarse debidamente, 
corre el riesgo de estrellarse de inmediato ante una realidad 
económica mundial en que la regla es la simetrla en la 
estructura económica de los países, la mayor o menor depen­
dencia de su balanza de pagos, sus estructuras camb iarias y 
flujos de comercio y capital. Por ello, ocurre c?n frecuencia .q.ue 
los países pequeños o en desarrollo se ven obligados a condic.Jo­
nar sus políticas y medidas a las adoptadas por el respectivo 
centro de reserva y no a la posición de sus economías de 
acuerdo con los indicadores respectivos ni las medidas generales 
que la simetría del sistema establezca. 

Las diferencias estructurales apuntadas, la rigidez y el dualis­
mo entre el sector interno y externo y las prioridades especifi­
cas de las poi íticas de desarrollo, hacen ind ispensabl~ 1~ existen­
cia de salvaguardas teniendo en cuenta las caractenst1cas espe­
ciales de los países pequeños o en desarrollo. 

USAR LAS RESERVAS 

La liquidación obligatoria en activos primarios y el uso del 
indicador de reservas aue señala la necesidad de evaluar una 
situación de desequi!'ibr.io económico, son ciertamente instru­
mentos que aceptamos como necesarios pero no suficien~es para 
evitar las deficiencias que nos han llevado a la necesidad ~e 
sustituir el sistema monetario actual. Sin embargo, resultana 
absurdo que entre los medíos para Jograr esos objetivos se 
pretenda limitar el us? que .nues~rosya1ses hacen de sus reservas 
en divisas para indum el fmanc1am 1ento externo de su desarro­
llo. 

Recordemos que en la década que terminó en 1971 se ~g~avó 
la insuficiencia de recursos, la transferencia de recursos o~Jc1ales 
para el desarrollo, según el estudio del Banco Mundial_, ha 
decrecido de 0.53 a 0.35 por ciento del producto n~c1onal 
bruto de los países industrializados. Por ello los pa1ses en 
desarrollo consideran muy perjudicial que se trate de ev1tar las 
presiones de liquidez mundial impidiéndoles utilizar sus saldos 
de divisas que en la actualidad constituyen_ un, apoyo de su 
financiamiento del exterior. Ello hace ta~b1e~, log1co su ad~e­
sión a un mecanismo como el de sust1tUc10n que ~erm1ta 
conservar dentro de las reservas de divisas de los pa1s~s en 
desarrollo saldos importantes de monedas de los pa~ses. indus­
trializados. La misma razón les lleva a oponerse a limitaciOnes a 
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la libre operación del . mercado del eurodólar y euromonedas 
que ~ompleta el fi.n~nciamiento que los países industriales y 
organ1zac10nes sum1n1stran en grado insuficiente al desarrollo 
económico mundial. 

No . _obstante lo anterior ~stimamos conveniente para fa 
operac1on adecuada del nuevo Sistema que al manejar los bancos 
centrales .su~ tenencias oficiales de divisas tengan en cuenta 
estos mov1m1entos perturbadores de capital de un país a otro 0 
de una moneda a otra. 

M.ás. importante en realidad que la adopción de medidas 
restnct1vas de los mercados financieros es la coordinación de 
p~líticas mo~etaria~ y la adopción de un sistema de ajuste 
ef1caz que ev1te sal1das permanentes y excesivas de recursos al 
exterior por déficit en cuenta corriente y por desconfianza en el 
valor de las monedas nacionales. Es prioritario asimismo 

f ' 1 • ' enc~nt~ar orm.u as que permitan neutralizar el riesgo de transfe-
rencia mternac10nal de los saldos excesivos de divisas actualmen­
te en manos de la comunidad internacional. Por ello considera­
mos que se ha dificultado, dentro del Comité de lo~ Veinte el 
acuerdo sobre un sistema efectivo de convertibilidad' a 
través del mecanismo de sustitución al no resolverse en 
forma previa y separada el problema de la consolidación 
voluntaria mediante funding de la excesiva liquidez internacio­
nal, es decir, una consolidación que no cree derechos especiales 
de giro adicionales que podrían atascar el mecanismo de 
sustitución para los nuevos saldos de divisas. 

RECURSOS PARA EL DESARROLLO 

Todos estos temas son de gran interés para los países en 
d~sarr?}lo y nos hemos pre;entado repetidamente para su 
d1scus1on en el seno del Comite de los Veinte en donde deberán 
ser tomados en cuenta. Sin embargo, un objetivo fundamental 
hasta ahora totalmente desatendido en el estudio de la reforma 
monetaria internacional es la transferencia real de recursos hacia 
los países en desarrollo en volumen y condiciones adecuadas. 

Los países latinoamericanos unidos al Grupo de los Veinte 
ven a la reforma monetaria no como un proceso aislado, sino 
como un proceso integral tripartita para restructurar las bases 
de la economía mundial. Consideramos indispensable para ello 
que en forma simultánea e interrelacionada se restructure el 
sistema monetario internacional, se establezca una mecánica de 
transferencia de recursos reales hacia las naciones menos desa­
rrolladas en monto y condiciones adecuadas y se efectúen 
arreglos para una mayor liberación del comercio mundial dando 
un mayor acceso a los países en desarrollo a los mercados na­
cionales de los países industriales. 

Por ello, no puede aceptarse la afirmación de que el antepro­
yecto de reforma' que presenta el Comité de los Veinte a esta 
Asamblea de Gobernadores ya cubre los aspectos principales de 
la reforma y tampoco la de que, según el informe rendido a los 
gobernadores por el Presidente del Comité, ya esté definida la 
estructura general del nuevo sistema. Resulta inaceptable esta 
afirmación para más de 2 000 millones de pobladores de 
nuestro planeta, toda vez que el problema de transferencia 

1 Véase: "Anteproyecto de reforma del Comité de los Veinte" en la 
nota "FMI: Asamblea en Nairobi", en la Sección Internacional en este 
mismo número de Comercio Exterior. 
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suficiente de recursos reales para el desarrollo se encuentra 
soslayado en el esquema. Este hace únicamente referencia al 
vínculo que merece todo nuestro apoyo, pero que únicamente 
genera recursos para el desarrollo en la oportunidad y en la 
medida de la creación de los derechos especiales de giro. Sin 
embargo, es satisfactorio haber escuchad o en este foro la 
expresa decisión de la mayoría de los gobernadores de púses 
industrializados de atender esta básica cuestión. 

En otras áreas de la reforma monetaria internacional se está 
estudiando la forma de establecer mecanismos específicos para 
sus diversos aspectos. Consideramos indispensable la necesidad 
de avanzar en la institucionalización concreta de la transfe­
rencia real de recursos privados y oficiales a los países en vías 
de desarrollo. El proceso de ajuste de balanza de pagos entre 
países industriales requiere ciertos instrumentos y estamos de 
acuerdo en ello; pero el proceso de ajuste entre los países 
industriales y los subdesarrollados requiere que la transferencia 
ad~cuada de recursos reales para el desarrollo, que para algunos 
pa1ses representa una proporción importante de su ingreso de 
divisas, constituya un elemento en la estructura del nuevo 
sistema. La integración del mismo debe ser adecuadamente 
estudiada en el seno del Comité de los Veinte. 

POSICION DE AMERICA LATINA 

Para América Latina no es aceptable una reforma monetaria que 
no incluya la transferencia real de recursos a los países en 
desarrollo. Para América Latina no es aceptable un proceso de 
ajuste que no otorgue un trato equitativo a los países que 
forman la comunidad tomando en cuenta las características 
particulares de las naciones. Para América Latina no es acepta­
ble un sistema de convertibilidad que limite innecesariamente la 
libertad y el manejo de reservas internacionales y la posibilidad 
de que los países en desarrollo las utilicen en su proceso mismo 
de crecimiento. Para América Latina no es aceptable que se 
quieran poner en práctica mecanismos de consolidación que 
signifiquen una creación excesiva de derechos especiales de giro 
y limiten con ello la participación de nuestras naciones en la 
creación de nueva liquidez. 

Señor Presidente: tenemos el reto de construir un nuevo 
orden económico basado en un código de conducta, que señale 
clara y libremente los derechos y deberes de los estados en las 
áreas de la moneda, el financiamiento del desarrollo y el 
comercio internacional y nos permita superar la pobreza. Ello 
no se logrará si las decisiones siguen tomándose exclusivamente 
por los grandes centros del poder económico, en el contexto de 
problemas circunstanciales y presionados por una corta visión 
de coyuntura. 

El Comité de los Veinte que hemos creado es un mecanismo 
que permite la discusión multilateral y el proceso compartido 
de toma de decisiones con respecto a los problemas financieros 
mundiales que a todos nos afectan. Este foro hace posible la 
ponderación adecuada de los intereses de todos los países del 
mundo y el correcto equilibrio entre la solución de los proble­
mas de coyuntura y la de los de largo plazo de la economía 
mundial. América Latina está resuelta a seguir desempeñando 
con plena responsabilidad histórica el papel que le corresponda 
en el proceso de construcción de la nueva estructura económica 
en la que se sustente un mundo mejor para todos los hombres. 
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La pobreza en el mundo 
en desarrollo 

NOTICIA 

El 23 de septiembre de 7973 se inició en la ciudad de Nairobi, 
Kenia, la Sesión Plenaria de la Asamblea General de Goberna­
dores del Fondo Monetario In temacional. 

Entre las intervenciones inaugurales destacaron las del diretor 
general del FMI, H. johannes Witteveen, y del presidente del 
Banco Mundial, Robert S. McNamara, quien enfocó su alocu­
ción hacia los problemas emanados de la desigualdad económica 
y social en el mundo 

A continuación se reproduce aquella parte del discurso en la 
cual el funcionario norteamericano examina la pobreza en los 
pa/ses en desarrollo, propone una estrategia para el desenvol­
vimiento rural y formula algunas conclusiones al respecto, al 
tiempo que afirma que el Banco Mundial busca incrementar la 
ayuda de manera que "para 7 980 se alcance la meta del O. 7'/o 
del PNB . . . aceptada dentro del sistema de las Naciones Unidas 
para su consecución en 7 9 75". * 

TEXTO 

Pobreza y crecimiento 

El problema fundamental de la pobreza y el crec1m1ento en el 
mundo en desarrollo puede exponerse en términos muy senci­
llos. Los beneficios del crecimiento no llegan a los pobres en 
una forma equitativa. Y éstos a su vez no hacen una aportación 
significativa a ese proceso. 

A pesar de que durante el pasado decenio el producto 
nacional bruto de los países en desarrollo ha experimentado un 
aumento sin precedente, los segmentos más pobres de su 
población han recibido beneficios relativamente pequeños. Hay 
casi 800 millones de personas -el 40% de una cifra total de 
2 000 millones- que subsisten con ingresos que se estiman en 
30 centavos diarios (en función del poder adquisitivo de los 
Estados Unidos), sumidos en la malnutrición, el analfabetismo y 
la miseria. Esos seres humanos sufren una pobreza que es 
verdaderamente absoluta. 

Aunque la recopilación de datos estadísticos sobre la distri-

* Robert S. McNamara, Discurso ante la junta de Gobernadores, en 
Nairobi Kenia Banco lntern ~c ional de Reconstrucción Y Fomento, 
Wdshington, septiembre de 1973, pp . 11·34. 

bución del ingreso en los países en desarrollo es una actividad 
relativamente reciente y todavía adolece de considerables defi­
ciencias, la información disponible da una idea de la situación 
actual. En los 40 países en desarrollo sobre los que se dispone 
de datos, el 20% superior de la población percibe el 55% del 
ingreso nacional en los casos típicos, mientras que al 20% 
inferior le corresponde apenas el 5%. Estas cifras revelan una 
grave desigualdad, mucho más profunda que la ex istente en la 
mayor parte de los países desarrollados. 

Los datos sugieren que el rápido crecimiento del decenio ha 
ido acompañado de una mayor disparidad en la distribución del 
ingreso en muchos de los países en desarrollo, y que el 
problema es más grave en las zonas rurales. Ha aumentado la 
producción de la minería, la industria y el gobierno, y también 
el ingreso de las personas que dependen de esos sectores, pero 
la productividad y el ingreso de los pequeños agricultores se han 
quedado estancados. 

Cabe concluir que en la mayoría de los países en desarrollo 
las poi íticas orientadas a lograr la aceleración del crecimiento 
económico han beneficiado prrhGipálmente al 40% más privile­
giado de la población, y que la asignación de los servicios 
públicos y los fondos de inversión ha tendido a agudizar esta 
tendencia más bien que a neutralizarla. 

Reorientación de la pol/tica de desarrollo 

Está comenzando a reconocerse ampliamente la necesidad de 
reorientar la política de desarrollo con el fin de lograr una 
distribución más equitativa de los beneficios del crecimiento 
económico. Pero hasta ahora muy pocos países han tomado 
medidas decisivas para lograr ese objetivo. Y es preciso recalcar 
que a menos que los gobiernos nacionales modifiquen su 
poi ítica con miras a alcanzar esa mejor distribución, "es muy 
poco lo que pueden hacer los organismos internacionales, entre 
ellos el Banco Mundial, para llegar. a esa meta. 

Sin entrar en cuestiones que competen a los distintos 
gobiernos interesados, desearía hablarles de un primer paso 
importante que podría facilitar la aceptación más rápida de los 
cambios de política necesarios. 

Ese primer paso consistiría en redefinir los objetivos del 
desarrollo y los métodos de medición en términos más operati­
vos. Aunque la mayor parte de los países han incluido entre sus 
metas de desarrollo la reducción del desempleo y la elevación 
del ingreso de los segmentos más pobres de la población, al 
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mismo tiempo que siguen atribuyendo gran importancia al 
objetivo tradicional de incrementar el producto, todavía miden 
el progreso hacia el logro de esos complejos objetivos en 
función de una sola norma: el crecimiento del PNB. 

Pero es un hecho que no es posible evaluar el éxito respecto 
del logro de múltiples objetivos de desarrollo exclusivamente a 
base del PNB, como tampoco se puede formular un juicio sobre 
la calidad de la vida de una ciudad basándose solamente en su 
tamaño. El producto nacional bruto constituye un índice del 
valor total de los bienes y servicios producidos por una 
economía; nunca ha sido su finalidad servir de instrumento para 
medir su distribución. 

Es importan te tener presente que las tasas de crecimiento del 
producto nacional bruto conllevan una ponderación i m pi ícita 
del aumento de cada grupo de ingresos en función de su 
participación actual en el ingreso nacional total. Toda vez que 
en los países en desarrollo el 40% más favorecido de la 
población suele recibir el 75% de todo el ingreso, la tasa de 
aumento del PNB constituye fundamentalmente un indicador 
del bienestar de ese grupo, y no refleja en absoluto la situación 
del 40% más pobre, que en conjunto percibe apenas entre el 1 O 
y el 15 por ciento de todo el ingreso nacional. 

Si formulásemos un nuevo índice que por lo menos diera la 
misma ponderación a un incremento del 1% en el ingreso de los 
grupos más pobres de la sociedad que a un aumento igual en el 
de los grupos acomodados, el panorama del proceso de desarro­
llo durante el pasado decenio sería muy diferente. El crecimien­
to del ingreso total en varios de los mayores países de América 
Latina y Asia, por ejemplo, sería considerablemente inferior al 
que se obtendría en función del PNB. 

Pero en algunos casos, entre ellos el de Sri Lanka y 
Colombia sucedería lo contrario. Si en estos países se atribu­
yera la ~isma ponderación al aumento del ingreso de cada 
ciudadano, sea cual fuere su nivel de ingreso, sería posible 
evaluar con más exactitud la evolución del proceso de desarrollo 
que a través del PN B, porque se podría tener en cuenta en 
cierta medida la distribución de los beneficios del crecimiento 
en favor de los grupos de menos recursos. 

La adopción de un índice de orientación social como el que 
he mencionado para evaluar la actuación económica constituiría 
una medida importante para el replanteamiento de la política 
de desarrollo. Exigiría que los gobiernos, y sus ministerios de 
planificación y finanzas, abordasen la cuestió,n de la. asignación 
de los recursos con un enfoque mucho mas ampl1o, ya que 
tendrían que considerar no sólo el rendimient~ t?tal_ 9e una 
inversión sino también la manera en que se d1stnbu1r1an sus 
beneficios. De esa forma se pondrían en práctica a nivel 
operativo las decl\lraciones retóricas sobre objetivos sociales 
ahora incorporadas en casi todos los planes de desarrollo. La 
adopción de ese índice también aseguraría que las importantes 
consideraciones de equidad formasen parte integral de los 
procedimientos de evaluación de proyectos tanto en los países 
en desarrollo como en los organismos crediticios. En el Banco 
Mundial eslamu~ ya comenzando a desarrollar métodos que 
reflejen estos criterios. 

Identificación de los focos de pobreza 

La reorientación propuesta de la estrategia de desarrollo exigiría 
que se determinasen con mucha mayor precisión los principales 
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focos de pobreza en una sociedad dada, y que se reali zase un 
análisis mucho más a fondo de las políticas e inversiones 
necesarias para llegar a esos grupos. 

Es evidente que en la actualidad la mayor parte de los 
pobres se encuentran en las zonas rurales.! Todos los análisis 
que hemos real izado indican que es probable que esta situación 
persista durante los dos o tres próximos decenios: 

• El 70% de la población de nuestros países miembros en 
desarrollo y un porcentaje semejante de los pobres viven 
en zonas rurales hoy en día. 

• Aunque las proyecciones demográficas indican que cabe 
prever que el 60% del aumento de la población en esos 
países (2 000 millones de personas para fines del siglo) 
tenga lugar en las zonas urbanas - en gran medida debido 
a la migración interna- en el año 2000 más de la mitad 
de los habitantes del mundo en desarrollo seguirán vivien­
do en zonas rurales. 

• El rápido ritmo de urbanización ya está dando lugar a 
problemas muy graves. De acuerdo con las políticas que se 
aplican actual mente, los gastos públicos per cap ita suelen 
ser entre tres y cuatro veces mayores en las zonas urbanas 
que en las rurales. Por lo tanto, los esfuerzos por mitigar 
la pobreza de los medios rurales mediante una migración 
aún mayor a las ciudades darán lugar a una distribución 
todavía menos equitativa de los gastos públicos y sólo 
agravarán la desigualdad que ahora existe en la distribu­
ción del ingreso. 

• En las zonas rurales el problema de la pobreza se debe 
principalmente a la baja productividad de millones de 
pequeñas explotaciones de subsistencia. En realidad, a 
pesar de todo el crecimiento registrado por el PNB, el 
incremento de la productividad de estas pequeñas fincas 
familiares ha sido tan pequeño durante el pasado decenio 
que es prácticamente imperceptible. 

Pero a pesar de la magnitud del problema, cuando se 
examina la pobreza de las zonas rurales se plantea un interro­
gante fundamental: ¿Es acertada la estrategia de destinar una 
parte importante de los recursos del mundo a incrementar la 
productividad de la pequeña agricultura de subsistencia? ¿No 
sería más conveniente concentrar esos recursos en el sectot 
moderno, con la esperanza de que los beneficios de su elevada 
tasa de crecimiento se fueran filtrando hacia los pobres de las 
zonas rurales? 

La respuesta es, a mi entender, negativa. 

La experiencia ha demostrado que, en el corto plazo, la 
transferencia de los beneficios del sector moderno hacia el 
tradicional sólo es limitada. A menos que se tomen medidas 
para beneficiar directamente a los segmentos. más pobres _de la 
población, las desigualdades del ingreso sencillamente se lllten-
5ificarán. Creo, por consiguiente, que si se quiere lograr un 
progreso significativo hacia la solución de_l problema de . la 
pobreza absoluta en las zonas rurales, no ex1ste otra alternativa 

1 Es cierto desde luego, que millones de las víctimas de la pobreza 
del mundo en' desarrolo viven en los barrios miserables de las Lonas 
urbanas, y que su superación social y económica depende de que se 
acelere el ritmo de industrialización. En otras ocasiOne s ya me he 
referido a esta cuestión y espero volverlo a hacer, pero hoy qu1s1era 
concentrarme en el problema de la pobreza en las zonas rurales en las 
que vive la gran mayoría de los habitantes de las naciones en desarrollo. 
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viable que la de incrementar la productividad de la pequeña 
agricultura. 

Esto no quiere decir que tenga que ex1st1r un conflicto 
irreconciliable entre ese objetivo y el crecimiento del resto de la 
economía. En realidad, es evidente que ningún intento de 
incrementar la productividad de la agricultura de subsistencia 
puede tener éxito en un clima de estancamiento general de la 
economía. Los pequeños agricul tares no podrán prosperar a 
menos que otros sectores experimenten un crecimiento significa­
tivo que les permita generar los recursos necesarios para el 
desarrollo de la agricultura de subsistencia, así como la deman­
da requerida para absorber su mayor producción. 

Pero lo contrario también es cierto, y es hora de que lo 
reconozcamos. Si la pequeña agricultura no progresa a un ritmo 
rápido en todo el mundo en desarrollo, habrá pocas posibili­
dades de lograr un crecimiento económico estable a largo plazo 
o de mitigar en medida significativa la pobreza absoluta.2 

En realidad es muy poco lo que se ha hecho en el curso de 
los dos últimos decenios con el fin específico de elevar la 
productividad de la agricultura de subsistencia. Este problema 
no ha sido objeto de atención cuidadosa y constante ni en los 
programas poi íticos, ni en los planes económicos, ni en los 
organismos bilaterales o multilaterales de ayuda internacional. 
El Banco Mundial no ha sido una excepción. En más de un 
cuarto de siglo de operaciones, hemos asignado menos de 1 000 
millones de dólares dentro de un volumen total de 25 000 
millones de dólares para fines encaminados directamente a 
encontrar una solución a este problema. 

Ha llegado ya el momento de que todos hagamos frente a 
esta cu es ti ón. 

UNA ESTRATEGIA PARA EL DESARROLLO RURAL 

Al sugerirles una estrategia para el desarrollo rural desearía, en 
primer lugar, analizar el alcance del problema; después, fijar una 
meta realista para coadyuvar a su solución, y, por último, 
señalar las medidas necesarias para la consecución de esa meta. 

El alcance del problema 

En los países en desarrollo que son miembros del Banco la 
magnitud de este problema es enorme: 

• Más de 100 millones de familias - que comprenden a más de 
700 millones de seres humanos- sufren sus efectos. 

• La explotación promedio es de pequeñas dimensiones y a 
menudo está fragmentada: más de 100 millones de fincas 
tienen menos de 5 hectáreas y, de éstas, más de 50 
millones tienen menos de 1 hectárea. 

• La propiedad de la tierra y, por ende, el poder poi ítico y 
económico de las zonas rurales, está concentrada en manos 

2 No es mi propósito referirme hoy a la cr isis de alimentos que sufren 
actualmente grandes zo nas del mundo. No obstante, desearía señalar que, 
en vista de que la población total del mundo seguirá aumentando por lo 
menos durante un siglo, para lograr la solución a largo plazo del 
problem a de la escasez de alimentos se rá imprescindible que aumente en 
medida considerable la productividad de la pequeña agricultura. Además, 
a fin de tener algún seguro contra los efectos de los fenómenos 
atmosféricos, será preciso establecer un sistema coordinado de reservas de 
alimentos a nivel nacional. Apoyo firmemente los esfuerzos que está 
realizando el Director General de la FAO tendientes a la creación de un 
program a de esa índole, y estoy dispuesto a recomendar que el Banco 
Mundial participe en su financiamiento. 
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de una pequeña minoría. Según una encuesta llevada a 
ca~o hace poco tiempo por la FAO, en la mayo1·ía de los 
pa1ses en desarrollo un 20% de los propieta1·ios posee 
entre el 50 y el 60 por ciento de las tierras de cultivo: en 
Venezuela esa proporción es el 82%; en Colombia el 56%· 
en Brasil, el 53%; en Filipinas, India y Paquistá~ alrede: 
dor del 50%. A la inversa, los 100 millones de ~xplota­
ciones con una superficie inferior a 5 hectáreas ocupan 
apenas el 20% de las tierras agrícolas. 

• Hasta las condiciones en que el pequeño agricultor puede 
utilizar la tierra que tiene a su disposición son precarias. 
Los sistemas de aparcería suelen ofrecer poca seguridad y 
con frecuencia son opresivos. En muchos países los aparce­
ros tienen que entregar al propietario entre el 50 y 60 por 
ciento de su cosecha a título de alquiler, y a pesar de ello 
viven bajo la amenaza constante del desahucio. Esta 
situación socava gravemente su incentivo para lograr una 
mayor productividad. 

A menudo se dice que la baja productividad es inherente a la 
pequeña agricultura. Pero sencillamente no es cierto. Esa afirma­
ción ha quedado refutada no sólo por la prueba concluyente 
que supone el caso de Japón, sino también por varios estudios 
realizados recientemente en países en desarrollo que han demos­
trado que, cuando existen condiciones apropiadas, las pequeñas 
explotaciones pueden tener una productividad tan elevada como 
las grandes. Se ha determinado, por ejemplo, que la producción 
por hectárea en Guatemala, República de China, India y Brasil 
es considerablemente mayor en las fincas pequeñas que en las 
de mayor tamaño. Y es precisamente la producción por hectá­
rea, y no la producción por trabajador, el índice pertinente para 
medir la productividad agrícola en países en que hay escasez de 
tierras de cultivo y exceso de mano de obra. 

Existen pruebas suficientes de que la tecnología agrícola 
moderna es divisible y de que la pequeña escala de las 
operaciones no tiene por qué constituir un obstáculo para el 
incremento del rendimiento de la agricultura. 

La cuestión estriba, pues, en determinar qué medidas pueden 
adoptar los países en desarrollo para elevar la productividad de 
la pequeña agricultura. En otras palabras, ¿qué pueden hacer 
para generalizar las condiciones que han permitido un creci­
miento agrícola muy rápido en algunas zonas experimentales de 
unos cuantos países, y así estimular el desarrollo de la agricultu­
ra y poder atacar la pobreza rural en un frente amplio? 

Ante todo, es preciso establecer una meta, tanto a fin de 
p·oder calcular mejor el monto de los recursos financieros que se 
necesitarán como de contar con una base satisfactoria para 
evaluar el éxito de los esfuerzos realizados. 

Fijación de la meta 

Sugiero que se establezca la meta de incrementar la producción 
de la pequeña agricultura a un ritmo que le permita tener una 
tasa de crecimiento anual del 5% para 1985. Si se alcanza esta 
meta y los pequeños agricultores logran mantener ese impulso, 
entre 1985 y el final del siglo podrán duplicar su producción 
anual. 

Se trata evidentemente de una meta ambiciosa. Los pequeños 
agricultores nunca han alcanzado una tasa sostenida de creci­
miento del 5% anual en una zona extensa del mundo en 
desarrollo. Durante el pasado decenio la tasa media de creci-
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miento de la pequeña agricultura ha sido apenas del 2.5 por 
ciento. 

Pero. si consideramos que en 1970 Japón pudo producir 
6 720 kilogramos de cereales por hectárea en explotaciones muy 
pequeñas, es preciso concluir que regiones como Africa con 
una producción media de 1 270 kilogramos por hectárea· 'Asia 
con 1 750 kilogramos, y América Latina con 2 060, tie~en u~ 
enorme potencial para elevar su productividad. 

Estoy seguro, por lo tanto, que esa meta puede alcanzarse. 
Lleva implícito el reconocimiento de que el progreso será lento 
durante los próximos cinco o diez años, según van evolucionan­
do nuevas instituciones, se arraigan nuevas políticas y se 
realizan nuevas inversiones. Pero una vez transcurrido este 
período inicial, la tasa media de crecimiento de la productividad 
de la pequeña agricultura puede elevarse al doble de su nivel 
actual lo que contribuirá a mejorar las condiciones de vida de 
cientos de millones de personas. 

Consideremos ahora cuáles son los medios necesarios para 
alcanzar esta meta. 

Ni en el Banco ni en otros círculos se tiene una idea clara de 
cómo hacer llegar los mejores métodos tecnológicos y otros 
insumas a más de 100 millones de pequeños agricultores, 
especialmente en las zonas de cultivo de secano. Tampoco 
podemos determinar con precisión los costos que ello supondrá. 
Pero sí contamos ya con conocimientos suficientes para comen­
zar a actuar en este campo. Ciertamente tendremos que correr 
algunos riesgos, y habremos de improvisar y experimentar. Y si 
fracasan algunos de nuestros experimentos, tendremos que 
aprender de nuestros errores y comenzar de nuevo. 

¿Qué medidas podemos empezar a adoptar ahora? 

Medidas necesarias para alcanzar la meta fijada 

Aunque la estrategia para elevar la productividad de la pequeña 
agricultura es necesariamente sólo de carácter preliminar, los 
elementos siguientes son esenciales para cualquier programa 
amplio en esta esfera: 

• Aceleración del ritmo de la reforma agraria. 
• Mejor acceso al crédito. 
• Disponibilidad de un suministro seguro de agua. 
• Servicios de extensión más amplios, respaldados por una 

investigación agrícola intensificada. 
• Mayor acceso a los servicios públicos. 
• Y el elemento más importante de todos: la creac10n de 

nuevas modalidades de instituciones y organizaciones rura­
les que presten tanta atención a la promoción del poten­
cial y la productividad inherente de los pobres como suele 
prestarse a la protección de las prerrogativas de los 
poderosos. 

No son estos elementos nuevos, y desde hace tiempo se 
reconoce la necesidad de contar con ellos. Pero seguirán siendo 
poco más que declaraciones vacías a menos que formulemos un 
programa para hacerlos realidad y que estemos dispuestos a 
comprometer para ese fin un nivel de recursos consonante con 
las necesidades. Eso es lo que quisiera proponerles. 

Cambios orgánicos 

No cabe duda de que la estructura orgánica que sirve de apoyo 
a la pequeña agricultura plantea el problema más difícil. 
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Desearía examinar en primer lugar esta cuestión y referirme 
después a las otras en orden. 

Obviamente los gobiernos no pueden tratar directamente con 
más de 100 millones de familias de pequeños agricultores. Es 
necesario, por lo tanto, que se proceda a la organización de 
asociaciones agrícolas locales que proporcionen servicios a millo­
nes de agricultores a un costo módico, así como a la creación 
de instituciones intermedias a través de las cuales los gobiernos 
y empresas comerciales puedan prestar la asistencia técnica y 
suministrar los recursos financieros que aquéllas necesiten. 

Esas instituciones y asociaciones pueden ser de diferentes 
clases: asociaciones de pequeños agricultores, cooperativas de 
nivel municipal o distrital, grupos comunitarios diversos. Ya se 
están llevando a cabo muchos experimentos de este tipo en 
varias partes del mundo. Pero es esencial que se exija una 
rigurosa disciplina financiera en cada nivel de la estructura 
orgánica y que toda ella esté orientada a fomentar la iniciativa 
y la autosuficiencia. La experiencia ha demostrado que existen 
mayores posibilidades de éxito en los casos en que las institu­
ciones prevén la participación de los interesados, su dirección 
está en manos de elementos locales y la autoridad está descen­
tra! izada. 

La reorganización de los servicios e instituciones del gobierno 
reviste igual importancia. En nada ayudará al pequeño agricultor 
un programa formulado por personas que desconozcan sus 
problemas y administrado por funcionarios que no estén intere­
sados en su futuro. 

La triste realidad es que en la mayoría de los países la 
administración centralizada de los escasos recursos existentes, 
tanto monetarios como técnicos, en general ha dado lugar a que 
la mayoría de esos recursos se destinara a un pequeño grupo de 
ricos y poderosos. No es sorprendente que esto suceda, toda vez 
que el efecto conjunto de la racionalización económica, la 
presión poi ítica y los intereses egoístas con frecuencia redunda 
en perjuicio de los pobres. Es evidente que se precisará una 
audaz dirección política para lograr que los medios burocráticos 
se preocupen por las necesidades de los agricultores de subsis­
tencia. 

No se debe seguir reservando a los mejores administradores 
exclusivamente para los sectores urbanos, por ejemplo, y debe 
encomendarse a los ingenieros más destacados la tarea de 
encontrar soluciones de bajo costo para los problemas de 
regadío de las pequeñas explotaciones. Asimismo, debe alentarse 
a los jóvenes profesionales a que aborden los problemas de los 
pobres en las zonas rurales, y compensárseles adecuadamente 
cuando logran soluciones satisfactorias. Por su parte, las institu­
ciones educativas deben reconocer que la capacitación práctica es 
tan importante como la acumulación de conocimientos teóricos. 
En suma, es preciso reorganizar totalmente el empleo que se 
hace de los recursos directivos e intelectuales de los países en 
desarrollo, a fin de que atiendan las necesidades de la mayoría 
de sus habitantes y no sólo de un pequeño grupo, de los 
desfavorecidos y no sólo de los privilegiados. 

Aceleración del ritmo de la reforma agraria 

Pero también habrá que implantar otros cambios estructurales. 
Y el más apremiante de todos es la reforma agraria. En casi 
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todos los países en desarrollo se ha promulgado ya, o por lo 
menos prometido, la legislación que prevé tal reforma. Pero los 
resultados han distado mucho de estar a la altura de los 
elementos retóricos de esas leyes. Hasta ahora se han distribuido 
pocas ~ierras, se han logrado pocas mejoras en la seguridad de la 
tenencia Y apenas si ha habido concentración de propiedades 
pequeñas. 

Esta situación es sumamente lamentable. Nadie pretende que 
una genuina reforma agraria sea una tarea fácil. Y no es 
sorprendente que los que forman parte de la estructura del 
poder poi ítico y poseen grandes extensiones de tierras resistan 
esa reforma. Pero la cuestión no estriba en si la reforma agraria 
es fácil desde el punto de vista político. Estriba más bien en si 
la dilación indefinida es poi íticamen te prudente. U na situación 
en que las condiciones son cada vez menos equitativas consti­
tuye una amenaza creciente para la estabilidad poi ítica. 

Pero los programas de reforma agraria que prevén 1 ím ites 
razonables_ en cuanto a la superficie, una compensación justa, 
una segundad adecuada en cuanto a la tenencia e incentivos 
apropiados para la concentración parcelaria son viables. Para su 
éxito se precisa la a pi icación de sólidas poi íticas que se 
traduzcan en leyes estrictas que no queden desvirtuadas por las 
excepciones ni minadas por los escapes. Sobre todo, leyes que 
incorporen sanciones eficaces y que se apliquen en forma 
vigorosa e imparcial. 

· Es preciso tener conciencia de que la reforma agraria no se 
limita, ni con mucho, a la distribución de tierras. Tiene que ver, 
en realidad, con el uso y el abuso del poder, y con la estructura 
social a través de la cual éste se ejerce. 

Mejor acceso al crédito 

Pero, aunque esencial, una reforma agraria sensata no es sufi­
ciente. Una cosa es poseer tierras, y otra es lograr que sean 
productivas. Para el pequeño propietario que trabaja práctica­
mente sin capital, el acceso al crédito es fundamental. Por muy 
capacitado que sea o por muy buena que sea su motivación, sin 
crédito no puede comprar semillas mejorardas, aplicar los 
fertilizantes y pesticidas necesarios, alquilar equipo ni aprove­
char sus recursos hidráulicos. El pequeño agricultor por lo 
general invierte menos del 20% de los fondos precisos en esos 
insumos, sencillamente porque carece de recursos. 

En Asia, por ejemplo, el costo de los fertilizantes y pesti­
cidas requeridos para emplear en forma óptima las nuevas 
variedades de trigo y arroz de alto rendimiento oscila de 20 a 80 
dólares por hectárea. Pero el pequeño agricultor de esa región 
sólo destina 6 dólares por hectárea para ese fin porque no dis­
pone de fondos. Y la mayor parte de esos 6 dólares no proviene 
de fuentes gubernamentales o institucionales, sino de terrate­
nientes o prestamistas locales que se los facilitan a tipos de in­
terés exorbitantes. 

La realidad es que las actuales instituciones de las zonas 
rurales no están preparadas para atender las necesidades del 
pequeño agricultor. En países tan distintos como Bangladesh e 
Irán, menos del 10% del crédito institucional se destina a las 
zonas rurales; en Tailandia, Filipinas y México, menos del 15%; 
en India, menos del 25%. Y sólo una proporción exigua de ese 
crédito llega a manos del pequeño agricultor. Aun entonces se 
concede tras rigurosas pruebas de solvencia, complicados trá­
mites de solicitud y largos períodos de espera. 
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Las instituciones comerciales existentes se muestran renuen· 
tes a facilitar crédito al pequeño agricultor porque los costos de 
administración y supervisión de las operaciones de volumen 
reducido son elevados. Por otra parte, el pequeño agricultor 
opera tan cerca del nivel de mera supervivencia que natural­
mente es menos solvente que sus vecinos más acomodados. 

La poi ítica crediticia del gobierno tampoco ayuda siempre al 
pequeño agricultor, aun cuando se haya formulado con ese 
propósito. Debido d la preocupación con los tipos de interés 
usurarios que los agricultores tienen que pagar a los presta­
mistas, con frecuencia se establecen intereses excesivamente 
bajos para el crédito institucional. 

Pero el pequeño agricultor no necesita recibir ese crédito 
subvencionado, a un tipo de interés anual del 6%, para proyec­
tos con un rendimiento del 20% o más al año. Lo que necesita 
es poder obtener realmente los fondos que precisa pagando un 
tipo de interés realista. 

Al determinar su poi ítica financiera para el sector agrícola, 
los gobiernos deben procurar que las buenas intenciones no 
tengan consecuencias contraproducentes. En muchos de nues­
tros países miembros es apremiante proceder a una modifica­
ción radical de la estructura de los tipos de interés. 

Suministro seguro de agua 

· No menos importante que la disponibilidad de crédito - en 
realidad aún más esencial- es que el pequeño agricultor cuente 
con un suministro seguro de agua. De nada le sirven las semillas, 
los fertilizantes y los pesticidas, si no tiene agua. Es preciso, 
por lo tanto, realizar constantes investigaciones sobre las formas 
más productivas de emplear el agua, efectuar importantes 
inversiones en obras de riego y prestar mayor atención a los 
sistemas de regadío dentro de las explotaciones. 

Se calcula que la actual superficie bajo regadío del mundo en 
desarrollo, 85 millones de hectáreas, podría ampliarse en otros 
90 millones de hectáreas, pero el costo de esa expansión sería 
elevado: más de 130 000 millones de dólares. El proceso de 
ampliación no sólo es costoso, sino también lento. No es 
probable que ningún proyecto de riego de gran envergadura que 
no se encuentre en estos momentos en una etapa activa de 
diseño produzca beneficios significativos a las explotaciones 
antes de mediados del decenio de 1980. Aunque las inversiones 
en tales proyectos seguirán constituyendo un elemento impor­
tante de los planes nacionales de inversión, así como del 
financiamiento del Banco, tienen que complementarse con 
programas que empiecen a producir beneficios más rápidamente 
y que estén orientados a favorecer al pequeño agricultor. 

Para ello será necesario insistir más en inversiones en las 
explotaciones que permitan aprovechar los grandes sistemas de 
riego ya existentes. Con demasiada frecuencia se ha dado el 
caso tanto en relación con nuestras operaciones como con las 
de t~rceros, de que el agua ha tardado diez años o más en llegar 
a los agricultores después de terminada la presa. Los grandes 
proyectos de riego a menudo absorben recursos que se requie­
ren para real izar mejoras en las explotaciones. Es cierto que el 
acto dramático de captar las aguas de un río importante puede 
atraer mucha más atención que la tarea prosaica de lograr que 
llegue un hilo constante de agua a una hectárea reseca, pero 
para millones de pequeños propietarios esto último supone la 
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diferencia entre el éxito y el fracaso. En la asignación de los 
escasos recursos presupuestarios debe tenerse presente este he­
cho. 

De modo que las obras de riego de gran envergadura, 
aunque necesarias, no son suficientes, ya que demasiados peque­
ños agricultores quedan al margen de sus beneficios. Esas obras 
tienen que complementarse con programas que lleven el agua a 
explotaciones que queden fuera de su perímetro, y que lo hagan 
a un costo bajo. Los pozos entubados, las bombas de carga baja 
y las presas pequeñas pueden contribuir en forma significativa a 
elevar la productividad. Además, aunque esas inversiones no 
siempre están al alcance de los agricultores individuales de 
pocos recursos, con frecuencia pueden ser financiadas por 
grupos organizados de pequeños agricultores. 

Servicio de extensión e investigación aplicada 

El pequeño agricultor no sólo necesita crédito y agua, sino 
también información de carácter técnico. Y no está recibiendo, 
ni con mucho, la que requiere. El número de técnicos que, 
según las proyecciones se graduará anualmente en las institu­
ciones existentes de formación agrícola sólo podrá, en el mejor 
de los casos, atender menos de la mitad de las necesidades 
totales del mundo en desarrollo. En los países desarrollados 
suele haber un agente de extensión agrícola del gobierno por 
cada 400 familias; en los países en desarrollo la proporción 
media es de uno por cada 8 000 familias. Además, sólo una 
fracción reducida de esos ya limitados servicios está a disposi­
ción del pequeño agricultor. 

La insuficiencia de fondos no es el factor principal que 
demora la prestación de los servicios de extensión agrícola 
necesarios. Lo es más bien la falta de decisión de hacer más por 
los pequeños agricultores que tan desesperadamente necesitan 
ayuda. En casi todos los países en desarrollo se forman 
demasiados abogados, pero no hay ninguno que capacite un 
número suficiente de extensionistas. Es cierto que los gobiernos 
no pueden determinar la carrera que ha de seguir una persona, 
pero sí puede ofrecer incentivos adecuados para estimular la 
elección de profesiones que contribuyan en forma más directa 
al desarrollo económico y a la modernización de las estructuras 
sociales. 

El costo anual de formar el personal de extensión necesario 
sólo representaría un modesto porcentaje del PNB o de los 
recursos presupuestarios. Después de deducir las economías que 
se obtendrían gracias a los cambios en las asignaciones, el costo 
neto sería aún menor. Mientras que el número de extensionistas 
siga siendo tan enorme~ente inade~uado p~mo lo es _e~ __ la 
actualidad los grandes agncultores seran los umcos que rec1b1ran 
los benefi~ios del desarrollo agrícola y seguirán desatendidas las 
necesidades de los pobres. 

Los servicios de extensión han de estar respaldados, natural­
mente, por la investigación aplicada. En cinco impor!antes 
países desarrollados incluidos en una muestra, los gob1ernos 
asignan una suma anual de 20 a 50 dólares por cada familia 
agrícola para esa investigación. Las cifras correspondjentes en 
cinco grandes países en desarrollo eran de 0.50 a 2 dolares por 
familia agrícola. 

El sistema internacional de investigación agraria se ha amplia­
do en forma impresionante. El Banco preside el Grupo Consulti­
vo sobre Investigaciones Agronómicas Internacionales y coadyu­
va al financiamiento de institutos de investigación, entre ellos el 
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nuevo instituto de investigaciones sobre cultivos en zonas 
tropicales semiáridas. Pero queda aún muchísimo por hacer a 
nivel nacional para determinar las necesidades de equipo espe­
cial de los pequeños agricultores, desarrollar nuevas tecnologías 
para cultivos distintos de los cereales y proporcionar ayuda a 
los que trabajan tierras de secano. 

Los gastos generales de los países en desarrollo para fines de 
investigación y aplicación práctica son notoriamente bajos, y es 
preciso que se incremente en medida significativa. Al proceder a 
ese incremento, los gobiernos deberán atribuir máxima prioridad 
al objetivo de fortalecer las actividades de investigación tendien­
tes a beneficiar a los pequeños agricultores, actividades que 
permitan idear métodos tecnológicos baratos y con pocos 
riesgos, que éstos puedan poner en práctica de inmediato. 

Mayor acceso a los servicios públicos 

Los servicios públicos son también sumamente inadecuados en 
otros aspectos. El pequeño agricultor podría elevar considerable­
mente sus ingresos si contara con el apoyo de una mejor 
infraestructura física. A causa de los costos que ello supone, los 
países en desarrollo no es.tán en condiciones de proporcionar 
rápidamente toda esa infraestructra a los millones que la 
necesitan. Pero los gobiernos sí pueden facilitar una gran parte 
mediante programas de obras rurales que prevean la construc­
ción de caminos de acceso de corta extensión, sistemas de riego 
y drenaje de pequeña escala, instalaciones de almacenamiento Y 
comercialización, escuelas y centros de salud comunitari_os, Y 
otros elementos que exigen el empleo de un volumen considera­
ble de mano de obra local con un nivel de capacitación 
relativamente sencillo. 

La formulación de programas de esa índole no encierra 
ningún misterio. Ya se han ejecutad? con éxito e~ diversas 
oportunidades, sobre una base expertmental, en pa1ses como 
Bangladesh Túnez Indonesia y otros. El mayor obstáculo con 
que se ha' tropez~do respecto de esos programas ha sido su 
limitada escala y la inexperiencia de su dirección. Corresponde a 
los gobiernos irlos ampliando paulatinamente a fin de que 
funcionen en escala nacional. 

También han de implantarse cambios fundamentales en la 
asignación de otros servicios públicos. En las. z~>na~ rur~les esos 
servicios no sólo adolecen de deplorables def1c1enc1as, s1no que 
con frecuencia no responden a las necesidades de las personas 
cuyo propósito es atender. 

En los sistemas educativos debe recalcarse la difusión de 
información práctica sobre cuestiones relacionadas con la agri­
cultura, la nutrición y la planificación de la familia , tanto a los 
individuos que participan en el sistema escolar como a l~s _que se 
encuentran al margen del mismo. Hay que crear serv1c1os de 
salud que contribuyan a la erradicación de las debilitantes 
enfermedades que comúnmente aquejan a lo_s . pobres en la_s 
zonas rurales. No debe considerarse que el su~1~1stro. de _electri­
cidad a esas zonas es un lujo, ni que su umca fm~l1?ad es 
permitir la instalación de luz eléctrica ~n todas la~ vtvtenda_s. 
Uno de sus objetivos importantes es faci11tar la, energ1a necesarta 
para aparatos destinados a fines de producc~on, ;o~o bomba~ 
de agua. Es cierto que la es_casez_ de ;nerg1a electn.ca es cas1 
universal, pero no debe segutr atrtbuyendose a los _SIS~emas de 
alumbrado urbano y de aire acondicionado la prtortd_ad tan 
desproporcionada que se les ha dado hasta ahora en los Sistemas 
nacionales. 
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Todo país tiene que preguntarse cómo es que puede efec­
tuar inversiones en instituciones de enseñanza superior, pero 
no ofrecer los incentivos necesarios para atraer maestros a los 
zonas rurales; cómo es que puede dotar de personal a los 
centros de salud urbanos y exportar sus doctores al extranjero, 
pero no enviar médicos a las zonas rurales; cómo es que 
puede construir pistas urbanas para los automóviles privados, 
pero no tender caminos de acceso que permitan llevar los 
productos al mercado. 

Es cierto que los países en desarrollo no cuentan con 
recursos suficientes, y que, por lo tanto, su redistribución no 
permitirá atender las necesidades de todos sus habitantes. No 
obstante, es necesario que se proceda a una reasignación 
fundamental de los servicios públicos para que el pequeño 
agricultor pueda contar por lo menos con la infraestructura 
económica y social mínima que necesita. 

Todos los programas a que me he referido pueden ser 
puestos en marcha rápidamente por los gobiernos y contribui­
rán en medida considerable a alcanzar la meta de que la 
producción de la pequeña agricultura aumente a razón del 5% 
anual para 1985. Todos merecen, y recibirán, el apoyo pleno 
del Grupo del Banco. 

Mas es un hecho ineludible que las medidas que he esboza­
do son primordialmente de incumbencia de los propios países 
en desarrollo. Sería muy perjudicial que los organismos de 
ayuda trataran de convencerlos, o de convencerse a sí mismos, 
de que es posible formular y entregar desde el extranjero las 
poi íticas necesarias para aliviar la pobreza rural. Son los pro· 
pios países los que tienen que tomar conciencia de ese proble­
ma y abordarlo. 

Pero la comunidad internacional puede proporcionar ayuda, 
y debe hacerlo. El volumen de recursos que se requieren para 
lograr que la producción de la pequeña agricultura aumente a 
razón del 5% en 1985 es muy considerable. Según una estima­
ción, las inversiones en las explotaciones, el aprovechamiento 
de la tierra y los recursos hidráulicos, las instalaciones adicio· 
nales de capacitacion y el capital de trabajo mínimo que necesi· 
taría la pequeña agricultura para alcanzar ese objetivo repre· 
sentarían un costo anual de entre 20 y 25.00 millones de 
dólares al año hacia 1985, lo que supone alrededor del 3.5% 
del PNB anual conjunto de los países en desarrollo. 

Parte de esos recursos habrán de provenir del mayor ahorro 
que obtengan los propios agricultores, y parte de la reasigna· 
ción de los recursos que antes se destinaban a otros sectores 
de los países en desarrollo. Pero una parte ha de proceder de 
la comunidad internacional, en forma de los servicios y finan­
ciamiento que necesita el pequeño agricultor. 

Un programa de acción para el Banco 

¿Qué puede hacer el Banco para coadyuvar a este esfuerzo? 

Ante todo nos proponemos realizar operaciones crediticias 
por valor de' 4 400 millones de dólares en el sector agrícola 
durante el período de nuestro segundo programa quinquenal 
(1974-78), frente a 3100 millones de dólares en_el cur_so del 
primero (1969-73) y 872 millones en el qu1nquemo de 
1964-68.5 

5 Las cifras correspondientes a los tres períodos se han expresado 
en dól ares de 1973. 
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Ese nivel de operaciones constituye de por sí una meta de 
enorme magnitud. Pero también tenemos la intención, y esto 
reviste aún mayor importancia, de destinar una proporción 
creciente de nuestro financiamiento a programas que ayuden 
en forma directa al pequeño agricultor a elevar su productivi­
dad. Prevemos que en los próximos cinco años alrededor del 
70% de nuestros préstamos agrícolas contendrá una parte 
dir gida específicamente al pequeño agricultor. Estamos prepa­
rando ahora esos programas en consulta con los gobiernos 
miembros. 

Nos damos cuenta, sin embargo, de que en el mejor de los 
casos nuestro financiamiento sólo puede representar una pe­
queña proporción de las necesidades totales de crédito e 
inversión de la pequeña agricultura. Es por ello que en el 
asesoramiento económico que damos a los gobiernos planea­
mos subrayar la importancia de las poi íticas sectoriales y 
financieras que más afectan a los pobres de las zonas rurales, 
de forma que los recursos que aquéllos inviertan produzcan los 
máximos resultados posibles. 

Aunque todavía es esencial seguir realizando más experimen· 
tos y adoptando medidas innovadoras, pueden discernirse clara­
mente las características de la poi ítica que servirán de base al 
programa del Banco: 

• Estamos dispuestos a intensificar considerablemente la 
ayuda que prestamos a los gobiernos para reformar la 
estructura financiera de su sector agrícola, así como a 
brindar nuestro apoyo a las instituciones cuya función sea 
hacer llegar crédito a los pequeños agricultores . 

• Tenemos el propósito de seguir realizando inversiones en 
grandes proyectos de riego y bonificación de tierras afecta· 
das por la salinidad, pero haremos hincapié en el desarro­
llo a nivel de las explotaciones mediante la incorporación 
de un elemento máximo de autofinanciamiento, de forma 
que los pequeños agricultores puedan recibir más rápida­
mente los beneficios del regadío. 

• Facilitaremos asistencia a la agricultura de secano, inclui­
das las exportaciones pecuarias y, en particular, las peque­
ñas fincas lecheras en las zonas en que escasea la leche. 

• Tenemos la intención de financiar la expansión de las 
instituciones de capacitación de agentes de extensión 
agn"cola que puedan ayudar a los pobres de las zonas 
rurales a elevar su productividad. 

• Estamos preparados a financiar programas de_ ob_ras ;u~ales, 
así como proyectos de desarrollo rural de f1nes mult1ples. 

• Estamos prontos a coadyuvar a la puesta en práctjca de 
programas de reforma agraria mediante la pres!ac1on. del 
apoyo logístico posterior que neces1ta el pequeno agncul­
tor así como a proporcionar asistencia en relación con 
los' aspectos técnicos y financieros de la adquisición de 
tierras y la concentración parcelaria. 

• En el pasado ya hemos facilitado financiamiento con 
destino a instituciones de investigación agrícola Y pensa­
mos seguir haciéndolo en el futuro, en especial a fin de 
desarrollar una tecnología apropiada para la agncultura 
semiárida. Nos proponemos apoyar las actividades de Inves­
tigación sobre el uso más eficaz del agua al nivel de las 
explotaciones, particularmente en zonas en que es_casea 
este insumo. Ya estamos respaldando una 1nvest1gac1on de 
este tipo en México. 

• En nuestras operaciones crediticias para obras de infra· 
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estructura, abogaremos energ1camente por que. se tomen 
en cuenta las necesidades apremiantes de las zonas rurales. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Perm ítan me que resuma ahora las cuestiones principales a que 
me he referido, y que formule algunas conclusiones al respecto. 

Si examinamos objetivamente el mundo de hoy en día, he­
mos de convenir en que se caracteriza por una enorme desigual­
dad . La brecha que separa los niveles de vida de las naciones 
ricas y de los pobres es de proporciones verdaderamente gigan­
tescas. · 

La base industrial de las naciones ricas es tan grande, su ca­
pacidad tecnológica tan avanzada y las consiguientes ventajas de 
que gozan tan inmensas, ,que no es realista esperar que esa bre­
cha disminuya para fines del presente siglo. Todo parece indicar 
que en r~alidad seguirá ensanchándose. 

No es probable que ninguna de las medidas que están a 
nuestro alcance impida que esto suceda. Pero sí podemos 
comenzar a actuar ahora para asegurar que desaparezca la 
pobreza absoluta, la degradación extrema. 

Podemos contribuir a ese objetivo mediante la expansión de 
la corriente de ayuda oficial para el desarrollo, que es de todo 
punto insuficiente. El volumen de esa ayuda puede incremen­
tarse de forma que para 1980 se alcance la meta del 0.7% del 
PNB, que originalmente había sido aceptada dentro del sistema 
de las Naciones Unidas para su consecución en 1975. 

Ese incremento es factible, pero exigirá que muchas nacio­
nes, en especial las más ricas, redoblen sus esfuerzos en materia 
de ayuda. 

Hemos de tener presente, asimismo, que existe un elevado 
grado de desigualda,d no sólo entre las naciones desarroll adas y 
las que se encuentran en desarrollo, sino también dentro de 
estas últimas. Estudios realizados en el Banco durante el pasado 
ejercicio confirman la conclusión preli,minar que les apunté el 
año pasado: las pautas de distribución del ingreso son sumamen­
te desiguales en los países en desarrollo, aún en mayor medida 
que en las naciones avanzadas, y los gobiernos de prácticamente 
todos esos países tienen que adoptar sin demora medidas para 
solucionar ese problema. · 

El objetivo mínimo ha de ser que las distorsiones de la 
distribución del ingreso en esas naciones dejen de aumentar en 
1975, y comíencen a disminuir durante la segunda mitad del de­
cenio. 

Una parte importante del programa requerido para alcanzar 
este objetivo debe estar dirigida a atacar la pobreza absoluta 
que existe en un grado total mente inaceptable en casi todos 
nuestros países miembros en desarrollo: una pobreza tan extre­
ma que coloca las vidas de las personas por debajo del nivel 
mínimo de dignidad humana. Los que sufren esta pobreza 
absoluta no son una minoría diminuta de desafortunados, una 
colección heterogénea de fracasados, una excepción lamentable 
-pero insignificante- de la regla. Por el contrario, representan 
alrededor del 40% de los casi 2 000 millones de individuos que 
viven en las naciones en desarrollo. 

Algunas de las víctimas de esa pobreza absoluta viven e~ los 
barrios miserables de las ciudades, pero la gran mayona se 
encuentran en las zonas rurales. Y es ahí que debemos combatir 
esta pobreza. 
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Tenemos que luchar por eliminar la pobreza absoluta para 
fines de es.te siglo. En la práctica esto significa erradicar la 
malnutrición y el analfabetismo, reducir la mortalidad infantil, 
y elevar la esperanza de vida al nivel que prevalece en las nacio­
nes desarrolladas. 

Un elemento esencial para el logro de esa meta es el 
incremento de la productividad de la pequefía agricultura. 

Pero, Les realista esa meta? 

Lo es, siempre y cuando los gobiernos de los países en 
desarrollo tenga la voluntad política necesaria para hacer que se 
convierta en realidad. La decisión está en sus manos. 

Por IÓ que respecta al Banco, uno de los principales objetivos 
de nuestro programa ampliado de actividades para el quinquenio 
de 1974-78 será · el aumento de la productividad del pequeño 
agricultor de subsistencia. 

Pero ninguna cantidad de ayuda del exterior puede rempla­
zar la decisión de fos gobiernos de los países en desarrollo de 
acometer esta tarea. 

Su cumplimiento exigirá una enorme valentía porque entraña 
grandes riesgos ,poi íticos. La minoría de terratenientes que goza 
de una privilegiada posición poi ítica casi nunca está interesada 
en que se tomen las medidas necesarias para promover el 
desarrollo rural. Esta actitud es, por supuesto, miope, ya que a 
la larga ese desarrollo redundará en beneficio no sólo de los 
pobres, sino también en el suyo propio. 

Pero si los gobiernos de las naciones en desarrollo, que han 
de sopesar los riesgos de la reforma con los de la revolución, 
demuestran tener la voluntad política necesaria para abordar 
con energía el' problema de la pobreza en las zonas rurales, los· 
gobiernos de las naciones ricas tendrán que hacer gala de igual ' 
resolución. Han de estar dispuestos a ayudarlos mediante la eli­
minación de las barreras comerciales discriminatorias y el incre­
mento sustancial de la corriente de ayuda oficial para el desa­
rrollo. 

Lo que está en juego en estas decisiones es la dignidad 
fundamental de las vidas del 40% de los habitantes de los 100 
países en desarrollo que son miembros de nuestra institución. 

Esperamos que los gobiernos adopten una actitud decisiva y 
valiente. De lo contrario, las perspectivas serán sombrías. 

Si deciden actuar con valentía, será posible acelerar el ritmo 
del desarrollo. 

Yo creo que efectivamente se acelerará. Lo creo porque 
estoy convencido de que en el período que resta de este siglo se 
manifestará en todo el mundo una intolerancia creciente respec­
to de la inhumana desigualdad que existe hoy en día. 

Todas las grandes religiones del mundo predican el valor .de 
cada vida humana. Ahora más que nunca, tenemos los med1os 
para lograr que todo hombre y mujer pueda llevar un.a vida 
digna. · ¿No ha llegado, pues, el momento de que este pnnc1p1o 
moral inspire nuestra actuación? 

Los extremos de privilegios y privaciones resultan ya inacep­
tables. Y es la tarea del desarrollo eliminar esos extremos . 

Ustedes y yo, todos los que integramos la comunidad 
internacional compartimos esa responsabilidad . 
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SITUACION ECONOMICA 
GENERAL 

1 nforme anual 
del Banco de México, S. A. 

En el transcu.rso de septiembre, el banco 
central del país difundió su Informe 
Anual 1972, definitivo, correspondiente 
a la Quincuagesimoprimera Asamblea 
General Ordinaria de Accionistas, cele­
brada el pasado 28 de febrero. 

En este documento se corrigen mu­
chas de las cifras de 1972 y algunas de 
1971, permaneciendo otras con su carác­
ter de "preliminares". 

Las diferencias más notables con rela­
ción al informe preliminar presentado en 
la fecha de realización de la Asamblea,l 
se explican tanto por la mayor disponi­
bilidad de información, como por cam­
bios en la metodología utilizada) 

De unas, 170 cifras que contiene el 
capítulo sobre la actividad económica 
general, aproximadamente 60 no varían 
con respecto a las del informe prelimi­
nar, 103 son mayores o menores y 7 son 
nuevas. 

En el informe preliminar se estimó el 
incremento del producto interno bruto 
de 1972 entre 7 y 7.5% en tanto que en 
el definitivo se acepta la cifra más eleva­
da. No obstante, las tasas de crecimiento 
de la industria manufacturera por rama 
de origen presentan variaciones en am­
bos sentidos respecto del informe preli­
minar, tanto eh el período 1972/71, 
como en el de 1971/70 (véase cuadro 1). 

1 Véase "Informe sobre la situación econó­
mica de México", en Comercio Exterior, Méxi· 
co, marzo de 1973, pp. 195·205. 

2 Véanse las notas del cuadro 3: "Balanza 
de pagos de México" en esta misma informa­
ción. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Ex lerior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

Excepto la producción de cuero y sus 
derivados y la de hule, todas las ramas 
industriales aumentaron en mayor pro­
porción que en 1971, debido fundamen­
talmente a que durante el segundo se­
mestre de éste y el primero de 1972, "la 
poi ítica económica se caracterizó por los 
esfuerzos de las autoridades para impul­
sar y generalizar la aceleración en las 
diversas actividades económicas. En cam­
bio, durante la segunda parte de 1972, 
la poi ítica monetaria procuró no acen­
tuar las presiones que se generaban, en 
virtud de los elevados niveles alcanzados 
por la actividad económica, particular­
mente en las industrias de la construc­
ción y manufacturera, y del sustancial 
aumento de la demanda total de bienes 
y servicios que se tradudan en crecien­
tes importaciones y en tendencias al alza 
de los precios". 

"Los siguientes factores - sel'iala el 
Informe- impulsaron fundamentalmen­
te la actividad económica en 1972; el 
sensible aumento en el gasto corriente 
(22.9%) y de capital (81.9%) realizado 
por el Gobierno Federal; el alza signifi­
cativa de las exportaciones de bienes y 
servicios ( 18.9%) y el sustancial creci­
miento del volumen de financiamiento 
de la banca mexicana y extranjera a los 
sectores productivos. En conjunto, los 
factores de expansión mencionados pre­
valecieron sobre los efectos de una inver­
sión privada que continuó realizándose 
con cierta cautela y sobre condiciones 
desfavorables en la agricultura y la mine­
ría." 

Por otra parte, el Informe Anual del 
Banco de México, S. A., muestra ajustes 
de la mayor importancia en el capítulo 
de balanza de pagos, sin que por ello se 
modifique el análisis cualitativo que de 
ella se hace, aunque sí se reflejan con 
mayor precisión los fenómenos económi­
cos. 

Las principales modificaciones en este 
sector se aprecian en el registro de la 
operación de empresas maquiladoras, 
que afecta a las cifras de importación y 
exportación de mercancías, los ingresos 
por servicios de transformación por ma­
quila y la estimación del valor agregado 
e insumo nacional por la industria ma­
quiladora, así como el endeudamiento a 

largo plazo con el exterior de las empre­
sas con participación de capital extranje­
ro y los datos de ingreso por tu risrno di 
interior. 

Corno resultado de los ajustes meto­
dológicos y las correcciones nmrnale~ 
por la mejor captación de datos, las 
cifras de la balanza comercial, aunque 
continúan siendo preliminares, se modifi­
caron sustancialmente en los informes 
inicial y definitivo, corno se muestra en 
el cuadro 2. 

"Los ingresos por expo1·tación de 
mercancías y servicios ascendieron a 3 795 
millones de dólares", de acuerdo con los 
datos con·egidos, "cifra superior en 602 
millones (18.9'/o) a la observada en el 
a1io anterior (3 ·193 millones}". En cam­
bio, "los egresos por importación de mer­
cancías y servicios fueron de 4 585 mi­
llones de dólares, cifra superior en 689 
millones (17.7'/o) a la del a1io anterior". 

Como se ve, a pesar de que las expor­
taciones crecieron en mayor proporción 
que las importaciones, el saldo negativo 
de la balanza comercial aumentó casi en 
20%, lo cual significa que la compra de 
bienes de capital y materias primas nece­
sarias para un mayor desarrollo no se ha 
podido financiar con el aumento de las 
exportaciones, pese al esfuerzo realizado 
en ese sentido por las autoridades fede­
rales. 

El déficit en la balanza comercial fue 
más que compensado por la balanza de 
capitales y los derechos especiales de 
giro, originando un aumento en las reser­
vas del Banco de México, S. A., como se 
aprecia en el cuadm 3. 

Aun cuando el cambio de metodolo­
gía para calcular los componentes de la 
balanza de pagos de México hace incom­
parables algunos renglones con los de 
otros períodos, son válidas las observa­
ciones que hace el Informe del Banco 
México, cuando explica que "el incre­
mento de la reserva fue posible debido 
al extraordinario aumento de los ingre­
sos en cuenta corriente, a los mayores 
egresos de capital a largo plazo y por la 
confianza en el tipo de cambio que, 
aunada a la libre convertibilidad de la 
moneda y a las tasas de rendimiento de 
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CUADRO 1 

Tasas de crecimiento de la industria 
manufacturera por rama de origen 
(Porcentajes) 

1977/1970 

Informe 
Conceptos inicial 

Total 4. 1 
Alimentos, bebidas y tabaco 0.9 
Fabricación de textiles 12.0 
Calzado y prendas de vestir 13.0 
Industria de la madera y del cor· 

cho 5.0 
Papel y productos de papel 1.4 
1 mprenta, editor ial e industrias 

conexas 1.1 
Cuero y productos del cuero 3.4 
Productos de hule 10.3 
Productos químicos 10.4 
Minerales no metálicos 7.9 
Siderurgia 1.6 
Construcción de maquinaria 2.8 
Equipo de transporte 7.8 
Otras industrias manufactureras 

P Cifras preliminares. 

CUADRO 2 

Saldo de la balanza comercial por asociaciones 
económicas y paises seleccionadosa 
(Millones de dólares) 

Informe 
definitivo 

3.1 
1 .o 
5.4 
7.6 

5.2 
7.1 

1.1 
3.3 

11.0 
10.1 
8.6 
1.9 
0.1 
6.6 
1.6 

7977 p 

Informe Informe 
Concepto inicial definitivo 

Total (la exportación no incluye 
re valuación) - 7 179.7 - 7 073.9 

1. Comunidad Económica Europea 324.8 329.6 
Alemania occidental 175.4 179.4 
Francia 66.9 70.0 
Otros 87.5 80.2 

2. Asociación Europea d e libre 
Comercio 152.8 146.4 
Reino Unido 56.0 59.3 
Suiza 38.5 29.9 
Otros 58.3 57.2 

3. Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio 32.9 37.2 

4. Mercado Común Centroameri· 
cano 19.7 20.6 

5. Países socialistas 4.1 3.6 
6. Otros países importantes 627.9 583.5 

Estados Unidos 574.6 527.1 
Canadá 46.5 30.7 
japón 6.8 25.7 

7. Otros países 70.3 75.8 

1972/1971P 

Informe Informe 
inicial definitivo 

8.3 8.7 
7.2 5.0 
8.8 8.2 
9.4 8.9 

4.1 7.2 
4.9 8.2 

10.1 13.2 
- 3.5 - 6.6 

8.9 9.0 
11.6 13.8 
8.4 11.5 

12.6 13.7 
6.8 8.0 
9.1 7.8 

8.4 

7972P 

Informe Informe 
inicial definitivo 

- 7 294.9 - 7 296.7 
379.2 395.0 
226.0 227.9 

74.7 75.5 
78 .5 91.8 

185.3 186.8 
75.1 78.9 
59.7 55.4 
50.5 52.5 

17.4 21.3 

30.7 30.7 
16.3 18.1 

711.2 702.6 
638.1 607.0 

47.2 54.8 
25.9 40.8 
83.6 81.6 

a La exportación por países no incluye revaluación; la importación incluye zo nas Y perímetros 
libres; se han deducido las importaciones y exportaciones rea li zadas por las empresas 
maquiladoras establecidas en las zonas y perímetros libres del pa ís. 

P Cifras preliminares. 
Fuentes: Informe inicial: Dirección General de Aduanas, SHCP . Informe definitivo : Dirección 

General de Estadíst ica , SIC. 

sección nacional 

los valores mexicanos, ha estimulado la 
entrada de recursos del exterior. Todo 
ello generó ingresos de divisas por en· 
cima de los requerimientos de financia­
miento de las importaciones totales y los 
pagos de capital". 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

Aniversario 
de la Industria Eléctrica 

La nacionalización de la industria eléctri­
ca, cuyo XIII aniversario se celebró el 
pasado 27 de septiembre, ha tenido sig­
nificativas consecuencias poi íticas y eco­
nómicas que se reflejan en un importan­
te impulso para afianzar la independen­
cia económica de México. 

Se ha dicho que la responsabilidad 
que deriva del dominio nacional sobre 
las fuentes básicas de energía, frente a la 
compleja red de intereses privados, tanto 
internos como foráneos, impone el com­
promiso irrevocable de definir una poi í­
tica de integración y planeación, al mis­
mo tiempo que plantea los términos en 
que deberá orientarse el ulterior desarro­
llo energético del país, a fin de extender 
sus beneficios al mayor número de mexi­
canos en el menor tiempo posible, sobre 
todo en el momento actual en que el 
mundo vive una creciente crisis en mate­
ria de estos insumas. 

En opinión de los especialistas la 
crisis que afecta a la producción elé~tri­
ca mexicana está condicionada por fac­
tores diversos. Entre ellos destacan las 
fallas en la planeación; la desarticulación 
entre la oferta y la demanda de energía 
eléctrica, provocada por la insuficiente 
coordinación entre el sector público y el 
privado, hecho que ha ocasionado el 
entorpecimiento del desarrollo de la in­
dustria eléctrica; la acentuada dependen­
cia de la tecnología extranjera; la falta 
de capacidad finananciera1 y el creciente 
endeudamiento, así como la falta de 
eficiencia tanto administrativa como téc­
nica y el retraso en la construcción de 
obras. 

1 Véase, para mayor detalle, "Industria 
eléctrica: situación general y financiamiento 
de sus programas" en Comercio Exterior Mé· 
xico, julio de 1972, p, 606. También: "l,ndus· 
tria eléctrica: vuelve el caso de la restructura· 
ción tarifaría", en Comercio Exterior, México 
junio de 1973, pp. 518 ss., y agosto de 197:Í, 
p, 765. . 
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CUADRO 3 

Balanza de pagos de Méxícop 
(Miles de dólares) 

Concepto 

l. Balanza de mercancías y servicios 
A. Exportación de mercancías y servicios 

1. Exportación de mercancíasa 
2. Producción de platab 
3. Turismoc 
4. Pasajes internacionales 
5. Transacciones fronterizas 
6. Servicios de transformación por maquilad 
7. Otros co ncep tose 

B. Importación de mercancías y servicios( - ) 
1. Importación de mercancíasf 
2. Turismo 
3. Pasajes internacionales 
4 . Transacciones fronterizas 
S. Remesas al exterior por las inversiones 

extranjeras directas 
6. Intereses sobre deudas oficiales 

i) Nafinsa y otros 
ii) Gubernamental 

7. Otros conceptose 9 
11. Errores y omisiones en cuenta corriente y en 

movimientos de capital (neto) 
111. Capital a largo plazo (neto) 

1. 1 nversiones extranjeras directas 
2. Compras de empresas extranjeras 
3. Operaciones con valores 
4. Créditos del exter ior (neto) 

a) Sector público (neto) 
i) Disposiciones 

ii) Amortizaciones 
b) Sector privado (neto) 

i) Empresas con participación extranjera 
(neto) 

ii) Otras empresas (neto)h 
5. Deuda gubernamental (neto) 
6. Créditos al exterior 

IV. Derechos especiales de giro 
V. Variación de la reserva de l Banco de México, 

S. A. (Suma de 1, 11, 111, IV)i 

1971 

703 064 
3 192 871 
1 363 367 

46 931 
461 035 

47 291 
966 948 
101 864 
205 435 

3 895 935 
2 283 984 

172 230 
54 289 

612 466 

381 134 
238 836 
221 334 

17 502 
182 996 

794 332 
669 107 
196 117 

51 990 
450 598 
286 424 
742253 
455 829 
164 174 

167 952 
3 778 

28 889 
709 

39 590 

799 965 

1972 

789 403 
3 795 172 
1 665 263 

51 128 
562 640 

59 519 
1 057 002 

164 716 
234 904 

4 584 575 
2717866 

220 393 
65 735 

649 340 

4'51 611 
266 5 37 
246 189 

20 348 
213 093 

213 837 
790 372 
214 935 

9 950 
6 160 

557 751 
359 693 
864227 
504 5 34 
198 05 8 

191 307 
6 751 

37 824 
16 348 
49 863 

264 663 

a Deducida la exportación realizada por las empresas maquiladoras establecidas en las zonas y 
perímetros libres del país. La metodología completa aparecerá publicada en el vol. 1, núm. 10, 
del boletín Indicadores Económicos, del Banco de México, correspondiente al mes de 
septiembre de 197 3. 

b Deducida la plata utiliz~ja en e l país para fines industriales. 
e Estos datos modifican los publicados anteriormente, según la metodología que aparecerá 

publicada en el bolet(n mencionado en la nota (a). 
d Este nuevo renglón se origina en la metodología para estimar el valor agregado más los 

insumas nacionales que las empresas maquiladoras establecidas en el país incorporan. 
Referencia metodológica en la nota (a). 

e En este rubro se han separado los pasajes internacionales y se han incorporado otros 
conceptos de los cuales no se tenía información, además de que se ha dado un tratamiento 
diferente a las operaciones de seguros. 

f Deducida la importación realizada por las empresas maquiladoras instaladas en las zonas y 
perímetros libres. Referencia metodológica en la nota (a). 

9 Incluye importación de oro. 
h Incluye los créditos al sector privado con aval del sector público. 
i Reserva computad a de acuerdo con el criterio del Fondo Monetario 1 nternacional, más la 

plata. 
P Cifras preliminares. 
El signo negativo (- ) indica egreso de divisas. 

Con objeto de corregir parte de las 
deficiencias arriba mencionadas, la Com­
pañía de Luz y Fuerza del Centro, S. A., 
y la Comisión Federal de Electricidad 

(CFE) han estudiado en profundidad el 
problema tarifario a fin de fijar nuevas 
cuotas al consumo eléctrico que permi­
tan financiar, con recursos propios, "el 
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33%. de las enorme~ inversiones que se 
requ1eren para ampliar la capacidad ins­
talada y me¡orar el servicio eléctrico del 
p~ís", afirmó el Lic. Jorge Tamayo, sub­
director general de la Compaliía de Luz. 
Este aumento de tarifas entró en vigor a 
partir del 16 de octubre. , . 

De acuerdo con los planes elaborados, 
el aumento propuesto, del orden . del 
30% sobre las tarifas anteriores, no debe 
afectar el nivel de precios de los produc­
tos, ya que la mitad de los ingresos 
provendrán del sector residencial. Por 
otra parte, la incidencia de la energía 
eléctrica en la industria no rebasa del 4'/r) 
de los costos de producción, por lo que 
el impacto real del aumento en dichos 
costos no excede del 1%, lo ' cual puede 
ser fácilmente absorbido por las utilida­
des. 

Paralelamente, con objeto de restable­
cer el equilibrio entre la aferra y la 
demanda de energía, se trabaja en diver­
sos proyectos para ampliar la capacidad 
eléctrica, sobre todo mediante el mejor 
aprovechamiento del potencial hidráulico 
del país. Asimismo, se anunciaron pro­
yectos con el fin de sustituir en forma 
creciente el uso de petróleo por el de 
carbón, en la generación de energía eléc­
trica, lo cual es más· conveniente desde 
el punto de vista de la eficiencia en el uso 
de recursos escasos. Estas medidas de 
reorientación de la poi ítica eléctrica exi­
gen premura, ya que al finalizar el pre­
sente decenio será necesario haber dupli­
cadola capacidad de generación instala­
da, lo que significaría - de operar con 
los actuales equipos- triplicar el consu­
mo de energéticos derivados del . pétró­
leo, con las graves consecuencias que 
ello acarrearía. Entre éstas destacan el 
aumento en el costo de producción de 
energía eléctrica y una vertiginosa carrera 
hacia el agotamiento de los yacimientos 
energéticos no renovables. 

En relación con las perspectivas de 
crecim iento de la industria, el director 
de la CFE, Lic. Arcenio Farell, indicó 
que al terminar el actual sexenio el ·país 
contará con un mínimo de 6 644 mega­
wats más, lo que significará una inver­
sión de 1 O 372 millones de pesos. 

Asimismo, dicho funcionario expresó 
que esa dependencia continuará su poi í­
tica de aprovechar en ,forma creciente 
los recursos hidráulicos e hidroeléctricos 
del país, empleando para ello - si es 
preciso- pequeñas plantas automáticas, 
ya que "el problema de la crisis mundial 
de energéticos llega a tal extremo que 
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habrá de determinar, en un futuro prox¡­
mo, reacciones por ahora inconcebibles 
de poi ítica internacional". 

Agregó el Lic. Farell que con el ·au­
mento de producción previsto, a finales 
de 1974 la disponibilidad de kw aumen­
tará 8.5 millones, esto es, un crecimien­
to del 18% sobre el nivel actual (7 .2 
millones de kw), lo cual rebasa suficien­
temente la necesidad creada por la ex­
pansión de la demanda nacional. Hacia 
1976, la producción estimada ascenderá 
a '13 millones de kw, lo que casi es 
duplicar la capacidad productiva respec­
to a 1970 (6.8 millones de kw) . Asimis­
mo, dijo que de no lograr doblar la 
capacidad productiva cada diez años, la 
creciente demanda ocasionará un estran­
gulamiento con el consiguiente retraso 
en la actividad industrial y agropecuaria 
del país. 

En el ámbito internacional, según un 
consultor de energéticos del gobierno de 
Estados Unidos, los combustibles prima­
rios y la \)nergía eléctrica seguirán esca­
seando durante el presente decenio y, 
por tanto, su~ precios continuarán en 
aumento, lo que "habrá de estimular la 
actividad . poi ítica de todos los tipos, 
algunas veces encaminadas a resolver el 
problema y otras a . hacerlo incidir en 
sectores diferentes de la población o de 
la economía". 

Por otra parte, y debido a tales pers­
pectivas, se señaló que el aprovechamien­
to de la energía nuclear para generar 
energía eléctrica se coloca dentro de las 
posibilidades· inmediatas de México con 
la construcción de la planta de Laguna 
Verde, Veracruz, que entrará en opera­
ción a partir de 1976, con una capaci­
dad de 1 300 000 kilovatios. 

Asimismo destaca en importancia el 
inicio de operaciones de la unidad geo­
térmica de la planta experimental de 
Cerro Prieto, que emplea el vapor del 
subsuelo para producir energía eléctrica. 
Esta unidad es la primera de su tipo en 
América Latina. 

Petróleo y petroqu ímica 

Al decir de · algunos comentaristas, la 
industria petrolera - al igual que la eléc­
trica-'- se encuentra ante la inaplazable 
necesidad de ampliar sus actividades e 
instalacions o correr el riesgo de consti­
tuirse en obstáculo para el desarrollo del 
país. 

En el marco de la cns1s mundial de 
energéticos, las condiciones que privan 
en México no son fáciles de mejorar, ya 
que se requiere un doble esfuerzo: en 
primer lugar, fuertes erogaciones con el 
fin de ampliar las instalaciones y la 
capacidad productiva; en segundo, utili­
zar al máximo el acervo científico y téc­
nico del país y asimilar, adaptar y apro­
vechar de la manera más eficaz la tecno­
logía extranjera, sin comprometer el de­
sarrollo autónomo del país. 

Petróleos Mexicanos anunció que, a 
fin de superar lo antes posible la crítica 
situación petrolera por la que atraviesa 
el país (actualmente existe un déficit de 
150 millones de barriles, el cual debe 
compensarse con importaciones), se pon­
drán en servicio a corto plazo las instala­
ciones que había proyectado esa depen­
dencia y cuyo valor total es de más de 
2 400 millones de pesos. De ese conjun­
to ya están en servicio instalaciones por 
valor de 800 millones de pesos y se 
realizan proyectos por otros 500 millo­
nes. 

Por otra parte, de acuerdo con los 
informes proporcionados por el Consejo 
de Recursos no Renovables, los mantos 
petral íferos no sólo disminuyen sino que 
cada vez son más difíciles de encontrar, 
por lo que se vuelve nesesario intensifi­
car su búsqueda. Asimismo, según decla­
ró un vocero de dicho Consejo, por 
carecer de instalaciones adecuadas, se 
quema gas por valor de 600 mi !Iones de 
pesos anuales. 

Opinan los conocedores que uno de 
los problemas que más afectan el desa­
rrollo de la industria petrolera y la pe­
troquímica es la falta de un proceso 
continuo de pl'l[leación que abarque las 
fases de exploración, explotación y refi­
nación, así como las de distribución y 
venta. Ante la presión de la demanda, 
que en la próxima década crecerá a un 
ritmo de 7.5% anual mientras que la 
oferta lo hará sólo a razón de 6.5%, es 
urgente corregir esa anomalía. 

En el renglón de la petroqu ímica, el 
Estado ha considerado conveniente se­
guir incrementando sus inversiones, con 
la. mira de integrar una industria de 
proyección mundial. Así, con base en la 
experiencia que existe en el manejo de 
la petroquímica y como país produtor 
de petróleo, en México se ha estructura­
do un plan de expansión que requiere 
una inversión de más de 6 000 millones de 
pesos para el bieno 1974-1976, lo que 
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permitirá disponer del producto básico 
suficiente para satisfacer la demanda cal· 
culada para 1980, según las declaracio­
nes del Lic. Fernando Rafful, subsecreta­
rio del Patrimonio Nacional, en el VI 
Foro Nacional de la 1 nd ustria Química. 
Asimismo indicó el funcionario que, pa­
ra el presente año, la producción de la 
petroquímica alcanzará un valor de 
27 000 millones de pesos, lo cual signifi­
ca el 60% de la producción química en 
su conjunto. Además, para la petroquí­
mica secundaria se ha estipulado una 
inversión de 1 600 millones de pesos. 
Estas cifras ponen de manifiesto el nota­
ble incremento de la petroquímica, des­
de que Petróleos Mexicanos comenzó a 
elaborar dodecilbenceno en 1960, con 
una inversión que apenas sobrepasaba los 
100 millones de pesos. Actualmente, la 
inversión nacional en la industria petra­
química se eleva a 9 113 millones de 
pesos, de los cuales 4 948 corresponden 
a Pemex, 3 390 a empresas privadas y 
775 a Guanos y Fertilizantes.l La inver­
sión total de Pemex durante el actual 
sexenio, mediante su programa para 
plantas petroquímicas, será aumentada a 
8 427 millones de pesos. La partida ini­
cial para esta rama era de 6 285 mi !Io­
nes, según afirmó el 1 ng. Lar a Sosa, 
subdirector industrial de Pemex, quien 
además precisó que, para 1980, se espera 
llegar a una producción bruta de 12.5 
millones de toneladas, lo que representa 
una tasa de crecimiento del 22% en los 
próximos siete años. En la petroquímica 
básica, las ventas totales estimadas para 
el presente año ascienden a 2 '164 millo­
nes de pesos. 

Con respecto al problema de los pre­
cios, el Lic. Jorge Roldán, presidente de 
la Asociación de Economistas de la 1 n­
dustria Petrolera, A. C., afirmó que "un 
aspecto de gran preocupación está cons­
tituido por la perspectiva de la recons­
trucción del sistema de precios para los 
productos de Pemex". 

Sobre el mismo tema, el 1 ng. Do val ( 
Jaime, director general de Petróleos Me­
xicanos, afirmó que "es urgente y nece­
sario restructurar los precios de los pro­
ductos y servicios de Pemex", siguiendo 
los pasos que llevaron a la restructura­
ción de las tarifas de energía eléctrica. 
El aumento de esta misma, junto con el 
alza de los salarios, las materias primas y 
los materiales de construcción, repercute 
muy seriamente en los costos de produc-

1 Véase Comercio Exterior, México, sep­
tiembre de 1973, p. 855. 
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.c1on, que ya se han incrementado ~n ~n 
13%. Subrayó que "este desequi11bno 
tenemos 'que corr-egirlo lo antes p~si~le a 
riesgo de dejar de crecer y restnng1r la 
oferta de productos y depender de ma­
yores importaciones cuyas consecuencias 
serían más que aquellas que se denva­
rían de una restructuración comercial de 
Petróleos Mexicanos". 

Paralelamente, el Lic. Horacio Flores 
de la Peña secretario del Patrimonio 
Nacional, afirmó que "no hay temor de 
que falten energéticos", ya que el país 
cuenta con lo·s sufi·cientes recursos para 
satisfacer la demanda interna. Señaló, 
además, que la "crisis" por la que atra­
vesamos no es más q·ue· el reflejo de la 
que padecen otros países. : 

En otro renglón de los energéticos, el 
gas, .la situación preval~ciente en algunos 
estados de la república, donde los princi­
pales suministros provienen de Estados 
Unidos, , pue~e llegar a se'r alarmante si 
ese país disminuye o suspende los en­
víos. La Cámara Regional del Gas, de 
Guadalajara, Jal., anunció un nuevo au­
mento en el ' precio del gas licuado, el 
cual ha aumentado en cuatro meses 65% 
y añadió que en los úlrimos seis meses el 
'gas importado subió 260%. Se prevén 
mayores aume'ntos del precio dé las im­
portaciones de petróleo y gas, dada la 
siHJación que priva en el Medio Oriente 
y la decisión de los países árabes d~ 
cortar el suministro de petróleo a quie­
nes apoyen al Estado de Israel. Además, 
las empresas petroleras norteamericanas, 
ante la cercanía del invierno y pese a las 
medi~as del .Gobierno de Estados Uni­
dos, han anunciado alzas de precios que 
repercutirán en questras importacioqes 
proceden tes de ese país. ' 

COMERCIO 
EXTERIOR 

VI Convención Nacional 
de Comercio Exterior 

Del 3 al 6 de octubre se efectuaron, en 
la ciudad de Guanajuato, los trabajos de 
la VI Convención Nacional de Comercio 
Exterior, convocada por la Asociación 
Nacional de Importadores y Exportado­
res de la República Mexicana. 

El principal objetivo de esta conven­
ción fue dar a conocer el crecimiento de 
nuestras exportaciones y propiciar el ere-

cimiento de la producción manufacture­
ra y agropecuaria para la exportació~, 
así como discutir la forma de competir 
más y mejor en los mercados internacio­
nales. 

Además de los miembros de la 
ANIERM y altos funcionarios del Go­
bierno asistieron a las sesiones los 24 
agregados comerciales de México en el 
exterior, para presentar las posibilidades 
concretas de nuestras relaciones comer­
ciales con la Comunidad Económica Eu­
ropea, la ALALC, lo~ países del ,Pacto 
Andino, Estados Un1dos, Canada, Ja­
pón, China y los países del CAME. 

Al intervenir en el acto inaugural, el 
Lic. Carlos Torres Manzo, titular de la 
Secretaría de Industria y Comercio, hizo 
un resumen de los avances que, en mate­
ria de comercio exterior, han ocurrido 
durante los 32 meses de la administra­
ción actual, (apso durante el cual las 
exportac iones han crecido a una tasa 
media anual de 1.3.6%, lo que significa 
más del doble de la tasa registrada en los 
años inmediatamente anteriores. En los 
últimos meses, añadió el Lic. · Torres 
Manzo, la Secretaría de Hacienda autori­
zó devoluciones de impuestos por más 
de 1 000 millones de peso's y expidió 
- junto con la de Industria y Comercio-
450 permisos ·de importación temporal, 
con valor conjunto de 1·200 millones de 
pesos, al amparo de :los cuales se realiza­
ron exportaciones por valor de 3 400 
millones de pesos. 

Por su parte, el dir.ector del IMCE, 
Lic. Julio Faesler, expuso las funciones 
de dicho Instituto, c'uyo objetivo princi­
pal es orientar y promover las exporta­
ciones a corto y m.edi.ano plazo, identifi­
cando los secto.res con mejores perspecti­
vas, es decir, aquellos que tienen "venta­
jas comparativas en los mercados inter­
nacionales". Señaló el ' funcionario que 
las metas que el 1 MCE · se propuso en 
materia de exportaciones durante, 1972 
(20% de aumento) se cumplieron en 
exceso. Agrégó que, 'al comparar lo ocu­
rrido de enero a agosto de 1973 con el 
mismo período del año ··anterior, en el 
presente año se lleva cubierto el 78.7% 
de la meta propu~sta, lo que significa 
11 .7% de adelanto respecto a 1972. 

' 
En las intervenciones de los conseje-

ros comerciales de México acreditados 
en el exterior se puntualizó que si bien 
nuestras exportaciones se han incremen­
tado consid~rablemente, el déficit de la 
balanza comercial se , reduce muy lenta­
mente, debido sobre todo a que muchas 
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de nuestras importaciones han aumenta­
do también. Sin embargo, se añadió, en 
varias partes del mundo e~isten grandes 
perspectivas para los productos mexica­
nos, por lo que se .hace necesario que lo_s 
empresarios nacionales eleven su capaci­
dad de producción a fin de atender estas 
posibilidades. 

El Lic. Luis de la Riva, oficial mayor 
de la Secretaría de Hacienda, puso de 
relieve ,que la inflación afecta en forma 
adversa la capacidad de compra de todos 
los mexicanos, ,. especialmente .a. los de 
más bajos ingresos. Asimismo, la infla­
ción reduce nuestra capacidad para coll']­
petir en los mercados mundiales y eso 
aumenta nuestra dependencia del exte­
rior. Añadió que el sector público está 
real iz.ando esfuerzos encaminados a crear 
las · condiciones más adecuadas. para en­
frent~rse a tales adversidades. Entre las 
medidas adoptadas con dicho propósito 
se cuentan la concesión de permisos para 
importar materias primas y bienes inter­
medios a fin de a u mentar la ofert?- na­
cional, sobre todo de productos exporta­
bles, la descentralización de funciones 
administrativas relacionadas con el co­
mercio exterior y la aplicación de una 
poi ítica de incentivos a la exportación. 

Al co11cluir la Convención, la 
ANIERM dio a conocer las conclusiones 
y recomendaciones, de entre las cuales 
destacan las síguientes: 

"1) Que se canalicen mayores recur­
sos a los centros de investigación agríco­
la, tanto por el Gobierno como por las 
asociaciones agricultoras del país. 

"2) Solicitar al Gobierno federal que 
se establezcan zonas de cultivo específi­
cas para la exportación, sobre bases más 
estables, con objeto de promover el de­
sarrollo de las exportaciones agrícolas, 
imponiendo condiciones especiales en 
materia de financiamiento y tenencia de 
la tierra. 

"3) Que se eliminen los impuestos de 
importación para aquellos productos 
agrícolas que no sean considerados como 
subsistencias populares. 

"4) Que se creen estímulos a la in­
versión para producir con fines de ex­
portación, como y·a existen en Estados 
Unidos, Canadá y Japón. 

"5) Que las autoridades correspon­
dientes entreguen directamente a. los in­
teresados el original de los perq-¡isos de 
importación y exportación, y que éstos 
salgan con aduana abierta. 
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"6) Que las autoridades gubernamen­
tales, con la debida anticipación, hagan 
sus requerimientos de compras a la in­
dustria nacional para que ésta pueda, a 
su vez, programar mejor su concurrencia 
al mercado de exportación. 

"7) Que no se cobren al exportador 
cuotas de almacenamiento en las adua­
nas de los puertos marítimos, cuando las 
mercancías permanezcan por más de 15 
días en esos lugares por causas ajenas al 
exportador, modificándose · para tal efec­
to el artículo 505 fraccióri VIl del Códi­
go Aduanero, cuyas disposiciones no han 
funcionado en la práctica. 

"8) El momento presente es el más 
adecuado para que el sector empresarial 
dé a conocer en forma unificada sus 
puntos de vista al sector público, sobre 
los diversos temas relacionados eon la 
posibilidad de negociaciones en el seno 
de la ALALC. 

"9) Que se gestione ante el Gobierno 
de Estados Unidos el otorgamiento de 
un trato preferencial a los productos 
mexicanos cuya exportación esté siendo 
penada por la tarifa de importación ur­
gente. 

"70) Que la Secretaría de Hacienda, 
mediante los estudios correspondientes y 
de acuer~o con las reglas del juego esta­
blecidas, continúe ampliando la relación 
de productos manufacturados y semima­
nuf<.cturados de exportación que disfru­
tan de devolución de impuestos." 

RELACIONES ECONOMICAS 
INTERNACIONALES 

Participación de México 
en las Naciones Unidas 

A princ1p1os de octubre, el Secretario de 
Relaciones Exteriores pronunció un dis­
curso en el debate general del XXV 111 
Período de Sesiones de la Asamblea Ge­
neral de la Organización de las Naciones 
Unidas, en el cual, además de reprobar 
el golpe militar al gobierno constitucio­
nal de la República de Chile, ratificó la 
postura de México ante los problemas 
mundiales de mayor importancia. 

Al' referirse al fenómeno colonial, el 
Secretario de Relaciones Exteriores dijo 
que es un deber de la ONU "proseguir 
!a lucha en favor de la eliminación com-

pleta y definitiva del colonialismo en 
todas sus formas o manifestaciones". 

Con relación al derecho del mar, la 
postura de México es reconocer 12 mi­
llas náuticas de mar territorial y una 
extensión hasta de 200 millas de mar 
patrimonial. Sobre el primero, el Estado 
ribereño ejerce una soberanía plena; 
en cambio, sobre el mar patrimonial se 
ejercería una soberanía limitada, pues el 
Estado ribereño pe1·mitiría la libre nave­
go,ción, el sobrevuelo y el · tendido de 
cables y tuberías submarinas; no obstan­
te, se tendrán derechos soberanos sobre 
los recursos renovables y no renovables 
que se encuentran en la columna de 
agua, y en el subsuelo de la misma. 
Sobre esta zona también se reconocerían 
derechos relacionados con la reglamenta­
ción de la investigación científica y para 
prevenir la contaminación del medio ma­
rino. 

Sobre el desarme, el Secretario se 
pronunció por la destrucción de las 
enormes existencias de armas nucleares 
acumuladas y la prohibición estricta de 
volverlas a producir en el futuro. Asimis­
mo, pidió la aprobación de resoluciones 
relativas a la cesación total de los ensa­
yos de armas nucleares y a la elimina­
ción de todas las armas químicas. Tam­
bién pidió la reducción de los presupues­
tos militares y la utilización de los recur­
sos economizados para ayudar a los paí­
ses en desarrollo. 

Finalmente, 'el funcionario mexicano 
se refirió a la Carta de derechos y 
deberes económicos de los estados, di­
ciendo que deberá contener, entre otros 
conceptos fundamentales, el derecho de 
los es.~ados a disponer libremente de sus 
recursos naturales, a reglamentar y con­
trolar la inversión extranjera, a participar 
en el proceso internacional de adopción 
de decisiones para la solución de los 
problemas económicos y monetarios 
mundiales y compartir los beneficios que 
de ellos se deriven, a participar en un 
comercio mundial justo y equilibrado. 

También deberá prescribir la obliga­
ción de los estados de no hacer discrimi­
naciones basadas en diferencias de siste­
mas poi íticos, económicos y sociales, el 
de introducir modificaciones estructura­
les en la economfa mundial para lograr 
una división internacional del trabajo 
justa y racional, el de facilitar el mayor 
acceso posible a los beneficios que se 
deriven de los adélantos e innovaciones 
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en la esfera de la ciencia y la tecnología, 
el proporcionar asistencia técnica y fi­
nanciera en condiciones favorables y el 
deber de todos los estados de salvaguar­
dar el patrimonio común de la humani­
dad, así como de proteger y mejorar el 
medio humano. 

Hacia un código de conducta 
de la inversión extranjera 

y las empresas transnacionales 

A mediados de septiembre, el Subsecre­
tario de Industria expuso, ante un grupo 
de 20 expertos de las Naciones Unidas 
en. ~o.rporaciones transnacionales, los 
pnnc1p1os que pueden dar origen a un 
"código de conducta" de · las empresas 
transnacionales y de la inversión extran­
jera en general. Los puntos básicos de la 
exposición del Subsecretario son: 

"7) Que la inversión extranjera sea 
complementaria de la inversión nacional. 

"2) Que no desplace a empresas na­
cionales ni se dirija a campos adecuada­
mente cubiertos por ellas. 

"3) Que tenga efectos positivos sobre 
la balanza de pagos y, en particular, 
sobre el incremento de las exportacio­
nes. 

"4) Que tenga efectos benéficos so­
bre el empleo, atendiendo al nivel de 
ocupación que genere y a la remunera­
ción de la mano de cibra. 

"5) Que ocupe y capacite técnicos y 
personal administrativo del país recep­
tor . 

"6) Que incorpore, al max1mo posi­
ble, insumos y componentes nacionales 
en la elaboración de sus productos. 

"7) Que financie sus operaciones, 
¡.Jreferiblemente con recursos provenien­
tes del exterior, sin gravitar sobre el 
ahorro interno de los países receptores. 

"8} Que procure la diversificación de 
la fuentes de inversión. 

"9) Que .contnbuya al desenvolvi­
miento de las zonas o regiones de menos 
desarrollo económico relativo del país 
receptor. 
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"7 O) Que no ocupe postctones mono­
poi ísticas en el mercado nacional. 

"1 1) Que aporte las mejores y más 
adecuadas teconologías a l'as condiciones 
del país receptor y contribuya a la inves­
tigación y desarrollo de tecnología local. 

"1 2) Que tenga un efecto favorable 
sobre el nivel de precios y la calidad de 
la producción. 

"7 3) Que preserve los va lores sociales 
y culturales del país receptor. 

"74) Que se dirija a act ivid ades de 
importancia para el desenvolvimiento 
económico del país receptor. 

"7 5) Que se identifique con los i nte­
reses del país al que acude. 

"76) Que no distorsione patrones de 
consumo. 

"7 7) Que, en general, coadyuve al 
logro de los objetivos y se apegue a las 
poi ít icas de desarrollo de los países re­
ceptores. 

Al hacer la propuesta, el funcionario 
mexicano manifestó que "el aumento en 
el número de la empresas transnacionales 
y el considerable incremento de su pode­
rlo, implican en estos momentos para 
los países del Tercer M un do la presencia 
de nuevas formas de dominación, la exis­
tencia de nuevos centros de poder y la 
aparición de veh (culos para imponer ex­
traterritorialmente a los países en desa­
rr·ollo la legislación y la poi ítica de los 
países en que el capital se or igina". 

El Subsecretario de Industria agregó 
que la proyección de las empresas trans­
nacionales a los paises del Tercer Mundo 
afectaba decisivamente su economla y su 
vida poi ítica y social. 

"Estas empresas - dijo - trascienden 
su actividad económica or iginal e influ­
yen en las estructuras poi íticas de los 
pa(ses en desarrollo que-las reciben, pro­
vocan formas art ifici ales de consumo, 
trastornan los valores culturales y socia­
les de las comunidades donde actúan, 
acentúan la existencia de una sociedad 
dual y alternan las estructuras del co­
mercio internacional." 

"Las dimensiones de esas empresas y 
su influencia en la economía mundial 

- advirtió el Subsecretario - justifican la 
adopción de normas de conducta inter­
nacionales que fijen el ámbito de su 
acción y determinen sus relaciones tanto 
frente a lós países donde se origina el 
cap ttal, como frente ·a los paises huéspe­
des, con m.iras de sa lvaguardar, especial­
mente, los Intereses y los derechos de las 
naciones menos desarrolladas del mun­
do." 

Misión económica 
británica en México 

Para una visita a México, que se exten­
derla del 28 de septiembre al 12 de 
octubre del atio actual, arribó una mi­
sión económica británica a cuyo frente 
figuró Sir Monty Prichard, presidente y 
director gerente de la Perkins Engines, 
Ltd. Por su composición, fue una de las 
misiones más importantes que jamás ha­
yan ven ido al país. 

Entre los integrantes de la m1s1on se 
encontraban el director de ventas de H. 
Kruidenier, Ltd., el director gerente de 
Baring Brothers and Company, Ltd., an­
tiguo banco comercial de Londres; uno 
de los directores del Grupo Hawker Sid­
deley, gran empresa inglesa que fabrica 
equipo eléctrico, mecánico y aeroespa­
cial; el director gerente de la A. and W. 
Smith and Co., Ltd., empresa provee­
dora de maquinaria para la industria 
azucarera; el director de promoción de 
ventas de la Sim-Chem División de Si­
mon Carves, Ltd., así como destacados 
funcionarios de empresas de construc­
ción naval, de equipos de comunicaciones y 
manejo de datos, de maquinaria eléctrica 
y pesada y de otros sectores representa­
tivos de la vida económica británica. 

El programa realizado por la Misión 
fue muy extenso. Entre otras activida 
des, merecen destacarse las siguientes: 
visitas al licen ciado Mario Ramón Bete­
ta, subsecretario de Hacienda; al licencia­
do Carlos Torres Manzo, secretario de 
Industria y Comercio, y al licenciado 
José Campillo Sáinz, subsecretario de 
Industri a, para examinar las posibilidades 
en materia de empresas conjuntas, inver­
siones y desarrollo industr ial en su con­
cepción más amplia; al licenciado Luis 
Echeverrla Alvarez, presidente de la Re­
pública; al licenci ado jorge Leipen, sub­
secretario de Recursos Nacionales, en 
conexión con minería, otros recursos y 
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los más importantes proyectos de des,t­
n·ol lo; al licenciado Hugo CervJntes del 
Rlo, secretario de la Presidencia, p~u·a 
cambiar opiniones sobt·e proyectos de 
desarrollo a largo plazo y sobre puertos· 
al li cenciado julio Faesler, director gene~ 
ral del IMCE, para abordM aspectos rela­
tivos al comercio enu-e México y el 
Reino Unido; al licenciado Guillem1o 
Martínez Domínguez, director gcnct·al de 
Nacional Financiera, S. A.; a IJ CFE; ,1 

.Pemex, , para discutir proyectos de ,petm­
qulmica y al licenciado Miguel Mancct·<~, 
subdirector del Banco de México. 

· La Misión viajó a Monten·ey y Guada­
lajara para efectuar observaciones dit·cc­
tas en el ámbito industrial mexicano· 
una parte del grupo visitó las instalacio~ 
nes químicas, petroqu (micas, de refine­
rla y azufreras localizadas en CoatzacoJI­
cos y Minatitlán. 

E 1 consejero comercial de México en 
el Reino Unido manifestó, a ra(z de la 
visita del grupo, que se halla en proceso 
de estudio un convenio comercial entre 
México y el Mercado Común Europeo, 
el cual podría firmarse a fines del año 
actual . En relación con el intercambio 
comercial mexicano-británico, expresó 
que nuestras exportaciones han crecido 
54.2'!o en los primeros 8 meses de '1973, 
comparadas con igual lapso de 1972. se ~ 
ñaló perspectivas favorables para la venta 
en ese mercado de frutas y legumbres, 
así como para ciertos productos manu­
facturados y semielaborados. 

Acontecimiento significat ivo durante 
la estad la del Grupo en México fue la 
celebración de la V Sesión Plenaria del 
Comité Bilateral de Hombres de f'-Jego­
cios México-Reino Unido, en la Cámara 
Nacional de Comercio de 'la Ciudad de 
México. Allí se subrayó que ante el 
escaso dinamismo mostrado por el co­
mercio de exportación mexicano en el 
mercado inglés (175.3 millones de pesos 
en 1972) es urgente que, para amp li arlo, 
además de los elem¡!ntos precio, ca lidad 
y financiamiento se tenga participación 
activa en la promoción y en las ferias 
que se realicen. 

En materia de inversiones, después de 
indicar que el Reino Unido ha aportado 
más de ·1 000 millones de pesos para el 
importante complejo siderúrgico "Lázaro 
Cárdenas-Las Truchas", el Grupo afirmó 
que· los industriales de su país están 
interesados en efectUar un mayor núme­
ro de inversiones en empresas de capital 
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mixto. Así, en el comunicado conjunto 
que se dio a conocer al · término de la 
reunión, se establece que " .. . en el cam;. 
po de las inversiones se tomó la detehni­
nación de continuar la labor que ha 
venido desarrollando este Comite en la 
identificación de áreas de inversión y de 
proyectos específicos para el estableci­
miento de empresas de capital mixto". 

Se debatió el tema de la transferencia 
tecnológica a la luz de la nueva ley 
m ex i cana: de inversiones extranj'eras; 
acerca del comercio, la sección mexicana 
describió las características de la infraes­
tructura nacional en que se apoya la 
promoción de las exportaciones, así co· 
mo los consorcios de exportación¡ y, al 
tocar el punto de la industrialización 
fronteriza, se dijo que ella representa un 
medio para que el inversionista inglés 
pueda real izar exportaciones competí· 
tivas a terceros países salvando el óbice 
del comercio ,triangular. 

En conjunto, el alcance de las activi· 
dades que durante su estancia en México 
realizó la misión económica británica, 
así como sus resultados) permiten califi­
carla como un hecho de positiva signifi­
cación para el fortalecimiento de víncu­
los económicos entre México y el Reino 
Unido. 

Créditos del exterior 

Pe m ex 

El 7 de septiembre, teniendo como plaza 
la capital francesa, fue otorgado a Méxi­
co un importante crédito de 50millones 
de dólarés equivalente a 625 millones 
de pesos, ~or tres bancos japoneses ( Ban­
co Europeo de Tokio, Bank of Tokyo, 
Ltd., e Industrial Bank of Japan) que 
apoyan la r:nayor parte de la operación, 
y dos europeos (Crédito Comercial, fran­
cés, y Banso Libra, londinense) . 

Este crédito se otorga por un lapso 
de 15 años, incluyendo 5 de gracia; la 
tasa de interes es de S/8 anual sobre la 
tasa interbancaria para dólares a 6 me­
ses. 

El convenio respectivo fue firmado 
por el t.ng . Antonio Do valí Jaime, direc­
tor general de . Petróleos Mexicanos, y 
por Kaizo Kwbota, director general del 
Banco Europeo de Tokio. 

· Aplicación del crédito 

Según deC.Iaró en París el lng. Dovalí 
Jaime, una fra¡;ción del crédito concedi­
do se aplicará a distintos trabajos de 
expansión de la producción de aceite en 
las zonas que ya pUeden considerarse tradi­
cionales, como rabasco¡ Chiapas y Vera­
cruz; además, se efectuará la finan­
ciación de actlvldf!des exploratori as que 
se llevan al éábo eH reglones nuevas, 
especialmente la plataforma continental 
que se locall;>.a fr~Hte a la península de 
.Baja California¡ y en el golfo de México, 
frente ¡¡ !abasto y tampeche. 

l:ntre otros aspectos, el Director Ge­
neral de ~emex rhah il'estó que la capaci­
dad actual de la flota petrolera mexicana 
asciende a ~80 OOÚ toneladas, lo que la 
ubica eH el segundo lugar en América 
Latina. Señaló, asimismo, que al recibir 
di1co barcos cisterna que se han ordena­
do á Holanda, la capacidad se elevará a 
500 000 toneladas. 

México tendrá, hacia 1976, 21 nuevas 
plantas petroqu Ítllicas, incluidas algunas 
que se dedicarán a la elaboración de 
amoniaco, etileno y otros productos. 

A la Siderúrgica Lázaro 
Cárdenas-Las Truchas 

El 12 de septiembre, el Banco 1 nterna­
cional de Reconstrucción y Fomento 
otorgó a México un crédito por la cifra 
de 70 millones de dólares (875 millones 
de pesos) que se destinará al financia­
miento de la construcción ·de la mayor 
acería del país, en la zona limítrofe de 
Michoacán y Guerrero. . 

La primera etapa ·del proyecto repre­
sentará un costo total estimado de 8 100 
millones de pesos; se prevé que tal inver­
sión permitirá la obtención de un millón 
de toneladas de laminados no planos 
para cubrir los requerimientos internos, 
cada vez más altos, de productos siderúr­
gicos. Durante el último decenio la ex­
pansión de la demanda registró una tasa 
anual de 8.3 por ciento. · 

La propia etapa abarca, también, la 
construcción de obras infraestructurales 
vinculadas al proyecto: un puerto, vías 
de comunicación terrestre y una ciudad, 
con todos los servicios, para cerca de 
4 000 familias de los trabajadores de la 
planta. 

El plazo del crédito será de 15 años, 
con 5 de gracia; y la tasa de interés de 7 
1/4% anual sobre saldos insolutos. 

' . sección nacional 

La financiación se canalizará, asrmrs­
mo, a la adquisición de equipos, la cons­
trucción de una planta de concentración 
y beneficio de miner·at, una planta pale­
tizadora, un alto horno, una planta de 
aceración, una planta de colada conti­
nua, una planta de laminación y otras 
instalaciones .complementarias. 

Firmaron el contrato respectivo el 
licenciado Mario Ramón Betcta, subse­
cretario de Hacienda y Cr·ed ito Pútjlito, 
el licenciado Guillermo Martínez Domín­
guez, director general de NAFINSA, y el 
ingeniero Adolfo Orive Alba, director ge­
neral de la Sederúrgica Lázaro Cárdt!­
nas-Las truchas. 

Un poco más del 50% del costo total 
del proyecto, que se eleva a 678.5 millo­
nes de dólares, se obtendrá de fuentes 
internas y con la adición de otros crédi­
tos que' aportará el Banco Interamerica­
no de Desarrollo y algunos de tipo bila­
teral de Austria, Bélgica, Canadá, Fran­
cia, Alemania, Italia, Japón, Gran Breta­
ña y Estados Unidos. 

SECTOR 
FINANCIERO 

Informe Anual de NAFINSA 

El 27 de septiembre pasado, el titular de 
Nacional Financiera, S. A. (NAFINSA), 
dio lectura al informe de las actividades 
desarrolladas por dicha institución en el 
ejercicio 'del 1 de julio de 1972 al 30 de 
junio de 1973. NAFINSA, fundada en 
1934 con un capital de poco más de 20 
millones de pesos, se formó como un 
instrumento para promover y vigorizar el 
desarrollo industrial independiente del 
país. Desde el ámbito propio del sector 
oficial NAFINSA tiene la tarea de alen­
tar la' creación de empresas industriales 
que respondan a los requerimientos esp_e­
cíficos de la economía nacional Y satrs­
fagan las exigencias de producción ,Y 
empleo en las distintas regiones del pars. 

En el presente sexenio, NAFINSA: _ha 
experimentado una notable evolucron. 
"En los últimos años y hasta 1970 -se 
dice en el Informe- la utilidad neta 
obtenida estuvo determinada por la su­
ma de los dividendos acreditados sobre 
su inversión en acciones de ~mpresa_s 
industriales, ya que sus operacrones fr-
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nancieras no producían márgenes de uti -
1 id ad ." Sin embargo, a partir de 1971 se 
logró cambiar la estructura de las utilida­
des: Así, en el ejercicio 1972-197 3, "el 
remanente de las operaciones financieras, 
antes de incrementos a reservas, ascendió 
a 162.2 millones de pesos, contra 86.8 
m iliones del ejercicio anterior y solamen­
te 1.6 millones en 1969-1970". En el 
lapso 1972-1973, NAFINSA obtuvo una, 
utilidad de 251.3 millones de pesos, 
superior en 81.3 millones (47.8%) a la 

CUADRO 1 

del ~ji.Jrci"¡o a,¡1terior. Fue posible ade­
más, opwrwr ~OO.fi millones de pesos de 
d.ivide~.Pos 91.1~ agr<Jgé\dos a lé\ utilidad 
fmanc¡era S~fl1¡¡,r-on 362.8 millones de 
pesos de ut\ljg¡1des. 

'~Alcanzado <Jste nivel de ganancias, 
flje posipi~.J haper previs.lones por 103.9 
millpnes de pesos lcln reservas paré\ casti­
gar inY\lrsiones y créditps incobrables de 
ernpre~as I_::Qf' problemqs {ln su estructura 
financien\. Esto permitir~ s~perar su vie-

Nacional Financiera, S. A. Destino del financiami(!ntq 
total canalizado por ramas económicas 
(Millones de pesos} 

Saldo al 30 de ~j?C~(SOS. 
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ja situación dyficitaria y generar utilida­
des en el futuro. Los castigos serán 
aplicados con base en los estudios .que 
ha desarrollado la institución para su 
reestructuración operativa y financicr·a." 

Nacional Financiera ha elevado su 
contribución directa al sostenimiento del 
gasto público, ya que los impuestos so­
bre sus utilidades se elevaron de 23.3 
millones de pesos en 1971-1972 a 47.6 
millones en el ejercicio 1972-1973; a si-

Saldo al 30 de 
Rama de actividad junio de 7972 % cqr¡a/izqdo> % Amortizaciones '% junio de .1973 % 

Total 49 693.2 7 fJQ. Q 19 805,4 700.0 72843.7 700.0 56 654.9 100.0 

Ramas de infraestructura 11 338.1 22,!1 4 6113,9 23.6 2 672.7 20.8 13 349.3 23.6 

Comunicaciones 378.9 Q.8 471.9 2.4 36.7 0.3 814.1 1.4 
Carreteras, caminos y puentes 2 426.5 4.9 %5.4 4.9 309.7 2.4 3 082.3 5.5 

1 rrigación 2779.7 5,6 930.0 4.7 336.9 2.6 3 392.8 620 
1 nversiones agrícolas 2 223.3 4,5 1 073.7 5.4 210.4 1.6 3 086.6 5.5 

Obras fronterizas O.& 0.4 0.4 
Vivienda 363.5 0,7 1.9 361.6 0.6 

Otras obras públicas 3 145.3 6.3 1 242.9 6.2 1 776.7 13.9 2 611.5 4.6 

Industria 36 809.4 74.1 14 123.0 71.3 9 318.7 72.6 41 613.7 7 3.4 

Básicas 28 340.6 57 .o 10 348.4 52.2 6 863.4 53.5 31 825.6 56.2 

Petróleo 2 593.7 5.2 880.5 4.4 464.1 3.6 3 010.1 5.3 

Energía e'léctrica 16 26!!.3 32,7 6 686.7 33.8 4 011.6 31.2 18 943.4 33.4 

2 552.4 S.1 883.5 4.5 817.5 6.4 2 618.4 4.6 
Hierro y acero 

5 922,1 11.9 1 511.5 7.6 1 292.9 10.1 6 140.7 10.8 
Ttansporte 

1 045.8 2,1 239.1 1.2 340.6 2.6 944.3 1.6 
Ferroviario 

418.1 3.3 3 171.7 5.6 7 905.4 .'l.S 684.4 3.4 Metro 
588.0 3.0 534.2 4.2 2 024.7 3.6 

Aéreo 1 970,9 4.0 
Cemento y materiales de cons-

105.6 Q.2 72.9 0.4 26.6 0.2 15U 0.3' 
trucción ., 28.4 0.2 185.6 0.3 

213.7 0,4 0.3 Metales no ferrosos 
1.5 313.0 1.5 222.3 1.8 775.5 1.5 

Minería 6~4.8 
17.1 3 774.6 19.1 2 455.3 19.1 9 7 88. í 17.2 

Otras de transformación 8 468.8 
1 411.7 2.9 426.1 2.2 160.4 l.3 1 677.4 3.0 

Productos alimenticios 3.1 1 229.2 2.2 
Textiles y prendas de vestir 1 071.6 2.2 558.3 2.8 400.7 

117.6 0.9 102.7 0.2 
Madera y corcho 97.1 0.2 123.2 0.6 

Papel, celulosa y productos de 
1.8 99.9 o.s 102.5 0.8 884.0 1.5 

papel • . 886.6 
Sustancias y productos qu1m1· 

3.4 321.4 1.6 157 .o 1.2 1 860.8 3.2 
' COS 1 696.4 

Productos metálicos y maqui-
S5 .9 0.3 44.2 0.3 160.6 0.3 

naria 148,9 0.3 9.1 3 408.1 6.0 
1 861.1 9.4 1 162.4 

Equipo de transporte 2 709.4 5,4 2.4 • 465.3 0.8 
447.1 0.9 328.7 1.7 310.5 

Otras 5.1 852.3 6.6 1 691.9 3.0 
Otras actividades 1 545.7 3,1 998.5 

· · 6 · dT E la actualidad se incluye el monto total de las 
Notas: La metodología del cálculo de los recursos canaliz~dos a la act1v1dad econ m1ca se mo 1 1ca._ n d 

1 r · 1 · t e es documentados en las operac1ones e ava. 
inversiones en valores a su valor en 1bros, as 1 como os In er ~ 

1 1 de los financiamientos como resultado de la variación en los tipos de 
Se incluyen 2 605 .2 millones de pesos que es el au mento e va or 
camb io f d rsos propios con los provenientes de 
El fina~ciamiento total comprende créditos, i~ve:sio n~s. en valores, avales Y endosos e ectua os con recu • 
obligaciones directas y por aval y con fondos ftdetcom1t1dos. 
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mismo, se dupl icó la part icipación de 
utilidades . del personal de la institución 
beneficiando en mayor medida a lo~ 
empleados de sueldos menores. 

Destino de recursos 

"La institución destinó los recursos al 
apoyo de la industria nacional y de la 
infraestructura económica y social me­
di~nte fin~nciamientos a empresas pú­
blicas y pnvadas, organismos descentrali­
zados y al Gobierno Federal para progra­
mas de varias secretarias de Estado." 

"Canalizó recursos por 19 805.4 mi­
llones de pesos y tuvo recuperaciones 
por 12 843.7 millones." Al 30 de junio 
de 1973 se habían destinado a obras de 
infraestructura 13 349.3 millones de pe­
sos y 14 123 millones al sector indus­
trial. El mayor apoyo se otorgó a in­
dustrias básicas, en especial a las dedica­
das a generar y distribuir energía eléctri­
ca, a la industria del transporte y a la 
producción de petróleo. 

El financiamiento para otras activida­
des como la pesca, el comercio, los 
servicios gubernamentales y los depósitos 
y almacenamientos de productos fue de 
998.5 millones de pesos. En lo referente 
a créditos, el comité de la institución 
aprobó durante el ejercicio un total de 
7 801.7 millones de pesos. Para el sector 
público ascendieron a 7 166.3 millones y 
para el sector privado 635.4 millones. 
Del total de créditos aprobados, 3 216.1 
millones correspondieron a créditos au­
torizados con recursos internos y los 
créditos autorizados con recursos exter­
nos ascendieron a 2 900.4 millones de 
pesos. Los avales representaron 1 685.2 
millones. 

, Al concluir el ejercicio anual que 
terminó el 30 de junio de este año, 
NAFINSA acordó aumentar su capital 
social a 2 300 millones de pesos, me­
diante una nueva emisión de acciones 
por 1 000 millones, de los cuales el 49% 
se pondrá a la venta entre inversionistas 
particulares de todo el país. E 1 51 % 
restante fue suscrito por el Gobierno 
Federal. Con este aumento de capital 
-el primero que se acuerda después de 
nueve años- la institución adquiere nue­
va capacidad para apoyar los programas 
de industrialización que están en mar-
cha. · 

El aumento de capital se realizará en 
la Serie "A" con aportaciones del Go-

b ierno federal en efect ivo y en acciones 
de empresas industriales. En la Serie "B" 
está previsto que se suscriban las partici­
paciones en efectivo. Las nuevas accio­
nes de NAFINSA, que tendrán un valor 
n_ominal de lOO pesos, podrán ser adqui­
ndas por cualquier persona moral o físi­
ca. La característica más re levante de 
e~te aumento de capital, es que se lleva­
ra a cabo conservando las reservas de la 
i~~tituci6n, lo que "consolida su posi­
Cion como la financiera más destacada 
de Latinoamérica y uno de los cien 
bancos más importantes del mundo" . 

Programa de fiscalización 

Durante el mes de septiembre, la Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público 
declaró que para el próximo ejercicio 
fiscal "no se crearán nuevos impuestos 
ni se aumentarán las tasas de los existen­
tes", a pesar de que el Estado rece sita 
cada vez más recursos para atender a las 
necesidades sociales, y de la baja propor­
ción de los ingresos fiscales con relación 
al producto interno bruto. 

En 19 72 es te producto fue de 
513 700 millones de pesos a precios 
corrientes, de acuerdo con el último 
informe del Banco de México, en tanto 
que los ingresos fiscales de estimaron 
para ese mismo año en 64 492 millones, 
lo que representa una proporción del 
12.5%1, menos que la de otros países 
latinoamericanos (Chile, 26%, Brasil 
24.6%, Venezuela 23.2% Uruguay 20% y 
Argentina 19.5 por ciento) ,2 

De este modo, durante el ejercicio 
fiscal de 1974, el Estado incrementará 
sus ingresos únicamente por medio del 
control de la evasión fiscal y el aumento 
natural derivado de una mayor actividad 
económica. 

Simultáneamente al aviso de que no 
se crearán nuevos impuestos ni se au­
mentarán los existentes, la Secretar(a de 
Hacienda y Crédito Público dio a cono­
cer un programa de fiscalización de las 
empresas, tendiente a disminuir la eva-

1 Véase " Ley de Ingresos de la Federación 
para 1972", en Comercio Exterior, México, 
diciembre de 1971, p. 1101. 

2 Véase "Incrementar la recaudación fiscal 
y programar la inversión", en Comercio Exte­
rior, México, noviembre de 1972, p. 1000. 

sección nacional 

sión fiscal que se estima en unos 25 000 
~iliones de pesos anuales. Este programa 
VIene a complementar una serie de medi­
das que se han venido adoptando desde 
hace varios años, particularmente en la 
presente administración) 

El programa, dado a conocer el 12 de 
septiembre mediante un acuerdo de la 
Secretaria de Hacienda, consiste funda­
mental mente en: 

"En el interior de la república: 

"7) Con el conocimienlo de las auto­
ridades estatales y con base en los datos 
aportados por las delegaciones de la Di­
rección General de Auditoría Fiscal Fe­
deral y por las oficinas exactoras corres­
pondientes, se han seleccionado 200 o 
más causantes lposibles evasores en cada 
entidad]. ' 

"2) En unión de las autoridades esta­
tales, se clebrarán pláticas con los repre­
sentantes de los sectores de causantes 
(cámaras de comercio, industria, asocia­
ciones, etcétera). con el fin de informarles 
que la SHCP intensificará la revisión 
de empresas y de personas físicas, a 
efecto de dar oportunidad, a quienes así 
lo soliciten, de presentar declaraciones 
complementarias para corregir su situa­
ción fiscal conforme al programa de 
facilidades. 

"3) El causante que se acoja al sis­
tema de declaraciones complementarias, 
las deberá presentar en la Oficina Fede­
ral de Hacienda que le corresponda. 

"4) Los causantes que no se acojan 
al programa de facilidades correrán el 
riesgo de que se les practique auditoría 
por los últimos cinco años fincándoseles 
desde luego, las diferencias que se les 
determine, con los correspondientes re­
cargos y sanciones incluso los de carác­
ter penal. 

"5) La Dirección General de Audito­
ría Fiscal Federal a solicitud del contri­
buyente, le expedirá constancia de ha­
berse acogido al programa de fac ilidades 
y en ellas ofrecerá no revisar ejercicios 
anteriores, si las declaraciones comple­
mentarias correspondientes al último 
ejercicio reflejan la realidad de sus ope­
raciones. 

3 Véase "Campaña para co mb atir la eva­
sión fiscal", en Comercio Exterior, México, 
agosto de 1973, pp. 766-767 . 
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"En el Distrito Federal: 

"Se seguirá el mismo procedimiento 
mencionado pára el interior de la repú­
blica, salvo que la selección de contribu­
yentes se procederá a efectuar por giros 
o sectores de actividad en los que exis­
tan indicios de mayor evasión. Se cele­
brarán reuniones con las cámaras o aso­
ciaciones correspondientes para que pro­
muevan entre sus representados la utili­
zación de las declaraciones complemen­
tarias, para que sus miembros corrijan 
su si tu aciÓn fiscal. 

"Los causantes podrán efectuar sólo 
durante el año de 1973 el empleo de las 
declaraciones COI'T)plementarias. Quienes 
deseen corregir su situación fiscal pasada 
pueden presentar declaración comple­
mentaria por el último año completo de 
operaciones (básicamente el año de 
1972), en el entendido de que no se les 
cobrarán recargos ni sanciones por la 
presentación extemporánea. 

"Las diferencias de impuestos a cargo 
de los causantes consignadas en dichas 
declaraciones complementarias, podrán 
cubrirse en un plazo de doce meses 
como máximo, sin garantizar el interés 
fiscal. Durante el plazo solicitado, sola­
mente se causarán recargos a la tasa del 
12% anual sobre saldos insolutos. 

"Las declaraciones complementarias 
podrán formularse en materia del 1m­
puesto sobre la Renta, rectificando los 
renglones de ingresos, costos y deduc­
ciones susceptibles de comprobarse di­
recta o indirectamente, o bien rectifican­
do sólo los ingresos, aplicando sobre 
ellos el 70% del coeficiente de utilidad 
estimada que c9rresponda al giro o acti­
vidad a que se dedica la empresa, en los 
términos de la ley. 

"No quedan incluidos en este progra­
ma los causantes mqyores con ingresos 
anuales superiores a veinte millones de 
pesos. 

"Es convicc1on de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público que la co­
munidad no debe permití r que se le 
continúe defraudando en una de la áreas 
donde más se precisa que se afirme y 
manifieste la solidaridad de la totalidad 
de sus integrantes: la obligación de con­
tribuir de manera equitativa a sufragar 
los gastos de la colectividad. La activi­
dad evasora además de constituir un 
delito de conciencia cívica, priva al Esta-

do de recursos que legal mente le corres­
ponden, impidiendo con ello que los 
beneficios de progreso social y econó­
mico del país se extiendan a un mayor 
número de personas y regiones del país." 

En la aplicación de este programa, la 
Secretaría de Hacienda hará uso de to­
dos los procedimientos a su alcanct:: para 
perseguir el delito de defraudación fiscal, 
sobre todo en aquellos casos en que por 
su gravedad se justifique la aplicación de 
medidas de orden represivo. 

No obstante, con el programa se pre­
tende lograr el cumplimiento generali­
zado y espontáneo de las disposiciones 
fiscales. 

La ejecución de auditorías directas en 
todo el territorio nacional aumentará 
mediante la concentración de personal 
calificado que utilizará procedimientos 
más ágiles y efectivos en su labor de 
revisión. 

Finalmente, se informó que la acción 
fiscalizadora a las empresas "se ejercerá 
sin suspender o deteriorar los planes y 
programas para implantar mejorías per­
manentes de desarrollo constante y re­
sultados crecientes, en la organización y 
funcionamiento de la administración tri­
butaria". 

CUESTIONES 
SOCIALES 

Iniciativa de Ley Federal 
de Educación 

En su Tercer Informe de Gobierno,l el 
Presidente de la República anunció que 
en fecha próxima sometería una iniciati­
va de Ley Federal de Educación al Con­
greso de la Unión para ser discutida y, 
en su caso modificada o aprobada. Dos 
semanas d~spués, la iniciativa fue envia­
da a la Cámara de Diputados. 

El solo anuncio presidencial provocó 
numerosos comentarios entre profesores, 
estudiantes y el público en general. Las 
opiniones se multiplicaron al darse a 
conocer el texto de la iniciativa propues-

1 Véase "El tercer informe presidencial", 
en Comercio Exterior, México, septiembre de 
1973, p. 847. 
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ta y pronto la discusión adquirió matices 
poi íticos. 

Al margen de las COITientes pJrtida­
rias, la iniciativa de Ley Federal de 
Educación responde a una necesidad ina­
plazable, en virtud de que la vigente Ley 
Orgánica de la Educación Pública fue 
promulgada en '1942 y el Anículo 30 
Contitucional, que establece los princi ­
pios doctrinarios básicos de la educacióii 
nacional, se reformó en fecha posterior. 
Con ello, dicen las autoridades en las 
materia, la validez legal de la Ley Orgá­
nica es discutible, pues se refiere a un 
artículo que ya no existe hoy en los 
mismos términos que tenía cuando fue 
reglamentado. El artículo referido esta­
blecía que "la educación que imparta el 
Estado será socialista". 

Por otra parte, la forma mi n uncio.;a y 
detallada en que la Ley Orgánica trata a 
la educación no se adapta a la dinámica 
social, dando como resultado que las 
materias reglamentadas tengan hoy mo­
dalidades bien distintas a las supuestas 
hace más de 30 años. Desde entonces se 
han introducido al sistema nuevas for­
mas de concepción y aplicación educati­
vas, im~uestas por la necesidad de ajus­
tar la educación al proceso de cambio de 
la sociedad. Estas innovaciones en el 
sistema educativo se fueron establecien­
do mediante disposiciones legales de ter­
cero o cuarto orden, que se apegaban al 
Artículo 3o Constitucional reformado, 
pero a la Ley Orgánica. 

Así la paradógica situación impe rante 
se pretende corregir por medio de la 
iniciativa de Ley Federal de Educación. 
Connotados peritos han comentado que 
la elasticidad del ordenamiento propues­
to es tan amplia que podría adaptarse 
no sólo a los cambios sociales del siste­
ma de "economía mixta" prevaleciente 
sino a un sistema cualitativamente dis­
tinto, en el cual predominase el capita­
lismo de Estado o el capitalismo pri­
vado. Asimismo, agregan, puede dar 
lugar a la adopción de medidas favo­
rables a una élite social o a las grandes 
masas de población, según la orientación 
política que prevalezca en cierto mo­
mento. 

La iniciativa presentada al Congreso 
de la Unión contiene setenta artículos y 
cuatro disposiciones transitorias, dividi­
dos en siete capítulos, que son: 

l. Disposiciones generales 

11. Sistema educativo nacional 
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111. Distribución de la función educa­
tiva 

IV. Planes y programas de estudio 

V. Derechos y obligaciones en materia 
educativa 

VI. Validez oficial de estudios 

V 11. Sanciones 

Del examen del contenido de la ini­
ciativa de Ley se desprenden las siguien­
tes características fundamentales: 

7) Se ratifica el carácter laico de . la 
enseñanza a cargo d,el Estado, la cual se 
basará en los resultados del progreso 
científico y luchará contra la ignorancia 
y sus efectos, las servidumbres, los fana­
tismos y los prejuicios. Asimismo, la 
eduGación primaria, secundaria y normal 
y la de cualquier tipo que se imparta a 
obreros y campesinos se mantendrá por 
completo ajena a cualquier doctrina u 
organización religiosa. 

2) Se iricluye a la· educación normal 
dentro del tipo de educación superior, lo 
cual no sólo puede provocar cambios 
administrativos en la Secretaría de Edu­
cación Pública, sino hacer necesario un 
mayor número de años de estudio para 
la formación de profesores. 

3} Los propietarios de empresas de 
cualquier tipo tendrán de ,nuevo la obli­
gación de establecer y sostener escuelas, 
obligación que fue eliminada de la frac­
ción XII del apartado A) del Artículo 
123 Constitucional en 1972, fecha en la 
que se reformó dicho artículo con moti­
vo de la creación del Fondo Nacional de 
la Vivienda para los Trabajadores. No 
obstante, en la iniciativa no se aclara 
qué tipos de escuelas deben costear los 
patrones. 

4) Se da al educando el carácter de 
sujeto principal en el proceso educativo 
para asegurar su particip¡¡ción activa en 
el desarrollo armónico de su personali­
dad y sus facultades creadoras. 

5) Los gobiernos de la Federación, el 
Distrito Federal y los territarios federa­
les deberán aportar no menos del 15% 
de sus presupuestos de egresos para el 
servicio educativo, aun cuando los aspec­
tos técnicos y administrativos de éste 
corresponden a la Secretaría de Educa­
ción Pública. Esto hará que el Gobierno 

del Distrito Federal rnuntiplique por 10 
dicho gasto. 

6) Se ratifica la autonomía de las 
universidades, al señalar que la función 
educativa a cargo de ellas y de los 
establecimientos de educación superior 
que tengan el carácter de organismos 
descentralizados del Estado se ejercerá 
de acuerdo con los ordenamientos lega­
les que los rijan. 

7} La educación se define como ins­
trumento para el desarrollo integral del 
hombre y como factor esencial en la 
formación del · mexicano, en la consoli­
dación de la democracia y en la afirma­
ción de la independencia nacional. 

8} Las autoridades educativas quedan 
facultadas para introducir todos aquellos 
mecanismos que propicien la continui­
dad en el cambio y en la renovación, de 
acuerdo con las necesidades de país. Se 
asegura la prestación y extensión per­
manente de los servicios educativos para 
todos los grupos socialés que han careci­
do de ellos. 

9} Se ·considera de interés social la 
inversión que en materia educativa reali­
cen el Estado, los organismos descentra­
lizados y los particulares. 

JO) A fin de hacer realidad los pro­
pósitos constitucionales de unificar la 
educación en toda la república, el Poder 
Ejecutivo Federal expedirá los reglamen­
tos necesarios para aplicar ·la ley, con lo 
cual se confirma, además, su carácter 
legislativo federal. 

7 7) Por tratarse de una disposición 
de carácter sustantivo, en el proyecto se 
establece la facultad del Estado, organis­
mos desce'ntralizados ·y particulares, con 
reconocimiento oficial, para otorgar gra­
do o título académico con validez en 
toda la república. Esta facultad no se 
limita a los estudios de tipo superior, 
sino que se extiende a los de tipo m'e­
dio, pues el Estado debe asegurar el 
ejercicio de toda actividad profesional, 
para garatía de la sociedad. 

7 2} Se rompe el concepto tradicional 
que consideraba a la educación como un 
mero proceso de adaptación a los cam­
bios sociales, al establecer que el Estado 
debe realizar una acción educativa que 
contribuya sistemáticamente a la trans­
formación de la sociedad y a promover 
la investigación científica necesaria que 

sección nacional 

permita una permanente innovación edu­
cativ-a. 

7 3} En la iniciativa está previsto el 
establecimiento de un sistema nacional 
de créditos que facilite el lt'ánsito del 
educando de una modalidad o tipo edu­
cativo a otro. 

7 4) Se promueve la creación de un 
registro federal de educandos, educado­
res e instituciones educativas, a través 
del cual se logrará un mayor control de 
los sujetos del proceso educativo. 

7 5) Se establecen condiciones y re­
quisitos para impartir educación a través 
de los medios masivos de comunicacion. 

76} La educación se concibe como 
un proceso que comprende el aprendiza­
je, la enseñanza y. la investigación. 

7 7) El proceso educativo se basará en 
los principios de libertad, de respQnsabi­
lidad y de autoridad moral que asegur-an 
la armonía de relaciones entre· los suje­
tos educativos. Tendrá como propósito 
desarrollar la capacidad y las aptitudes 
de los individuos para aprender por sí 
mismos, así como promover el trabajo 
de grupo para asegurar la comunicación 
y el diálogo entre ellos. 

7 8) En concordancia con las ideas 
anteriores, se dispone que el Estado de­
terminará las formas de educación extra­
escolar. indispensables para asegurar la 
continuidad del proceso educativo. 

79} La evaluación educativa será per­
manente y no se limitará a la sola 
medición de conocimientos, sino que, 
además, determinará si los planes, pro­
gramas y métodos educativos responden 
a las necesidades nacionales y a la reali­
dad internacional. 

20) Como las instituciones que for­
man parte del sistema educativo nacional 
no son suficientes para satisfacer las 
necesidades educativas del país, en el 
proyecto se propicia el autodidactismo, 
ya que la Secretaría de Educación Públi­
ca podrá otorgar certificación de cono­
cimientos a quienes cumplan los requisi­
tos que al efecto se establecen. 

27) Para complementar la poi ítica 
nacional en materia de revalidación de 
estudios, se da al Poder Ejecutivo Fede­
ral la facultad de promover un sistema 
internacional recíproco de validez oficial 
de estudios. 



El tipo de crecimiento económico 
y socia 1 de Colombia 1 ISIDRO PARRA-PEÑA 

DESCRIPCION GENERAL DEL MODELO 

Colombia viene creciendo económicamente dentro de un mode­
lo que da permanencia en su cuerpo económico-social a compar­
timientos heterogéneos y en desarmonía estructural entre sí. Así, 
coexisten núcleos de organización y funcionamiento muy dife­
rentes, unos de los cuales se "modernizaron"l en cuanto 
incorporan características típicas de sociedades "centrales", ya 
industrializadas, que les sirvieron como patrón o molde y los 
demás se quedaron atrasados o en su carácter de "tradiciona­
les". Los problemas surgen porque la modernización (grado de 
urbanización, pautas de consumo, adquisición de técnicas, nive­
les de educación, etc.) no llegó en igual sentido, peso ni 
oportunidad a las distintas capas o estratos de la sociedad, de 
donde vinieron desajustes, insatisfacciones y presiones porque se 
les corrijan. 

Al modelo de crec1m1ento econom1co de Colombia deben 
removérsele los defectos estructurales más prominentes, para 
corregirle sus inconveniencias. Es conocido, por ejemplo, que la 
capacidad de compra no sólo se concentra en unas pocas 
manos, sino que el fenómeno tiende a agravarse más bien que a 
suavizarse. De aquí han salido unos perfiles de demanda que 
han modelado los patrones de oferta en función de los grupos 
de ingreso alto y medio, gestándose por ello una industrializa­
ción cuyo dinamismo provino del proceso de sustitución de 
importaciones. Como ya se dijo, la "modernización" llegó por 
la vía del consumo, o sea que se adoptaron los esquemas de 
gasto de los centros productores evolucionados - que han 
servido como . "vitrina", variando el grado y la extensión de 
esta acogida según los niveles y la concentración de la distribu­
ción de los réditos conseguidos con las exportaciones y de los 
demás ingresos. Pero los hábitos de gasto se modificaron y 
diversificaron con anticipación a los cambios en la capacidad 
productiva, de donde surgió un mercado interno con una 
"predeterminación tecnológica implícita" para aquella porción 
del sistema en que se fabrican los bienes que antes se importa­
ban, conservándoles su forma, presentación, etc. Es decir, se 
adoptó una tecnología compatible con la estructura de costos y 
precios del mercado internacional de manufacturas, que no 

Nota : Conferencia pronunciada en la instalación de la Sociedad Caldense 
de Economistas, filial de la Sociedad Colombiana de Economistas. (Mani za­
les, 12 de septiembre de 1973.) 

1 En genera l, por moderni zación se entiende la incorporación que 
van haciendo las sociedades subdesarrolladas de características típicas de 
las ya induslridli zadas: grado de urbanización, pautas de consumo, 
adquis ició n de técnicas, niveles de educación, etc. Si una sociedad 
muestra organización y funcionamiento acordes con los moldes de . las 
avanzadas, se le tipifica como "moderna", si no presenta esas caractenstl· 
cas, como "tradi cional" . Lo que realmente acontece con las sociedades 
que son dualistas en su estructura económica es que el curso del proceso 
social lle va a la formación en ellas de un patrón intermedio o híbrido, a 
una mezcla de elementos de progreso y rezago en los diferentes planos 
del cuerpo soc ia l: produ ct ivo , poi ítico, cultural, etcétera. 

tenía que corresponder con las abundancias internas de recursos 
y factores de producción. Por ello es que en la porción 
moderni zada de la economía las técnicas no sólo muestran 
diversos niveles de complejidad, sino que allí se aglutina el 
progreso tecnológico, convirtiéndose en lo más avanzado en 
exclusividad de las unidades mayores de producción. Entonces, 
al ser la tecnología una variable independiente, ya que viene de 
afuera, las decisiones internas sobre combinación de factores 
son influidas por las relaciones de costos y precios de los países 
que la proveen, con lo cual se está en camino de una 
explicación de por qué se evoluciona hacia una estructura 
industrial relativamente adelantada en convivencia con una 
ocupacional atrasada, que puede calificarse de precapitalista. 

En todo caso, los ramos de producción fabril que se 
caracterizan por el impulso en cuanto al crecimiento de su 
producto, no son necesariamente fuentes importantes de ocupa­
ción en términos cuantitativos. Es evidente que la industria 
manufacturera ha avanzado, ganando en diversificación y entre­
lazamiento, pero su contribución directa como generadora de 
empleo puede considerarse como modesta. Si se aspira a 
cambiarle su participación en la cantidad de la fuerza de trabajo 
que se coloca, habrá que alterar el patrón de la industrializac ión 
actual, caracterizado como uno "por diversificación" o multipli­
cación de productos para cubrir las demandas de una minoría 
relativa con altos y medianos ingresos. El peso de la atención 
entonces se trasladaría a la elaboración de los bienes y servicios 
esenciales para satisfacer las apetencias de las problaciones, áreas 
y servicios rezagados y cuyos procesos son precisamente intensi­
vos en mano de obra. Pero a este tipo de oferta han de 
corresponderle unos perfiles de demanda modificados, a los 
cuales sólo se llega por una redistribución acentuada del ingreso 
en favor de aquellos con capacidad adquisitiva menguada. No se 
trata, y quede esto claro, de abandonar o poner a un lado a los 
sectores modernos, en donde ocurre el cambio tecnológico, 
siguiéndose por un criterio de "esto o lo otro", ya que su 
importancia y necesidad son obvias, sino de una modificación 
de las proporciones asignadas a los distintos fines, que siguen 
siendo complementarios. 

Dentro del patrón de crecimiento económico actual de 
Colombia la tasa acumulativa de aumento del empleo es insufi­
ciente frente a aquellas de la población y de la fuerza de 
trabajo. Y dada la rapidez del proceso de urbanización, se tiene 
que la creación de nuevos puestos citadinos es menor que el 
incremento de la oferta de trabajadores en las ciudades. Por su 
lado, en el campo actúan fuerzas impelentes de desplazamientos 
poblacionales a las urbes. En estas condiciones, la desocupación 
social y económica y la subocupación se ensanchan y agravan. 

Si la meta es corregir una situación tal, surgen como 
inevitabl es las modificaciones radicales de la estructura econó­
mico-social, cuyo funcionamiento se ha probado inadecuado. 
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Han de practicarse entonces poi íticas que graviten directamente 
sobre los recursos básicos del sistema alterando la conformación 
de la propiedad Y del uso de los recursos. Vale decir reformas 
cualitativas. ' 

Al describir la situación de subdesarrollo se echa mano a una 
caracterización contrastante: el dualismo. Se precisan así condi­
ciones d~ conv_ivencia dentro de un todo de porciones aguda­
men~e diferenciadas entre sí, con existencias independientes y 
relacionables cada una con esquemas de organización y opera­
Cion co_r~espondientes a estadios, o momentos, en que una es la 
superacion avanzada y definitiva de la otra. Aunque pedazos de 
la unidad, su conformación particular las resalta como "mundos 
aparte", como se.ñales de heterogen.eidad y desarmonía estructu­
ral a contraluz con la homogeneidad y el ajuste de los cuerpos 
sociales en que el "dualismo" no muestra p"rotuberancia. Igual 
que la de "subdesarrollo" la noci6n de "dualismo" está en 
boga. Y lo mismo que hay variadas y diferenciables situaciones 
de subdesarrollo también son precisables tipos diversos de 
dualis·mo. 

Con buenas razones téoricas y . metodológicas se , critican 
ahora a .los análisis dualistas de las economías subdesarrolladas. 
Francisco Oliveira2. es.cribe que ".Al nivel teórico, el con~epto 
de subdesarrollo como una formación histórico-económica par­
ticular, construida polarmente alrededor de la oposición formal 
de un sector "arrasado" y un sector "moderno", no se sostiene 
como originalidad. Este tipo de dualidad puede encontrarse no 
sólo en casi todos los sistemas, sino en casi todos los períodos. 
Por otra parte, la oposición en la mayoría de los casos es tan 
sólo formal. De hecho, el proceso real muestra una simbiosis y 
una organicidad, una unidad de conceptos opuestos, en la cual 
lo ·llamado "moderno" crece y se alimenta de la existencia de lo 
"atrasado". 

Continuando co~ el uso de la noción dualista, que en todo 
caso es apropiada aunque sólo sea como elemento de d~scrip­
ción, podemos decir que el dualismo implica la incorporación 
de una minoría relativa en los polos de la sociedad que se 
moderniza y para el resto la postura a un lado como participan­
te en las instituciones fundamentales de la sociedad nacional, o 
sea su "marginalización". Por supuesto que habrá diferentes 
tipos de "marginalidad", según sea el plano social que se analice 
- económico, poi ítico, cultural, etc.- y la etapa que recorra en 
el proceso de "modernización", entendiéndose por éste a la 
reproducción de características propias de las sociedades indus­
trializadas. Ahora bien, el marginado económicamente casi 
siempr~ lo es también en los otros planos, modernizándosele 
paulatinamente sólo algunos hábitos de consumo (a causa del 
"efecto demostración", de la publicidad, de las comunicaciones, 
de la vida ciudadana, etc .). Y si tiene acceso a los otros campos 
de ,modernización, éste es precario e inestable. Entonces, si­
guiendo el criterio del papel económico, se define como "margi­
nalizados" a aque'llos que, dada la constitución de los polos 
modernos dentro de · las sociedades nacionales, no logran incor­
porarse a ninguná posición ocupacional básica o ·secundaria 
dentro de esos polos.3 

En cualquier caso, sea por rechazo o por desarraigo, va 
conformándose una masa que no tiene ocupación básica o 
secundaria en el polo moderno: son los marginados urbanos: Si 

2 . "La economía brasileña; crítica a la razón dualista",en El Trimestre 
Ecunómico, núm. 158, México, abr il-junio, 19n. 

3 CEPAL/ILPES, "El proceso de modernización en una situación de 
dependencia", mimeografiado. 

crecimiento económico y social de colombia 

a ellos se a~rega el contingente de los campesinos preteridos y a 
veces desdenados, resulta una fracción principal de la población 
con un potencial poi ítico enorme y explosivo si no se le 
satisface y atiende a tiempo y apropiadamente. 

EL SECTOR TERCIARIO O DE LOS SERVICIOS 

A la vez que se crece dentro de un modelo dual y marginalizan­
te se van destruyendo unos sectores al tiempo que se integran 
otros a aspectos estructurales y superestructurales de la sociedad 
moderna. El eñsanche del polo avanzado carga efectos concen­
trativos y desplazantes que se van extendiendo al cuerpo socia l. 

· Cae el peso relativo del sector tradicional realmente "primi­
tivo" (economía de subsistencia y trueque de sobrantes) y se 
difunde y diversifica el uso de productos manufacturados. 
También el conocimiento del · medio a que se pertenece y las 
noticias sobre lo que acontece en éste, en sus alrededores y en 
el mundo. Nuevos contingentes humanos son disponibles para 
su empleo en las producciones que aparecen o en las que se 
arnpl ían. Estos, casi siempre de manera frágil, se integran al 
consumo4 y a las expectativas de la sociedad que surge y cuya 
organización económica, con su funcionamiento, no les asegura 
la incorporación en roles ocupacionales permanentes, principales 
o secundarios, en su polo moderno. Es por ello que prosperan 
act ividades terciarias -servicios-, no estrictamenre necesitadas, 
que permiten que estos grupos dispongan de capacidad de 
compra para entrar en el mercado consumidor. El resultado son 
las situaciones sociales híbridas y contradictorias típicas de los 
países en desarrollo. Acogiendo la clasificación de las activida­
des económicas de Colin Clark, se agrupan corno terciarias a 
aquel conjunto heterogéneo de actividades que no producen 
bienes materiales: los servicios. Observando la evolución de los 
sectores de una economía, según los agrupamientos de Col in 
Clark, se acostumbra tornar corno señal de crec,irniento y de 
diversificación al aumento .de la ·participación en el producto 
bruto del secundario (industria y construcción) y el terciario. 
También, cuando el último aurnenta .rápidamente en coincidencia 
con situaciones de desempleo y marginal ización se señala 
como desproporcionada su cuota en el total, corno inflado y 
corno consumidor de excedentes. 

Ante' la obsorción acrecentada de población activa en el 
sector de los servicios de la economía brasileña, Francisco 
Oliveira5 pregunta si ello se debe sólo a incapacidad de 
retención de población en el primario {agropecuario y extrae­
cían mineral) y, por oposición, a insuficiencia del secundario 
para absorber los incrementos y responde avanzando una hipó­
tesis distinta: "el crecimiento industrial tuvo por fuerza que 
centrar de un modo virtual toda la acumulación propiamente 
capitalista sobre · la empresa · industrial; sin embargo, ella no 
podría producirse 'sín el apoyo de servicios propiamente urba­
nos, diferen,ciados y desligados de la unidad fabril; dicho con 
propiedad, las llamadas econorn ías externas. Era tal la carencia 
de esos servicios, que la primera onda de industrialización 
ayudó a la tentativa de autarquización de las unidades fabriles, 
proceso que luego sería sustituido por una división del trabajo 
más allá de los muros de la fábrica. Inmediatamente después, 

4 La forma de inte.gración que se hace a los niveles más bajos de los 
patrones de consumo dominantes en la sociedad moderna· (vivienda, 
servic ios públicos, etc.) se . ha llamado "ecología"; . CEPAL/1 LPES, El 
proceso de moderni;zar:;ión en una situación de depen'dencia. 

5 "La economía brasileña: crítica a la raz·ón dualista", en El 
Trimestre Económico, núm. 158, México, abril-junio, 197 3. 



comerciO extenor 

con la continuación de la expans1on industrial ésta se hizo 
compatible con la ausencia de una acumulación capitalista 
previa que financiara la implantación de los servicios haciendo 
uso de lo5 recursos de mano de obra y reproducie~do en las 
ciudades un tipo de crecimiento horizontal extensivo de 
bajísimos coeficientes de capitalización, en qu~ la funció~ de 
producción se apoyaba con fundamento en la abundancia de 
mano de obra. Se presenció, incluso, el resurgimiento de formas 
de producción artesanales, principalmente en los llamados servi­
cios de reparación (talleres de todos tipos) ... " "Probablemente 
es el crecimiento de los servicios de producción el principal 
responsable del incremento del empleo en los servicios o en el 
sector terciado en general, crecimiento ligado de un modo 
directo a la expansión de las actividades industriales ... " "En 
pocas palabras, el fenómeno que existe no es de una inflación 
del sector terciario. La magnitud de éste, en una economía 
como la brasileña y desde el punto de vista de su participación 
en el empleo total, es una cuestión estrictamente ligada a la 
acumulación urbano-industrial. .. " "Se trata aquí de un tipo 
de crecimiento de ese sector - el de los servicios en general ­
que no es contradictorio con la forma de acumulación, que no 
es obstáculo para la expa.nsión global de la economía, y que no 
es consumidor de excedentes. La razón por la cual no se puede 
estar de acuerdo con el carácter negativo del crecimiento de los 
servicios - siempre desde el punto de vista de la acumulación 
global - es que la apariencia de 'inflación' oculta un mecanismo 
fundamental de acumulación. Los servicios desempeñados a base 
de pura fuerza de trabajo, que es remunerada a niveles bajísi­
mos, transfieren de ,manera permanente, a las actividades econó­
micas de . tipo capitalista, una fracción de su valor; concreta­
mente, una 'plusvalía"'. 

LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

En Colombia, al pasarse de una economía agrícola -exportado­
ra a otra principalmente industrial-urbana-, las funciones del 
sector agropecuario han sido particularmente relevantes. Aunque 
éste ya no fuese el motor y unidad central del sistema, había 
que mantenerlo activo como uno de sus puntos neurálgicos. 

Primero con el café y luego con este y otros rubros 
comerciales - algodón, azúcar, maíz, ganado- , mediante los 
montos exportados en rubros del agro el país pudo atender las 
necesidades de bienes intermedios y capital producidos en el 
exterior, que fueron requiriendo las actividades de transforma­
ción, en desarrollo. Además, su subsector de productos destina­
dos al consumo, tuvo y tiene que satisfacer las demandas de 
alimentos de subsistencia para las gentes vinculadas al agro y 
con los excedentes, que cada vez deben ser mayores, cubrir los 
requerimien~os de las masas urbanas. Precisamente, porque 
tradicionalmente estos cultivos no tuvieron preponderancia, 
dados el auge de los mercados exteriores por bienes agropecua­
rios; el ensanche de las demandas nacionales por materias 
primas naturales, que trae consigo la industrialización; el rápido 
crecimiento demográfico y la urbanización, más veloz aún, todo 
se ha combinado para que esta oferta sea cada vez y en mayor 
grado inadcc~ada, lo cual se ha reflejado recientemente en 
elevaciones de precios y escasez. Pero los precios más altos no 
han ~ervido de estímulo ni de razón suficiente para que se 
modifique la composición de la producción permitiendo que 
ganen los alimentos peso dentro de ella, ya que por defectos en 
la distribución no se benefician de ellos sus cultivadores directos 
en minifundios, o que los cosechan básicamente para sus 
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propios consumos. Además en la agricultura come¡·cial se en­
frenta la competencia de las materias primas con mejores precios 
- aceites, fibras, etc. - y de las demandas del exterim bien 
pagadas y con sobrepagas por los subsidios al cambio externo. 

E~, todo caso, hasta hace poco, el agro cumplió con la 
func1on de abastecer las ciudades y las industrias sin que 
sub.1~sen los c_ostos de la alimentación ni de las materias primas, 
facilitando as1 el avance urbano-industrial. A tal objeto han sido 
fundamentales algunas circunstancias como aquella de que las 
relaciones básicas de la producción y la organización de la 
misma, en Colombia han permanecido sin modificaciones de 
importancia. 

El país posee una frontera agrícola que se mueve a base del 
tesón y el emprendimiento de sus campesinos colonizadores sin 
grande apoyo y a costa aun de su existencia {trabajo muerto: 
de acumulación en favor del valor de la tierra y de los cultivos) 
luego que hacen los desmontes, comúnmente la propiedad se 
concentra en gentes con patrimonio para comprar y a veces con 
poder para despojar, quienes establecen usos extensivos de los 
suelos y sin grande técnica con destrucción indiscriminada de 
los recursos. 

La acumulación demográfica en el campo, la falta de oportu­
nidades, las condiciones precarias de la existencia y la atracción 
de las urbes, provee a las ciudades con una oferta abundante de 
mano de obra, inculta, inexperta, sin grandes ambiciones. O sea 
que el agro es un contribuyente principal a aquella masa 
marginal que configura una superpoblación relativa no funcional 
respecto a las formas productivas hegemónicas. Aunque en la 
teoría económica de la distribución se estudia el nivel de las 
remuneraciones a los factores de la producción como si se 
tratara de precios que resultan de relaciones entre ofertas y 
demandas, según las abundancias o escaseces y los rendimientos 
o productividades, en la realidad ellos son intervenidos, regula­
dos y reglamentados extramercado. Para el caso del trabajo, por 
ejemplo, el salario nominal se establece por las vías de la 
legislación social y el poder de contratación del trabajo organi­
zado, más bien que respecto a la presencia de una oferta 
numerosa de trabajadores coincidente con una generación del 
empleo escasa o precaria. Por otra parte, son corrientes las 
situaciones en donde la legislación laboral no pesa, pues se le 
elude y .entonces, antes que hacerla más leve, se requiere que se 
la cumpla. Tal sucede con el sector rural, en donde el reconoci­
miento de los salarios y prestaciones mínimas legales y la 
extensión de los servicios de seguridad social, contribuirían a 
reducir las diferencias de ingresos reales entre el campo y las 
urbes, quitándole peso a una de las razones del desplazamiento 
de gentes hacia las ciudades. La organización sindical en el agro 
prácticamente no existe, si se exceptúan actividades de grande 
evolución, capitalización y preponderantemente industriales, 
como la producción de azúcar. El economisismo de las conquis­
tas sindicales no ha llegado hasta el trabajador del campo. Esta 
es una mano de obra sin gran calificación, pero de baj(simo 
costo, más si se mira que su precio quizá se fija por lo que 
cuesta subsistir dentro de su patrón tradicional de vida. Este 
contingente de trabajadores, de costo reducido, sirve para 
construir infraestructura y vivienda, para prestar servicios perso­
nales para tareas manuales y para participar en procesos indus­
triales simples. Y cuando un desocupado de estos consigue un 
empleo en la ciudad, muchas veces está dispuesto a recibir un 
salario hasta menor que el mínimo legal y a renunciar a otras 
ventajas y compensaciones. 
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LA INDUSTRIALIZACION 

En 1929, la gran cns1s clausura la etapa en que la economía 
colombiana y la mayoría de las otras de lberoamérica pudieron 
crecer con base en las exportaciones de productos primarios, 
con la preponderancia dentro de ellas de un rubro. La quiebra 
del sistema de comercio mundial, al debilitar la fuerza dinámica 
externa que arrastraba el crecimiento de estos países, trajo 
consigo una contracción violenta de sus niveles de empleo, 
obligándolos a ir por una senda que significó alteraciones 
profundas de su aparato productivo para atender los requeri· 
mientas de una demanda que se había diversificado mientras se 
creció "hacia afuera" y a la vez que se recuperaba o mantenía 
la ocupación. Según era mayor el atamiento del grado y ritmo 
de la actividad económica en cada país respecto al sector 
externo, así fue más fuerte el efecto y el desbarajuste a raíz de 
la crisis, llevándolos a adoptar medidas defensivas reflejas y de 
excepción que fueron innovaciones en cuanto hubo que abando­
nar las prácticas ortodoxas y librecambistas que se habían 
hecho tradicionales. Si bien instrumentalmente no se diferencian 
los arbitrios tomados - devaluaciones, prohibiciones y control 
de importaciones, ajustes del sistema fiscal, etc.- varía, obvia­
mente, de un país a otro el calibre y el monto de las acciones y 
sus consecuencias particulares al no ser el mismo tipo de 
dependencia a que condujo el modelo de monoexportación y 
diferir la organización y el peso de los distintos grupos de poder 
que se formaron a su amparo. 

En las fases descritas la economía colombiana alcanzó trans­
formaciones de importancia y modificó el carácter de su 
evolución . De un crecimiento "hacia afuera", en los años treinta 
va a uno "hacia adentro" en razón de las circunstancias 
desfavorables que se hacen presentes en el sector externo. Este 
es un cambio de dirección impuesto por las circunstancias 
económicas y no el resultado de un propósito hacia cuyo logro 
se orientó la poi ítica económica: ésta se fue adaptando a las 
nuevas situaciones en vez de ser una anticipación de ellas o su 
modelador. Sin embargo, aunque el país creció prefiriendo 
producir para el mercado interno, esto no significó que su 
dependencia respecto al externo disminuyera. Al contrario, 
según éste fue favorable o no, el desarrollo alcanzó un ritmo 
alto o se vio obstaculizado. Como resultado se tuvo un avance 
económico oscilante. Es evidente que la formación del sector 
industrial se constituyó en uno de los puntos críticos del 
proceso de desarrollo del país. La empresa industrial, como 
elemento clave dentro del esquema, necesitó que se le crearan 
las condiciones y ventajas para asegurarle su consolidación Y 
ensanche. A tal objeto el instrumento de uso y de mayor efecto 
fue la protección, la garantía de los mercados internos, política 
que por lo demás, fue impuesta por los acontecimientos - gran 
crisis, guerra, etc. El proteccionismo abrió a los industriales la 
perspectiva de un mercado con demandas insatisfechas, estable, 
seguro y con amplios márgenes de preferencia para los produc­
tos locales que permitieron una producción de precios altos sin 
correspondencia con la calidad de los artículos que se importa­
ban. Además, con subsidios cambiarios para la introducción de 
equipos maquinaria y bienes intermedios. Y con una masa 
obrera 'en formación desorganizada y sin gran conciencia de 
clase y unos estratos' medios urbanos apenas en gestación, vale 
decir con mano de obra barata. Todos estos factores le 
permhieron a la industria liquidar una alta tasa de utilidades sin 
que necesariamente el capital tuviera que usarse íntegramente ni 
de la mejor manera. 

crecimiento económico y social de colombia 

Inicialmente se produjeron bienes de consumo corriente. 
Posteriormente se entró en la fase de la fabricación de bienes 
intermedios y algunos de capital. En la evolución del proceso 
comenzaron a organizarse y ensancharse los grupos obreros 
sindicados y también se formaron y crecieron las clases 
medias. Estos obreros, funcionarios y técnicos, bien pertrecha­
dos en el área urbana y el sector "capital ístico" de la estructura 
productiva, correspondían a los requerimientos de la economía 
urbano-industrial. Ella los necesitó y para servirla aparecieron y 
a ellos les retribuyó con algunas ventajas, pues fueron los 
beneficiarios casi exclusivos de las poi íticas asistenciales y 
redistributivas del ingreso, contribuyendo a intensificar la con· 
centración del progreso técnico y de sus frutos, con desventaja 
para las actividades tradicionales -agricultura de subsistencia, 
¡.>equeña industria, artesanado- y, por supuesto, para la fuerza 
de trabajo a ellas vinculada. 

Esta orientación evidentemente ayudó a la expansión de los 
mercados urbanos y, junto con el poder de compra de. las clases 
altas, de rentas cada vez mayores en razón de las tendencias 
concentrantes, reforzadas, dio pie para que se produjeran local­
mente bienes de consumo duraderos, no siempre necesarios y 
artículos de lujo. 

Recapitulando: se empezó con la producción de bienes de 
consumo no duradero, utilizando sobre todo los recursos natu· 
rales propios y para atender las demandas de la población en 
general, para luego desembocar en un modelo concentracionista 
que desplazó el eje productivo hacia la fabricación de bienes de 
consumo duradero, abasteciendo principalmente a los grupos 
que han ganado con el proceso, que acumula en ellos la 
capacidad adquisitiva. 

A estas alturas debe indagarse cuál es el tipo de economla 
urbano-industrial, con subdesarrollo, que se está configurando 
en Colombia. Celso Furtado6 nos guiará en la obtención de una 
respuesta: "El esfuerzo para dotar a los paises de bajo nivel de 
ingreso per copita de un sector industrial con un grado de 
diversificación similar al de los países en que la acumulación ya 
realizada (dotación media de capital por persona ocupada) es 
muchas veces superior, tiende a producir un tipo particular de 
estructura que calificamos de economla subdesarrollada indus· 
trializada. Indicamos que en este tipo de estructura no se 
forman los automatismos básicos que en las economías capitalis­
tas desarrolladas articulan los procesos de acumulación y pro­
ducción con la creación de un flujo de demanda capaz de 
impulsar al sistema." 

"¿Qué posibilidades de generalización existen para este mo­
delo? En otras palabras: ¿hasta qué punto constituy~ ~na 
opción válida -un medio de alcanzar una tasa alta de crecimien­
to, aunque a un elevado costo social - ~ara. otros. paises?. Esta 
cuestión es pertinente en especial en el amb1to latmoamencano, 
donde los fenómenos de insuficiencia dinámica, para usar el 
lenguaje de Prebisch, se han manifestado con frecuencia. Evi· 
dentemente se impone una consideración preliminar. La crea· 
ción de un' mercado de bienes durables capaz de justificar la 
instalación de un parque industrial diversificado -condición sine 
qua non para que opere el modelo- depende primordia.lmente 
de dos variables: la dimensión demográfica del país y su Ingreso 

6 Análisis del modelo brasileño, Centro Editor de América Latina, 
Buenos Aires, 1973. 
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per copita. Un país de menos de ocho millones de habitantes y 
un ingreso per copita de cerca de 2 500 dólares, como es 
Suecia, comporta un sistema industrial altamente diversificado. 
Un país de cien millones de habitantes y cerca de 400 dólares 
per copita, como es Brasil, también lo comporta, pues si un 
tercio del ingreso total se concentra en manos del 5% de la 
población, el ingreso medio de esa minoría constituida por 
cinco millones de personas, será del orden de 2 700 dólares." 

"En América Latina, sólo los tres países mayores reúnen 
condiciones para dotarse de un complejo industrial similar al de 
los países capitalistas desarrollados, sin que las industrias más 
dinámicas dependan desde el principio, y de forma principal, del 
mercado exterior. La búsqueda de caminos diferentes por parte 
de países como Chile o Perú, es una opción menos voluntaria 
de lo que se piensa. Dadas las dimensiones respectivas de 
ingreso per copita y de la población, para que las minorías 
privilegiadas de esos países puedan reproducir los patrones de 
consumo de los países industrializados, se requiere una fuerte 
inserción en el comercio internacional. Aunque el coeficiente de 
exportaciones de Chile sea más de dos veces superior al de 
Brasil y el de Perú más de tres veces, el proceso de sustitución 
de importaciones enfrenta dificultades crecientes en esos países, 
en razón de las dimensiones de sus respectivos mercados. 
Excluida la hipótesis de aumento de la inserción en el comercio 
internacional, mediante la exportación de productos primarios, 
cuyas limitaciones están sobradamente demostradas por la ex­
periencia, la salida parece estar en una industrialización integra­
da en los mercados externos, es decir, más próxima al modelo 
de Hong Kong que al brasileño. Fuera de esa disyuntiva, se 
presenta la posibilidad de apoyar la industrialización en un 
diferente perfil de demanda de productos finales, o sea, en otra 
definición de prioridades sociales." 

El Plan de Desarrollo colombiano,? en dos de sus estrategias 
combina las opciones de Celso Furtado de apoyar la industriali­
zación en un diferente perfil de demanda y de integrarla a los 
mercados externos. Allí escribimos: "Por otra parte, a la vez 
que se mejore la distribución del ingreso y la propiedad, un 
mayor número de gentes tendrá acceso a bienes industriales y 
los demandará. Esto dará paso al impulso de las producciones 
de artículos básicos de uso difundido y cuya tecnología es 
simple y creadora de oportunidades de empleo mejor remune­
rado (y, por tanto, generador de mayor capacidad adquisitiva), 
reforzando circularmente el proceso. Mirando hacia los merca­
dos extranjeros, es precisamente este tipo de manufacturas el 
que ofrece mayores posibilidades de exportación. Habrá enton­
ces coincidencia en cuanto a las producciones que se estimula­
rán para atender el mercado interno ensanchado y el exterior 
que se conquiste". "Para desarrollar un cuerpo industrial interna­
mente dinámico, es necesario promover su integración vertical. 
Debe emprenderse, entonces, la fabricación de nuevos bienes 
intermedios, ojalá orientada a la utilización de nuestros recursos 
naturales, y deben darse pasos firmes para desarrollar la pro?uc­
ción de bienes de capital (herramientas, maquinaria y eqUipo) 
para ganar independencia en la materialización de la inversión y 
asegurar una pronta concreción de las iniciativas. La expansión 
de las industrias de artículos de consumo masivo será una guía 
para decidir sobre los bienes de capital cuya producción con­
viene y se requiere establecer." 

"En otras palabras, debe tenderse hacia un tipo de industria-

7 Las cuatro estrategias, Dep artamento Nac ional de Planeación, 1972. 
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lización en la cual la producción de bienes de consumo masivo 
tanto para el mercado interno como para la exportac ión, teng,~ 
papel preponderante. La industria de bienes de capital debe 
orientarse en sus primeros pasos a producir la maquinaria y 
equipo para estas industrias de bienes de consumo masivo." 
Adelante se agrega: "En el documento principal del Plan de 
Desarrollo, 'Guías para una Nueva Estrategia del Desarrollo' se 
expresó la duda de que una escasez de divisas fuera explicac'ión 
suficiente del subdesarrollo. Sin embargo, en ningún momento 
se vaciló sobre la necesidad de a u mentar nuestras exportaciones 
no sólo para pagar las importaciones que necesitemos para 
nuestro desarrollo si no también para atender el servicio de la 
deuda externa. Al mismo tiempo se estableció la necesidad de 
buscar una mejor utilización de los recursos externos para 
asegurar de que un aumento en nuestra capacidad importadora 
sea utilizado en impulsar la economía de acuerdo con las 
prioridades establecidas en el Plan de Desarrollo. Por consiguien­
te se estableció que el sector exportador constituye uno de los 
sectores prioritarios dentro de la estrategia global del desarro­
llo". 

"Actual mente el gobierno está estudiando intensamente este 
sector para proponer las medidas necesarias para un desarrollo 
dinámico de las exportaciones. La importancia de nuestras 
exportaciones de café en el conjunto de nuestros ingresos de 
divisas hace extraordinariamente vulnerable nuestra posición con 
respecto a fluctuaciones en el precio del grano, por circunstan­
cias externas adversas. Además, el creciente servicio de la deuda 
pública externa podría llegar a registrar en el futuro porcentajes 
de consideración con relación a nuestras exportaciones de 
mercancías y servicios. Por eso es oportuno y necesario buscar 
un incremento acelerado de las exportaciones y someter a 
escrutinio más riguroso el uso de crédito externo y de nuestros 
propios recursos de divisas." 

"Aunque se considera conveniente la política de hacer un 
gran esfuerzo por incrementar nuestras exportaciones con pro­
ductos de los distintos sectores de la economía, se cree que será 
asimismo saludable concentrar paralelamente esfuerzos en algu­
nos productos claves por el volumen de su demanda en los 
mercados internacionales y las ventajas relativas que Colombia 
tiene para su producción." 

LA PROPIEDAD Y EL CONTROL DE LAS EMPRESAS 

La inversión extranjera no ha sido en sentido estr icto un agente 
activo de la diversificación industrial y de la modernización 
tecnológica del país, habida cuenta de su preferencia por 
adquirir y controlar lo ya existente. En vez de 1 íder entró como 
fo!lower y para trabajar casi exclusivamente el mercado interno. 
Su comportamiento calza con las tendencias observadas en la 
conducta del capital internacional, tales como aquellas de la 
diversificaci ón - antes se concentraba en la minería y los 
servicios públicos- y la del control y manipulación de los 
sectores más dinámicos dentro del proceso de industr iali zac ión, 
"desnacionalizándolo" para ajustar su devenir a las metas y los 
propósitos de la empresa transnacional - reparto de mercados, 
cobro de regalías, sujeción administrativa de las subsidiarias, 
suministro atado y sobrefacturac ión de equipo, partes y mate­
rias primas, etcétera. 

Al presente es hecho relevante de las organizaciones capitalis­
tas desarrolladas la emergencia y evolución rápida de los 
conglomerados económicos: unidades de control de múltiples 
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actividades no necesariamente relacionadas vertical u horizontal­
mente. En una e_tapa anterior, por razones tecnológicas, de 
escala, de econom 1a, la concentración se preocupaba básicamen­
te de eliminar concurrentes, dando base a los monopolios. 
Ahora, aunque continúa la acción dentro de los moldes tradicio­
nales, la principal fuerza se ejerce por la vía de la diversificación 
o conglomeración. Las grandes empresas prefieren actuar en 
numerosos sectores aunque entre ellos falten relaciones econó­
micas o técnicas. El método corriente es la absorción de 
e.mpresas en desarr~llo y de perspectivas halagüeñas, por una 
firma mayor. Al invertir en ramos no relacionados se reparten 
los riesgos, pues parece ser más importante disponer de poder 
financiero que controlar un mercad<? por ser el mayor o casi 
un1co abastecedor. Una gran capacidad financiera quita mella a 
cualquiera amenaza de presión en un mercado en que sea poca 
la fracción de recursos comprometida y siempre se puede revirar 
con la posibilidad de ensanchar allí la cuota de participación, la 
capacidad de control. El campo de maniobra se va amplificando 
y se refuerza la libertad de iniciativa. 

Las empresas que optan por encabezar conglomerados tien­
den a disminuir su propia tasa de crecimiento y a acumular 
recursos 1 íquidos que emplean en la adquisición de intereses en 
otras empresas, sin que se descuide el auge endógeno: la 
elaboración de subproductos y el aprovechamiento de nuevas 
oportunidades tecnológicas. 

Ya que en la época prevalece el consumo dirigido para que 
se diversifiquen y crezcan las compras, se reduce el ciclo vital 
de cada producto sin modificaciones. La obsolescencia veloz de 
artículos y de procesos tecnológicos es corriente y favorece a 
las empresas que trabajan en muchos frentes. El conglomerado 
actúa entonces con base en una alta capacidad gerencial y 
administrativa para aplicar y canalizar remunerativamente un 
gran flujo de recursos, que cada vez se acrece. 

Recientes encuestas sobre la distribución de los intereses de 
propiedad de los principales grupos financieros del país, adelan­
tadas por el economista Héctor Melo para el Centro de Investi­
gaciones para el Desarrollo de la Universidad Naciona1,8 sei'iala­
ron claras tendencias hacia la configuración de conglomerados 
de gran poder en Colombia. 

LA CORRECCION MONETARIA 

La técnica de la correcc1on monetaria o de valor constante, se 
ha desarrollado y aplicado en varios países desde la década de 
los cincuenta. En realidad ella significa el abandono de la 
ortodoxia monetaria y su imposición en nuestros medios siem­
pre ha encontrado la resistencia de intereses creados que 
pelechan al manto de la inflación. 

En Colombia se estableció el sistema de valor constante 
inicialmente para las colocaciones de fondos del sistema de 
seguridad social. El Plan de Desarrollo presente escogió la 
construcción como el sector clave que debía impulsarse, en 
particular la •¡ivienda; para captar fondos canalizables a tal 
objeto, funcionan desde 1972 las corporaciones de Ahorro y 
Vivienda, que reciben recursos de toda fuente y reconocen por 
ellos un interés anual de 5%, más un reajuste equivalente al 

8 Observaciones sobre el papel del capital extranjero y sus relaciones 
con los grupos locales de capital en Colombia, mimeografiado, 1973. 
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aumento de los índices de precios del consumo. En pocos meses 
de operación las corporaciones de Ahorro y Vivienda recibieron 
ahorro por encima de 100 millones de dólares. Un volumen 
apreciable de recursos que se ocult.aban al fisco y que ·. se 
colocaban en el mercado extrabancario, se acogió al sistema de 
valor constante. También hubo traslado de inversiones financie­
ras hacia estos títulos y se consiguió darle piso ventajoso a los 
ahorros que, por la corrección, ya no están amenazados por su 
desvalorización. 

La captación rápida y cuantiosa ·de recursos por las corpora·­
ciones de Ahorro y Vivienda no correspondió; en los primeros 
meses de operación del sistema, con una colocación equivale·nte 
de las disponibilidades, lo cual acumuló liquidez que tiene que 
remunerarse y por ello es costosa. Pero este explicable desfase 
entre la recepción de los ahorros y su traspaso a los construc­
tores de vivienda, se está corrigiendo. La actividad, sin lugar íl 
dudas, ha recibido un gran impulso gracias a los fondos que s_e 
acogen al sistema de valor constante. 

Para quien ahorra con corrección monetaria son evidentes las 
ventajas. Ya que el costo del crédito legal institucional, sin 
corrección, y en condiciones de inflación, tiende a ser nulo y a 
veces hasta negativo, en términos reales, el cobro de intereses 
-así sean bajos- más la depreciación monetaria, se ha encontra­
do con explicables resistencias. 

Las personas ahorrantes con valor constante se hacen a un 
flujo satisfactorio de ingresos y conforman un importante sector 
de semirrentistas que seguramente y en su gran mayoría ya 
están en una posición ventajosa dentro de la pirámide social. 8n 
cuanto apliquen sus ingresos a demandas de consumo, éste n'9 
será por bienes esenciales a nivel de subsistencia, sino por otros 
duraderos y hasta conspicuos. Desde este lado se refuerza[l las 
tendencias a la concentración de los ingresos, con sus correspon­
dientes patrones de orientación y organización ,de la produc­
ción. 

Una meta básica del sistema económico colombiano tiene 
que ser elevar el ritmo al cual se le vienen proporcio111ando 
soluciones habitacionales convenientes a los grupos ahora ha­
cinados en tugurios y barrios de invasión. Ya que ellos perciben 
ingresos al más bajo monto, no serán ahorrantes y no . podrán 
costearse vivienda con corrección monetaria. 

Con el sistema de valor constante se está remodelando la 
conformación y el volumen de las inversiones, ganando en peso 
relativo lo que se hace en construcción. Por ser esta actividad 
una de las que permiten operárseles sin alta mecanización, se 
crean en ella directamente numerosos empleos para mano . de 
obra de poca calificación, que constituye el grueso d~ la 
desempleada, además de la ocupación inducida en las r¡¡mas 
interrelacionadas que le abastecen los materiales. Al generarse 
dicha clase de empleo; se irriga con ingreso a estratos sociales 
con capacidad adquisitiva débil, reforzándose entonces la de­
manda por los bienes y servicios que les son esenciales, de 
donde han de salir unos perfiles de ésta en que se acentuar~ tal 
tipo de requerimientos. Estos cambios en los gastos serán 
conducentes a patrones de oferta que les sean acordes, estimu­
lándose a fabricaciones que absorben relativamente más personal 
por unidad de producto que aquellas que se caracterizan por su 
"dinamismo" dentro del modelo de crecimiento actual, por lo 
cual se refuerza el aumento del empleo. 



La creación de tecnología 
có .. mo expresión cultural · ·AMILCAR O. HERRERA 
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INTRODUCCION 

Existe la convicción generalizada en los círculos interesados en 
la liberación de los países del Tercer Mundo, de que éstos no 
deben seguir las mismas pautas de desarrollo que en el pasado 
siguieron los países actual mente más avanzados. Esta posición se 
basa no sólo en el reconocimiento de la improbabilidad de 
repetir ese camino en las condiciones socio poi íticas actuales 
sino también en el cuestionamiento de algunos de los valore~ 
básicos que orientan ese proceso. Se aspira· a construir una 
nueva cultura que, al mismo tiempo que mantenga los elemen­
tos positivos aportados por la expansión de la "civilización 
industrial", incorpore los valores, ·metas y aspiraciones de las 
mayorías oprimidas de los países subdesarrollados, contribuyen­
do de esa manera a preservar y enriquecer la diversidad cultural 
de la humanidad. · 

Se admite también que en el proceso de liberación del Tercer 

Mundo, la ciencia y la tecnología deben desempeñar un papel 
decisivo . En este contexto la tendencia más generalizada consi­
dera la tecnología como un insumo de la producción, cuya 
mayor importancia radica en su relación con el sistema eco nó­
mico. Es necesario entonces conseguir una mayor capac idad de 
negociación para importar tecnologías de los países avanzados 
complementándola con un incremento de la car acidad propi~ 
de adaptación y aplicación de las mismas. !:1 objetivo final es 
llegar a producir tecnologías "competitivas" con las producidas 
por las grandes potencias industriales. 

El concepto subyacente es que la tecnología es una "mercan­
cía" que puede adquirirse en cualquier parte . Siempre que se las 
pueda "transferir" más o menos libremente, el origen de las 
tecnologías no condiciona significativamente la construcción de 
la nueva sociedad. Incluso cuando se habla de "dependencia 
cultural", la tecnología mantiene casi siempre - salvo en los 
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casos extremos, como armas de exterminio y otras similares­
ese carácter relativamente neutro; la dependencia cultural se 
asocia casi siempre con la aceptación indiscriminada de las 
corrientes de ideas sociales, poi íticas, estéticas, etc., que emanan 
de los centros de poder mundial. 

El hecho de que la tecnología pueda comprarse y venderse 
sin embargo, no basta para considerarla meramente y sólo un~ 
mercancía. Hacerlo así es no tomar suficientemente en cuenta 
que la tecnología, en el sentido antropológico, es uno de los 
elementos más determinantes de las formas culturales. En la 
medida que no se revalorice la tecnología como cultura, como 
modo de expresión social, la construcción de una sociedad 
nueva seguirá siendo un objetivo inalcanzable. En lo que sigue 
trataremos de esbozar los elementos principales del problema. 

En toda sociedad la tecnología se puede definir como el 
conjunto de instrumentos o herramientas materiales, conocí- . 
mientos y habilidades utili.zados para proveer a todas las 
necesidades de la comunidad y aumentar su dominio del medio. 
Define el "qué hacer" y "cómo hacer" de la sociedad. Paralela­
mente se puede definir un campo de conocimientos e ideas 
esencialmente explicativas que incluye la religión, las supersti­
ciones, y el conocimiento científico propiamente dicho. Este 
último, aunque en forma muy rudimentaria, aparece aun en las 
primeras etapas de la civilización. 

En las sociedades primitivas la tecnología tiene dos caracte­
rísticas distintivas: en primer lugar, es una tecnología simple, 
cuyos elementos son compartidos prácticamente por toda la 
comunidad, y cuyos instrumentos los hace -salvo raras excep­
ciones- la misma sociedad que los utiliza. En ese sentido, la 
tecnología forma una parte integral de la cultura individual y 
colectiva. La segunda característica es que se trata de una 
tecnología no científica: se desarrolla en forma empírica, sin 
conexión significativa con el cuerpo explicativo de conocimien­
tos. 

Esta situación no cambia sustancialmente en toda la antigüe­
dad, hasta llegar a la cultura griega. Aquí se produce un 
fenómeno que merece una consideración especial. En Grecia 
aparece en ese período un florecimiento de las ciencias - en 
particular en el período alejandrino- que puede compararse, 
por su nivel, al registrado en Occidente durante el siglo XVI, y 
que constituye el origen de lo que ahora se denomina revolu­
ción científica. 

TECNOLOGIA Y CULTURA 

La diferencia fundamental, sin embargo, con el proceso que 
comienza en el siglo XV 1, consiste en que la ciencia griega no 
generó una tecnología científica. La tecnología griega no fue 
significativamente superior a la de los otros pueblos de la 
antigüedad; si se toman incluso sectores específicos, como la 
agricultura, por ejemplo, su desarrollo tecnológico no alcan~ó. el 
grado de refinamiento que tendría ~n el altiplano. d~ Amenca 
del Sur con la cultura incaica, aparec1da con postenondad, pero 
incomparablemente más atrasada en su desarrollo científico. 

La razón por la cual la ciencia griega no llegó a generar una 
tecnología basada en la ciencia es probablemente que la socie-
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dad griega, basada en gran medida en sus aspectos productivos 
en la mano de obra esclava, careció de estímulo para buscar 
nuevos medios de aumentar la productividad del sistema econó­
mico. Esta falta de estímulo explicaría también por qué el 
brillante florecimiento científico griego termina dejando muy 
pocos rastros en la sociedad de su tiempo, hasta que es 
retomado por Europa occidental, después de un breve paso por 
la cultura árabe. 

Así como en la Grecia clásica el impedimento fue la 
esclavitud, en la Edad Media fue la servidumbre y los gremios, 
apegados éstos a la rutina y enemigos de la innovación, actitud 
lógica en el seno de una sociedad asentada sobre "valores 
eternos". 

Este divorcio entre la ciencia y la tecnología (que también se 
manifiesta en el divorcio entre trabajo manual y trabajo intelec­
tual, privil.egiando al primero por encima del segundo) continúa 
así sin mayores cambios hasta bastante avanzada la revolución 
industrial que comienza en 1 nglaterra durante el siglo XV 111. 
Desde el punto de vista que nos interesa, lo más significativo de 
este proceso es que no se inicia como consecuencia de la 
revolución científica comenzada desde un siglo antes. Este 
hecho ha sido señalado, entre otros, por Hosbawm: "Desde un 
punto eje vista tecnológico ... la revolución industrial británica 
no fue particularmente avanzada o científica; y es muy fácil 
demostrar que la tecnología y la ciencia necesaria para llevarla a 
cabo estaban ya disponibles en la década 1690-1700 o se 
encontraba al alcance, sin mayores esfuerzos, de la tecnología 
de ese período. Por consiguiente, para explicar la explosión 
imprevista de la revolución industrial no se debe invocar el deus 
ex machina de los descubrimientos científicos o las invenciones 
técnicas". Blackett dice también: "Durante los primeros dos­
cientos años de la ciencia moderna, desde 1600 hasta 1800, la 
ciencia aprendió mucho de la tecnología, pero le enseñó a ésta 
relativamente poco". 

Los factores que generaron la revolución industrial fueron 
fundamental mente sociopol íticos. Entre éstos se destacan la 
revolución en la agricultura, que si bien había avanzado a todo 
lo largo del siglo XV 111, alcanzó su máxima intensidad con la 
demanda de alimentos generada por las guerras, la cua! se 
satisfizo mediante el aprovechamiento de todas las tierras 
disponibles, pero, aún más importante, a través de un rápido 
incremento de la productividad originado por la introducción de 
nuevas técnicas de cultivo. Este mecanismo enriqueció a los 
propietarios pero, al disminuir drásticamente la necesidad de 
mano de obra, empobreció a los trabajadores, que emigraron 
entonces hacia las zonas donde comenzaba el proceso de 
desarrollo de las manufacturas que luego daría origen a la 
industria. 

Otro factor decisivo fue la creación -a través del crecimiento 
constante de la actividad comercial, favorecida por el poderío 
marítimo y la expansión colonial, y de la explotación intensiva 
de la tierra por un reducido grupo de propietarios de mentali­
dad mercantil-. de una burguesía enriquecida que, al ascender al 
poder poi ítico, orientada por sus nuevos valores, elimina los 
últimos vestigios de la mentalidad medieval. 

La participación realmente decisiva de . la ciencia e,n la 
revolución industrial tiene lugar bastante t1empo despues de 
comenzada ésta, y no es hasta una etapa muy avanzada que la 
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tecnología basada en la ciencia se transforma verdaderamente en 
el impulsor del progreso industrial. 

En consecuencia, si bien la revolución científica posibilitó el 
crecimiento acelerado de la revolución industri'al, ésta segura­
mente no se hubiera producido si no hubieran existido los 
factores socioetonómicos que posibilitaron la aplicación de los 
productos de la creatividad científica a los fines del progreso 
social. Es muy probable que sin las demandas tecnológicas del 
sistema de producción, el despertar científico de Occidente 
hubiera tenido una evolución mucho más .lenta o se hubiera 
paralizado totalmente, como sucedió ~n la Grecia'clásica. 

Como es bien sabido, el otro g'ran impulso a la ciencia lo 
brindan algunos grandes acontecimientos de nuestro siglo - las 
dos guerras mundiales, y · la competencia entre 'las grandes 
potencias por el dominio de ·los campos más avanzados de la 
tecnología- que generan una muy fuerte demanda de investiga­
ción científica. En 'resumen, el progreso de la ciencia moderna 
ha estado siempre íntimamente ligado a la existencia de una 
demanda social efeCtiva de sus aplicaciones prácticas. 

Con la aparición de la tecnología científica, se produce un 
fenómeno que condiciona en gran parte las características del 
mundo · moderno. La creación de la tecnología, que durante 
todo el transcurso de la existencia de la humanidad había sido 
una actividad más o menos común a todos los grupos humanos, 
se convierte cada vez más en el privilegio de un pequeño grupo 
de naciones , y, dentro de éstas, de instituciones o empresas 
capaces de financiar el creciente costo de esa investigación. Para 
gran parte de la humanidad, y muy en particular para los países 
actualmente subdesarrollados - los que no participaron de las 
fases de creación y expansión de ·da revolución industrial - la 
tecnología se convierte en un factor exógeno. Los países del 
Tercer Mundo, al importar. o copiar tecnologías indiscriminada­
mente, importan cultura, hábitos, actitudes, valores, etc., ya que 
las primeras son inseparables y condicionantes de la segunda. 

De esta rpanera, Íos procesos de liber4ción, aun teniendo 
éxito en el plano político, se ven · frustrados en su objetivo 
último de construir real mente una nueva sociedad basada en 
los propios valores. 1 ncapaz de materializarse a través de formas 
concretas de expresión, el nuevo proyecto social terminará 
copiando, a través de la tecnología, gran parte de los valores y 
estructuras que pretendió rechazar. 

Este fenómeno se produce no porque la ciencia sea intrínse­
camente un instrumento de dominación económica y social, 
sino porque las tecnologías que .genera, y que responden .a los 
fines, necesidades y aspira.ciones de los países desarrollados, se 
presentan como únicas y predeterminadas por el desarrollo 
"natural" del conocimiento científico. Se olvida el hecho 
esencial de que, en la mayoría de los casos, la solución 
techológica que , una sociedad adopta para un determinado 
problema, es sólo una de las muchas que pueden extraerse del 
conocimiento científico existente. Se atribuye así a las tecnolo­
gías el carácter universal de los conocimientos básicos en que se 
originan. De esta manera, el virtual monopolio de la producción 
científica por parte de los países avanzados se convierte en un 
instrumento de dominación comparable al poderío militar en el 
siglo pasado; pero tanto más eficaz, cuanto para la gr,an ma~a. ?e 
los habitantes de esos países no se trata de una pos¡c¡on 
consciente o "premeditada", sino de una actitud que surge 
también de la aceptación de la tecnología que producen como la 
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única posible, y determinada unívocamente por el avance del 
conocimiento científico. 

LA CREACION DE TECNOLOGIA 
EN LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 

La única solución para los países en desarrollo es recuperar la 
tecnología como parte realmente integrante de su cultura. 
Convertirla de elemento exogeno condicionante, en modo legíti­
mo de expresión de sus propios valores y aspiraciones. Este 
planteo no responde, por supuesto, a la posición ingenua que 
supone que es necesario reinventar toda la tecnología. El 
problema principal es recuperar la capacidad de decisión social 
del uso y fines de la tecnología; esto requiere invención en el 
sentido lato, pero en la mayoría de los casos, por lo menos en 
el futuro próximo, adaptación de elementos tecnológicos crea­
dos en los países más adelant;:¡dos. 

Esto exige en cierto modo redefinir lo que se entiende 
usualmente por adaptación de tecnologías. En la forma en que 
ha sido en general tratada hasta ahora, implícita o expl ícitamen­
te, se refiere en última instancia a incorporar un determinado 
producto y proceso éñ bloque, pero tratando de adaptarlo a las 
particulares condiciones económicas del país receptor: disponi­
bilidad de mano de obra, capital y materias primas, mercado, etc. 
En general no se cuestiona el uso o fin social del producto, sino 
su posibilidad de producción económica en el mercado local. 

Para plantearse el problema más a fondo, conviene quizá 
comenzar por diferenciar entre la tecnología englobada en un 
producto o proceso final, y los elementos tecnológicos que la 
componen. Toda tecnología -en el sentido usual de solución 
específica de una determinada necesidad- es el resultado de 
una combinación de diversos elementos pertenecientes a uno o 
varios campos de la actividad científica y tecnológica. Una 
combinación diferente de elementos - que no requiere ningún 
avance revolucionario en la tecnología- puede dar un producto fi­
nal que responda a necesidades sociales completamente distintas. 

Un. ejemplo muy simpl~ puede ser el de . los grandes equipos 
utilizados en la construcción de ciertas grandes obras de infraes­
tructura, tales como caminos, canales, etc. La mayoría de los 
países subdesarrollados realizan sacrificios económicos para com­
prar los costosos equipos construidos en los países industrializa­
dos para realizar esas tareas. Se da así la paradójica situación de 
que centenares de desocupados contemplen admirados el trabajo 
de una máquina diseñada para ahorrar mano de obra en países 
donde ésta es comparativamente muy cara. 

La solución más racional en este caso no es, como parece 
obvio, retornar a las formas primitivas de trabajo casi exclusiva­
mente manual, ni construir la misma máquina en la industria 
local. Un enfoque más realista sería diseñar equipos más baratos 
y más simples, al alcance de una capacidad industrial menos 
desarrollada y que permita establecer una relación capital/traba­
jo más adecuada a las condiciones locales. Para ello no se 
necesita realizar ningún avance tecnológico fundamental; basta 
con utilizar en forma distinta elementos tecnológicos bien 
conocidos. 

La concepción del automóvil como la encarnación misma de 
Ía tecnología automotriz, y no como un producto específico de 
una tecnología capaz de contribuir, bajo muy diferentes formas, 
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a· resolver el problema del transporte en condiciones económicas 
y sociales muy distintas, es otro ejemplo de los tantos que se 
podrían mencionar. 

En muchos campos de la actividad económica y social es 
evidente que la adaptación no es suficiente, y sería necesario un 
gran esfuerzo de creación tecnológica original. En especial, en 
aquellos problemas que por ser específicos de las particularida­
des geográfic;as y ambientales de muchos países subdesarrollados 
no han sido investigados por los pafses más avanzados, y en los 
que es urgente plantear vías y objetivos inéditos en el proceso 
de desarrollo social. · 

En muchos casos, · como es evidente, se ' hace muy difícil 
diferenciar entre adaptación - según el criterio con que la 
hemos definido- e investigación ~ientífica y tecnológica en 
sentido estricto. Se trata de erfoques que, en ambos casos, 
requieren imaginación, capacidad creadora, y un conocimiento y 
vivencia muy lúcidos de los objetivos y valores de la sociedad a 
que se aspira. 

'En los países del Tercer Mundo, aun en aquellos donde se 
han iniciado profundos procesos ,de cambio en el terreno 
poi ítico y social, no se registraron avances realmente significati­
vos - con la posible excepción de China, de la cual carecemos 
de información suficiente- en ese objetivo de recuperar la 
tecnología. como un modo de expresión dt;: los propios valores 
culturales. Más aún,· no puede negarse que hay en los medios 
más interesados en la problemática del subdesarrollo un crecien­
te escepticismo con respecto a la posibilidad misma de hacerlo. 

Las principales causas de esta actitud negativa son, a nuestro 
juicio, las siguientes: en primer lugar, la c;omprobación emijírica 
de lo que acabamos de señalar: el hecho de que aun los países 
que han transformado sus estructuras .socioeconómicas sigl.!en 
orientando sus soluciones tecnológicas según las .pautas señala­
das por .los grandes países capitalistas avanzados. El reciente 
ejemplo de la Unión Soviética, que acude a. capitales extranjeros 
para incrementar la fabricación de automóviles, para descubrir 
probablemente dentro de veinte años aquello que las grandes 
potencias capitalistas ya están pércibiendo ahora, es decir, 'que 
el automóvil es una de las solucion'es más dispendiosas y 
socialmente irracionales del ' problema del transporte humáno, es 
uno de los casos ilustrativos. 

En segundo lugar, la creación de una capacidad tecnológica 
integral es necesariamente un objetivo a largo plazo, mientras 
que la cantidad de problemas de los países atrasados presiona 
por soluciones inmediatas. En estas condiciones, es natural que 
se opte por usar las tecnologías ya desarrolladas, que permiten. 
ahorrar tiempo, aunque no sean las más apropiadas a los 
objetivos últimos de la sociedad. Se supone que se trata de 
soluciones para un "período de transición", durante el cual de 
alguna manera se irán creando las condiciones para una nueva 
etapa más renovadora . Se olvida así que un período· de transi­
ción que abarque el lapso de una generación, termina por 
cristalizar y hacer permanente los principios y valores que 
comenzaron por adoptarse como provisorios. 

Finalmente, el factor quizá determinante es el enorme presti­
gio de las tecnologías creadas en los grand~s centros de poder 
mundial. Este actúa en dos acciones complementarias: por un 
lado, la complejidad, refinami'ento y eficiencia de esas tecnolo-
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gías hacen aparecer virtualmente como las únicas respuestas 
posibles a las demandas sociales que satisfacen; por otro, el 
prestigio de las tecnologías se trasmite a estas demandas sociales 
-que son al mismo tiempo efecto y causa de la tec,nología- con­
tribujendo así a hacerlas adoptar también como las únicas 
legítimas o, por lo · menos, como las más modernas o "adelanta­
das;,. 

El nudo del problema comi~te entonces en el hecho de que 
mientras los paíse's subdesarrollados no escapen a esta doble 
cadena causal, es de.cir, mientras sigan adoptando indiscrim.jna, , 
damente las pautas culturales de los grandes países capitalistas, ' 
la tecnología que éstqs producen es -en la práctica, aunque no 
en la teoría- realmente la única posible. En efecto, la eficiencia · 
del aparato científico que respalda esa tecnología hace muy 
problemática -y difícilmente justif.icable en términos de costo 
social- ,la posibilidad de remplazarla con soluciones locales 
diferentes. El camino que se impone naturalmente, y que es el 
seguido o· intentado en casi· todos lps casos hasta ahora, es 
copiarla o adaptarla en el sentido pu~amente económico a que 
se hizo referencia. 

Aun un análisis tan esquemático como el que acabamos de 
hacer, muestra que la creación de una capacidad tecnológica 
propia que permita concretar los proyectos de sociedad impl íci­
tos en el Tercer Mundo es una tarea . a largo plazo y difícil, no 
tanto por las restricciones materiales, como por la larga tradi­
ción de aceptación de los valores culturales impuestos directa o 
indirectamente por las grandes potencias capitalistas. 

Dada la complejidad del problema,· que sobrepasa en mucho 
el dominio de lo estrictamente científico y tecnológico para 
comprender a-spectos sociales, poi íticos y culturales, concebir 
cualquier estrategia para enfrentársele requiere un replanteo 
profundo de los conceptos utilizados hasta ahora en la planifica­
ción del desarrollo científico. Para comenzar conviene vol·ver a 
examinar, aunque desde una óptica algo distinta de la que 
ublizamos antes, algunas de las características dfstintivas del 
origen de la civilización industrial. 

LA GENERACION DE TECNOLOGIA 
EN LOS PAISES DESARROLLADOS 

Como se ha visto, el rasgo más significativo de la revolución 
científica de Occidente es qué ésta sólo toma realmente i m pul­
so· 'debido a las demandas de tecnología generadas por la 
sociedad: en primer lugar• como consecuencia de la revolución 
industrial, y luego, a raíz de los conocidos acontecimientos -de 
este siglo. 

El proceso comienza, en términos generales, cuando · las 
tecncílogías artesanales utilizadas durante las primeras fases. de la 
revolución industrial resultan insuficientes para las crecientes 
demandas del aparato productivo. Se produce así la incorpora­
ción de las primeras tecnologías basadas en descubrimientos 
científicos· las más conocidas son las que facilitan la rápida 
expansión 'de la industria química y las que permiten el uso de 
la eled:ricidad como fuente de energía. 

En esta primera etapa, la creación de tecnologías ci.entíficas 
es más· bien errática; se produce sobre todo por la act1v1dad de 
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técnicos que trabajan más o menos aislados - el clásico "inven­
tor" ,del siglo XIX - y tienen rríLy poca conexión orgánica con 
el sistema científico propiamente dicho. Esta conexión se estable­
ce muy lentamente _:__ en parte por la resistenci ~ del estrato 
científico- a través de un mecanismo ahora bien conocido: un 
descubrimiento científico origina: tecnologías que se aplican a 
un deietmínado aspecto del proceso productivo. La continua 
expansión ·de este · prodycto pronto descubre nuevos campos 
posibles de aplicación para dicha tecnología, pero para ello se 
requiere ampliar los conocimientos existentes acerca del fenóme­
nb riat'ural sobre el que se basa. Esto estimula la investig'ación 
aplicada, la q~e ; a su vez, profundiza en otros aspectos, hasta 
entonces desconocidos, por la problemática estudiada, descu­
briendo nuevas! apliCaciones prácticas 'posibles. Estas se traducen 
en :tecn'oldgías que sé incorporan al aparato productivo, reini-
ciándose ·el · cicl'6' descrito . · 

Entre los sistemas de investigación apl icada e investigación 
básica · sé ' esra~lece una relación parecida, aunque menos orgáni­
ca: y más flexible. fi.de'niás del aprovechamiento por el sistema 
de investigación 1aplicada dé conocim ientos generados por la 
investigación' bá'sica, "el primero obtiene con frecuencia resulta­
dbs que abren ·: h'Uevos campos de interés a la investigación 
fund~mendd, produciéndose 'el ciclo de realimentación que ya 
se ha visto al ~bordar la relación entre investigación aplicada y 
desarro ll o. 

L 

. · Er los · países avanzados la mayor parte de la producción 
cienrífica está gen.erada c!irecta o indirectamente por las deman­
das del sistema produc,tivo . Ademas, las características y orien­
tq.cjón de . este último - que en su forma actual nace con la 
revolución Índustrial , están determinadas por los valores y 
aspiraci,one~ de' .la , so~i~dad en la cual se, in.serta . Nacida por la 
acción de una burg.uesía dinámica que transformó la sociedad 
de su tiempo, representa y traduce las aspiraciones de esa 
sociedad, en la medida en que esa clase social las encarna. 

-" 
En · conclusión, y esto es lo más importante desde el punto 

de vista del problema considerado, el carácter de la producción 
científica y tecnológica ·de ' los países desarrollados se determina 
esencialmente de "abajo" hacia "arriba", a travéss, de la 
demanda que el conjunto de la sociedad ejerce sobre el aparato 
productivo. 

LA GENERACION DE TECNOLOGIA 
EN LOS PAISES DEL TERCER MUNDO 

Este mecanismo social contrasta radicalmente con el que opera 
en los países subdesarrollados. En éstos, y debido al papel de 
productores de materia~ . primas que se les asigna en el esquema 
de poder mundial, los sistemas científicos aparecen tardíamente, 
y más como elemento cultural que como respuesta a una 
demanda efectiva de investigación. Por esta razón se orientan 
principalmente a la investigación básica, y faltos de estímulo 
para sel eccionar líneas propias de trabajo, siguen las que tienen 
más prestigio en el ámbito científico internacional, dominado por 
la producción de las grandes poten¡:;ias. Dicha .actitud no sería por 
s í mistna negati'>'a, ya que en una primera etapa ésta es 
p(obahlernente la manera má·s 1;ápida de elevar el nivel de los 
equipos científicos locales. , El problema aparece porque las 
comunidades científicas del Tercer Mundo tienden a considerar 
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la actua l estructura de la actividad científica mundial - en el 
sentido de distribución del esfuerzo, prestigio de los temas, 
etc.- como a la encarnación .misma de una "ciencia universal" 
que evo luciona en forma más o menos libre según una dinámic<t 
que l,e es propia. Este concepto se trasmite fáci lmente a las 
tecno logías que produce esa misma ciencia, contribuyendo así 
de alguna manera a "sacralizarlas". 

Otro rasgo diferencial con los países más avanzados, y 
relacionado con el anterior, lo constituye la falta en los países 
del Tercer Mundo del estrato de "tecnólogos" que en aquéllos 
vincula a los profesionales de la ingeniería - tomados en el 
sentido amplio del personal calificado, en general de origen 
universitario, que dirige la actividad del aparato productivo, 
incluido serv icios- con el sistema de investigación científica. En 
los países desarrollados este estrato está integrado principal ­
mente por ingenieros que trabajan en el sistema productivo y 
que tienen experiencia en investigación aplicada o de desarrollo, 
adquirida a veces como parte de su entrenamiento universitario 
de posgrado, o más comúnmente en institutos especiales o en los ' 
departamentos de investigación.· y desarrollo de las grandes 
empresas. Este grupo, cuyos integrantes se mueven en la 
"interfase" entre los sistemas productivo y de creación científi­
ca, es el que contribuye decisivamente a dinamizar el mecanis­
m'o de realimentación al que antes se hizo referencia. 

En los países del Tercer Mundo el estrato de ingenieros tiene 
características niuy diferentes . Se forman en universidades don­
&~ la investigación es prácticamente inexistente, donde sólo se 
trata de formar profesionales que conozcan y puedan manejar 
las tecnologías creadas en los países avanzados, y donde el nivel 
de ca lidad de la enseñanza se evalúa casi exclusivamente en 
función de la "modernidad" de las tecnologías abordadas. A 
muchos de estos ingenieros las mismas empresas que los em­
plean los envían al exterior periódicamente. Se ha insistido 
mucho sobre la importancia que esto tiene para impulsar e l 
progreso tecnológico de sus países de origen, pero en realidad 
la gran mayoría de ell os son enviados solamente para aprende¡· a 
manejar nuevos procesos de producción y no para participar en 
su desarrollo. A su regreso deben limitarse a aplicar las técnicas 
aprendidas en el exterior, sin tener oportunidad de realizar una 
tarea verdaderamente creadora. 

Este conjunto de circunstancias, unido a la falta casi total de 
investigaciones ap licadas en los sistemas científicos locales, hace 
que este estrato de técnicos tenga una fuerte tendencia a 
aceptar sin mayor juicio crít ico las tecnologías producidas en el 
exter ior, y con ell as sus sistemas de valores y de adecuación 
social. Constituyen de esta manera el elemento más importante 
de la consolidación social del prestigio de esas tecnologías. 

En resumen, y a la inversa de lo que sucede en los países 
desarrollados, en los del Tercer Mundo el carácter de las 
tecnologías adoptadas se determina esencialmente de "arriba" 
hacia "abajo" . El sistema científico y tecnológico - con inde­
pend~ncia de la ideología personal de sus integrantes- actúa 
principalmente como receptor más o menos pasivo y de los 
productos terminales de la actividad de investigación y desarro­
llo ( 1 D) que se efectúa en los centros de poder mundial, y los 
trasmite al resto de la sociedad. 

Además, y esto es bien sabido, los productos de estas tecno­
logías, concebidas para sociedades de niveles de vida promedio 



996 

mucho más altos, sólo llegan a un pequeño sector privilegi·ado 
que comparte esos valores y pautas de consumo. Los sectores 
mayoritarios de la población, deslumbrados por el prestigio que 
el mundo científico y las clases de altos ingresos confieren a 
esas tecnologías, tienden finalmente a considerarlas como el 
paradigma mismo de la cultura y ei progreso. Como simultánea­
mente las perciben de alguna manera como inalcanzables, se 
origina el sentimiento de impotencia y frustración que es la 
consecuencia natural de la imposibilidad de imaginar soluciones 
viables basadas en sus propios valores y en su situación con­
creta. 

El propósito central de lo expuesto es demostrar que para 
que los países del Tercer Mundo recuperen la tecnología como 
forma de expresión propia, no basta con actuar sólo sobre el 
sistema científico. El objetivo primordial debe ser revertir la 
situación actual, haciendo que los sistemas de ciencia y tecno­
logía dejen de ser casi exclusivamente receptores y trasmisores 
de tecnologías, generadas en el exterior, para convertirse en la 
manifestación legítima y dinámica de las aspiraciones y la 
capacidad creadora de la sociedad. 

Esta aspiración es, por supuesto, muy difícil de cumplir. Los 
mecanismos que actuaron en el pasado en los grandes países de 
Occidente estableciendo la conexión dinámica entre la actividad 
científica y el cuerpo social, ya no se dan espontáneamente, por 
lo que se acaba de ver, en los países subdesarrollados. Aun 
cuando se crean las precondiciones poi íticas adecuadas, la 
historia muestra que la nueva sociedad tiende, en este campo, a 
heredar las rigideces de la anterior, debido al prestigio que las 
tecnologías conocidas tienen en el sistema científico, y a la 
tradición de aislamiento social de este sistema. Este último 
rasgo se ve favorecido por la vigencia de estructuras de conduc­
ción muy jerarquizadas, que traban la participación efectiva de 
las mayorías populares en los procesos de decisión social. 

ELEMENTOS PARA UNA ESTRATEGIA DE CREACION 
DE TECNOLOGIA PARA EL TERCER MUNDO 

¿cuál es, entonces, la estrategia adecuada para lograr ese 
cambio en la orientación y contenido de la producción tecnoló­
gica de los países del Tercer Mundo? No pretendemos dar una 
respuesta a este interrogante, ni creemos que exista una solu­
ción única habida cuenta de la información y los conocimientos 
actuales. Nuestro propósito es tratar de formular con la mayor 
claridad posible el problema, de manera que pueda sugeri; las 
principales 1 íneas que hay que investigar. Sólo_ con .~1 caracter 
de contribución a esta tarea, esbozamos a contmuac1on algunas 
ideas que nos parecen relevantes. 

Aunque parezca redundante decirlo, el primer requisito para 
comenzar a aplicar las líneas de acción que vamos a exponer, es 
la existencia de un proceso real de cambio. Esto significa que el 
viejo proyecto nacional, el que impera en los países del Ter~er 
Mundo, está siendo remplazac,io por otro que represente me¡or 
los intereses de las clases populares. 

Entendemos como proyecto nacional el conjunto de obje­
tivos, el modelo de país, al que aspiran las clases o lo~ ~ector~s 
sociales que tienen, directa o indirectamente, el dom1mo poll­
tico y económico de la comunidad. Lo más importante de es_ta 
definición es que se refiere a un conjunto de objetivos concre-

tecnología como expresió·n cultural 
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tos y, sobre todo, concebidos por una élite dirigente con p,oder 
apto para articularlos y llevarlos a la pr.áctiCQ. No se trata de lo 
que se denomina vagamente '"aspiraciones na.cionqles" o "ideal 
nacional", ·y que , se supone representa el ideal de la sociedad al. 
que aspira el conjunto de la sociedad, o la mayoría; estq sólo 
puede convertirse en proyecto nqCÍO[lal cuando es ¡¡sumido por 
el sector de la sociedad que ejerce r.ealrr,¡ente el poder, y: tiene, 
por tanto, capacidad para hacerlo rea.lidad. 

En Américá Latina estas condiciones sólo, se dan; en di-.:~.: ~o' 
grado, en muy pocos países; es en ellos.donde p .ye~e comenzar 
a aplicarse efectivamente la estrategia que nos ocupa. En los 
restantes, sus posibilidades están . limit¡¡qas. a Ía ,acción ci'ue 
puedan desarrollar los grupos de <;:ientíficos más PH>gresistas 
dentro del sistema de planificación y ejecuc;ión 9e iiwe~tigación 
y desarrollo. ' 

Los objetivos esenciales son a largo plazo, y sus, ef~ctQssólo, 
se irán sintiendo gradualmente en el conjunto o'e la sociedad. 
Durante un primer período los requerimie,nto.s .a , cort<;> y a 
mediano plazo deberán satisfacerse empleando natu ·~almente las,, 
tecnologías disponibles. No obstante, · la selec?i~n de . tecnolog(a 
debe basarse en su adecuación a los fines sociales a largo plazo, ' 
y no solamente en la conveniencia económica inmediata. Produ­
cir los mismos bienes q'ue se consumían antes, tratando de 
distribuirlos mejor, , no es suficiente: en primer lugar, por razones 
prácticas, pues un país subdesarrollqdo no puede pretender, 
dentro de un plano razonable, alimentar adecuadamente a su 
población, darle vivienda y distribuir un automóvil por familia; 
y en segundo lugar, y más importante, porque a través de ese 
mecanismo se perpetúan los valores de la vieja sociedad. La 
selección de tecnolog{as en el período de transición desempeñ_a, 
por tanto, un papel decisivo en la compatibilización de los 
objetivos a corto y a largo plazo de la política científica. 

LA ORGANIZACION DE LA CIENCIA 
Y LA 1 DENTI FICACION DE P.ROBLEMAS 

En el plano específico de la conducción . y orientación de la 
producción científica y tecnológica, los•. dos objetivos ~ser)ciales 
que han de lograrse son: 

a] Inducir la participación activa de toda sociedad en el 
proceso de generación de soluciones tecnológicas; 

b] Reorientar la acción del sistema científico y tecnológico 
para hacerlo más flexible y receptivo a las demandas 
sociales. 

Las ideas que a continuac1on se exponen son algunas de las 
que, a nuestro criterio, podrían contribuir al logro de ese doble 
objetivo: 

Sería necesario organizar la investigación sobre la base de 
problemas y no de disciplinas particulares. ' ' 

Para ello se requiere, en primer término, ide~ti_ficar estos 
problemas o áreas de investigación; deb_en ~e.r lo suf1c1enteTente 
generales e importantes como para ¡ust1f1car la c~eac10,n .. de 
grupos permanentes de investigación; como ejemplos ilustrativos 
se pueden citar problemas vin'culados con la agncultura d~i!l 
riego, minería, salud, educación, etcétera. 
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La identificación deberá efectuarse con la participación de 
los investigadores, y consultando todos los elementos represen­
tativo9 de la sociedad, tales como instituciones oficiales, sindica­
tos, intelectuale5, e te. El debate debe ser amplio y definir no 
solamente las áreas de problemas, sino también la orientación 
general ~ con las cuales los mismos deben encararse. No basta 
definir > "salud" comd' problema; es necesario además aclarar si 
se trata de organizar la asistencia médica en el sentido clásico, o 
si se trata , del problema de la salt.;d en un sentido social amplio. 
En esta etapa se definen, en forma general, los fines sociales de 
la investigación. · 

' Un'a vez identificac;los esos problemas es necesario determinar 
la compo~ición, en términos de especialidades, de los grupos de 
irwestigqción q'ue del5eh ocuparse de cada uno de ellos. Esto 
dará .. el marco institucional adecuado para la investigación 

. multi 'piscj~linqri~. 

.Tambié~ es r.e¡;:~~31ri~ revisar el concepto corri.~nte de investi­
ga,ción !J1Uitidiscjplinaria .. En muchos casos, y ésta es posible­
mente la concepci,ón , más generalizada, se entiende por trabajo 
multidisciplinario la colaboración de , especialistas de distintos 
carnpos en un proyecto particular. 

i... ,. 1. 

La necesidad de una concepción más profunda de la 
.investigación multidisciplinaria nace de la creciente comprensión 

' de <i¡Ue no existe prácticamente ningún problema social impor­
tante . que no ·requiera, · además de la contribución de las 
tecnologías físicas en sentido estricto, el aporte de disciplinas 
humanas .y sociales - medicina, psicología individual y social, 
economía, sociología, etcétera. La investigación multidisciplina-

-•ria debe darse entonces en la etapa de planteo de los problemas, 
es decir, en la fase de investigación básica, y no meramente en 
la fase de' proy!ecto individual. 

Lo' an~erior se1 puede ilustrar con un ejemplo: los proyectos 
de. planificación 'urbaná. ¡;':n casi todos los proyectos de este 
ti'po la '· tarea central está a cargo de arquitectos e ingenieros; los 
científicos especial izados en ciencias humanas' y sociales sola­
mente "asesoran" en distinta·s etapas del proyecto, sobre las 

.'iinplicaciones tlel mi 'smo en sus respectivos campos. Este cuadro 
se puede ;·variar algó, pe-ro casi siempre se cumple en lo 
fundamental. Lo que se requiere, sin .embargo, es plantear el 
'proble¡;n~ desde el ·comienzo. Una ciudad es un sistema de 
in 'tern¡:lacion,es .humanas y sociales en el cual lo "urbanístico" 
en sen'tido ' estricto - es decir, la· edilicio- es sólo su manifesta­
ción 'física. El ' estudio del problema urbano debe comenzar 
entonces por el estudio de la ciudad como-medio humano1 en un 
determinado co'ntexto socioeconómico, político y tecnológico. 
Sin duda se · realizan estudios parciales en ese sentido, pero para 
'llegar aunque 'sólo sea a· t:.ln planteo correcto ' del problema, es 
necesaria la · constitución de grupos multidisciplinarios que se 
enfrenten al tema desde sus bases. Para ello es preciso que 
trabajen en equipo durante un largo tiempo: el suficiente para 
desarrollar un ¡e~guaje común y' una comprensión profunda de 
la temática abar¡cada. Sólo a partir de este trabajo de investiga­
ción básica ,p,odrán generarse proyectos que realmente contem­
plen la ciudad en toda ~u significación. 

11 , J_, 

La organización de la investigación alrededor de problemas, 
la •participación de la sociedad en su definición y en el planteo 
del tipo de solución que debe buscarse, y· la integración de 
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equipos verdaderamente interdisciplinarios puede ser un instru­
mento muy eficiente para lograr la comunicación dinámica 
entre ciencia y cuerpo social. No cabe duda de que es un 
n:ecanismo difícil de establecer, y que necesitará un largo 
ttempo para que sea realmente eficaz, pero se trata del tipo de 
actividad que sólo se aprende practicándola. 

LA CREACION DE TECNOLOGIAS 

En la etapa en la que se realiza la investigación, es decir, en IJ 
que se crean tecnologías, es también vital la participación de los 
destinatarios de las soluciones. Refir iéndose a la revolución 
industrial dice Hosbawm: "Afortunadamente se necesitaron 
pocos refinamientos intelectuales para hacer la revolución indus­
trial. Sus invenciones técnicas fueron extremadamente modestas 
y de ninguna manera superaban la capacidad de los artesanos 
inteligentes y experimentados en sus talleres, o la habilidad 
constructiva de carpinteros, cerrajeros y constructores de insta­
laciones de fábricas ... " 

Es indudable que las condiciones actuales no son las mismas 
que las existentes a comienzos del siglo XIX . Sin embargo, 
entre los artesanos y trabajadores de los países subdesarrollados 
existe un enorme caudal de experiencia, de conocimientos y de 
imaginación, que pueden ser de gran importancia para encontrar 
las soluciones tecnológicas apropiadas a las condiciones particu­
lares de esos po/ses. No se trata, obviamente, de adoptar las 
técnicas específicas que ellos usan, sino de extraer las ideas, los 
enfoques originales que puedan contener, e investigarlos en 
función de las posibilidades de la ciencia moderna. Teniendo en 
cuenta que muchos de los problemas de los países subdesarrolla­
dos no han sido estudiados por la ciencia internacional, por ser 
específicos de esos grupos humanos, la utilidad mayor de ese 
aprovechamiento de la experiencia local puede ser, más que la 
contribución de soluciones concretas, el aporte de enfoques 
origiri~les que estimulen a investigar en direcciones no explora­
das todavía. Además, es la forma más eficaz de ir incorporando 
en "modos de hacer" los valores específicos de una cultura. 

Para facilitar y sistematizar esta búsqueda de nuevas solucio­
nes sería interesante explorar algunas de las técnicas que se 
están usando en la prospectiva tecno lógica. El denominado 
análisis morfológico es, en este sentido, uno de lús más 
promisorios. Ha sido definido como la "técnica de identificar, 
listar, contar y parametrizar la colección de todos los disposi­
tivos posibles para alcanzar una capacidad funcional especifi­
cada". Tiene la ventaja de posibilitar un examen sistemático y 
exhaustivo de todas las soluciones técnicas posibles a un 
problema dado. 

Para aplicar este método se comienza por definir con mucha 
precisión el problema que se quiere resolver, o el dispositivo 
que ha de construirse, de manera de identificar los parámetros 
importantes de los cuales depende la solución. Se sigue luego 
definiendo para cada parámetro el conjunto de valores indepen­
dientes que pueden tener, y se construye finalmente una matriz 
que permite determinar todas las soluciones posibles al proble­
ma. 

Esta metodología ha sido empleada en algunos proyectos 
tecnológicos muy complejos, pero podría ser de s~ma utilidad 
para la búsqueda de soluciones aplicables a los patses subdesa-
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rrollados. Tiene la ventaja que ayuda a romper los esquemas 
preestablecidos, porque "uno de sus principios básicos es que 
ninguna solución puede ser rechazada a priori aunque parezca 
poco práctica o factible. 

Un punto de especial importancia es el papel que la investi­
gación básica debe desempeñar en los países del Tercer Mundo. 
Existe una tendencia bastante generalizada a suponer que, dada la 
escasez de medios y la urgencia de los problemas de esos países, 
el esfuerzo debe concentrarse en la investigación aplicada y de 
desarrollo, dejando por ahora en un plano muy relegado a la 
investigación básica. Dentro de esta posición general, aún mu­
chos de quienes admiten la importancia de la investigación 
fundamental sostienen que ésta debe dejar de lado por ahora los 
campos demasiado abstractos o teóricos donde no se advierten 
posibilidades de resultados aplicables más o menos en forma 
inmediata a problemas "concretos". 

A nuestro criterio, esta concepción es equivocada por las 
siguientes razones principales: 

a] El prestigio de la tecnología internacional hace olvidar con 
demasiada frecuencia que cada tecnología singular es sólo 
una de las respuestas posibles a una demanda determinada, a 
partir de un cuerpo de conocimientos básicos. El carácter de 
esta respuesta depende de las características específicas de la 
sociedad que la adopta. Un objetivo esencial de los países 
atrasados debe ser el de utilizar el mismo enorme caudal de 
conocimientos acumulado, para buscar sus soluciones pro­
pias. En otras palabras, aprovechar la materia prima intelec­
tual y no sus productos terminales. Esta función sólo la 
puede cumplir un subsistema de investigación básica bien 
desarrollado. 

b] Es imposible establecer a priori si un tema de investigación 
teórica puede brindar finalmente resultados ~plícabl~s a 
problemas prácticos. No vale la ~ena_ repet1r _aqu! las 
múltiples ocasiones que registra la h 1stona de la C1enc1a en 
que investigaciones muy teóricas condujeron finalmente a 
grandes progresos tecnológicos. Lo que s_í . vale 1~ ~ena 
destacar es que el concepto que estamos cnt1cando mv1erte 
realmente el problema: cuando se tiene relativamente claro 
el tipo y carácter de las tecnologías 9ue se v~n a ~tili~~r, 
puede tener sentido considerar ciertas !meas de 1nvest1~ac1on 
teórica como irrelevantes; cuando, por el contrano, el 
problema consiste en encontrar vías inéditas, es precisamen­
te la exploración teórica de campos relativamente inexplora­
dos lo que puede sugerir soluciones nuevas. 

No proponemos, por razones obvias, explo~~r sis~e~á­
ticamente todas las 1 íneas posibles de invest1gac1on teonca; 
lo que sí nos parece esencial es fomentar la invest!gación 
básica en todos aquellos campos donde sea factible, Y 
estimular en todo Jo posible a los jóvenes científicos que 
desean encarar nuevos temas. No debe olvidarse, por último, 
que en muchos campos la investi~ación teóric_a requiere 
relativamente pocos recursos matenales y perm1te aprove­
char plenamente la capacidad cerebral, uno de los pocos 
recursos "blandos" de los que disponen Jos países subdesa­
rrollados. 

e] En cualquier área de la producción tecnolÓgica, la po~lbili­
dad de encontrar soluciones diferentes a un determmado 
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problema disminuyen a med,idi:l que "subimos" en l.a secuen­
cia que va de la ,investigación básica - o básica orientada~ a 
la de desarrollo o producto terminal. Po~ esta . r~ zón, los 
países subdesarrollados deben trata~ de iniciar la . búsqueda 
de las tecnologías más adecuadas a sus nece~idad~s, en el 
punto más alto posible de la , cadena de investigación y 
desarrollo. 

Lograr un aprqvechamiento m~cho mejor · de la 'capqc¡dad 
creadora de los científicos y tecnólogos jóvenes puede ser 
también un factor determinante en la transformación del siste­
ma científico. Esta apreciación no se basa ~n una mitificación 
de la juventud como tal, sino en elementos de juicio objetivos. 
El más significativo es el papel ' destacado de los investigadores 
jóvenes en el cambio de actitud que se está produciendo en . el 
mundo, y especialmente en los países' del Terce~ Muríd9, c9n 
respecto a los fines y valores de la activiaad" cientlfica. La 
antigua tradición de la objetividad - especialmente en el campo 
de las ciencias sociales- y de la neLftral i'dad valorativa de la 
ciencia en genera l se está cuestionando cada vez más en favor 
de una actitud q~e tiene más en c~enta los '· valores ético~ ')-" el 
compromiso social de la ciencia. Sin este cambio de mentalidad, 
sobre todo por los científicos jóvenes, no es posible conseguir 
ninguno de los objetivos que estamos enunciando. 

Otra razón . que lleva a asignarle un papel es¡;1ecial a· los 
investigadores jóvenes tiene más que ver con la actividad 
científica como tal. Un hecho bien conocido en el ambiente 
académico es que casi todos los .grandes avances de ~la física 
contemporánea - aquellos que cambiaron radicalmente sus con­
ceptos- Jos realizaron científicos muy jóvenes. La razón no es, 
obviamente que un investigador sea más "inteligente" a Jos 
veinte años' que a los cuarenta. La explicación es otra: la física 
"clásica" la fundada por Galileo y Newton y que llega práctica­
mente h~sta Einstein es una de las construcciones intelectuales 
más notables de la h i~toria. Su elegancia, perfección y , capacidad 
explicativa la convirtieron en un _mq}JU~e11to in,telec~ual, ~pa­
rentemente inexpugnable . Se expl1ca as1 que solo Clentificc;>s 
jóvenes y talentosos, cuya capacidad crítica nó hab'ía q~ed~do 
todavía embotada por lar.gos años de acatamiento a, las verqad~s 
establecidas, pupieron perc,ibir las p_equeñas, fisuras del edificjp, 
y a través de ellas cuestionar las bases mismas de .su estructura. 

La situación de la tecnologÍí! producida por ,el sistema 
internacional de 1 D se parece -s¡¡lvando las naturales diferen,~ias 
de contexto- a la de la física clásica hacia fines de siglo 
pasado. Se presenta como una construcción tan imponente, con 
una capacidad en apariencia tan impresionante para respo~der a 
las demandas sociales ,prestigiadas por los paí~es desarrollados, 
que resulta muy difícil concebir solu~iqn~?·,t.e~nológicas d_istin,­
tas. Aquí tambiénJ entonces, la ca,pac1dad c~1~1ca, de los c¡entl­
ficos y Jos tecnólogos jóvenes, puede ser ,decisiva para encontrar 
nuevos caminos. 

1' 

Para liberar esta fuente potencial de 'creación, es necesario 
cambiar algunos viejos hábitos de la ~omunidad_ científica, entre 
ellos, la gravitació~ qu~ . se le atnbuye hab1~ualmente a la 
experiencia en la as1gnac1on de tareas, en. espeC!dl en e( terreno 
de la tecnolog/a. No cabe duda que _la ~r~n 1~portan~1a q~e se 
le otorga a la experiencia tiene su JUStlflcac¡on _en Situaciones 
"convencionales". En Jo que estamos tratando, s1n embargo, es 
indispensable romper con los criterios convencionales y ·afrontar 
los riesgos que ello significa. ' · 
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Reunión especial del CIES 

A mediados de septiembre pasado, el 
Cunsejo lnterame'ricanq Económico y 
Social (CIES), celebró una reunión de 
tipo extraor.dinario, en Washington, '' b. 
C., con la finalidad de buscar medios 
p¡¡ra que su funcionamiento sea más 
eficaz, vistos los intereses y los requeri­
mientos de . Ail)~ri~a Latina. 

Col\lo a1; tece.den te de este acon teci­
miento cabe mencionar la reunión que el 
mismo organismo efectuó en Bogotá, 
Colombia, . en , febrero pasado. En ella se 
adoptó ul')a resolución facultando al di­
rector del 'Cómité Interamericano de la 
Alianza ¡Jara el · Progreso para realizar un 
estudio que determine · las condiciones y 
requisitos de una reestructuración del 
sistema hemisférico de cooperación eco­
nómica, a fin de contribuir con eficacia 
al desarrollo d~ los ~aíses qel continente 
americano. 

E11 dicho estudio, elaborado por el 
colombiano Carlos' Sanz de Santamai-'ía, 
.se propone el establecimiento de una 
organiza~ión especializada en · promover 
el desarrollo, .de suerte tal que la coope­
ración multilateral Rue9e al margen de 
po,sib les eh oques poi íticos. · 

La nueva organización funcionaría co­
mo entidad semiautónoma del sistema 
interamericano, dirigida por, \.!na junta de 
desarrollo formada p.or países miembros 
de la OEA y de otras naciones del 
continente como Canadá. En las tareas 
asignadas 'al ·organismo participarán el 
Secretario General de la OEA, el Presi­
dente del BID y el Secretario Ejeoutivo 
de la CECLA (Comisiór:1 Especial de 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa-

. recid as en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no 'proceden originalmente 
del Banco· Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

Coordinación Latinoamericana, de las 
;Naciones Unidas). 

Dos comités de alto nivel serían a'se­
sores de la junta 'directiva: Uno de coo­
peración latinoamericana, en el que par­
ticiparían países de América Latina ex­
clusivamente, y ' otro consultivo 'de ' coo­
peración i'nternacion'al, que sustituyera al 
CIAP; a este nuevo comité 'podrían ad­
herirse cualesquiera países del mundo. 

A juicio de Sanz de Santamaría, el 
organismo propuesto ¡Jermitirá lograr las 
ventajas siguientes: 7) toda actividad 
vinculada al desarrollo latinoamericano 
se efectuaría 'dentro·. del marco de una 
sola institución, fuera de aquellos foros 
que a menudo sufren el efecto perturba­
dor de confrontaciones s'obre problemas 
que no se relacionan directamente con 
aspectos técnicos o requerimientos típi­
cos del desarrollo; 2) países extracon­
tinentales podrían participar activamente 
en el desarrollo de América Latina, y no 
ser meros observadores pasivos, y 3) la 
organización que se proyecta podría es­
tablecerse fácilmente, sin las trabas que 
entrañaría un ¡Jroceso de modificaciones 
a la· Carta de la Organización de Estados 
Americanos. 

Al discutirse el estudio relativo, Méxi­
co, Estados Unidos y Guatemala acepta­
ron que países extracontinentales partici­
pen en los organismos económicos perte­
necientes al sistema interamericano; em­
pero, en el Cl ES presentaron sus reservas 
en torno al carácter que debe asumir tal 
participación. 

El licendiado Mario Ramón Beteta, 
subsecretario de Hacienda de México, 
manifestó que la participación de otros 
países no ·. debe menqscabar la índole 
regional de la organización; sin descono­
cer "la innegable aportación que dichos 
países pueden hacer a la cooperación 
financiera y tecnológica para el desarro­
llo económico y social". Según el repre­
sen tan te de Estados U nidos, Douglas 
Henderson, es conveniente que se estu­
die el número de países que se admiti­
rían y el grado de compromiso que 
asumirían. 

El 14 de septiembre afloró en la 

reunión una corriente de op1n1on en el 
sentido de que el Informe se turnara a la 
comisión especial que estudia el sistema 
interamericano para determinar, previo 
detenido examen, si las sugerencias que 
contiene suponen una reforma del siste­
ma interame¡;icano. 

Un día después, el licenciado Jesús 
Rodríguez Y, Rodi'Íguez, de Mé xico, fue 
elegido por unanimidad presidente del 
CIAP, en sustitución de Carlos Sanz de 
Santamaría, que había dimitido un año 
antes. La candidatura fue presentada por 
el brasileiio George Alvares Masiel, em­
bajador ante la Organización de Estados 
Americanos. 

ARGENTINA 

·- Perón de nu_evo en la 
Presidencia 

El 24 de septiembre último, doce millo­
nes de votantes acudieron a elegir presi­
dente y vicepresidente de la República. 
Los altos cargos quedaron vacan tes el 12 
de julio último al renunciar el presidente 
Héctor Cámpora y el vicepresidente Vi­
cente Solano Lima.l Las eleccion'es no 
tuvieron otro ¡Jropósito que el de legiti­
mar el retorno al gobierno del teniente 
general Juan Domingo Perón, expulsado 
de la primera magistratura por un golpe 
militar en 1955. La fórmula electoral 
Perón-Mar ía Isabel Mart ínez de Perón 
obtuvo 62% de los sufragios, en tanto 
que los candidatos de la oposición que 
mejor colocados quedaron en la liza 
lograron 24%. Cabe señalar que la abs­
tención y los votos en blanco o anulados 
constituyeron un bajísimo porcentaje. 

Antes de los comicios, nadie dudaba 
del éxito de los candidatos del Frente 
J usticialista de Liberación Nacional, 
FREJULI, los cuales tenían el apoyo de 
los partidos poi íticos que en las eleccio­
nes anteriores actuaron .unidos en la 
Alianza Popular Revolucionaria. Cierto 

1 Véase "Argentina: Renuncia del presi­
dente Cámpora", en Comercio Extrior, Méxi­
co, ago,sto de 1973, pp. 777-779. 



1000 

es que tampoco se concebía una victoria 
electoral tan amplia, ya que en las elec­
ciones de marzo pasado el FREJULI 
alcanzó el 49.5% de los sufragios. Entre 
las causas que permitieron ese vasto res­
paldo se menciona la sat isfacción de los 
electores por las medidas adoptadas por 
el peronismo durante el gob ierno de 
Héctor Cámpora, principalmente el resta­
blecimiento de las li bertades democráti­
cas y la nueva poi ítica exterior. Además, 
el go lpe militar en Chile fue un factor 
de primer orden ya que ob li gó a ce rrar 
fi las en torno de Perón, acentuando la 
necesidad de presentar internamente un 
frente unido en respald o de las principa­
les medidas democráticas y de liberación 
nacional que postula el programa del 
FRE JULI . 

Empero, el fuerte respaldo electoral 
no significa para el nuevo presidente de 
78 años y su joven esposa, primera 
mujer vicepresidente en el conti nente, 
que el apoyo sea abso lu to y firme; por el 
contrario, en ese heterogéneo bloque 
electoral se manifiestan co n mayor fuer­
za las contrad icciones que ha t iempo 
maduran en la sociedad argentina. 

En los últimos 30 años se agud izaron 
lo~ prob lemas de un est il o de desarrollo 
en el cual, a la vez que se acentuaba la 
dependencia externa, se evitaban ciertos 
cambios estructurales básicos o no se 
llevaban a sus últimas consecuencias. En 
ese período surgió y cayó Perón y se 
sucedieron gob iernos civil es y militares 
que fracasaro n en la tarea de impulsar la 
economía y respetar las institu ciones de­
mocráticas. El país entró en una profun­
da crisis estructura l de red ucido creci ­
miento, elevada inflación, desocupación 
crónica, creciente déficit fiscal, aumento 
de la deuda externa, desnacionalización 
de las principales industrias y disminu­
ció n de la participación de lo.s trabajdo­
res en el ingreso nacional. 

Con el traslado del poder, de los 
militares a los jefes del peronismo,2 hu­
bo un ascenso poi ítico popular que sacó 
d la lu z pública las cuestiones fundamen­
tales de la sociedad argentin a y las dis­
tintas pos iciones, en el se no del peronis­
mo en· cuanto a la manera de resolver­
las:' reformismo y concili ación, en un 
extremo; camb ios profundos, en el otro, 
y variados matices en medio. Según un 

2 Véase "Argen t in a: Las elecciones presi­
denciales" en Comercio Exterior, México, 
marzo de' 1973, pp. 235-236, y "Cámpora, 
nuevo presidente de Argent in a", .en Comercio 
Exterior, México, junio de 1973, pp. 547-549. 

observador, si alguna característica pue­
de atribuirse a la situación actual ésta es 
la de inestabi lid ad general. 

Un os días más tarde, el 12 de octu­
bre, el teniente general Perón asumió 
por tercera vez la presidencia de la Re­
¡..>Ública Argenti na, tras de lograr un 
acuerdo con las fuerzas armadas y gra­
cias al apoyo de una amplia base popu­
lar, contradictoria y dinámica. Sin em­
bargo, el pa ís ¡..>adece grades dificultades 
econó micas, no existen las reservas mo­
netari as que las ventas de carne y trigo 
permitieron ac umul ar durante \¡¡ guerra, 
el justiclalismo está profuf)damente divi­
dido y las masas peronistas han girado a 
la izquierda. 

El presidente Perón ' considera como 
pieza maestra de la estabi 1 id ad de su 
régimen el compro miso con las fuerzas 
armad¡¡s, los empresarios, los dirigentes y 
los 1 íderes del Pa,rido Radical. Al parecer 
se propone frenar la luch a de clases, 
reconstruir el país, negociar tecnología, 
capitales y mercados con la CEE, Ja­
pón y aun co n la República Popular 
China. Esta ambiciosa fór mul a se apoya 
en conceptos acuñ ados por Perón sobre 
la tercera posición, los dos imperialismos 
y el movimiento pendular. Así, frente a 
un mundo dividido por un acuerdo táci ­
to entre .dos superpotencias imperiales, 
Argentina debe actuar desde una posi­
ción equidistante, obte niendo provecho 
de ello para negociar mejores acuerdos 
<;on otras potencias. Con relación a la 
unid ad del peronismo, la tesis del péndu­
lo señala que coexistiendo fuerzas dife­
rentes y au n antagónicas, el líder debe 
moverse pendularmente para mantener e l 
equi libri o y la unidad·. 

Inmediatamente después de la victoria 
electora l de Perón, el presidente provi­
sional Raúl Last iri , ordenó la purga de 
marxistas en el aparato estata l y en el 
justicialismo. Perón instó a los líderes 
sindicales a extirpar de raíz "a la infil­
tración marxista". En esta línea, el Mi­
nistro del Interior advirtió que el gob ier­
no "no tolerará la permanencia de fun­
cion arios que se manifi esten vin cul ados 
con el marxismo" . Ello ha originado 
diversas destituciones como la del Rec­
tor de la Universidad de Buenos Aires, e l 
cual sin embargo conserva el apoyo de 
los estudi ante·s. Estas- medidas se vincu­
lan con la reorganización del justicialis­
mo, cuyos dirigentes han declarado il ega­
les a las organ izaciones de base de la 
juventud peromsta. 

En el terreno económico, Perón de-
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claró a los periodistas que le interroga­
ban sob re posibles modificaciones de po-
I ítica: "no hay nada de eso, si dijese que 
vamos a cambi arla mentiría, la poi ítica 
econó mica del país ya está en marcha". 
En efecto, las medidas expansionistas y 
coyunturales han dado resultados positi­
vos a corto plazo. De ell o in formó el 
ministro de Hacienda y Finanzas, José 
Ge lbard, a los cuatro candidatos presi­
denciales. Al respecto, el Partido Radical 
señaló que dichas medidas son una repe­
tición de las aplicadas por el ministro 
Krieger Vasena durante el gob ierno mili­
tar del general Onganía. Con esto coin­
cidiÓ la dirección bonaerense del ·Movi­
miento de \ntegrac ion y Desarrollo, gru­
po· del ex pres id ente Arturo Frondizi, 
que forma parte del FREJ U Ll, además, 
dicha dirección consideró que la poi ítica 
ecónómica actual es contraria a los plan­
teamientos programáticos del frente, ya 
que representa "intereses monopólicos 
que impiden el desenvolvimiento ·del 
país". 

Durante el último congreso dei 'Parti­
do Comun ista argentin o se afirmó "que 
en el terreno económico-social se han 
manifestado hasta ahora los aspectos 
más débi les del gobierno justicia\ ista". 
Al referirse a las leyes que en materia 
económica apróbó el Parlamento, el PC 
señaló que son de muy' diferente alcance 
y de redacción imp recisa ' y que no ga­
rantizan que "el Estado pase a ocupar 
una posición dominan~e. De un papel de 
subordinación completa pasa ahora a ju­
ga r un papel comp lementario de la em­
presa privada nac ional o extranjera. Evi­
dentemente se da mucho menos papel a 
la empresa estata l que a las empresas 
privadas" . Agregó dicha organización po­
lítica que " las medidas economicas só lo 
establecen algun as limi taciones a las em­
presas monopólica y extranjeras y a los 
grandes propietarios de la tierrra; so_n 
pali at ivos que no afectan la existencia 
misma de los monopo li os y el ·latifun­
dio". 

Por ,otra parte, según el diario La 
Opinión de ·Buenos Aires, "en fuentes 
allegada~ al Banco Central se afirma que 
la economía nacional logró en los prime­
ros ocho meses del año un crecimiento 
global del 7% del PI B". Se_ considera que 
dicho ritmo se mantendra durante todo 
el año y que "en algunos sectores como 
el agropecuario podría llegar ,a ni veles 
récord en el país. También el sector 
industrial ha contribuido en gran medida 
a aumentar el nivel general estimado_; sin 
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embargo, se mantienen las características 
rece si vas del sector de la construcción". 

El ministro j. Gelbard declaró que 
"la tasa de inflación que se proyectaba a 
un 80% anual, el 24 de mayo de este 
año, fue reducida, a los 100 días de 
desemperiar el gobierno, a 50%" . Con­
forme a los datos del Instituto Nacional 
de Estadística y Censo, el costo de la 
vida en Buenos Aires se elevó de enero a 
agosto 29.2%, considerándose que en 
diciembre alcanzará 50%. Indica el Insti­
tuto que la poi (ti ca económica del pero­
nismo puede co'ntener la galopante espi­
ral inflacionaria eri la · que vive el país 
desde hace años, ya que en junio logró 
rebajar el índice de precios, en julio lo 
mantuvo estable y en agosto el aumento 
fue de sólo 8 por ciento. 

La congelación de precios que registra 
la estadística no recoge fenómenos como 
el de diferentes calidades de los produc­
tos incluidos en la canasta de 40 mer­
cancías sujetas a control . Así, han apare­
cido, junto a ciertos productos de dismi­
nuida calidad, otros que con la calidad 
anterior tienen un costo mayor. 

En el caso de la carne, la congelación 
de precios, la veda quincenal del consu­
mo popular y la expectativa de los pre­
cios externos han originado la reducción 
de la matanza, la cual bajó en agosto 
30.7'1o respecto al promedio de los 7 
primeros meses del año. Los ganaderos 
~refieren esperar que vender a los pre­
cios oficiales; en algunas provincias, co­
rno en El Chaco, se ha procedido a 
legislar con el fin de "declarar de utili­
dad pública e interés social, y sujeto a 
expropiación, al ganado en pie y otros 
de origen animal" ~ara proveer el consu­
mo popular. 

También ha influido en la reducción 
de la matanza la reciente Ley de Carnes, 
cuyos propósitos son frenar "a los mo­
nopolios de la exportación, alcanzar un'a 
producción óptima y obtener una co­
mercialización exterior a precio razona­
ble". La Ley otorga al Estado exclusivi­
dad en algunos casos y lo faculta para 
competir en la comercialización externa 
de la carne. Para ello se creará una 
empresa estatal, en la cual no podrán 
participar personas que tengan cargos en 
empresas privadas semejantes. 

Otro agudo problema es el del déficit 
fiscal que durante los ocho primeros 
meses del presente año se elevó a 93 '1.3 
millones de dólares financiados en un 
20'/o mediante adelantos del Banco Cen­
tral, en un 17.5!6 mediante el Fondo 

Unificado de Cuentas Especiales, y el 
resto gracias a cuentas no especificadas. 

De enero a agosto la deuda pública 
creció 87% en tanto que la amortización 
de la deuda externa (7 300 millones de 
dólares en 1973} aumentó 132.8% res­
pecto al mismo período de 1972. 

Otros prob lemas adicionales a los cua­
les tendrá que hacer frente el nuevo 
gobierno son la desocupación, que repre­
senta 9'h de la población activa; la crisis 
habitacional, manifiesta en "las villas mi­
seria" que rodean las ciudades; las aspi­
raciones de los trabajadores por re<;obrar 
su participación del 50% en el ingreso 
nacional (1955} y que hoy es de sólo 
35% y el capital extranjero, calculado en 
3 000 millones de dólares, y con remesas 
por utilidades, beneficios y regalías que 
llegan a 500 millones de dólares anuales. 
El capital externo multiplicó su impor­
tancia en la producción industrial al 
pasar de 8 a 40 por ciento en el perío­
do 1955-1972. En este último año 74 de 
las 100 mayores industrias tenían con­
trol foráneo, en tanto que en 1955 las 
industrias en esas condiciones sólo eran 
veinticinco. 

BRASIL 
¿Estatización del capital 

extranjero? 

Recientemente la revista Bussines Week 
informó que hay entusiasmo en Londres 
porque Brasil ha despertado la "esperan­
za de que las restricciones a las inversio­
nes extranjeras serán pronto suprimi­
das". Dicha publicación agrega que por 
el momento los extranjeros pueden in­
vertir en el mercado brasileño de capita­
les, pero sólo pueden repatriar el 12% de 
las utilidades; por encima de ese nivel, 
las remesas al exterior pagan impuestos 
de 40% o más. 

E 1 semanario brasileño Banas co­
mentó que la noticia provoca una duda 
y contiene dos errores. L:a duda: Bussi­
nes Week no indica de dónde proviene la 
información de que "las restricciones 
serán pronto suprimidas". Los errores: 
7) los extranjeros están autorizados a 
invertir en el mercado de capitales brasi­
leño; 2) en casi todos los sectores donde 
pueden invertir, la remesa de las utilida­
des no está propiamente limitada, sino 
sometida a una tasa progresiva de im­
puesto sobre la renta : remitiéndose d ivi-
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de~dos por valor de 12% del capital 
regrstrado (y no de 12% de las utilidades 
como dice la revista}, el impuesto es de 
25%, tasa que se conserva para remesas 
hasta del 15% del capital registrado. 
Para remesas por valor de más del 15% 
hasta el 25% del capital registrado el 
impuesto sobre la renta es de 40ila y 
para los envíos superiores al 25% el 
impuesto es de 60 por ciento. 

"La equivocada nota de Bussines 
Week - advierte Banas- parece basarse 
en rumores cuyas fuentes son difusas." 
De cualquier modo, la confusión no es 
nueva; recientemente se ha hablado mu­
cho de Brasil en el exterior, en especial 
sobre las perspectivas de los inversionis­
tas extranjeros, pero las noticias indican 
que aún no se entiende bien lo que 
realmente sucede en el país. 

Así, por ejemplo, el diario Le Monde 
no vacila en afirmar que el futuro presi­
dente de la república, general Ernesto 
Geisel, tiene "una concepción estatizado­
ra de la economía", por lo cual "se 
prevé que nacionalizará toda la industria 
petroqur'mica". El Washington Post, por 
su parte, encuentra que el sector ya está 
nacionalizado, al afirmar que "el futuro 
Presidente ha resistido a todas las tenta­
tivas del capital extranjero por penetrar 
en la industria petrolera y petroquímica 
de Brasil". 

Estos comentarios fueron divulgados 
antes de que el general Geisel, nominado 
Presidente de la República, dejara la 
dirección de la empresa estatal Petro­
brás. En el discurso de cambio de direc­
tor de Petrobrás, el general Geisel negó 
que la empresa hubiera aplicado una 
"política estatizadora", y explicó que 
mantiene el monopolio del petróleo rigu­
rosamente en los 1 ím ites establecidos por 
la ley (búsqueda, exploración, refina­
ción, importación y transporte), sin ten­
tativas de extenderlo a la distribución de 
derivados o a otros sectores industriales. 
En cuanto a la petroquímica, el general 
Geisel aclaró que la poi ítica oficial re­
serva ese sector a la iniciativa privada y 
que Petrobrás sólo interviene a través de 
su subsidiaria Petroquisa, como núcleo 
pionero de expansión y ello asociándose 
minoritariamente al capital privado, in­
cluso extranjero, el cual participa tam­
bién minoritariamente en las nuevas em­
presas. 

E 1 Wa/1 Street jo urna!, según el aná­
lisis de Banas, dio dos noticias que des­
pués manejó para introducir nuevos ele­
mentos de confusión respecto al trata-
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miento a los inversionistas extranjeros. A 
finales de julio anunció que el "plan 
director de medicamentos" prevé la for­
mación de empresas de capital exclusiva­
mente nacional en el sistema de produc­
ción de medicamentos y el control a las 
inversiones extranjeras complementarias 
de la industria químico-farmacéutica bra­
sileña. Dos semanas después, dicho dia­
rio informó que el Ministerio de Comu­
nicaciones había declarado de interés 
para las telecomunicaciones nacionales 
que T elebrás participe en las acciones de 
las empresas fabricantes de equipos, las 
cuales son de capital extranjero. Dicha 

CUADRO 1 

participación será inicialmente sólo del 5 
al 1 O por ciento del capital de los 
fabricantes de equipos de telecomunica­
ciones, advirtiéndose la posibilidad de 
que alcance niveles más elevados, así como 
la creación de fábricas nacionales. 

Poco tiempo después, a principios de 
septiembre, el Wall Street journal criticó 
la "onda de nacionalismo en Brasil" en 
el caso de los medicamentos y las teleco­
municaciones, diciendo que las recientes 
medidas del Gobierno afectan los inte­
reses de las empresas norteamericanas, 
particularmente los de Bristoi-Myers, Pfi-

1 nversiones extranjeras directas en Brasil por países de origen 
(Millones de dólares) 

Al 37 de diciembre de 79 77 

sección latinoamericana 

zer, Squibb, General Electric, RCA, ITT 
y General Telephone and Electric Co. · 

Ese comentario se sumó a la s noticias 
divulgadas por la pren sa brasileña, refe­
rentes a supuestas críticas hechas por los 
directores de la Ericsson de Brasil a las 
autoridade~ y a desmentidos del Minis­
tro de Comunicaciones, quien ac laró 
que la subsidiaria de la empresa sueca 
estaba dispuesta a aceptar la participa­
ción de Telebrás en su capital. 

Para completar el cuadro y despejar 
toda duda sobre el triltamiento a las 

Al 37 de diciembre de 7 972 

Inversión Reinversión Total In versión Reinversión Tola/ 

Total 7 789.6 7 727.9 2977 .5 2 080.9 7 323.2 3 404 .1 
Estados Unidos 544.0 552.5 1 096.5 65 6.5 615.8 1 272.3 
Alemania Federal 238.2 93.2 331.4 271.7 100.6 372.3 
Canadá 235.8 58.4 294.2 236 .0 69.3 305.3 
Reino Unido 81.1 192.0 273.1 85.4 195.4 230.8 
Suiza 158.5 33.4 191.9 193.1 60.8 253.9 
Japón 119.7 5 .2 124.9 185.6 7.1 192.7 
Francia 39.3 90.6 129.9 43.4 121.8 165.2 

Observaciones: 
7) Están registrados únicamente los mayores inversionistas. • . . . . 

La parti cip ac ión e n el total es la siguiente: Estados Unidos, 37.4% Alemania Federa l, 10.9%¡ Canada, 9o/o; Re1no Un1tlo, 82%; Su 1za , 7 .5%, j apo n, 
5.7%; Francia, 4.8%. 2} Son datos de los registros del Banco Central. No es posible compararlos con los datos de la balanza de pagos, que 
indican las entradas efectivas en e l período. En 1972, por ejemplo, se registraron 395 millones de dólares de inversión directa. 

CUADRO 2 

Inversiones extranjeras directas en Brasil, 
por ramas de actividad 
(Millones de dólares) 

Industria de transformación 
Servicios 
Servicio público * 
Extracción de minerales 
Agricultura 
Otras actividades 
En la industria de transformación 
Química 
Material de transporte 
Metalurgia 
Mecánica 
Productos alimenticios 
Farmacéutica 
Humo 
Caucho 
Minerales no metálicos 
Eléctrica y comunicaciones 
Celulosa y ,papel 
Textil 

Inversión 

1 399.0 
215.3 
109.0 

15.6 
19.4 
28.3 

320.9 
295.7 
170.1 

95.5 
61.1 
79.7 
17.7 
35.5 
35.5 

163.2 
38.4 
34.0 

A/37 de diciembre de 7977 

Reinversión 

984.7 
61.0 
48.4 
10.5 

1.3 
11.2 

303.6 
109.8 
43.5 
28.2 
74.3 
33.7 
94.4 
68.2 
26.1 
98.4 
29.6 
35.8 

A 1 3 7 de diciembre de 7 972 

Total Inversión Re inversión 

2 383.7 1 622.7 1 179.5 
276.3 248.6 70 .9 
157.4 109.3 45.1 

26.1 37.5 10.7 
20.7 22.8 1.6 
39.5 40.0 15.4 

624.5 363.6 320.9 
405.5 328.3 147.4 
213.6 198.3 68.7 
123.7 121.9 39.9 
135.4 72.7 88.4 
113.4 97.2 41.1 
112.1 21.4 96.2 
103.7 45.7 68.7 

61.6 45.1 60.8 
261.6 195.7 129.2 

68.0 40.3 36.i 
69.8 40.1 34.9 

* Se trata, básicamente, de producción y distribución de energía eléctrica, que absorbe unos 142 millones de dólares. 

Total 

2 802.2 
319.4 
154.4 
48.2 
24.4 
55.4 

684.5 
475.7 
267 .o 
161 .8 
161.1 
138.3 
117.6 
114.4 
105.9 
324.9 
76.4 
75.0 



cornercK> extenor 

inversiones extranjeras en Brasil, Banas 
menciona la opinión de un diplomático 
norteamericano, sin revelar su nombre, 
para el cua l hasta el momento no ha y 
indicios de un "movimiento nacionalista 
en Brasil". Por el contrario, las decisio­
nes en los sectores de medicamentos y 
telecomunicaciones revelan más bien la 
disposición del Gobierno brasileño de 
"atacar problemas específicos". Por otra 
parte, agrega el informativo, el ministro 
de Planeación, Reís Velloso, volvió a 
declarar que no hay intenciones estatiza­
doras y que e l Gobierno continúa dis­
puesto a limitar la intervención de sus 
empresas a los sectores de infraestructu­
ra. Los datos estadísticos, publicados en 
la misma revista, aclaran la importancia 
de las inversiones extranjeras en Brasil. 

Según ciertos analistas la justificación 
de Banas es explicable por la política 
brasileña de atracción de capitales, ten­
dientes a crear una planta industrial mo­
derna, cuya producción compita con la 
de otros países de mayor desarrollo y 
fomente el comercio exterior, no só lo 
hacia los países latinoamericanos, sino a 
los de otras partes del mundo. Señalan 
los mismos comentaristas que este mode­
lo de crecimiento hacia afuera va acom­
pañado por una alta concentración del 
ingreso y una ocupación insufici ente de 
la fuerza de trabajo. 

COLOMBIA 

Situación económica 
general 

La ciudad de Bogotá se vio con movida 
durante el pasado mes de septiembre por 
dos huelgas. U na convocada por los 
maestros de primera enseñanza, y otra 
por el sindicato de transportistas de di­
cha capital. 

La primera estal ló en los inicios de 
septiembre: más de 50 000 educadores 
declararon el paro en demanda de au­
mento de salarios y la expedic ión de un 
estatuto docente que regule su ejercicio 
profe.,ional. En abr il de ·1972, el Gobier­
no co lomb iano se había comprometido a 
estudiar estas peticiones y hasta esta ll ar 
la huelga magisterial no lo había hecho. 

En Colombia, más de 1 O 000 maes­
tros de enseñanza primaria carecen de 

títulos, y existen muchos con menos de 
sexto grado de escolaridad. La distribu­
ción de los cargos de educadores está 
dominada por los latifundistas y los po­
líticos locales, que la utilizan como me-
dio para obtener votos a favor de sus 
partidos. El sueldo de los maestros de 
primera categorla, es decir, los que más 
ganan {que son los menos} apenas as­
ciend en a 2 000 pesos colomb ianos men­
suales. 

Como era de esperarse, el Gobierno 
declaró ilegal el paro y amenazó con 
destituir a los maestros huelguistas. En­
tre tanto, el Sindicato de Choferes Asa­
lariados mantuvo sin servicio de camio­
nes a la capital colombiana por espacio 
de tres di'as, en espera también de un 
aumento en sus salarios. Inmediatamente 
comenzaron las pláticas conciliatorias en­
tre empresarios y dirigentes obreros. Co­
mo resultado, se restableció el sistema 
de transportes en 80% aunque a fines de 
octubre aún no se había llegado a un 
arreglo definitivo. 

Estos sucesos tienen, por supuesto, 
una razón de ser: Colombia viene pade­
ciendo un terrible proceso inflacio nar io 
que amenaza gravemente la economía 
del país. 

En los últimos dos años el problema 
de la inflación se ha venido agravando: 
los índices del costo de la vida y parti­
cularmente los índices de precios al con­
sumidor mostraron un alza del 33.4%. El 
fenómeno inflacionario que padece el 
pals está vinculado principalmente al au­
mento en los costos de equ ipos y mate­
rias primas esenciales, al desequilibrio en 
el sector agrlcola y a situacio nes provo­
cadas por el sector externo. 

El mundo atraviesa por una etapa 
inflacionaria. Así, por ejemplo, en los 
paises europeos ésta no ha sid o inferior 
a 6.4% anual en los últimos dos años Y 

CUADRO 1 

Comercio exterior de Colombia* 
(Miles de dólares) 

Exportaciones 

1970 664 446 
19 7 1 633 389 
1972 820 167 
Enero-mdyo 
de 1973 4 35 139 
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el valor de los articu las procedentes de 
esos países que Colombia necesita ha 
sufrido aiLas superiores al 10 por ciento. 

En promedio, el efecto' en los precios 
internos del alza de los precios en el 
extranjero no fue inferior a 10 o 12 pbr 
ciento, a lo que se agrega la devaluación 
del peso co lombiano frente al dólar. 

Paralelamente a la inflación de costos, 
el sector agrlcola colombiano ha atrave­
sado pm diversas situaciones de estructu­
ra y coyuntura que agravan la • presión 
sobt·e los precios. La demanda ha creci­
do a tasas muy a Itas y, pese a los 
esfuerzos que se realizan, la producción 
agrlcola no ha podido aliviar tales pre­
siones. 

En una nación de bajos ingresos, co­
mo Colombia, la creación de nuevos em­
pleos y la distribución de ingresos en 
favor de los núcleos más pobres redunda 
necesaria y primordialmente en un incre­
mento de la demanda de productos agrl­
colas. 

Colombia, país que durante muchísi­
mos años habla podido sup lir las defi­
ciencias de la demanda agrícola con im­
portaciones a precios subsidiados por 
países con ex·cedentes, se encuentra aho­
ra con un cambio fundamental: los pro­
ductos alimentic io s han dejado de ser 
tan abundantes y tan baratos como lo 
eran antes en los mercados mundiales. 
Tan sólo en Estados Unidos, los produc­
tos agrlcolas sufrieron alzas que ll egat·on 
a 10.5% en 1972. Esta realidad la ha 
experimentado ya Colombia en el merca­
do mundial del trigo; debido a las gran­
des compras que la Unión Soviética y 
otros países realizan, el precio del cerea l 
ha subido tanto que ya vuelve a se1· 
económico producirlo en, el país. 

En suma, la oferta agrícola en Colom­
bia ha sido afectada por deficiencias 

Importaciones Saldo 

920 603 - 256 157 
7 84 8 35 - 151446 
902 006 - 81 839 

464 45 3 29 314 

* Fuente: Revista del Ha11co de !u República, Bogotá, mdyo de '1973. ,, 
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internas, debidas a cambios climáticos, y 
a desplazamientos en la producción. 

Por otra parte, las reservas internacio­
nales netas totales han crecido en forma 
constante a partir de 1966 debido, más 
que a la disminución del saldo negativo 
de la balanza comercial, a la entrada de 
capitales. En los últimos 3 años y prime­
ros meses de '1973, la primera registró las 
cifras que se presentan en el cuadro 1. 

Las reservas netas internacionales au­
mentara~ d~ 1.51.94 millones de dólares 
en 1970, a 345.22 millones en 1972 y a 
405.66 en abril de 1973. El mayor 
endeudamiento - público y privado- ha 
contribuido en los dos últimos años a 
excesos en la disponibilidad de la mone­
da y por ende a que se es ti me al sector 
externo como factor que alimenta el 
proceso inflacionario. 

Hasta ahora, las medidas tendientes a 
combatir la inflación no ha tenido los 
resultados esperados, prueba de ello son 
las huelgas que han venido registrándose 
durante los últimos meses. 

Lejos de existir un equilibrio entre 
los precio de los productos y los sala­
rios, los primeros aumentan en forma 
mucho mayor y más rápida que la capa­
cidad . de compra de los consumidores. 
Será inútil, por tanto, que , los huelguis­
tas logren un aumento en sus salarios 
reales si no se establece un control en 
los precios y se corrigen lo~ deseq.uili­
brios estructurales que mot1van d1cha 
inflación. 

CHIL'E 

El golpe de Estado y el viraje 
económico de la Junta Militar 

Como han dicho distinguidos especialis­
tas no fueron los errores cometidos por 
el 'or . Salvador Allende los que origina­
ron el golpe militar, sino sus aciertos, es 
decir, la obra positiva realizada por el 
Gobierno de la Unidad Popular durante 
el breve lapso que estuvo en el poder. 
Consecuente con sus ideales, el "compa­
f¡ero Presidente" supo morif defendien­
do ra constitucionalidad de su gobierno, 
la independencia económica de su patria 
y el mejoramiento de la~ condiciones de 
vida de los sectores mas pobres de la 
población. Las causas ~:t golpe debe_n 
buscarse no en la inflac1on que padec1a 
la economía, ni en la escasez de produc-

tos básicos, ni en las huelgas patronales 
sino en la política económica y social 
adoptada por el Gobierno de la Unidad 
Popular. Esta poi ítica se refería básica­
mente a los siguientes aspectos: planea­
ción, distribución, áreas de la economía, 
nacionalizaciones, redistribución del in­
greso, reforma agraria, industrialización, 
moneda y crédito y sector externo. 

Planeación de la econom/a 

El 23 de abril de 1973, el Comité 
Económico de Ministros resolvió que la 
economía chilena debía regirse en 1974 
por un Plan Económico Nacional, cuyo 
cumplimiento sería obligatorio para la 
totalidad del sector estatal y el área de 
propiedad social y tendría una función 
orientadora para el sector privado.1 

El Plan Económico tendría como ob­
jetivos principales los siguientes: asegurar 
el mantenimiento de los altos niveles de 
empleo alcanzados en los primeros años; 
asegurar la disponibilidad y el acceso 
equitativo de todos los trabajadores a los 
principales productos de consumo esen­
cial (alimentos, vestido, calzado, etc.); 
mantenimiento del ingreso real de los 
asalariados, mejorando aquellos grupos 
que todavía estuviesen rezagados en su 
condición económica; aliviar la situación 
del comercio exterior que se había tor­
nado crítica en lo que se refiere a la 
importación de algunos equipos y mate­
rias primas básicas; mejorar, en todos los 
niveles la dirección y organización de 
las em~resas y la disciplina en el tr~bajo 
e iniciar un vigoroso esfuerzo de Inver­
sión dirigido a consolidar la reorienta­
ción' de la producción en beneficio de 
los trabajadores y darles más oportunida­
des de empleo productivo en el futuro. 

Por otra parte, en el Plan de la 
Economía Nacional se preveía la elimi­
nación del fenómeno generalizado de 
acaparamiento, especulación e inflación 
galopante, ponien?o a c.u?ierto a .tos 
trabajadores del c1rculo VICIOSO salanos­
precios. 

Distribución 

Según el Proyecto de Ley para la cre~­
ción de la Dirección Nacional de Dlstn­
bución y Comercialización, el gobierno 
de Allende se proponía "asegurar que 
cada familia reciba a precios oficiales, en 

1 Véase "Chile: Plan de la economía na­
cional , 1974", en Comercio Exterior, México, 
agosto de 1973, pp. 780-781. 

sección latinoamericana 

su lugar de residencia, por los canales 
vigentes de comercialización, donde és­
tos existan o directamente donde no 
existan, un volumen de artículos y servi­
cios esenciales de uso o consumo habi­
tual, proporcional al grupo familiar y de 
acuerdo a las disponibilidades naciona­
les") La oposición impidió que este 
Proyecto de Ley llegara a aprobarse en 
el Congreso. 

Areas de la econom/a 

Entre los objetivos económicos básicos 
del presidente Allende, destacaba el de 
restructurar la economía en tres áreas 
de propiedad: social, mixta y privada, 
con la finalidad de que el Estado se 
constituyera en el centro dinámico de 
conducción de la economía y de la 
planificación de su desarrollo. Con esta 
restructuración se buscaba rescatar para 
el país los sectores que estuvieron bajo 
el dominio de empresas transnacionales 
del extranjero, de grandes monopolios Y 
de latifundistas, para colocarlas bajo el 
manejo de los trabajadores) 

El Proyecto de Ley sobre las Areas 
de la Economía y la Participación de los 
Trabajadores, presentado al Congreso en 
octubre de 1971, constituyó, quizá, el 
instrumento de política económica de 
mayor peso en la reorientación de la 
economía de Chile. 

Conforme a lo previsto en dicho pro­
yecto, al área de propiedad social se 
incorporarían "las actividades que perte­
necen a la sociedad en su conjunto y 
cuyo único titular es el Estado ? las 
entidades administrativas que de el de­
pendan, es decir, estaría integrada por 
las actuales empresas estatales y las que 
se creen en el futuro, así como por las 
empresas monopol ísticas nacionales y 
extranjeras que se expropien, especial­
mente en el sector de las riquezas bási­
cas de los bancos y las finanzas, la 
ind'ustria la distribución, el comercio 
exterior 'y todas aquellas actividades es­
tratégicas para el desarrollo nacional". 

El área de propiedad mixta sería 
aquella en que se combinaran "la partici­
pación del Estado y de las empresas 
particulares cuando así convenga a sus 

2 Véase "Chile: Establecimiento de la Direc· 
ción Nacional de Distribución y Comerciali· 
zación", en Comercio Exterior, Méx ico, agosto 
de 1973 pp. 781·782. 

3 vé'ase "Chile: Evolución económica re­
ciente e intercambio comercial con México", 
en Comercio Exterior, México, abril de 1972, 
"Suplemento", pp. 22-25. 
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propios intereses y su existencia repre­
sen te una oportu nidad para que las em­
presas privadas aprovechen las ventajas 
que les pueden ofrecer las empresas esta­
tales y las in stitucionali cen adecuada­
mente". 

El área de propiedad privada estaría 
formada por "la mayor parte de las 
empresas industria les, mineras, agrícolas 
y de servicios existentes en el país y su 
funcionamiento se ajustaría a las disposi­
ciones legales sobre la propiedad privada 
industrial y comercial. El Estado garanti­
zaría las condiciones necesarias para ase­
gurar a estas empresas la plena utiliza­
ción de sus capacidades productivas y de 
empleo". 

Este proyecto fue modificado por el 
Congreso, agregando una cuarta área: la 
de los obreros, con lo cual se hubieran 
creado sectores privilegiados entre ell os, 
debido a la productividad de algunas 
ramas industriales. El Ejecutivo no llegó 
a promulgar la ley modificada. 

Nacionalizaciones 

El rescate de las principales fuentes de 
riqueza de Chile, para beneficio de sus 
propios habitantes, fue parte esencial del 
programa de Gobierno de la Unidad 
Popular: "En primer término se procede­
rá a nacional izar aque ll os recursos bási­
cos que, como la gran minería del cobr~, 
hierro, sal itre y otros, pertenecen a capi­
tales extranjeros y monopolios inter­
nos" declaró en su discurso de toma de 
pose~ió n el presidente Allende. 

Así, en los primeros días de 1971 se 
empezaron a dar pasos firmes e.1 las 
nacionalizaciones, al proponer el Gobier­
no una reforma constitucional que per­
mitiera la nacionalización de la gran 
minería del cobre. De acuerdo con dicho 
proyecto, la propiedad de todos los yaci­
mientos minerales del país pertenece a 
éste y el Estado ejerce sobre ell os el 
dominio abso luto, exclu sivo e inaliena­
ble. 

Después de amplios debates en la 
Cámara de Senadores y en la de Diputa­
dos el Congreso aprobó, en julio de 
19h, la enmienda constitucional pro­
puesta por el Gobierno, aun cuando se 
introdujeron algunas modificaciones. La 
enmienda hacía referencia fundamenta l­
mente al cobre. 

Con relación a otros sectores, el presi­
dente Allende colocó bajo contro l del 
Estado la explotación del sal itre, la in-

dustria siderúrgica, el carbó n, la indus­
tria del cemento, algunos de los grandes 
monopolios texti les y el servicio telefó­
nico. 

Redistribución del ingreso 

En este campo caían las medidas desti­
nadas a satisfacer las demandas de las 
grandes mayorías, ampliando la produc­
ción de artícu los de consumo popular; 
garantizar la ocupación de todos los 
eh ilenos en edad de participar en la 
actividad económica; unificar, mejorar y 
extender el sistema de seguridad social y 
canali zar los recursos suficientes para 
realizar un ambicioso programa de edifi­
cación de viviendas. 

La po i ítica redistributiva intentaba 
modificar sustancialmente los tipos de 
cons um o, haciendo llegar a las clases de 
menores ingresos productos que antes no 
consumían. Lo que se denominó la ca­
nasta básica de bienes y servicios, que 
comprendía los satisfactores para las ne­
ces idades de consumo esencial de los 
trabajadores, trató de comb inarse con la 
elevación de los salarios reales para ayu­
dar a la redistribución. Empero, los sec­
tores de mayores ingresos se opusieron 
sistemáticamente a este objetivo, especu­
lando con los precios, acaparando mer­
cancías y provocando artificialmente la 
escasez de productos. 

Reforma agraria 

La poi ítica agraria del Gobierno de la 
Unidad Popular se desarrolló en el mar­
co general de una transformación de la 
soc iedad tendiente al socialismo e inclu­
yó como ob jetivo centra l hacer llegar los 
beneficios de la reforma agraria a todos 
los grupos de campesinos, mediante su 
organización y movilización democráti­
cas. 

Se trataba de impulsar el sistema co­
lectivo de tenencia y exp lotación de la 
tierra, lo cual no impedía que cada 
familia sujeta a este régimen tuviera de­
recho a poseer una casa y huerto en 
propiedad particular. Por otra parte, __ se 
reservaron diversas 1 íneas de producc1on 
intensiva a pequeños propietarios bajo el 
régimen privado de tenencia. 

Se fijó como meta proporcionar a 
todos los campesinos crédito, asistencia 
técnica y servic ios de extens ión agrícola 
suficientes para que cumplieran su papel 
en los planes de producción. Se real_izó 
la expropiación de la tierra y el cap.1ta l 
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de trabajo de los grandes fondos a fin de 
ev itar el problema de cap itali zación por 
los antiguos dueños; se incorporamn al 
cu lti vo las tierras del Estado abandona­
das o mal exp lotadas. 

En el Programa de Reforma Agraria 
se incluía la estatización del abasteci­
miento agrícola, así como de los mono­
polios de comercialización e industrial i­
zación de los productos agrícolas, los 
cuales ser(an admin istrados por el Esta­
do o por cooperativas para garantizar el 
máximo beneficio al campesino; la crea­
ción de empresas estata les en cuyos te­
rrenos se aplicara tecnología moderna. 
Asimismo, se hada hincapié en la cons­
trucción de viviendas y centros de recreo 
para los campesinos. 

lnd ustrial ización 

La Corporación de Fomento de la Pro­
ducción comenzó a planear la actividad 
industrial. Para ese efecto se crearon los 
consejos nacional y regio nales ele desa­
rrollo, en los cuales participaban repre­
sentantes de los trabajadores, de los em­
presarios y de las autoridades. Los obje­
tivos básicos y a largo plazo de la poi íti­
ca industrial, cuya realización se vio 
interrumpida por los empresarios y el 
golpe' militar, tendían a lograr: · 

a] Una estructura más eficiente y es­
pecia li zada, que permitiera cambiar la 
situación caracter izada por una 'alta ine­
ficiencia y dispersión industrial. 

b] Un modelo de comercio exterior 
or ientado al desarrollo económico, apo­
yando se lectivamente ciertas áreas de 
exportac ión prioritariás y efectuando 
una se lección más estricta en la sustitu­
ción de exportaciones. 

e] Un alto conocimiento trcnblógico, 
mediante el esfuerzo interno que redun­
dara en una mayor capacidad para se lec­
cionar tecnología extranjera y a-similarla 
a las empresas. 

d] Una estructura de oferta destinada 
a abastecer las grandes necesidades en el 
área alimenticia y de ,vi vienda, moderan­
do al mismo tiempo el . crecimiento de 
la producción de bienes de con su m_o 
durable destinados a los grupos de mas 
altos ingresos. 

ej Una mayor capacidad para la asi­
milación de mano de obra, buscando 
nuevos rubros de producción que requie­
ran de más personal por unidad de capi­
ta l y racional izando el proceso de auto-
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matización desmedido que se advertía en 
varias actividades. 

fj Una completa autonomla en la 
orientación del desarro.llo industrial, para 
lo cual se pretendla mantener los cen­
tros de decisión en el pals, eliminando la 
influencia del capital extranjero en la 
industria. 

Pol/tica monetaria, 
bancaria y crediticia 

El programa de gobierno ' de 'U ni dad Po­
pular contempló la nacionalización de 
los recursos b'ásicos que determinaran el 
de~arrollo económico y social del país, 
entre los cuales se encontraban la banca 
y las compari las aseguradoras, con el 
objeto de poner al sistema financiero al 
servicio de los planes y objetivos sociales 
dei Gobierno. 

El 30 de diciembre de 1970, el presi­
dente Allende confirmó y precisó, en un 
mensaje dirigido al pals, los elementos 
de la nueva poi ltica bancaria y crediti­
cia, resumiéndolos en tres: reducción 
sustancial de la tasa de interés, redistri­
bución y descentralización del crédito 
bancario y estatización del sistema. 

Durante su primer año de gestión, el 
Gobierno puso bajo su control 16 ci'e los 
bancos que operaban en el país y que 
representaban, en conjunto, más del 90% 
del crédito. 

Respecto a la poi ítica monetaria, el 
Gol:)ierno expidió upa circular para regu­
lar la venta de divisas en el mercado 
naciqnal, en la que se establecían restric­
ciones a las operaciones con divisas en 
varios casos. 

Otra caracterlstica esencial de la poi í­
tica monetaria consistla en el esfuerzo 
desarrollado para dominar la inflación. 
La política de precios, contra la que se 
rebelaron los empresar·ios, pretendía dis­
minuir la tasa de ganancia por unidad 
producida, con efectos sobre los ingresos 
de capital que podían compensarse en la 
medida en que aumentaran los niveles de 
productividad y la producción, apoyán­
dose en el mayor poder de compra de 
los trabajadores. 

Po/ /tic a económica internacional 

El .Gobierno de Unidacl Popular planteó 
un a poi ítica económica internacional 
abierta a todos los paises, pero equitati­
va, tengiente a favorecer tanto la satis­
facción de las necesidades chilenas como 

el equilibrio de su balanza de pagos. En 
diversas ocasiones funcionarios del Go­
bierno se pronunciaron por· lograr una 
mayor equidad en el comercio exterior. 
Asimismo, hicieron hincapié en la necesi­
dad de estrechar las relaciones económi­
cas con todos los países de la tierra, 
incrementándolas principalmente con los 
del Pacto Andino. 

Respecto a las inversiones extranjeras, 
el Gobierno declaró que el pals no esta­
ba cerrado a la participación de capitales 
extranjeros en el proceso económico; 
por el contrario, le interesó una aporta­
ción que no sólo aumentara la capacidad 
de formación de capital, sino que, sobre 
todo, facilitara el acceso a la asimilación 
del progreso técnico y coadyuvara al 
desarrollo cientlfico. 

En materia de crédito externo, el 
pago creciente de la deuda, la reducción 
en el precio internacional del cobre y la 
poi ítica de déficit presupuesta! para re­
forzar el consumo de las grandes masas 
de la población, llevaron al Gobierno a 
renegociar su deuda externa, con lo cual 
se podría propiciar la adquisición del 
equipo necesario para cumplir sus planes 
de desarrollo y facilitar el pago de las 
indemnizaciones a las empresas naciona­
lizadas. 

El viraje económico de la junta Militar 

Aun cuando, al parecer, la junta Militar 
no ha elaborado una poi ítica completa y 
congruente en materia económica, diver­
sas declaraciones de sus representantes y 
algunas medidas adoptadas apuntan a la 
destrucción total de las realizaciones del 
presidente Allende y su gobierno consti­
tucional, y al retorno a la situación 
anterior, caracterizada por el predominio 
del carital extranjero y la creciente con­
centración del ingreso. 

El gobierno militar anunció que esti­
mulará la cración de nuevas industrias y 
requerirá la cooperación de inversiones 
extranjeras. "Se abrirán las puertas para 
todos los capitales extranjeros que de­
seen establecerse en el país", declaró la 
junta el 23 de septiembre pasado. 

En el comercio se suspendió la actiyi­
dad coordinadora del Estado y se dejó 
vla libre a la iniciativa de los particula­
res. 

De acuerdo con una ley aprobada 
durante el gobierno de Allende, a partir 
del 1 de octubre debería aplicarse un 
reajuste general de sueldos y salarios. El 

sección latinoamericana 

gobierno militar dictó un decreto-ley 
que establece la "suspensión tr,tnsitoria 
de todas las normas, cualesquier~! que 
fueren su naturaleza y origen, relc1tivas a 
determinación o reajustes ele sueldos y 
salarios, asignaciones, beneficios, r egc1l Í<~s 
y remuneraciones en general, tanto para 
el sector público como para el privado". 
De igual modo, quedaron suspendidos 
"los mecanismos automáticos de reajuste 
de remuneraciones mínimas, tales como 
sueldos vitales, salario mínimo de obre­
ros y otros pagos de la misma natura­
leza". 

Otra medida de gr·an tra~cendencia 
para el futuro de Chile es la devaluación 
del escudo en las transacciones comer­
ciales hasta en 143'/o , anunciada por la 
junta el 1 de octubre. Con ella se ti jan 
dos tipos de cambio fundamentales: uno 
de 380 escudos por dólar para las oper,l­
ciones de comercio exter·ior y otro de 
850 para el turismo. 

Con relación a los créditos externos 
procedentes de Estados Unidos, que es­
tuvieron completamente restringidos du­
rante el Gobierno de Allende, el Depar· 
tamento de Agricultura de ese país 
anunció (5 de octubre) que la Commo­
dity Corporation, organismo de financia­
miento ele la agricultura estadounidense, 
pondría a disposición de Chile un crédi­
to de 24 millones de dólares para la 
compra de trigo. 

Finalmente, la Junta declaró que de­
volvería la inmensa mayoría de las in­
dustrias requisadas por el régimen ante­
rior. "La devolución se hará mediante la 
firma de un convenio, por el cual el 
Estado sólo se reserva el derecho ele 
supervisión." 

Este nuevo anuncio se hizo al mismo 
tiempo que se reconocía una nueva ola 
en el alza de los precios , que va de 35 a 
·¡ 000 por ciento, y que . afecta a los 
cigarrillos, productos lácteos, artefactos 
eléctricos, transporte colectivo urbano y 
gasolina. 

En poco más de un mes, la junta 
Militar ha echado por tierra los esfuerzos 
de tres años de gobierno del presidente 
Allende. Empero, falta que el pueblo 
acate en forma pasiva las disposiciones 
lesivas a sus propios intereses. Lo que se 
vislumbra según algunas opiniones auto­
rizadas, es una ardua y prolongada lucha 
por conservar las mejorlas económicas, 
poi íticas y sociales obten idas por los 
trabajadores durante los tres años de 
gobierno de la Unidad Popular. 



Los indicadores para medir 
el resultado de la política 
monetaria en México 1 GILBERTOESCOBEOO 

l. LA DEFINICION TRADICIONAL DE DINERO* 

Aunque tradicionalmente ha existido considerable desacuerdo 
e~tre los economistas sobre cuál es la mejor definición de 
~mero, generalmente se acepta que M2 (billetes, moneda metá­
~~~_a, cuen~~s de ~heq~es_ y depósitos a plazos} es la representa­
cJon emp~r~ca mas prox1ma de los activos financieros que sirven 
como m~d1o de _cambio, y, por consiguiente, se piensa que ésta 
es la vanable mas estrechamente ligada al ingreso nominal total. 

En su historia monetaria de los Estados Unidos 1 Milton 
Fr~edman enumera todas las definiciones alternativa~ que po­
dnan adoptarse, desde el dinero-especie hasta los activos com­
pletamente fiduciarios. Posteriormente, en su estudio para la 
Comisión de Dinero y Crédito,2 este autor intenta otras defini­
ciones del dinero, para encontrar que el conjunto de activos que 
abarque moneda, billetes, cuentas de cheques y depósitos a 
plazos en bancos comerciales, explica mejor el gasto total que 
un concepto más estrecho que incluya solamente moneda 
billetes y depósitos a la vista . ' 

9~r<?~ autore_s3 han. llegado a la C?nclusión de . que la 
defmJCJon amplia de d1nero (M 2 ) constituye la variaple que 
mejor explica los cambios en el ingreso en períodos posteriores 
al de estudio, en tanto que el medio circulante tradicional (M 1 ) 

es el concepto de oferta de dinero que más se correlaciona con 
el ingreso al iniciarse dicho período. 

Esta es la razón por la cual Milton Friedman y David 
Meiselman concluyen que " ... la razón para incluir los depósitos 
a plazos [en la definición de dinero] no es simplemente porque 
están· ·muy correlacionados con el ingreso, sino porque son 
sustitutos tan cercanos de otros activos monetarios que es 
preferible tratarlos como si fueran sustitutos perfectos en vez de 
omitirlos" .4 

A pesar de los resultados de este trabajo experimental, la 

* El enfoque utili zado en esta sección sigue el punto de vista de los 
economistas que consideran que la oferta monetaria total es importante 
en una economía moderna por la influencia que ejerce en el nivel de la 
actividad económica. Esto ha sido objeto de una amplia discusión, y no 
se ha llegado todavía a una conclusión, pero como el propósito de este 
trabajo no es ése, ya no se volverá a hacer referencia a él. 

1 M. Friedman y A. G. Schwartz, A Monetary Histo1y of the U. S., 
Prin.ceton, New jersey, Princeton University Press, 1963, pp. 776-808, y 
M. Friedman, A Program for Moneta1y Stability, Nueva York, Fordham 
University Press, "1960, pp . 90-91. 

2 M. Friedman y D. Meiselman, "The Relative Stability of Monetary 
Velocity and the lnvestment Multiplier in the U. S. 1897-1958", en 
Slabi/ization Policies, Washington, D. C.; Comisión sobre Dinero y Crédi­
to, Englewood Cliffs, New Jersey, Prentice-Hall, 1963. 

3 Por ejemplo, George G. Kaufman, "More on an Empirical Defini­
tion of Money", en American Economic Review, American Economic 
A ssociation, Evanston, lllinois, marzo de 1969, pp. 78-87. 

4 Friedman y Mei selman, op. cit., p. 182. 

mayoría de los estudios monetarios elaborados recientemente 
~ti_lizan la definición restringida de dinero, la que incluye 
un1camente moneda y cuentas de cheques (M 1 ). Tal es el caso 
del modelo de San Luis,s de los estudios de Brunner y Mellzet· 
sobre diferentes países,6 y aun del reciente artículo de Milton 
Friedman.7 

11. ¿poR QUE SE UTILIZA M 1 ' 

Recientemente se ha encontrado un mejor resultado estadístico 
para la ecuación del gasto total en Estados Unidos usando M 1 

en lugar de M2 como variable explicativa, pero hasta el 
momento no se cuenta con argumentos económicos que justifi­
quen esta preferencia. A este respecto no se puede alegar el 
argumento del control, pues si el Banco de la Reserva Federal 
de Estados Unidos afirma que controla la base monetaria, puede 
controlar tanto M1 como M2 , por lo que parece que el uso de 
M2 .se sacrificó a un mejor coeficiente de correlación. Al usar 
M 1 como indicador, las autoridades monetarias únicamente 
consideran un concepto restringido de dinero, dejando de tomar 
en cuenta una buena parte de los resultados de sus acciones de 
poi ítica monetaria, como lo sugiere Milton Friedman . 

Sin embargo, el uso de M1 como indicador, en los últimos 
años, en lugar de M2 , aún no ha resultado .en un gran error, 
puesto que los dos conceptos se han comportado en forma 
semejante. Pero . si el resultado estadístico es aceptable cuando 
se utilizan M1 o M2 , queda aún el problema de explicar los 
cambios observados en la velocidad de circulación que la mayor 
parte de los estudios ¡·ecientes de los "monetaristas" suponen 
constante o simplemente no la consideran.8 

Parece ser que esta omisión no fue involuntaria, y que en la 
actualidad se investiga este aspecto,9 ya que no ha sido posible 

5 L. C. Anderson y J. L. J ardan, "Monetary Fiscal Action s: a T est 
of Their Relative lmportance in Economic Stabilization", en Revisla del 
Banco de la Reserva Federal de San Luis, San. Luis fVIissouri, noviembre 
de 1968, pp. 11-2 3. 

6 Karl Brunner, et al., "The Monetary Fiscal Approa ch to lnfl ation: 
A Multi-Country Study", ensayo presentado en la Conferencia sobre 
Inflación Secular, Oficina Nacional de Investigación Económica, Nueva 
York, noviembre de 1971, pp. 5-6. 

7 M. Friedman, "Monetary Trends in the United States and Uniled 
Kingdom'.', en American Economist, Editorial John D. Guilfoil, Universi­
dad de Nueva York, Departamento de Economía, Plaza Washington, 
Nueva York, N. Y., primavera de 1972. 

8 Friedman y Meiselrnan, op. cit. 
9 Véase "Trends and Fluctuations in Monetary Growth", en Revisla 

del Banco de la Reserva Federal de San Luis, San Luis Missouri, 
septiembre, 1972, pp. 6-10, i¡ L. C. Andersen y Denis S. Karnosky, "The 
appropriate Time Frarne for Controlling Monetary Aggregates: The St. 
Louis Evidence", Banco de la Reserva Federal de Boston, Series de 
Conferencias, vol. 9, Controllinq Monetary A_qgreqates 11: The /mplemen­
tation, Boston, Massachusetts, septiembre de 1972, pp. 147-177. 
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encontrar ~na explicación satisfactoria para el . rápido aumento 
de la veloc1dad durante la posguerra en Estados Unidos. Se ha 
esp~culado sobre si esto es resultado del crecimiento de las 
sociedades de a~orro y préstamo y de los bancos de ahorro, que 
ofrecen un sustituto cercano para el efectivo reduciendo así la 
de_mand~ por dinero para transacciones (M 1 ), provocando al 
m1smo t1empo un aumento en la velocidad. 

se. pueden sugerir .diversas explicaciones adicionales para los 
cambJ,o~ en 1~ _velocidad, que van desde el simple uso de 
estad JstJca defJcJente hasta la reacción psicológica del público 
que es difícil de medir, aun con el desarrollo alcanzado en las 
teor(as de las expectativas y de la decisión.l O Pero cualquiera 
que sea el enfoque, no se han logrado hasta la fecha resultados 
favorables. · 

Lo que sí es claro, es que la teor(a que determine la 
velocida_d deberá ' tomar en consideración el hecho de que la 
tendencia que se observa en Estados Unidos en el período de 
posguerra ha sido ~ambién común a otros países; Jo que un 
modelo de econom Ja cerrada, como Jos que se han elaborado 
hasta ahora, podr(a pasar por alto. 

De acuerdo con este razonamiento, la experiencia de México 
puede ser de interés, ya que se trata de un país que ha utilizado 
ampliamente la poi ítica monetaria y ha logrado atraer un 
considerable volumen de ahorros extranjeros. 

Para México, la decisión entre usar M 1 o M2 como indicador 
tiene una importancia decisiva, puesto que ambos se han 
comportado en forma total mente diferente, contrariamente a la 
experiencia de Estados Unidos y de las naciones europeas. Sin 
embargo, la velocidad, medida con M1 , se ha mantenido muy 
estable en los últimos 15 años, al contrario también de Jo que 
ha ocurrido en las naciones antes citadas. 

La pregunta que busca responderse es si las autoridades 
monetarias deberían considerar a M1 como un indicador de sus 
decisiones sobre la economía (principalmente sobre el producto 
nacional bruto y los precios) como lo han hecho hasta ahora, o 
deberán hacerlo, tomando como guía un concepto más amplio 
como M2 • 

111. EL CASO ESPECIFICO DE MEXICO 

La notable evolución del sistema bancario mexicano en el 
último deceniol 1 se puede atribuir en gran medida a lo 
siguiente: el diferencial de la tasa de interés entre los mercados 
monetarios nacional e internacional, la gran liquidez otorgada a 
los valores emitidos por el sistema bancario, el apoyo otorgado 
por el gobierno, al sostenido crecimiento económico y poi ítico 
y a la estabilidad interna de precios y del tipo de cambio. 
Todos estos elementos han atraído no solamente el ahorro 
nacional, sino también montos crecientes de ahorros extran­
jeros. 

El alto grado de liquidez de los bonos emitidos por el 
sistema bancario mexicano ha actuado sobre las preferencias por 
liquidez del público. Actualmente los bonos son un sustituto 
muy cercano de los depósitos a la vista o cuentas de cheques; 
las únicas diferencias entre ellos son que los bonos pagan 

10 Véase, por ejemplo, G. Tinter y ]ati K. Sengupta, Stochastic 
Economics, Nueva York, Academic Press, 1972. 

1 1 Con una tasa de c rec imiento medio anual de los activos de más de 
17% de 1960 a 1972. 

indicadores de política monetaria 

int~r_eses Y los d~pós_itos no, y_ que Jos bonos tienen que 
em1t1~s~ en den~~mac1ones de mil pesos o más. Por tanto, para 
p:oposJtos analJtJcos se cuenta con un nuevo concepto de 
dinero Y el, papel que el banco central debe desempeñar en el 
c~mtrol d~ el debe _ser reconsiderado. Así, la definición restrin­
gida _de dmero q~e m~luye moneda y depósitos a la vista, puede 
ampl1ar_se para. mclu1r los bonos antes mencionados. Seria 
n_ecesano traba¡ a: . c?,n un c~ncepto similar al de M2 , pe m 
a¡ uslando su defJniCJon t;adJ,cJo_nal para incluir los bonos que 
son considerablemente mas IJqUJdos que Jos depósito~ a plazos. 

CUADRO 1 

Recursos captados a través del sistema bancario 
(Millones de pesos) 

Porcenlajes 

M, M2 Otros Total M·, M2 Otros Total 

1940 1 060.3 1 163.4 240.0 1 403.4 76 83 17 100 
1945 3 539.4 4 405.2 782.4 5 187.6 68 85 15 100 
1950 5 988.5 7 495.3 2 619.9 10 1 15.2 59 74 26 100 
1951 6 800.0 8 877.1 3 1 33.4 12 010.5 57 74 26 100 
1952 7 078.1 9 364.6 3 194.7 12 559.3 56 75 25 100 
1953 7 652.2 1 o 371 .1 3 375.5 13 746.6 56 75 25 100 
1954 8 723.5 11 508 3 5 499.1 17007.4 51 68 32 100 
1955 10 516.8 14 203.2 5 235.4 19438.6 54 73 27 100 
1956 11 692.2 15883.3 6 519.4 22 402.7 52 71 29 100 
1957 12 493.4 16 952.8 7 058.8 24 01 1.6 52 71 29 100 
1958 13 388 9 17 907.2 7 131.7 25 038 9 53 72 28 100 
1959 15 434.3 20 545.4 9 481.5 30 026.9 51 68 32 100 
1960 16 888.9 23 402.0 11 264.6 34 666.6 49 68 32 100 
1961 18007.6 26 242. S 1 3 425.6 39 668.1 45 66 34 100 
1962 22 274.3 32 470.5 13 693.2 46163.7 48 70 30 100 
1963 23 680.2 37 049.3 17 677.3 54 721.6 43 68 32 100 
1964 27 640.2 44 959.6 21 997.9 66 957.5 41 67 33 100 
1965 29 518.9 52 442.6 26189.7 78 632.3 38 67 33 100 
1966 32 751.4 62216.9 29 931.7 92 148.6 36 68 32 100 
1967 35 386.8 72 772.4 34 925.5 107 697.9 33 68 32 100 
1968 38 991.3 82 784 7 40 1 13.9 122 898.6 33 67 33 100 
1969 44 340.0 93 587.3 53 101.7 146689.0 30 64 36 100 
1970 49 012.7 107 422.3 64 602.2 172 024.5 28 62 38 lOO 
1971 53 060.4 122 166.9 75 541.6 197 708.5 27 62 38 100 
1972 64 327.6 147 407.1 85 529.1 232 936.2 28 63 37 100 

M1 = Medio c irculante. 
M2 = Medio circulante+ bonos financieros (privados y nacionales), bonos 

hipotecarios (privados y nacionales), cédulas hipotecarias, títulos fi­
nancieros, depósitos de ahorro, otros depósitos a la vista, certifi­
cados de participación Nafinsa, bonos generales, bonos de ahorro 
bonos del ahorro nacional. 

Otros = Por diferencia. 
Total = Captación m/n + cédu las hipotecarias, Patronato del Ahorro Na­

cional y Certificados de Participación Nafinsa. 
Fuente: Informes anua les del Banco de México, S. A. 

Tomando el término dinero en su definición restringida 
(M 1 ), se encuentra que éste representó el 43% del pasivo total 
del sistema bancario consolidado en 1963, en tanto que en 
1972 esta proporción había disminuido a 28%. Esta evolución 
es el resultado de cambios en las preferencias del público a 
pesar de la incorporación de núcleos crecientes de población a 
la economía monetaria. Por otra parte, los pasivos 1 íquidos 
(M 2 ) han aumentado de 1960 a 1972 a una tasa anua l media de 
16.6%, mientras que M1 ha aumentado solamente a razón de 
11.8%1 2 Esta tendencia hacia una menor participación del 
medio circulante en los pasivos totales coincide con la observa-

12 Por lo tanto, los pasivos totales crecieron a una tasa media de 
17%. Véase G. Escobedo y M. Mazzoti, Comentarios sobre la estructwa 
financiera de México (documento interno del Banco de México, S. A., 
1968) para un análisis de corte transversal de varios países. 
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da en otros países durante su proceso de altas tasas de 
desarrollo. 

Si redefinimos el dinero de una manera más amplia, de modo 
que se incluyan los '.'bonos",1 3 observamos que la proporción 
de dinero (M 2 ), como porcentaje del pasivo total, representó en 
1961 66% y en 1972 63%, o sea que la liquidez total del 
sistema no ha cambiado sustancial mente al medir el dinero en 
esta forma. El control del banco central se ha ampliado 
también, pues estos bonos están sujetos a requerimientos de 
reserva legal similares a los que privan para los bancos de 
depósito. 

Las conclusiones resultantes de esta información son que la 
demanda de dinero para transacciones en México se ha reducido 
en términos relativos y que el público ha modificado sus 
preferencias de moneda y cuentas de cheques a otros pasivos 
bancarios 1 íquidos que devengan intereses. Esto implica probar 
la hipótesis qe que la velocidad, cuando se mide con la 

13 Bonos financieros, bonos hipotecarios, cédulas hipotecarias, títulos 
financieros, depósitos de ahorro, otros depósitos a la vista, certificados de 
participación N afinsa, bonos generales y de ahorro y bonos del ahorro 
nacional. 
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definición restringida de dinero (M 1 ) , debería crecer, puesto 
que ahora la moneda y los depósitos a la vista son menos 
"preferidos" por el público. 

IV. ¿QUE PASA CON LA VELOCIDAD? 

Cuando la velocidad de circulación del dinero se mide con M1 

observamos, a diferencia de lo que podría esperarse, una gran 
estabilidad en los últimos 15 años, como puede verse en el 
cuadro 2 y la gráfica ·1. La estabilidad observada en la velocidad 
es congruente con la tasa media de crecimiento de los precios y 
del tipo de cambio y se puede tomar como una comprobación 
de la política que ha pretendido seguir el banco central de 
sostener deliberadamente el crecimiento del medio circulante a 
una tasa relativamente constante acorde con el PNB real y con 
un aumento moderado en los precios, para evitar una presión 
excesiva de la demanda sobre la economía. 1 4 

14 "El medio circulante con que contamos es el adecuado para 
atender la actividad económica, pero el circulante deberá subir precisa­
mente en la medida en que la actividad aumente, si los precios internos y 
externos se mantienen al presente nivel." Rodrigo Gómez, Textos de 
Rodrigo Gómez (7953-7967), p. 109, Gráfica Panamericana, México, 
1967. 

PIB/M1 

----- .. 

67 68 69 70 71 72 73 
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CUADRO 2 

Velocidad de circulación del dinero 
(Miles de millones de pesos) 

PIB M1 M2 PIB/M1 PIB/M2 

1960 150.5 16.9 23.4 8.9 6.4 
1961 163.3 18.0 26.2 9.1 6.2 
1962 176.0 20.3 32.5 8. 7 5.4 
1963 196.0 23.7 37.0 8.3 5.3 
1964 231.4 27.6 45.0 8.4 5 .'1 
1965 252.0 29.5 52.4 8.5 4.8 
1966 280.1 32.8 62.2 8.5 4.5 
1967 306.3 35.4 72.8 8.7 4.2· 
1968 339.1 40.0 82.8 8.5 4.1 
1969 374.9 44.3 93.6 8,5 4.0 
1970 418.7 49.0 107.4 8.5 3.9 
1971 452.3 53.1 122.2 8.5 3.7 
1972 513.8 64.3 147.4 8.0 3.5 
1973* 613.0 77.2 157.4 7 9 3.9 

* Proyección. 
Fuente: Informes anuales del Banco de México, S. A. 

Al observar la velocidad no se encuentra evidencia de un 
cambio en la demanda de dinero (M 1 ) en la economía mexica­
na. Por el contrario, es sorprendente que el público todavía 
demande la misma cantidad relativa de moneda y depósitos a la 
vista para llevar a cabo sus transacciones corrientes.15 No 
obstante, parece que mientras M1 se ha mantenido como una 
proporción re lativamente constante del PNB, ha perdido impor­
tancia dentro del total de pasivos del sistema bancario. 

Si, por el contrario, se mide la velocidad utilizando la 
definición amplia del dinero {M2 ) sugerida anteriormente, se 
observa que ha disminuido consistentemente en los últimos 
quince años; lo que significa que el público ha preferido 
mantener más "activos 1 íquidos" de los que necesita para llevar 
a cabo sus transacciones normales. O sea que el público cuenta 
ahora con una nueva forma de mantener dinero que le produce 
intereses. 

Todos estos resultados indican un cambio en la relación 
rendimiento-tasa de interés en la cartera de activos financieros 
en poder del público mexicano, y también muestran cómo el 
sistema bancario, para poder crecer a altas tasas, ha modificado 
gradualmente su estructura a pasivos más 1 íquidos que devengan 
mayores intereses a fin de atraer cantidades crecientes de 
ahorros nacionales y extranjeros. 

Este cambio en las preferencias de liquidez es característico 
de una economía en crecimiento con un sistema financiero en 
expansión, y refleja un proceso que es típico de la etapa 
específica de desarrollo en la que México se encuentra actual­
mente. La siguiente etapa, en la que debe madurar el sistema y 
modificarse la estructura de la cartera del público, deberá estar 
acompañada por tasas más lentas de crecimiento de los pasivos 
del sistema bancario, pero también por vencimientos más largos 
y menores tasas de interés. El desarrollo del sistema bancario 
parece seguir una curva loglstica, con fuerte aceleración en las 
primeras etapas y estabilización en los años posteriores.16 

15 Esto no sucede en 1972 pero dicho año se anali zará posterior· 
mente. 

16 Gurley, Shaw, Goldsmith y Friedman han demostrado este punto 
y nosotros utilizamos la misma técnica para México en el documento 
mencionado en la nota 12. 
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V. EL COMPORTAMIENTO DEL MULTIPLICADOR 

Para comparar los _multiplicadores que corresponden a M1 y M
2 

es necesano modrfrcar la base en cada uno de lo's casos. Cuando 
se mide el multiplicador con M1 , la base se definirá en la forma 
tradicional Ba = R - A + (P, en donde R es el total de las 
reservas bancarias (ya sea como depósitos o bonos gubernamen­
tales), A son los préstamos concedidos a bancos comerciales y 
CP es la moneda en poder del público. 

En este caso M 1 = DP f (P, donde DP son depósitos a la 
vista en poder del público. Así, M1 = m1 sa y el multiplicador 
m 1 = M 1 • 

sr 
Para derivar el mu ltiplicador que expresa la relación entre . 

M2 {dinero en su definición amplia que incluye bonos) y las 
causas de expansión de la base, tenemos: M2 = DP + (P + B, 
donde B = bonos; y Bb = R + R1 - A - A1 + cP, donde R1 = 
a las reservas de los bancos de inversión invertidas en bonos 
gubernamentales o depósitos con interés en el Banco de México, 
y A = al crédito dado a los bancos de inversión por el banco 
central 

CUADRO 3 

Multiplicador de M 1 

(Miles de millones de pesos} 

Años 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

(2} (3} 

Reservas 

2.55 
2 .76 
3.20 
3.58 
4.04 
4.08 
4.66 
5.05 
6.32 
7.04 
7.83 
7.58 

17.83 

Valores 
del 

gobierno 

1.84 
2.39 
2.94 
3.90 
5.19 
5.60 
6.25 
6.23 
7.03 
7.68 
7.53 
9.58 
2.22 

o 

(4} 
Billetes y 

monedas en 
poder de l 
público 

7.8745 
8.2754 
9.,1441 

10.2638 
11.9234 
12.5067 
13.6296 
14.7486 
16.6742 
18.2451 
20.1439 
21.8244 
26.7773 

Primeras diferencias 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

0.21 
0.44 
0.38 
0.46 
0.04 
0.58 
0.39 
1.27 
0.72 
0.79 
0.25 

10.25 ' 

0.55 
0.55 
0.96 
1.29 
0.41 
0.65 

- 0.02 
0.80 
0.65 

- 0.15 
2.05 

-7.36 

0.4009 
0.8687 
1.1197 
1.6596 
0.58 33 
1.1229 
1.1190 
1.9256 
1.5709 
1.8988 
1.6805 
4.9529 

(5) 

16.8889 
18.0076 
20.274 3 
23.6802 
27.6402 
29.5189 
32.7514 
35.3868 
39.9913 
44.3400 
49.0127 
53.0604 
64.3276 

1.1187 
2.2667 
3.4059 
3.9600 
1.8787 
3.2325 
2.6354 
4.6045 
4.3487 
4.6727 
4.0477 

' 11.2672 

Fuente: Informes anuales del Banco de México, S. A. 

(6) 
Mu ltiplicadur 

(5} 

(2) + (3) + (4) 

1.378 
1.341 
1.327 
1.335 
1.307 
1.330 
1.335 
1.360 
1.332 
1.345 
1.381 
1.361 
1.374 

0.964 
1.220 
1.385 
1.161 
1.818 
1.374 
1.770 
1.152 
1.479 
1.841 

1.1630 
1.436() 
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Se ha alterado así e l concepto del multiplicador. El cambio 
en la base es necesario debido a los requerimientos de reservas 
legales prevalecientes sobre los bancos de inversión; el no 
considerar los conduciría a una interpretación errónea de los 
multiplicadores que el banco central tiene que tomar en consi­
deración al hacer cambios en la base neta. 

CUADRO 4 

Multiplicador de M2 
(Miles de millones de pesos) 

(2) (3) (4) (5) (6j 
/Ja.1e de los /Ju;e de los Expansión Multiplicador 

huncos bancos de de la base 
!1 rius comerciales inversión M2 (2)+ (3) (4) 1 (2)+ (3) 

1960 12.26 1.11 23 .4020 13.37 1.750 
1961 13.43 1.26 26 2425 14.69 1.786 
1962 15.28 1.7 4 32 .4705 17 .02 1.908 
1963 17.74 3.58 37.044 3 21.32 1.738 
1964 21.1 5 4.95 44 .9596 26.1 o 1.723 
1965 22.19 6.05 52.4426 28.24 1.857 
1966 24.54 8.99 62.2169 33.53 1.85 6 
1967 26.03 12.51 72.7724 38.54 1.888 
1968 30.02 14.69 82.7847 44.71 1.852 
1969 32 .97 17.65 93.5873 50 .62 1.849 
1970 35.50 20.57 107.4223 56.07 1.916 
1971 38.98 27.99 122.1669 66 .97 1.824 
1972 46.83 34.52 147.4071 81.35 1.812 

Primeras diferencias 

1960 
1961 1 17 0.15 2.840') 1.320 2.152 
1962 1.85 0.48 6.2280 2.330 2.6 73 
1963 2.46 1.84 4.5738 4.300 1.064 
1964 3.4 1 1. 37 7 .9153 4.780 1.656 
1965 1.04 1.1 o 7. 4830 2.140 3.497 
1966 2.35 2.94 9.7743 5.290 1.848 
1967 1.4 9 3.52 10.5555 5.01 o 2. 107 
1968 3.99 2.18 10.0123 6. 170 1.62 3 
1969 2.95 2.96 10.8026 5.9 1 o 1.828 
1970 2.53 2.92 13.8350 5.450 2.539 
1971 3.48 7.42 14.7446 10.900 1.353 
1972 7.85 6.53 25.2402 14 .380 l. 7 55 

Fue nt e: Informes anuale s del Banco ele México, S. A. 

En los cuadros adjuntos se presenta la estimación de ambos 
multiplicadores. El multiplicador tradicional (m 1 ) ha permane­
cido relativamente estable desde 1960, mostrando sólo dos 
aumentos considerables. Uno de el los ocurr ió en 1969, cuando 
la tasa de interés sobre los pasivos bancarios 1 íquidos se elevó 
para sostener el diferencial en las tasas de interés con los 
me1·caclos internac ionales que afectaban la demanda de dinero. 
La otra desviación importante de la tendencia ocurr ió en 1972, 
cuando M 1 1·egistró un aumento anual sin precedente de 1·1 200 
millones de pesos. Este aumento puede separarse en un aumen­
to neto en la base ele 7 800 millones de pesos y un ligero 
aumento del mu ltiplicador de '1.43, lo que explica un cambio 
en la demanda por dinero en ese a11o. Posteriormente se 
examinará este a11o al ana li zar el impacto de la poi ítica 
monetaria en la economía. 

Todos estos resultados demuestran la relativa estabilidad ele 
M 1 , y col-roboran su utili zac ión como un indicador de las 
acciones de poi ítica monetaria. Por lo tanto, el multiplicador 
(m 1 ) puede servir al banco central para hacer una buena 
estimación de la demanda efectiva de dinero en un momento 
dado y actuar de acuerdo con ella sobre la base neta. La· 
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estab ilidad observada en esta variable también confirma que 
puede ser un muy buen indicador de la demanda de dinero pa1·a 
llevar a cabo exclusivamente transacciones, ya que el público 
tiende a minimizar su tenencia de dinero que no devenga 
intereses, puesto que hay en el mercado otros act ivos 1 (quicios, 
fácilmente disponibles y perfectamente convert ibl es a efect ivo, 
4ue sí los devengan. 

Este comportamiento específico difiere sustancialmente del 
que se presenta en otros países en los que la veloc idad no e, 
constan te pero en donde la gen te es in di fe rente, en ciertos 
momentos, a mantener billetes y cuentas de cheques o depósi­
tos a plazo, debido a los costos en que incurre el ahorrador al 
cambiar de M1 a M2 • 

El multiplicador de M2 , que incluye los activos 1 íquidos 
(bonos), aparece en el cuadro 4, pudiendo observarse una tasa 
de crecimiento sostenida aun cuando errática como 1·esultado de 
un mayor crecimiento de los activos 1 (quicios que el de su base. 

Difieren de esta · tendencia los atios de 1969 y 1971. La 
reducción en el diferencial de la tasa de interés entre México y 
los mercados monetarios internacionales durante los primeros 
nueve meses de 1969, explican un cambio en las preferencias 
del público de activos 1 íquidos a activos nacionales y extl'an­
jeros menos 1 íquidos, de manera ·· que los aumentos marginales 
en el multiplicador y la base para M2 en '1969 son menores, 
indicando una vez más la sensibilidad del tenedor de activos 
líquidos que devengan intereses. 

En 1971 se presentó el caso contrario, cuando el diferencial 
de la tasa de interés favorecía a México, y no obstante que la 
economía se encontraba en una .etapa de cierta recesión, no se 
afectó la tasa de crecimiento de 'los pasivos del sistema bancario 
(ver la gráfica 2). 

' 
VI. LOS EFECTOS DE LA' POLITICA MONETARIA 

Hasta ahora se ha destacado una clara diferencia en el compor­
tamiento de M1 y M2 en México. De dichos resultados pode­
mos concluir que M 1 es evidentemente una variab le estable, que 
en la mayoría de los casos representa bastante bien la demanda 
por dinero para transacciones, ya que únicamente en casos 
excepciona les el público mantendrá efect ivo y depósitos a la 
vista con fines especu lativos. Cualquier exceso de liquidez sobre 
el necesario para efectuar las transacciones corr ientes, se coloca­
rá en bonos emit idos por los bancos que devengan interés. Así, 
M2 resulta ser un buen indicador de la demanda especulat iva de 
dinero en México, puesto que ésta ha sido la forma más popular 
de ahorro hasta ahora. El público tiende a prefer i1· activos 
1 (quicios de co rto plazo con tasas de interés más altas, a 
aquellos con vencimientos más largos. 

A pesar de conocer est~ situación, puede existir duda sobre 
cuál es el mejor indicador de las decisiones de poi ítica mone­
taria en la economía. Es bien sabido que cualqu ier cambio en la 
base neta dado un multiplicador estable, producirá un aumento 
proporcio'nal en M 1 ; pero no se ha determinado el efecto que 
este cambio tendrá sobre la demanda de bienes y servicios, 
sobre la producción, y sobre los precios, o si éste se apreciará 
mejor cuando se utilice M2 como indicador.17 

17 Véase Albert E. Burger, L. Kalish 111, y C. T. Babb, "Mo ney Stock 
Control and its lmplica tions for Monetary Po licy", en Revista del Banco 
de la Reserva Federal de San Luis, San Luis. Missouri, octubre de 1971, 
pp. 6-22. 
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GRAFICA 3 

Medio circulante, base y multiplicador monetario 
(Miles de millones de pesos) 

e 
'o ·¡¡ 
~ ., 
oc 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

A = Multiplicador incrementado 
B = Multiplicador histórico 

,..,' 
-­,..,-

_, 
_ ... ----

/ 
/ 

,; 
/ 

,; 
,; 

, ...... -

/ 
1 

1013 

/ 
/ 

/ 
/ 

/ 

1 AB 
1 

_.B 
/~.A 

........ 
// 

L"' /J'v 

-----..,.,..---- Base 

20 

--------
10 

1.5 

1.4 

------_ .. 
..-' 

-­~----

_,_.~A 

·- ·-·-·-·-·-·-·-·-· -·-
ml -·-·-·-·-·-·-•-.::::-::. ___ B ·-·-·-·-·-·-·-·-· -·-· -·-. -· -·-1. 3 

1960 61 62 63 64 65 66 

Los formuladores de la política económica en México, como 
en cualquier otro pa ís, se preocupan por alcanzar los objetivos 
finales de su política, y cuentan con diferentes instrumentos 
disponibles para lograr sus propósitos. El seleccionar el instru­
mento indicado para cada objetivo, permitirá que los efectos de 
la política económica sean más precisos y estables, eliminando 
la incertidumbre que tanto daña al proceso de desarrollo 
económico. 

Las metas de la poi ítica económica a corto plazo en México 
han sido: l) crecimiento; 2) estabilidad de precios, y 3) 
estabilidad en el tipo de cambio que implica un déficit "tolera­
ble" de la balanza de pagos. Se está concediendo actualmente 
gran importancia al objetivo de distribución del ingreso, pero 
dicha meta no ha sido claramente definida para poder incorpo­
rarla en la poi ítica económica a corto plazo. En la medida en 

67 68 69 70 71 72 73 

que el objetivo de mejorar la distribución del ingreso pueda 
entrar en conflicto con el resto de las metas, deberá surgir una 
estructura nueva de objetivos , e instrumentos en la poi ítica 
económica. Aunque hay evidencias que indican que esta contra­
dicción se está haciendo explícita, mientras no ocurra un 
cambio definitivo en la poi ítica de corto placo podemos enfocar 
nuestro análisis solamente a las tres metas ya mencionadas. 

La meta de crecimiento se ha estimulado tradicionalmente a 
través de un aumento sostenido en el gasto total, que ha 
actuado como aliciente a la producción y la inversión reales. La 
poi ítica fiscal, a través de un amplio programa de gastos en 
infraestructura y tratamiento preferencial impositivo, estimuló 
la inversión privada que a su vez determinó que el producto 
interno bruto real creciera a una tasa anual media de 7% en los 
últimos quince años. 
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Este crectm tento ejerció a su vez considerable presión sobre 
la demanda total, por lo que para hacerlo congruente con la 
meta de estabilidad en los precios internos se utilizó la poi ítica 
monetaria cuyo objetivo declarado era mantener el equilibrio 
entre la demanda agregada y la oferta, para evitar que se 
generaran presiones inflacionarias. 

Al mantenerse las dos metas dentro de 1 ím ites razonables 1 8 
(es decir, crecimiento real a menos de 7'/a anual y los precios 
cuando más a 3.5'/o anual) la presión sobre la balanza de pagos 
se considera "tolerable", siempre que las exportaciones manten­
gan su tendencia de crecimiento. 

En virtud ·de que la poi ítica monetaria desempeña un 
importante papel en las metas que persigue la poi ítica económi­
ca, ... resulta conveniente conocer los instrumentos que han sido 
utilizados hasta ahora para alcanzarlas. La práctica común es 
que el gobierno determine los gastos que desea realizar de 
manera más o menos independiente, siendo la función del 
banco central decidir cómo se financian, suponiendo que no se 
lleven a cabo cambios en la estructura de los impuestos. 

El banco central tiene además que ajustar el financiamiento 
del déficit del gobierno con la meta de estabilidad de precios y 
con la meta del tipo de cambio, por lo que es necesario 
encontrar cuál es el instrumento o los instrumentos que esta 
institución utiliza para lograr tan delicado equilibrio. 

7) Crecimiento. Para conocer cuáles son los determinantes 
del gasto total, medido como producto interno bruto nominal, 
se cuenta con tres variables agregadas: las decisiones fiscales que 
pueden representarse por los gastos del gobierno, las decisiones 
monetarias por cambios en la oferta del dinero (primero como 
M 1 y después como M2} y la balanza de pagos o poi ítica con el 
exterior que puede representarse por el déficit en la balanza 
comercial. 

Los resultados estadísticos indican que sólo los cambios en el 
dinero afectan significativamente el gasto total, ya que los 
gastos gubernamentales y el déficit en la balanza de pagos 
ayudan a explicar dicho gasto, pero su influencia no es significa­
tiva. Los efectos de las decisiones monetarias, además de ser 
amplios, son también rápidos {con un retraso de tres trimes­
tres).19 

Eslos resultados se pueden entender mejor si se considera 
que el gobierno, aunque tiene "total libertad" para fijar el nivel 
de su gasto, por el método seguido para financiar el déficit 
gubernamental de hecho sólo está decidiendo qué sector institu­
cional incrementará ' el gasto total, pues si la oferta de dinero no 
•se altera de una manera equivalente, el financiamiento adicional 
al gobierno se hará únicamente a expensas de red11cir correla­
tivamente el destinado al sector privado. 

Apoyando este resultado se encuentra una relación directa 
entre el déficit del gobierno y la expansión monetaria, o sea 
que cuando el .déficit del gobierno crece a tasas mayores a las 

18 Estas son las metas "razonables" generalmente aceptadas, tomando 
en <;uenta la experiencia de los últimos años, aunque no ·se basan en 
ninguna estructura formal desarrollada ' para este propósito. 

19 Véase 'Gilberio ' Escobedo, "The Response of the Mexican Eco­
nomy to Policy Actions", en Revista del Banco de la Reserv.a Federal de 
San Luis, San Luis Missouri, junio de 1973. 
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de su tendencia y no se reduce correlativamente el financia­
miento disponible para el sector privado, el banco central tiene 
que aumentar la oferta de dinero, provocando con ello una 
expansión en la demanda agregada. Esta acción ejercerá presión 
sobre los precios si la producción real no crece en la misma 
forma, como se verá más adelante.20 

La ecuación de la demanda total es: 

FDNGNP == 9.5972* WFDM 1 + 1.0761 WFDGD - 0.3573 
WDEFICIT- Q1202 

(4.3123) (- 0.6995} 

R2 == 0.4708 

DW = 1.3724 

(- 0.5837) (- 0.0912) 

SE== 2.4212 

DF == 33 

en donde W representa un retraso de tres trimestres, FDNGNP 
== primera diferencia del PI B nominal, FDM 1 == primera difer-:n­
cia de M1 (billetes más cuentas de cheques}, FDGD ==primera 
diferencia de gastos públicos, DEFICIT = exportaciones-impor­
taciones. 

Utilizando solamente M 1 : 

FDNGNP == 10.7983 WFDM 1 - 0.4458 

(6.2811) (- 0.3317) 

R2 = 0.5030 SE== 2.3231 

DW = 1.385 DF == 37 

W representa un retraso de cuatro trimestres. 

Esto prueba que el mejor indicador del efecto de las 
decisiones de política sobre el producto nominal es M1 y que 
este concepto de dinero también es superior a M2, como puede 
observarse en estos resultados: 

FDNGNP = 2.0351 WFDM 2 + 3.5589 

(3.4833) (2.8083) 

R2 = 0.2266 SE== 2.8978 

DW = 1.0437 DF==37 

W representa un retraso de cuatro trimestres, FDM2 == primera 
diferencia de M2 (M 1 + bonos). En este caso la correlación' se 
reduce considerablemente y el término constante se vuelve 
relativamente más importante (con una "t" más significativa 
estadísticamente). 

Es posible concluir entonces O' . ' '~ los cambios en la oferta de 
dinero (M 1 ) constituyen un<t medida confiable que resume el 

20 Véase L. C. Andersen, "Additional Empirical Evidence on the 
Reserve, Causation Argument", en Revista del Banco de la Reserva 
Federal de San Luis, San Luis Missouri, agosto de 1969, pp. 19-23. 

* Los coeficientes representan la suma de los coeficientes ponderados 
de la regresión de Almon. El prefijo "W" en los nombres de las vanables 
representa el retraso de la regresión Almon y las cifras entre paréntesis 
abajo de los coeficientes de regresión son coeficientes "t". 
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efecto agregado de las decisiones de poi ítica monetaria en la 
actividad económica. 

2} Estabilidad de precios. Se ha comprobado ya la importan­
cia de los cambios en la oferta monetaria sobre la actividad 
econó~ica en términos nominales. Sin embargo, para determi­
nar como el banco central puede medir los resultados de sus 
acciones sobre la producción rea l de bienes y servicios distin­
guiendo éstas de las que ejerce sobre los precios, es necesario 
llevar a cabo una prueba estadística de tipo similar, pue~ el 
conocimiento de este comportamiento resulta fundamenta l para 
determinar hasta qué grado son compatibles los objetivos de 
crecimiento real con el de estabi lidad de precios. 

Cuando se estima un a regresión del cambio en los precios 
como una función de los valores rezagados de cambios en el 
dinero, en el déficit de la balanza de pagos y en la diferencia 
entre la producción potencial y la actual (definido como 
GAP) ,21 encontramos otra vez que los cambios en el medio 
circulante son los más importantes para exp li car la inflación, 
aunque en este caso también el GAP resulta muy significativo. 
Esto indica que cuando la oferta monetaria aumenta y existe 
capacidad de producción no utilizada, los precios no se ven 
afectados tanto como cuando hay un pequeño GAP, es decir, 
cuando estamos cerca del empleo total.22 

FDPAC = - 0.8515 WFDGAP + 2.1488 WFDM 1 + 0.1081 
WDEFICIT - 0.7917 

(- 4. ~688} 

R2 =O. 4799 

DW = 1. 6670 

(3. 3047} (O. 6931} (-2. 1054) 

SE= O. 5776 

DF = 32 

en donde W representa un retraso de tres trimestres, FDPAC = 
primera diferencia del índice genera l de precios al mayoreo en 
México, FDGAP = primera diferencia del GAP, en donde GAP 
se define como la diferencia de la producción potencial menos 
la producción real. 

En este ejercicio, una ' vez · más el medio circulante (M 1 ) 

resulta ser un buen indicador del efecto que tienen las decisio­
nes sobre el PNB real y los precios. Sus efectos finales 
dependen del estado de capacidad productiva no utilizada. 

Para demostrar que M 1 es un indicador superior a M2 , se 
probó su poder para exp li car los movimientos de precios. 

FDPAC = 1.1286 WFDM 1 - 0.1629 

(2. 1694) (__:_O. 3986) 

r =O. 3137 SE= O. 7658 

DW =l. 9442 DF = 37 

W representa un retraso de tres trimestres 

21 El producto potencial se midió como la desviación media estándar 
ue Id mdyor tasa de crecimiento del producto nacional bruto real, puesto 
que el concepto de producción al nivel de emp leo p leno no pudo 
dC>MroiiM>e pard México. 

22 Según >e definió en Id nota 21. 
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FEDEPAC = O. 1376 WFDM 2 + O. 3957 

(O. 9253} ( l. 2136) 

r =O. 1619 SE= O SE=0.802 

DW= 1.8122 DF = 37 

W representa un retraso de tres trimestres. 

Todos estos resultados mostraron nuevamente que M 1 es un 
indicador mejor del impacto de las decisiones de polt'tica 
monetaria sobre los prec ios. Sin embargo, debe quedar claro 
que ni M1 ni M2 son sufic ientes por sí so los para exp li car lo 
que ocurre con los precios, como suced ió con la demanda tota l 
(PNB nominal}, pues existe una gran necesidad de variables 
adicionales, tales como la "brecha de capac idad no ut ilizada" 
(GAP). O sea que los movimientos de los precios no pueden 
explicarse exclusivamente como resultantes de expansiones en la 
demanda agregada, sino que en ellos influye de manera sign ifica­
tiva el estado que guarde la capac idad productiva del país. Sin 
embargo, sí se observa que expansiones fuertes en el gasto total 
¡Jueden traducirse en presiones inflacionarias cuando existan 
altos niveles de ocupación (pequeño GAP} . 

CONCLUSIONES 

El propósito de este trabajo fue el de buscar un indicador 
aprop iado de las decisiones monetarias en la economía, para lo 
cual se probaron diferentes variab les y se puso especial interés 
en M1 y M2 como posibles indicadores probables. 

De los resultados obten idos para México, observamos que M 1 

y M2 se comportan en forma diferente, 'ya que mientras M1 

mantiene una relación estab le con el gasto (PNB nominal), M2 

Ínuestra un coeficiente de velocidad que tiende a di sm inuir. 
· Ambos ' resultados son diferentes de los .obten idos en otros 
países. 

Los multiplicadores monetarios también mostraron este com­
portamiento durante los últimos quince años, excepto por 
algunos movimientos inesperados en la demanda de act ivos 
líquidos en 1969 y en la base neta a fi nes de 197i y principios 
de 1972. 

Se demostró también que los cambios en la cantidad ·de 
dinero (M 1 ) son un buen indicador, con Jos retrasos apropiado's, 
de decisiones de poi ítica monetar ia sobr~ la economía real y los 
precios. Aunque probamos que éste no es el único indicador,_ sí 
se observó que es el más importante. 

'' 
Un resultado de esta investigación es la sugerencia de que las 

autor id ades monetarias mantengan una estrecha vig il ancia sobre 
el indicador propuesto y estén conscientes de las consecuencias 
de sobreexpand ir o de contraer la oferta monetaria sobre la 
demanda total, los prec ios y la balanza con el exterior. El 
resultado será el mismo, ya sea que estas decisiones mon~tarias 
sean exógenas o bien se adopten como respuesta a crec1en tes 
déficit del sector públ ico o a desequilibrios en la balanza de 
¡.:>agos. · 



Sección 
1 nternaciona 1 

ASUNTOS 
GENERALES 

Apertura de la XXVIII 
Asamblea General de la ONU 

La Organización de las Naciones Unidas 
(ONU} inició el 18 de septiembre pasado 
su vigesimoctava Asamblea General, con 
renovados deseos de honrar el emblema 
de paz que la distingue : los cinco con­
tinentes rodeados por dos ramas de oli­
vo. 

Fundada hace 28 años por 51 países, 
la ONU cuenta hoy con 135 miembros 
(de los cuales más de 70 son de Asia y 
A frica}. Dirigen la Asamblea General en 
esta ocasión el representante de Ecua­
dor, quien funge como Presidente, y los 
cinco miembros permanentes del Con­
sejo de Seguridad: Unión Soviética, Esta­
dos Unidos , República Popular China, el 
Reino Unido y Francia. 

En su informe anual, el Director Ge- · 
neral de la ONU declaró que nunca 
había sido tan grande y urgente la nece­
sidad de la cooperación internacional, al 
tiempo que invitaba a los asistentes a 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

enfrentarse a la realidad y a luchar por 
un organismo que desempeñe un papel 
útil y activo entre los países miembros. 
"Contaríamos con una organización más 
eficaz -añadió- si reconociéramos que las 
actuales condiciones de vida en nuestro 
planeta exigen mayor cooperación inter­
nacional que la mera protección de los 
intereses nacionales y si aceptáramos que 
la ayuda para obtener metas comunes es, 
en última instancia, un aspecto de la 
supervivencia humana." 

El representante de la ONU declaró 
también que todos los países necesitan 
intensificar la acción colectiva en los 
aspectos económicos y poi íticos para 
reconstruir la deteriorada imagen del 
organismo internacional. 

De acuerdo con la tradición, el re­
presentante de Brasil abrió el debate de 
política general de la Asamblea y, 'acto 
seguido, tomó la palabra el Secretario de 
Estado de Estados Unidos, quien insistió 
en la necesidad de mejorar la calidad de 
la . vi da para desterrar el hambre del 
m undo.l Abogó porque la ONU estudie 
cuidadosamente la proposición del Pre­
sidente de México sobre la adopción de 
la "Carta de derechos y deberes econó­
micos de los estados" para incrementar 
los esfuerzos tendientes a resolver los 
problemas del desarrollo. 

Por su parte, en el discurso pronun-

1 Véase, en esta misma sección, "~AO: 
temor ante la escasez mundial de cereales . 

ciado ante la Asamblea General, el Se­
cretario de Relaciones Exteriores de M~­
xico definió la posición del país frente a 
los problemas mundiales.2 Denunció la 
discriminación racial que prevalece en 
algunos estados africanos) Afirmó que 
la Comisión Preparatoria de la 111 Con­
ferencia de las ' Naciones Unidas sobre el 
D crecho del Mar no logra aún acuerdos 
importantes , al tiempo que definía los 
elementos que integran la tesis del mar 
patrimonial. 

En cuanto al tema dEd desarme, siem­
pre presente en los debates de la ONU, 
el estadista mexicano abogó por "el 
desarme general y completo bajo control 
internacional eficaz". A continuación, 
destacó la firmeza con que se ad hiere 
México al Tratado de Tlatelolco, para 
dar cima a su discurso, exhortando a la 
Asamblea a adoptar la "Carta de dere­
chos y deberes económicos de los esta­
dos" ~ropuesta por el primer mandatario 
de México. 

En la intervención del delegado de la 
Unión Soviética destacó la sugerencia de 
que los fondos dedicados a la ayuda 
económica de los países en desarrorlo se 
concedan, ante todo, a aque llos países 
de Asia, Africa y Latinoamérica que han 
padecido se rias dificultades durante el 
año a causa de desastres naturales, como 

2 Véase en la Sección Nacional de este 
número "P~sición de México en las Naciones 
Unidas':. · 

3 Véase, en esta mism a sección, "OUA: 
diez años de vida" . 
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sequías e inundaciones. Sugir·ió que un 
comité internacional, formado por los 
representantes de los países en desarro­
llo, determine el monto de la ayuda que 
se conceda SI cada país en lo individual. 
Asimismo, ratificó dos acuerdos inter­
nacionales sobre los derechos humanos 
adoptados por las Naciones Unidas en su 
Asamblea General de 1966. Dichos 
acue rdos aún no han sido ratificados por 
ninguna otra de las grandes potencias, 
incluyendo a Estados Unidos. 

Las primeras s~siones de la Asamblea 
transcurrieron en medio de una intensa 
act ividad diplomática tras bambalinas, 
entre los ministros de Estados Unidos y 
de la Unión Soviética, entre el represen­
tante de Francia y el de Alemania oc­
cidental y entre el ministro de Estados 
Unidos y los numerosos representantes 
africanos. · 

Los ministros de Relaciones Exterio­
res de la República Federal de Alemania 
y de la República Democrática Alemana 
unieron simbólicamente al dividido país 
al leer en su lengua materna sus respec­
tivos discursos, a pesar de no ser el 
alemán uno de los cinco idiomas oficia­
les en el recinto de las Naciones Unidas. 

El representante de la República Fe­
deral de Alemania declaró que al ingre­
sar en el organismo internacional, su 
país renunciaba al ampleo de la fuerza 
no solamente por su propio interés, sino 
por responsabilidad internacional. Nada 
justifica la fuerza, · añadió el delegado de 
.Alemania occidental, y concluyó afir­
mando que las Naciones Ur,¡idas es el 
único recinto en el cual la fuerza puede 
ser detenida. 

El Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Democrática Alemana 
afirmó que la transformación · poi ítica y 
social experimentada por su país era la 
principal garantía de que éste permane­
cería fiel a las metas ae paz y seguridad 
de las Naciones U ni das, y condenó igual­
mente el uso de la fuerza contra los 
débiles. La admisión de ambas Alema­
nias necesitó largos años de preparación, 
durante los cuales fungieron como me­
diadores Estados U nidos y la Unión So­
viética.4 

Tocó el turno al representante de las 
Islas Bahamas, quien puso el acento en 

4 Véase "Tratado interalemán", en Comer­
cio Exterior, México, noviembre de 1972. p. 
1055. 

que su país logró la reciente indepen­
dencia tras de una eterna y constante 
lucha pacífica que le hi zo dejar atrás la 
esclavitud y el colonialismo. 

Entre los arduos problemas que de­
berá resolver el Reino Unido dentro de 
la Asamblea General, destacan el de la 
guerra del bacalaoS con Islandia y el del 
apartheid de la República de Sudáfrica 
para con su población negra. A conse­
cuencia de un nuevo enfrentamiento en­
tre una fragata británica y un guardacos­
tas de Islandia, el Gobierno de ésta 
amenazó al Reino Unido con un inmi­
nente rompimiento de relaciones diplo­
máticas, lo cual, según el delegado britá­
nico ante la Asamblea General es injus­
to, puesto que la armada inglesa "está 
totalmente dentro de la ley internacio­
nal". Los británicos no aceptan aún el 
derecho de Islandia sobre la zona de 50 
millas y únicamente quieren concederle 
12, sin aceptar el retiro de sus pesqueros 
mientras los islandeses prosigan con sus 
"actitudes hostiles". 

El problema de la República Sudafri­
cana es más serio. Cuando el delegado 
de ese país subió al podium a leer su 
discurso anual, más de cien representan­
tes abandonaron su sitio para demostrar 
así su rechazo a la poi ítica racista del 
Gobierno de ese Estado. El delegado de 
Nigeria declaró que más de 30 millones 
de africanos diseminados en el continen­
te son constantemente despojados de sus 
derechos humanos, explotados y subyu­
gados por un régimen de una minoría 
racista y colonialista. Aludió también a 
las sangrientas represiones perpetradas 
por Portugal en Mozambique en días 
pasados. 

El Cercano Oriente estuvo represen­
tado en la iniciación de la Asamblea 
General por numerosos países. 

En esos días, Arabia Saudita exigió el 
inmediato retiro de Israel del Canal de 
Suez, del Sinaí y de Golan. Inmediata­
mente después de su informe anual, el 
Secretario General de la ONU había 
intentado evitar el choque armado entre 
los países árabes e Israel, pero los acon­
tecimientos ganaron la carrera al repre­
sentante del parlamentarismo interna­
cional y, una vez más, la ONU volvió a 
enfrentarse al hecho consumado de un 
sangriento conflicto bélico. 

5 Véase "Islandia: el problem a pesquero", 
en Comercio Exterior, México, octubre de 
1972, pp . 967-968, y " Vuelve la Real Ar­
mada", en Comercio Exterior, junio de 1973, 
pp. 562-563. 
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FMI: Asamblea General en Nairobi 
Días después de celebrarse la Ronda 
Ni xo n1 se iniciaron en Nairobi, Kenia, 
las sesiones de la Junta de Gobernadores 
del Fondo Mon etario Internacional 
(FMI), con el fin de adoptar un nuevo 
código de conducta que r·ij a las relacio­
nes dinerarias entre países. 

Organismo especializado de la Orga­
nización de las Naciones Unidas, el 
FMI se estableció a raíz de los acuer­
dos concertados en julio de 1944 por los 
repr·esentantes de 45 naciones en Brel­
ton Woods, Estados Unidos, con el pro­
pósito de promover la cooperación y la 
estabilidad monetari as en el ámbito in ­
ternacional, sobre la base de evitar deva­
luaciones arbitrarias, establecer la unidad 
y fijeza de los tipos de cambio, así 
como garantizar la convertibilidad de las 
monedas y la libertad de las transferen­
cias y otros movimientos de cap ital. En 
dichos ac uerdos se constituyó una reser­
va, formada por una combinación de oro 
y divisas, que los países miembros entre­
garon a título de cuota, con el fin de 
ayudar a aquellas naciones en dificul­
tades monetarias a superar a corto y a 
mediano plazo los desequilibrios de sus 
balanzas de pagos. 

Hoy, el FM 1 cuenta con 126 miem­
bros, incluidos dos países socialistas: 
Yugoslavia y Rumania. La reserva total 
del organismo supera a los 181 000 mi­
llones de dólares. 

Durante los sucesos ocurridos a fines 
de enero y principios de febrero pasa­
dos, trágicos para las finanzas mundiales, 
se hizo patente que el sistema monetario 
internacional adoptado hace 25 años ya 
es inoperante) El caos que prevaleció 
durante las ulteriores reuniones del Gru­
po de los Veinte, no hizo sino confirmar 
la necesidad de adoptar nuevas pautas de 
acción .3 

El Presidente de la República de Kc­
nia abrió las sesiones del FM 1 y del 
Banco Mundial. El director general del 
primer organismo, Hendrikus J. Witte­
veen inició su discurso con la categórica 
afirr~ación de que la libre fluctuación de 

1 Véase "GATT: apertura de la 'Ronda Ni· 
xo n' en Comercio Exterior, México, sept iem ­
bre de 1973, pp. 906-907. 

2 Véase "La devaluación del dólar", en 
Comercio Exterior, México, febrero de 1973, 
pp.161-163. 

3 Véase "Grupo de los Veinte: segunda 
reunión de ministros", en Comercio Exterior, 
México abril de 1973, pp. 360-363, Y "FMI: 
reunión' ministe rial", en Comercio Exterior, 
México, agosto de 1973, pp. 799-801. 
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las monedas no es una panacea frente a 
los problemas monetarios actuales y, en 
vista de los movimientos especulativos 
aberrantes, no aporta pruebas válidas 
acerca de la relación real entre las divi­
sas. Al decir del Director General del 
FM 1, las pasadas intervenciones en los 
mercados de cambio de los más grandes 
países industrializados, en junio pasado, 
representan la primera etapa de un retor­
no progresivo a una situación en la cual 
los miembros del FMI podrán defender 
un juego de paridades de acuerdo con 
los intereses de la comunidad internacio­
nal. Empero, el Comité de los Veinte 
sólo se puso de acuerdo en la redacción 
de un anteproyecto de reforma que no 
compromete a los gobiernos de los paí­
ses integrantes de ese grupo. El texto 
respectivo -rechazado casi en su totali­
dad por Estados Unidos y Latinoamérica, 
aunque por diferentes razones- se repro­
duce a continuación: 

7) El nuevo sistema monetario de­
berá prever los métodos adecuados 
para asegurar a tiempo el ajuste de las 
balanzas de pagos en desequilibrio 
(superavitarias o deficitarias), por me­
dio de consultas apropiadas en el 
seno del FM 1 y con ayuda de indica­
dores tales como la evolución de las 
reservas de divisas de un país. Las 
naciones que padezcan desequilibrios 
contarán con libertad para elegir las 
medidas que juzguen apropiadas para 
corregirlos. 

Un comité consultivo especial del 
FMI examinará periódicamente la si­
tuación de los pagos mundiales. Se ha 
conservado el principio constrictivo 
de la comunidad internacional hacia 
los países que presenten resistencia: 
las paridades de las monedas deberán 
ser "estables pero ajustables"; los paí­
ses cuyos pagos muestren superávit o 
desequilibrio deberán adoptar los 
cambios de paridades apropiados. 

2) En circunstancias particulares 
se admitirá recurrir a la fluctuación 
de una moneda, bajo la supervisión 
del FM l. De lo contrario, los países 
deberán mantener la fluctuación de 
su moneda dentro de un margen de 
2.25% en torno a la paridad. 

3) Los D EG (derechos especia les 
de giro) serán el principal instrumen­
to de reserva del nuevo sistema mone­
tario y se reducirá en forma progre­
siva el papel del oro y de las monedas 

de reserva. El valor de las monedas se 
definirá con relación a los DEG, pa­
trón del nuevo sistema, los cuales 
deberán reportar un interés lo sufi­
cientemente elevado como para re su 1-
tar atractivos. 

4) Todo país miembro del FM 1 

deberá comprometerse a canjear con­
tra los instrumentos de reserva (DEG 
u otras divisas) los montos de su 
propia divisa retenidos por otro país, 
mismo que exigirá el canje. Aún no 
se ha precisado si dicho rembolso se 
hará en forma bilateral o por inter­
medio del FM l. Sin embargo, los me­
canismos de convertibilidad deberán 
ser lo suficientemente flexibles para 
prever los movimientos de capitales 
especulativos que acumulan las divisas 
en un solo país. 

En el momento de la adopción del 
nuevo sistema monetario se realizará 
la consolidación de las "balanzas" de 
dólares y libras esterlinas acumuladas 
fuera de Estados Unidos y el Reino 
Unido. Esto podrá asegurarse ya sea 
en forma bilateral o por medio de 
emisiones especiales de DEG por el 
FMI. 

5) Los países miembros deberán 
abstenerse de controlar los movimien­
tos de capital con la intención de 
mantener una paridad inadecuada de 
su moneda o para evitarse tomar me­
didas tendientes a reequilibrar sus 
pagos exteriores. Todos deberán coo­
perar a fin de atenuar los efectos ·de 
los movimientos de capitales especula­
tivos. 

6) El nuevo sistema monetario de­
berá contener disposiciones que per­
mitan aumentar los recursos otorga­
dos por los países ricos a los países 
subdesarrollados. En cuanto a la asig­
nación de los DEG a estos últimos, 
no se ha torT;lado ninguna resolución. 

El Ministro de Economía y Finanzas 
de Francia afirmó en su intervención 
ante la Asamblea General que los DEG 
"serían un numerario abstracto cuya na­
turaleza y funciones deberán definirse 
claramente", al tiempo que añadía que 
"el futuro sistema deberá basarse en los 
DEG y el oro al mismo tiempo".4 

4 Véase "Tendencias y divergencias en el 
informe sobre la reforma monetaria inter­
nacional" en Comercio Exterior, México, sep­
tiembre d~ 1972, pp. 789-791. 

sección internacional 

Qe adoptarse dicha dualidad, el rom­
pimiento con el sistema de Bretton 
Woods será completo, puesto que el oro 
habrá dejado de desempeñar el papel de 
patrón: el futuro "sistema" dejará igual­
mente indeterminado el precio del oro y 
lo hará depender de las fluctuaciones , del 
mercado. Puede afirmarse que dicho 
mercado unirá, en cierta forma, al metal 
precioso y al sistema monetario, puesto 
q'ue para determinar el· valor oro de las 
divisas bastará comparar 'su cotización 
expresada en DEG con la cotizació.n del 
oro expresada en di~isas. · 

Los europeos opinan que posterior­
mente a la aceptación general de los 
DEG como principal instrumento de 
reserva, deberá reso,lverse ,el problema de 
la convertibilidad, "piedra de toque de 
la reforma", al ·decir del Ministro fran­
cés. Dicha convertibilidad no será apli­
cable a las cuentas de dólares ya acumu­
ladas. Con respecto a la consolidación de 
dichas cuentas, los europeos afirn¡¡aron 
que no será tan .grande como pudiera 
creerse, puesto que gran parte de los 
dólares acumuladas en Europa y en J a­
pón convergirán a Estados Unidos cuan­
do la balanza de este país . sea nueva­
mente superavitaria en 1974, como lo ha 
pronosticado con gran entusiasmo el 
Secretario del Tesoro norteamericano, en 
un reciente discursoS y en la propia 
Asamble4 General. 

Para que el valor de los DEG no 
inspire ·desconfianza, Giscard d'Estaing 
propuso que se fije "con relación a un 
conjunto de monedas en el cual las 
divisas más fuertes tendrán mayor re­
presentación que las más débiles".·· 

Cabe ~dvertir que el anteproyecto de 
los Veinte no , proporciona indicación 
alguna acerca de los criterios que debe­
rán seguirse para regular la emisión del 
principal instrumento de reserva y que 
está concebido como si no existiera el 
problema de la inflación. 

Durante su discurso, el Ministro fran­
cés apoyó la canalización de los DEG 
hacia los países subdesarrollados, ante el 
rechazo del Secretario del Tesoro de 
Estados Unidos, quien opinó que dicha 
·medida es el medio más inadecuado para 
ayudar al Tercer Mundo. 

5 Véase "Economía estilo 1973 en su Fase 
IV" en Comercio Exterior, México, agosto de 
197J, pp. 801-802. 
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La complicada fundamentación de lo 
que sérá en teoría el nuevo sistema 
monetario corr'i'ó por parte de los ewro­

. peos, encaoezados por el ministro Gis­
. card d'Estaing, mientras que los delega-
dos norteamericanos presentaron al pre­

, si dente del Banco M un dial Robert S. 
'MtNamara, como portavoz' & su posi­
ción. 

E'l mencionado estadi.sta puso el acen­
Fo en la ayuda al Tercer fv.lt,mdo,6 al 

. tiempo que abogaba por la · adopci91;1 de 
un prograr1'1a a ~res años de plazo, por 
4 500 millones de dólare.~ r q~e sería 
puesto en práctica por la Agencia lnter­
nacio'nal para el Desarrollb 1 (A ID), co­
rréspondiendo a Estados' Unidos parti­
cipar con 1 500 millones ''de dólares en 
ese lapso. ' · · . · · '· 

Pero, la i~ter:v~n ,dón . d1e1 J}r~sid~·nte 
del Ban~9, Mu'!dial .tambien s~ , red,ujo, 
COIT,IO, er;¡ \!l Anteproyeq9 de los. Veint\!, a 
p)antean¡ientos teór¡c;os, puesto.,1qlfe el 
Colilgr~s_o de Estado? Uflipos 1.no. ha ,au­
:tori'Zado todavía lo~ foridos co¡nprome­
·tidos el año pasado ·como 'aportaciones a 
la AID. No · obstante, algtJnos países 
industrializados, como Holanda, Alema­
Aia y japón, ofrecieror ~a~ores contri-

' bucjones a es~ organi~ry:¡q. . , . 1 1 

Según ' los· observadores, si en la Ron­
da Ni xon ' la actitud de Estados ·-Unidos 
se caracterizó por el esca·S(i)' .inter.és . con­
cedido a los ' países wbdesarrollados, en 
la · Asamblea Ger.1era•l d'el FM 1 los repre­
·sentantes de Washington tomaron como 
pretexto las reivindicaoiones del Tercer 
Mundo, evitando con ·ello tomar"'a pala-

. bra en · dónde la dejara ;el ministr0 Gis-
e-ard d'Es'taihg. ' , ! · 

• ' ~. .1 ' '; ~ ' -' 1 '. i ' ' 

La posi.ción de Estados .lJ.n idos , fue 
r duram~nfe ,,crjticad~, e_n.t?e, ofrosl por los 
pej~g~dos d_ei ", ,Reino l.! nido . y .pe Al~~a­
nJa qccJdental. Toqq hace pensar, op!na­

,rQ,n los británico~, qu~ .. l<;>s ' w?rteameri­
canos han decidido no comprometerse 
todavía. Los europeos dese¡;¡n que Esta­
dos Uríido's·Jac'epte la eliminación ~ even­
tual del dólar ' como un acti'vo de reserva 
p'ara sLstituir't'o eón lus- DEG como la 
unidad central del nué'vb sisfema móne­
tarió. E'stados .. Unidos arirma q·ue los 
D EG son ñ uevas forrpas· de' papel mone­
da y; por tanto, debe proBarse ·su confia­
b,i 1 ida d. antes de desechar1 el ' dólar. ' Nin­
guna otra delegación', Hirma'n los ihgle­
ses, ha 'expresado 'es'e argumen'to ~ Si los 
nortear:neriwl~o~ culpan 'a 'los europeos 

6 Véase "L;i pobfeza en el mundo en 
desarrollo", en este . mismo número de Comer­
cio Exte rior. 

del atraso en las negociaciones moneta­
ria~, est~s últimos . y. todos ' l ~s 

1 
demás 

paJses mJembros .,acusan, a Estados Uni­
dos de ser responsable de dicha' d~mora. 

. . l' 1 

El representante de Alemania occi-
dlntal declaró q'ue E's'tados ,Unidos no ha 
superado las actitudes específicas de un 
pa_ís quf! se enfr.enta a constantes déficit 
y advierte e,n el Jo una posición del ibe­
raqa , para no aceptar la convertibili¡:lad 
del dólar hasta, que la balanza de pagos 
de. Estados Unidos sea r:~uevamente su­
Per.avitaria, lo .q,ue ocurrirá, , según el 
~iiJjstrQ alemán, anti;(S de 1975., ,, 

. f 1 '- '· 1 ' 

. El, M,inistro .: de Fi,nanzas d ~ japón 
~PO,Y9- la, ~~tjtu,d eur~pea, al afirmar que 

la flotacton no debe servir c;omo base 
para un sist.ema monetario a largo pla-
zo,,. 1 (, \' • • 

Por su parte, el dele~add de Indonesia 
declaro sin embages que el 'Comité de 
los Veinte se ha- reunido recientemente 
en · cuatro ocasiones· consecutivas y que 

ro en ninguna ha obtenido progreso alguno. 

Cabe señalar que algunos importantes 
diarios europeos y riortea'mericanos ig­
n'oraron · p'pt co¡npleto 'l.as sobresalientes 
intervencion'es de varios de lcis represen-

' tantes & ' los ' países eh 'CJesarrol)o.7 · 
' . 
· : (_~ prensa norteamericana admfte ' ~ue 

los delegados de ,Estados Un idos no nan 
superado el temor a'• que la . balanza 'de 
p'agos continúe ·siendo deficitaria ' Y aña­
de que ·· la ·aparición del ' pán·ico petro-

, · len;¡8 1 és · otro elemento crítico para la 
econoln'ra n"Orteamericana. Varios' funcio­

, nar'ids de 'Washington, presentes 1en Nai­
'robi," 'cr~yeron advertir en . la ' petición 
europea de 1{ "'total corívertibili'dad" 
una actitud básicamente poi ítica y afir-

. r;naron ,,,que la . solución del P~c;>blema 
deb(frá cc;m~r a cargo . de los altos jeJes 
pQI í.ticos. 

·'- L~ Asa~blea se dio ppr ' ,con~luida''en 
medio de un . optimismo.. un t.~nto for-

' zado, con la q:mfian¡lf! de que en julio 
de 197 4, los goo~rnadores del FM 1 se 
unirán para ad~pt~r una solucipr. Al mis­
mo tiempo,_ s,urgjeron espec4lacionrs con 

Jrespecto, ;¡,1 posible ingreso al FM 1 de la 
República. Popular China y de la Unión . , . ' ' . 
Sov1etJ~,a, . _.. 1 . ,. , , , ••. , 

7 Véase "La posición de América Latin a 
en Nai'lobi", en este ·rnismo número de Comer-
cio Exterior. 1 

• ' 

8 Véase "Petróleo: pánico mundi al" , en 
Comercio ~xterior, septiembre de 197 3, pp. 
907-908. 
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F AO: Te mor ante la escasez 
mundial de cereales 

Los representantes de los cinco grandes 
pa íses exportadores de cereales {Argen­
tina, Australia, Canadá, Estados Unidos 
y Francia) se reunieron a mediados de 
septiembre en Roma, Italia , acudiendo al 
llamado del Director General de la Q¡·ga­
.nizaeión de las Naciones Unidas para la 
.Alimentación y la Agricultura {FAO), a 
fin de examinar el angustioso estado de 

, los mercados mundiales de cereales . . 

En el informe anual de la FAO, pu­
blicado días antes de la' ·reunión en 
Roma, el Director General · calificó la 
situación alimentaria mundial en 1973 
como la más difícil desde los años que 

. siguieron inmediatamf)nté a. las devasta­
ciones de la segunda guerra múndi al. 
'Agregó qu~ las rese rvas mundiales de 

' trigo' han llegado al punto más bajo en 
los últimos 20 años, er parte debido a 
las compras rpasivas de la Unión Sovié­
tica'1 durante 1972 .' 

, Si la producción agrícola y alimen­
ticia del conjunto de la región lati­
noamericana fue, en ' 1972, superior en 
más de 1% a la de 1971, ,1a produc~;ión 
por . habitante, en cambio, bajó 1%. 
Mientras que el año fue relatívam~nte 
bueno para Argentina, Colombia y Perú, 
dice la FAO, Brasjl , y Chile sufrieron 
serios contratiempos erí lo qu'e se refiere 
a la producción de trigo. En conjunto, la 
cosecha de este cereal ascendió en la 

•· región a 12.4 millones de toneladas y 
con· ello se lograron niveles superiores a 
los del año anterior. Sin embargo, las 

• perspectivas durante 1973 no parecen 
muy alentadoras, pues Argentina, único 
país latinoamericano situado entre los 
grandes exportadores, ha tenido · pro-

' blemas climáticos ·Y poi íticos y se ha 
visto obligado a comprar trigo a fin de 
cumplir sus obligaciones de exportación. 
Pese a· lo anterior, Arge11tina piensa es­
tablecer relaciones comerciales con, . los 
europeos y desterrar aquello de que es la 
"granja de Estados Unidos", según decla­
raciones recientes del primer mandatario 

•, cle esa república. 
En cuanto a Estados Unidos, los ·ex­

pertos agrícolas esperan una CGsecha de 
trigo de ·,46.2 millones de toneladas, lo 
cual, un ido a las • existencias actuales, 
arroja una cifra de 53 ,8 millones de 
toneladas de dicho cereal. La producción 
forrajera - maíz; avena, cebada y sorgo­
se estima en 210 millones de toneladas. 

1 Véase ,.' E U-U RSS ¿hasta dónde llega­
;án? ", en.'Comercio Exterior, México , 'octubre 
de 1972, p. '967. 
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Canadá espera cosechar 17 mi !Iones 
de toneladas de trigo, cifra superior a la 
de 14.5 millones del año anterior, aun­
que según las fuentes gubernamentales 
de . Ottawa el excedente se utilizará en 
aumentar las reservas, no en exporta­
ción. 

Otro de los grandes proveedores, Aus­
tralia, espera cosechas de 11 millones de 
toneladas en dic.iembre próximo, casi el 
doble de la pasada temporada, en la cual 
el país padeció serias sequías. Al igual 
que Canadá, Australia piensa aumentar 
sus existencias y1 no desti,nar sus exce­
c;lentes a la exportación. 

En Francia, la cosecha _de t'r igo será 
un poco inferior a la cifra récord de 
14.9 millones de toneladas lograda en 
1972, puesto q4e ascenderá a 14.2 r:ni­
llones, a!Jnque de todas maneras ·será 
superior a la de 12.5 millones obtenida 
en 1971 , año considerado como. normal 
desde el punto de vista agrícola. Se 
contará con una existencia de 1.5 millo­
nes de toneladas de granos para la ex­
portación a terceros pa íses, después de 
que se asegure el consumo de los Nueve 
(que absorberán alrededor del 11.8 mi­
llones de toneladas de trigo francés} y la 
venta de harina por parte de Francia al 
exterior de la CEE, de 1.2 millones de 
tonel adas. 

En la CEE la cosecha de cereales en 
197 3 será inferior a la de 1972, cuyo 
volumen ascendió a 103.9 millones de 
ton. Según estadísticas realizadas por la 
CE E en el mes de agosto pasado, la 
cosecha de maíz alcanzará un nivel récord 
cercano a 14 mi !Iones de toneladas. En 
cambio se esperan resultados inferiores a 
los de 1972 en las cosechas de trigo, 
avena, centeno, legumbres secas y papa. 
Se calcula que la cosecha de trigo. de los 
Nueve no llegará a las 41:4 millones de 
toneladas de 1972, ni a los 40.1 millo­
nes de 1971. 

Los peritos . del Departamento de 
Agricultura de Estados Unidos opinan 
que en este año la Unión Soviética ob­
tendrá una cosecha de 197 mi !Iones de 
toneladas de granos, de los cuales 92.5 
millones corresponden a la producción 
triguera. No obstante, los soviéticos ne­
cesitarán importar dicho ·¡;;ereal para con­
tar con existencias suficientes para en­
frentarse al a u mento de población huma­
na y animal y para pagar parte de los 
présqu:Yws de trigo que le han concedido 
sus ali ados de Europa oriental. En cuan­
to a esta región, las perspectivas no son 

aladnantes: Rumania y Bulgaria elevaron 
su acÓpio de granos en rriás de 14% con 
réspecto a 1972; Hungrla y Alemania 
bi"iental en 13% y Checoslovaquia obtu­
vo una cosecha récord de trigo, a pesar 
de que disminuyó su producción . en 
otro's cereales. ' . . 

)• 

;Las cuantiosas exportaciones de· ce­
reales, afirma la F AO, hicieron descen­
der las existencias trigueras ' Y forrajeras 
de los principales páíses productores de 
cereales en 1973 al más bajo nivel re'gis­
trado desde 1952, hecho que fue consi­
derado por e'l Director General de ese 
organismo al lanzar su reciente adverten­
cia acerca de la' posible carestía mundial 
de cereales. En 1972, la Unión Soviética 
tuvo la peor escasei en cie'n años, al 
decir del organismo citado, al ''sufrir un 
faltante de 16 millones de toneladas 
para , su consumo. Sus compra.s a Estados 
Unidos ascendieron, en esa ocasión, a 11 
millones de tonelada~ de trigo y 8 m[Jio­
nes. de maíz y soya, con , lo cual ,desapa­
recieron los ex~edentes , acumulados en 
este último país. 

· E'r espectro del hambr\!,. amen~za a 
buena parte del mundo cuando lo~ p'aí­
ses exportadores prevén fururas cosechas 
récord .y cuando el ' comercio interna­
cional ' ha vistü derribar viejas barreras. 
En fecha reciente, la Oficina de Alimen­
tación de la lndida advirtió que las 

.. ~x i st~~cias de ~e reales · a.lcanza~ ían para 
alimentar con escaseces dur-an~e un mes 
a la población} Ya son varias .. las en;:>r­
mes regiones azotadas pQr la pepuria:. en 
el sureste asiá~ico, ,además , <;l~ 1!1 , ,lnd,ia, 
Paquistán y Bengala. En el Afric,a sep­
tentrional, las regi?nes de Maurit~r,ia, 
Senegal, Mali, Alto Volta, Nigen<1 y 
Chad.3 · ' 

ll· 

Los gobernantes· de esos países ' afri­
canos continúan esperando el auxilió de 
la comunidad internacioal para salvár al 
territorio del Sahel, cuya población hu­
mana y animal está siendo devastada por 
el hambre. Prehte a un · 'aumento ''cohs­

·tante de la pobladlón; -afirma •ei _Dir'ector 
General . 'de la 

1 
FAO, la produce:ión de 

alimento~ en el ·conjunto de "los países 
en CÍe'sarrollo ha descendido ·al • nivel 'de 
1961-1965. En el Lejano Oriente es infe­
rio'r en 8% al nivel · máxínio 'de 1970 y 
en ninguna región en uesarrollo ' ha ·su-

\ 

2 Véase "India: sequia y 'disensiones inter­
nas", en · Comercio Exterior, marzo. de. 1973, 
pp . . 264-265 . . 

3 Véase "FAO: l,os _graneros del mundo 
están vacíos", en Comercio Exterior, México, 
junio de 197 3, pp. 556-558. 
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bido. más de 3% con respecto a 1961,65. 
· Hasta en aquellas régiones en donde ·la 
sltuación . es menos · dramática, dice . el 
Diq~ctor de la FAO, se añaden millones 

, de personas al número de las pobremen­
te alimentadas, ya que los precios de los 
víveres han aumentado ;casi a nivel \.mi­
versal, lo cual causa privaciones a los 
consumidores más _pobres, quienes gastan 
todos sus, "ingresos en nutrirse .' 'Las im­
portaciones de cereales básicos se han 
vuelto difíciles C·de conseguir, incluso 
pará los países que pueden adquirirlas 
con, s_us propias divisas. · ' . . ! 

A pesar de _gu~ los pá ís~s pr~d~¿t~-res 
no,. comparteñ , en su totalidad l¡¡s PySi­
mistas , afirma«iones del Director General 
de la F AO, comenzaron a persar ,,en la 
conveniencia de fundar una reserva mun­
dial de cereales, 'tal como' lo ' suger ía el 
Director del organismo internacional des-

' de ' 'ju'nio pasado y de ' acu~rdo con la 
reciente exhortaci6n de Normari B'or­
laug, el llamadó "padre dda re·volúció'n 
verde", quien declaró en Nueva f)elhi, 
posteriormente . a la reun.ión en Roma, 

. que "el mundo vive. al borde del desas-
tre". · 

"Es inaplazabl'e -<úiadió el investi­
gador norteamericano- la constitución 
de una reserva mundial, financiada por 
los · países productores .y :adminis.trada 
por un e-organismo internacional, si no 
que.remos que.continúe la actual penuria 
de cerealés." A aqwellos. que con total 
desconocimiento de las realidades socio­
políticas creen.• ver en la , •"revo lució,n 
verde" una1 panacea, un4. solución ~n sí 
misma, el · ganador del PremiQ Nobel 
advierte que la producción de· c,ereaiS!S 
ha aumentado regularmente desde 1964 
hasta 19n,· p'~ro qpe los países indus­
triaii·zado·s "Útilizan una··gran parte de . la 
misma para alimenta'r al gimadd, . mien­
trás IÓs ·países· subdesarrollados' la em­
plean única'mente · en ' el consumo ' nacio-
nal". . ·¡ , ' , , 

1 

En casi -ro~os . los pa íse-s • del Tercer 
Mundo, conc¡uye ,t<) cieñtífico, la pro­
porción qe · ¡tgrj~u ltores · CiJUe utip,zan lós 
abonos qu ími<;:.os es bastante reducida. 
Por , tanto según op¡nan varios analistas, 
es ~·eces¡rio que · los gobíe~nos de los 
pÚ~es ' SUbde.sarrQiiados prosigan una P¡O· 
l.ítica .ecof1ó'IT)ica' _dirigida a auril-erHar la 
produ~ció,n 

1 
~ li mé.~t~ria ' y reapcen 'k>s 

cambios ~str .. ucturales internos que se 
requieran para ,. lograr que los avances 
técn'icos de 'la agricultura no sólo bene­
ficien a los productores mejor situados Y 
a los intermediarios,- sino principalmente 
a los sectores menos favorecidos. 
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En una conferencia internacional ce­
lebrada después 'de la reunión 'de Roma, 
un grupo de 14 expertos agrícolas pro­
cedentes de Estados Unidos, Canadá, 
Europa y Japón, · reunidos en 'la Broo­
kin,g~ ~~~~itutio~ ,el~ .washingt~~l . 1 aceptó 
las ~lgUJentes conclusiones: 

. 1 • ' • 

l~~~ naciones Importadora:; se enfrer­
tan a un déficit en e\ abastecimiento de 
productos agrícolas y reconocen que el 
des~f(nso a<1tual .«.te -,las cosechas en algu­
nos de los países productores repercutirá 
en lós graneros de los países subdesarro­
llados. 

'' ' '. 

No obstante, 'e( Secretario-de Agri¿Lii­
tura de ' Estados Unidos calificó de exa.­
geradA la _aCtitud. del Director General 
de .'ia FÁO, al 'tiempo 'Rue afirmaba que 
lf.l actu~l ¡:;osec.~ .a de su país repres.erta 
"la tercera parte de la producción anual 
mundial de cereales'',·. La ulterior actitud 
del Secretario de Estado del mismo país 
fue muy distint~ ¡¡. . la del Secretario de 
Agricultura, 'al afir:mar, ante el foro de 
las ·r!:'Ja~i.ol')es l,:Jnii:las ,'4 que. la creciente 
amenaza por el descenso de '!as reservas 

!: . . ; ' 

aiiment,icia~ .del murdo requena )a ur-
gente aten,c)ón del organismo interna­
cional; de .~,lo contrario, el mundo no 
reconstruirá sus ya exiguos acervos du­
rar;¡tf< el presente dec~'nio. Abogó' porque 
se' re'aiice 'en 1974 'una conferencia mun­
di,al sol:ire la alimentación, bajo los aus­
picios de las Naciones Unidas, pará exa­
minar la .fqrma de preservar un nivel 
adecuado de existencias de alimentas a 
escala mundial. 

Según el plan concebido por los ex­
pertos asis'tentes a la reunión de la Broo­
kings lnstitl.Jtion',, eada país, exportador 
o importador, mantendrá una determi­
nada existencia · que ' será elevada durante 
las épocas de excedentes agrícolas. Los 
precios serán regulados con el fin de 
prevenir una inflación en los alimentos. 
Ello ayudará a proporcionar cereales a 
los países subdesarrollados que padezcan 
penuria agrítdla. Los participantes acor­
daron destinar 'un fondo de 100 millones 
de toneladas de granos para mantenerlo 
como reserva mundial. 

Por ltlS' mismos días, se elaboró en ·el 
Reino ' U nido un estudio patro¡:;i nado por 
el British-North Ameri·ca Committee, en 
el cual se propone que los países finar~­
ciadores' de · la reserva· inter-nacional de 

'· 4 Véase "Apertura de la XXVIII Asamblea 
Gene ra l de la ONU", en esta !misma sección. 

cereales ,determinen la. localización y las 
poi ítlcas de distribución de los mismos. 

. Por su par~e, el Gobie'rno ··d~ Japón 
(país en donde "el J;l:lilagro econ.ómi.co" 
ha obligado a los consumido'res' a llamar 
a las puertas de los productores' de ce­
reales) adoptó ' un extenso plan para es­
tudiar la demanda mundial de alimentos. 
En él colaboran 23 funcionarios de dis­
tin~~· s'' dependencias gubernamentales, 
q'u)enes visitarán Canadá, Estados Uni­
dos, México, Pe.rú

1 
Argentina, B'rasil, 

l="ran~ia, el Reino. Unido, Italia, Filipin(\s, 
Australia, Indonesia, Tailandia y la .lridla 
'pa'ra · est~diar ' la prÓducciÓn de ' trigo, 
arroz y," soya, así como la de produtos 
avícolas y ganaderos. 

1 ',J. t 

Las perspectivas a corto plazo para 
1973-74, según el informe de la FAO, 
semalan la persistencia de la es¡r;asez y de 
los altos precios en los mercados princi­
pales de' productos básicos. Los· suminis­
tros exportables de trigo serán · más 
pequeños con ·.relaciól'l a la demanda de 
importación. El nivel de los cereales 
secundar,ios . dependerá, básicamente, de 
la cosecha de maíz ,de Estados Unidos. 
La constante demanda de la Unión So­
viética, de China - cuyo Gobierno im­
portó trigo de Canadá por tercera vez 
desde 1966- y de ' la 1 ndia, ·y el bajo 
nivelr .de los remanentes de los países 
exportadores, · indican que el volumen 
del comercio y el nivel ;·de los precios 
continuarán siendo elevados. ' 

' 
. Japón, y con él var¡o~ ,Países, opinan 

que las grandes . naciones - ¡¡xpprtadoras 
deberíí'.n unirse a l;¡s cons\Jmidoras para 
examinar la ,anormal tendencia que se. 
advierte en el comercio internacional de 
productos agrícolas, tendencia · que . mo­
vió al Director General de la F AO a 
1 uchár por la futura creación de los 
gran~ros mu'ndiaJ'es, ya "'que, como dijera 
J ósué de Castro, antiguo director general 
del brga}Íismo, "la causa del hambre no 
es el exceso de pobladores, sino un 
inhumano sistema económico que des­
truye · ¡a. riquezf en las zonas pobres". 

·' . 

Acuerdo i'lt~rnacional 
del caca~ 

Desdé ·1952 se · puso de relieve la nece­
-sidad 'imperio'sa de ·· que •tanto produc­
tores como consumidores de cacao adop­
túan un• acuerdo regulatorio del merca­
do mundial del producto. 

'' 1 J 1. 

.- Después de una prolongada serie de 
esfuerzos fallidos, .principalmente en el 
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foro de la ONU, en octubre · de 1972, 
durante el desarrollo de la cuarta confe­
rencia convocada por ese organismo para 
tratar el caso del cacao, con· la partici­
pación de de legados de 54 países se 
logró aprobar el tqto del primer Ac'uer­
do lnrernac;ional de ese importante ·pro­
ducto. 

Las pr¿fundas fluctuaciones de los 
precios subrayaron el imperativo de re­
gular este mercado. Así, por ejemplo, en 
1965-1972 la diferencia entre las coti­
zaciones .máximas y mínimas registradas 
en bolsa para .la variedad Ghana Good 
Fermented, la básica en el mercado 
mundial, osciló en cada uno de esos 
años de 50 a 100 libras esterlinas por 
tonelada, y el promedio anual de los 
cambios-'·de los precios se movió de 40 a 
11 O •libras esterlinas por tonelada·. Los 
precios alcanzaron su nivel máximo en 
1968: 482.26 libras esterlinas por tone­
lada, o sea, 4.4 veces por en~ima del 
precio mínimo de esos años, 89.81 libras 
'esterlinas ' por . tonelada. En 1969 se logró 
el precio anual más elevado, que triplicó 
al correspondiente a 1965: 4"15.48 y 
138.36 libras esterlinas por tonelada, res­
pectivamente. 

Las amplias variaciones del volumen 
de producción (atribuibles sobre todo al 
efecto de factores meteoro lógicos) favo­
recen las operaéibnes especulativas que 
repercuten negativamente sobre el mer­
cado. La estabilización de los precios 
interesa por igual a los países producto, 
res y a los importadores, tanto capita­
listas como socialistas; por ello, en el 
Acuerdo se plantea como meta asegurar 
una oferta de magnitud suficiente frente 
a la demanda, a precios razonables. 

En el Acuerdo se prevé el estableci­
mie~to de una organización internacio­
nal para el cacao que realizará sus fun­
ciones a través del Consejo Internacional 
dé! CacaQ, que integrarán los represen­
tantes de todos los signatarios del instru­
mento jurídico referido. 

Aún no se determina la sede de la 
organización; ella se señalará en la pri­
mera sesión que celebre el Consejo, es­
tando ·ya en vigencia el Acuerdo. 

Son tres los elementos que forman el 
mecanismo de estabilizacíón del Acuer­
do: 

7) Niveles de los precios mínimo y 
máximo que el instrumento establece; 2) 
cuotas de exportación, y 3) reservas_ 

•! 
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El Acuerdo establece los precios si­
guientes: 23 centavos (mínimo} y 32 
centavos (máximo} de dólar no~teameri­
cano por libra inglesa de cacao. 

En cada jornada tle las bolsas éle 
Nueva York y de Londres se 'determina 
la cotización media del producto, y ésta 
sirve de base para la fijación del precio 
medio de 15 días de mercado, o sea, lo 
que se denomina precio indica'dor. 

Con • la sola . excepción de Estados 
Unidos, los países representado's en la 
Cuarta Conferencia adoptaron como ba­
se' para regular el mercado el sistema de 
cuotas de exportación . . · ' 

. En lo que atañe a los contingentes 
del primer año, las cuotas se estaWecen 
a partir de la producción anual máxima 
de los países de que se trata durante e.! 
período 1964/65-1970/71. 

Las c~otas básicas' y los montos .de 
produccion señalados en el Acuerdo son 
los que apare'cen en el cuad~o l. 

1 1 

CUADRO 1 

Producción . Cuotas 
Países en miles de ' básicas 
exportadores toneladas (%) . 

Ghana 580.9 ' ~! 3q.7 
Nigeria 307.8 19.5 
Costa de 

Marfil "224.0 1'4.2 
Brasil 200.6 .,. 

' •1•2:7 
Camerún 126.0 8.0 
República 

Domini cana 47.0 3.0 
Guinea ' ; >.-. 

ecuatorial 38.7 2.4 
Togo 28.0 ! •• , 1.8 
México 27.0 1.7 

Total 7 580. o 700.0 
'• . 

La evaluación de la demanda an u'al, 
que sirve de base para fijar las cuotas 
anuales de exportación, se reali za 30 
días antes de que comience el año para 
el cual se van a establecer los contingen­
tes. 

Los movimientos · del precio indicador 
en el transcurso del año sirven de base 
para establecer los niveles de las c~otas 
de exportación vigentes; las proporciones 
se fijan c'on ' respecto a las cuotas · anua­
les . Así se tienen cinco casos: a} 23-24 
centavos por libra, 90%; b) 24-26, 95%; 
e} 26-27.5 1 lÓO%; d).27.5 ·2~, , 105~; . e) 
si se superan los 29 centa.vos por l1bra, 
enton ces ya no rige el sistema de cuotas. 

' Cuando la ex.po~taciórl' exceda en más 
del 1% la cuota' de exp6rtacion en vigen­
cia, la cantidad respectiva habrá de redu­
cirse en forma automática de la cuota 
que', cofresP,Ünd~¡)ll pajs . de q~.Y ·se trate 
el áño sigui~nte. La car,¡tidad del exce­
d~nte se v.ende para ~1 imeptar las re ser-
vas. 

¡~ 

Si'milarmente, se efett9an' compr,as a 
los 'pá íses exportadores· ·con fin 'e~ r; pe 
reserv·a, si éstbs registran imporiar\ tes 
e'xcedentés re'specto ~ de las cuot'as ant,Já­
les o en caso de descenaer' éstas dúrante 

' - • j L el año de su vigencia (procede, aclarar 
que el país exportador sólo esl:-á faculta­
do para vender á! fondo . d~ · reserva la 
porción que en el Acuerdo se le estipule, 
en función de las cuotas básicas} . . 

i.1 11 r 

El Acuerdo .establece ,que el · v~lumen 
máximo. del fondo de re~erva no debe 
rebasar las 250 000 toneladas. Desde lue­
go, los importadort;s se interesan en .que 
las proporciones deL pago .. inicial por el 
cacao que se canalice hacia la reserva 
sean las ·más bajas, para evitar . que los 
exportadores· mueStren proclividad .a sus­
traer ..clel mercado volúmenes adicionales 
del producto para su venta a la reser:.va . 

Los importadores firmantes del 
Acuerdo se ¡:;omprometen a no aumentar 
sus compras del producto ', a país,es no 
signatarios, así como a no adquir,ir en 
éstos volúmen~s. por enc¡ma del prome­
dio registrado en el lapso 1970-1971; si 
el precio indicador baja más al'lá del 
lími 'te mínimo ,' o sea 23 centavos la 
libra sólo se · permite el .SO% de la 
imp;rtación' (las restricciones, en térmi­
nos' generales, no se-aplican a contratos 
previos al Acuerdo-}. 

. l.os e~po.rtc¡d6res que ' se ri~en por el 
instr.umento se com-prometen. a no ven­
der el producto a terceros países en 
condiciones J 'más favorables que a los 
firmantes; a su turno, los i'mp,ortadores 
han 'c;ontraído el comp_ror:niso .. 9~ . n_o 
comprarlo a terceros e11 termmos mas 
ventajoso¿ que como lo adquieren de los 
países participantes. 

Esi·e· hlstórico' 1'l!tuerdo entró en vigor 
er 30 de 'junio de 1973 y fue suscrito y 
ratificado por 43 países, incluyendo la 
Unión Soviética; Est9dos .Uni_do~ no pa~~ 
ticipa, pese a que absorbe alrededor del 
24% de la importacij)n mundJal del pro­
ducto. Los países. ~ ig.natarios del Acuer­
do representan el 93% del volumen total 
de la exportacíón;· los p~íses importado­
res firmantes, cerca del 70% del total del 

sección inte:rnacional 

•• ' 1 • t ) 
cacao materra de ~r.a11~acci ,ones ir¡t(;!tt1ii· • 
<;ionales. · 

., EI ~'J\cu~rdo; . que regir~ ,durante ,tres· 
años, es califiCiJ.dO por los"p_efitoS: COJTlO, 
ot~o ·significativo esfuerzo 'ef1 ,el ám,bito 
de la regulación de los mercados de las 
materias primas para benefic;iar tanto al 
sector prodlrctor como1al co'nsumidór.' ' 

' Conferencia de la ONU ' 
., . sobre el azúcar 

¡t 1 •' 1 • .... •• 

Luego de 33 días de intensos debates, 
los 75 delegados .Presentes en la última 
reunió'n del azúca'r no !'ograron ·conciliar 
!'os intereses ,co,ntrapuestos de lo~ } >p. fse,s 
compradore~ y las nai:iones exportado­
ras. De 'esta manera, la Conferencia no· 
cumplió · su objetivo ·de · <elaborar . uri . 
acuerdo iÍ"Jternacional. · ' · 

• '· ¡ 1 

La. reunión se h'ab ía iniciado en' Gine ~· 
bra, Suiza, el 1 O d'e septien'lbre del año· 
actual, bajo ·los auspic os de' la Con\e.ren­
cia de las Naciones Unidas sobre Comer­
'cio y Desarrolld. ' En esa fecha comenzó 
la se~unda et~pa _de las n~gociaciohes, 
destinada a estructurar un r¡uevo 1nstru-· 
'mento internacional' que permitie'se la-' 
regulación de las yentas de azi:rcar en ,el 
me·rcado libre (la ,primera etapa ~e ~-~ec­
tuó del 7 al 31 del pasado mes dé' 
mjlyo)'. . ...,, 

Presidió · la reunión · el experto, Ernest 
)ones Parry, director ejec[Jtivo d~. la 
Organización 1 nternacional del Azucap; , 
la vicepresidencia, por el lado de los 
exportadores, correspondió a , Raúl León 
Torras de Cuba· la de los importadores 
recayó' en M. G. Cla~k, de Canadá. 

Se pretendía aprobar un. nuevo conve­
nio que sustituyese al vigente en !¡¡_ 
actualidad y que fene.cerá.el 3,1 de diciem­
bre .de 1973. '· ,, . 

. Y~ en la primer.a etapa se abgrdaron 
algunos aspectos cuya solucjón se desea­
ba encontrar en la segunc¡la,, ~ales como: 
la estimación de los requerir.n,¡en~os del 
mercado para el lapsp , qble~ abarcase el 
nuevo acuerdo; la asignación de los tone­
lajes bás icos de exportación y !¡¡ ~ . esca l as 
de -prcci.os, y; por último, la adopció)l de 
ur.1 .mecanismo, que protegjes,e .a. los ·ex­
portadore·s frente a)a pérdid,~ de valor 
del producto a ·causa de la cris¡s mon~ta, 
ria y la inflación que padecen los pa1ses 
capitalistas, los cual.es rl_) presentan ~.1 ma­
yor sector de•! •consumo: 



cornercao extenor 

En una de las primeras sesiones, los 
representantes de la Comunidad Econó­
mica Europea manifestaron que, a su 
modo de ver, más que la negociación de 
un convenio totalmente nuevo, debería 
prorrogarse la vigenéia del actua l por 
espacio de cin co años, hasta que la 
situación del mercado mundial se clarifi­
que, pues en el corto plazo surgirán 
factores cuyos efectos -sobre la configu­
ración de aquél no deben subes ti mar se 
como la cercana expiración de la ley 
estadounidense del azúcar y la abolición 
del Convenio Azucarero de · la Comuni­
dad Británica, en tanto que los arreglos 
con la CEE podrían prolongarse hasta 
las postrimerías de 1975. 

Al terminar los primeros diez días de 
actividades de la Conferencia quedó cla­
ro que la CEE no se su~aría a los 
firmantes del nuevo pacto, debido, al 
parecer, a las presiones de los países 
productores de azúcar de remolacha, en 
especial de Francia. En efecto, el señor 
Michel Jobert, ministro de Relaciones 
Exteriores francés, insistió en que " ... si 
la CEE fuera a participar en cualquier 
acuerdo futuro, tendría que hacerlo co­
mo exportadora y no como importadora 
neta de 600 000 toneladas qel producto. 

Otros países, como Bélgica y Dina­
marca, sostuvieron el carácter insatisfac­
torio de los mecanismos del convenio 
propuesto, en lo que atañe a las cuotas 
de exportación. Agregaron que sería más 
sensato acordar medidas para que los 
acervos · regu ladores permitan la estabi li ­
zación del mercado; sin emoargo, el 
Consejo de Ministros de la CEE solicitó 
se pospusiera cualquier decisión ha~ta el 
15 de octubre, fecha en la cual se 
realizaría su siguiente reunión en Bruse­
las . 

,El 26 de septiembre, el Presidente de 
la Conferencia sometió a los participan­
tes una propuesta relativa a cuotas; la 
estimación de la oferta global, para los 
años 1974-1976, ascendió a 11 .8 millo­
nes de toneladas. Esta cifra se desglosó 
así: casi 9.5·· millones de toneladas para 
integrar los montos básicos y 2.3 millo­
nes para ser aplicadas a distintos dere­
chos de exportación. 

'rrocede aclarar que los tonelajes bási­
cos de exportación son la base para 
efectuar los ajustes de cuotas motivados 
por variaciones de precios del producto 
en el mercado lib re; ' el mecanismo de las 
cuotas funciona a tono con el nivel del 
precio que reg istra el mercado: si aq uél 
rebasa cierto punto máx imo que se esta-

blece en el conven io, los contingentes ya 
no operan y se liberan las exportaciones. 

Las asignaciones propuestas para los 
principales exportadores fueron como si­
gue: Australia, 1 650 000 toneladas; Bra­
si l, 1 550 000; Cuba, 2 550 000; Repú­
blica Dominicana, 400 000; y Sudáfrica, 
925 000 toneladas. 

La delegación cubana señaló que en 
una situación normal del mercado del 
azúcar, la cifra estimada de la oferta, 
propuesta por Jones Parry, sería dema­
siado elevada. Añadieron los cubanos 
que el funcionamiento del convenio, en 
los términos establecidos por el presiden­
te de la Conferencia, sólo sería posible 
merced a un crecimiento acelerado de la 
demanda en el futuro próximo, aunado 
al compromiso de los países importado­
res desarrollados de garantizar a los ex­
portadores el acceso a sus mercados. 
Cuba propuso, además, que la reserva de 
200 000 toneladas destinada a resolver 
situaciones deficitarias de los países ex­
portadores se utilice privativamente por 
los que tengan cuotas inferiores a 
500 000 toneladas. 

Por su parte, el representante cana­
dier¡se expresó que el documento pro­
puesto era muy significativo como me­
dio de hacer progresar las labores de la 
reunión, pero que, a su juicio, aún el 
año próximo habrá fuerte tensión entre 
las existencias de azúcar y el consumo. 

Bo livia, Congo, Costa Rica, Ecuador, 
Etiopía, Haití, Honduras, Madagascar, 
Malawi, Nicaragua, Panamá, Paraguay y 
Uganda, países para los que se propusie­
ron sendas cuotas de 15 000 toneladas 
durante 1974-1975, pidieron mayor vo­
lumen y, al propio tiempo, que se per­
feccione su operatividad al amparo del 
pacto. 

Hacia fines de septiembre continuaba 
el proceso de las negociaciones en la 
ciudad de Ginebra; aún no se discutían 
los vitales aspectos de precios, obligacio­
nes de sum ini stro, comprom isos de com­
pra, reajustes de precios a causa de 
fluctuaciones monetarias, exigencias res­
pecto a disponibilidades del producto, y 
otros. Los debates terminaron el 12 de 
octubre sin que se hubiese llegado a 
acuerdo alguno que sustituya al instru­
mento jurídico vigente desde 1968. 

Se estima que, además del prevalecí­
miento de ace ntuadas diferencias en las 
posiciones de los participantes, uno de 
los factores decisivos del fracaso fue la 
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negativa de Estados Unidos y la Unión 
Soviética a comprometerse en un pacto 
para regular el mercado del producto. 

Ahora será la Organización Interna­
cional del Azúcar, con sede en la capita l 
británica, la que convoque a una nueva 
reunión cuando se considere que han 
madurado las condiciones propicias para 
negociar un convenio internacional. 

Al terminar el actual Acuerdo Inter­
nacional del Azúcar, el 31 de diciembre 
de este año, sólo continuarán operando 
los acuerdos de tipo parcial entre varios 
países. Estos son: el acuerdo interameri­
cano, entre algunos países latinoam.erica­
nos y Estados Unidos; el cubano-soviéti­
co; el interior del Mercado Común Euro­
peo; el africano y de Madagascar y el de 
la Comunidad Británica. 

GUINEA-BISSAU 

Nace una nueva nación 
El 26 de septiembre último el Partido 
Africano por la Independencia de Gui­
nea y las Islas de Cabo Verde (PAIGC} 
proclamó la creación de la República de 
Guinea-Bissau en los territorios que los 
nacionalistas han rescatado del dominio 
portugués. Hasta fines de dicho mes 
habían reconocido al naciente Estado 
Argelia, Somalia, Mauritania, Togo, 
Chad, Senegal, Ghana, Tanzania, Nige­
ria, Libia, Madagascar, Liberia, Siria, Cu­
ba, Yugoslavia, la República Popular del 
Congo, Guinea y el Alto Volta. 

Se espera que Guinea-Bissau solicite 
su ingreso en la ONU; los círculos africa­
nos relacionados con las Naciones Uni­
das consideran que los países occidenta­
les deben aprovechar las discusiones que 
origine tal petición para presionar a Por­
tugal a fin de que acepte la ce lebración 
de negociaciones. En efecto, la delega­
ción portuguesa ante la ONU calificó· la 
iniciativa independizadora de Guinea­
Bissau como un mero acto de propagan­
da, como un hecho ficticio, carente de 
toda base jurídica o moral, que no refle­
ja en lo mínimo las condiciones prevale­
cientes en "esa provincia portugesa". 

Con la proclamación de la República 
culm ina una batalla librada por los na­
ciona li stas durante 17 arios. Pese a la 
actitud favorable de otras potencias co­
loniales respecto a la independencia afr i­
cana, desde que en 1956 se formó la 
organización que tenía como mira lograr 
la autonomía de Guinea y de las Islas de 
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Cabo Verde, las autoridades portuguesas 
s~ opusi~r~n a esas aspiraciones que la 
log1ca h1stonca aconsejaba entonces y 
cuya sat isfacción es cada vez más urgen­
te hoy. Así, a la demanda de reinvida­
ciones por parte de los nacionalistas 
respondieron con medidas represivas bru­
tales. 

A mediados de 1961, los nacionalis­
tas, después de dar cima a una etapa de 
esfuerzo organizativo, iniciaron la lucha 
armada, cuya violencia ha ido in crescen­
do sin que la opinión pública internacio­
nal le haya mostrado el interés que 
merece. En ene ro de 1963, los insurgen­
tes declararon haberse visto impelidos a 
utilizar todos los medios para hacer res­
petar su derecho a la autodeterminac ión 
y a la independencia nacionales. 

El año pasado, la ONU adoptó una 
resolución que declara al P AIGC único 
representante autorizado del pueblo gui­
neano, de acuerdo con una com isión 
investigadora enviada al campo de los 
hechos por el Comité de Descoloniza­
ción de ese organismo internacional. 

Sin embargo, con apego a la táctica 
de "no abandonar nada", las autoridades 
portuguesas aprobaron el 23 de junio de 
1972 una ley orgánica que otorga cierta 
autonomía a las "provinci as" de ultra­
mar. Al igual que en Angola y Mozambi­
que, en Guinea-Bissau se eligió en la 
pasada primavera una Asamblea Legisla­
tiva local la que, bajo la presidencia del 
Gobernador portugués, desempeña un 
papel consultivo en la esfera de las finan­
zas locales. De sus 17 miembros, cinco 
se eligen por sufragio universal directo. 
Según los portugueses, la participación 
en la votación fue superior al 80%. Por 
su parte, los patriotas manifiestan que 
son pocos los africanos que forman par­
te de dicha Asamblea. 

El país que se apresta a ingresar a la 
comunidad de náciones independientes 
tiene un territorio plano, pantanoso ~ 
boscoso, una superficie de 36 000 km 
(incluyendo el archipiélago de Bijagos) y 
su población alcanza una cifra de casi 
600 000 habitantes (Bissau, la capital, 
cuenta con 30 000). Recursos principa­
les: arroz, cacahuate, maderas tropicales 
y cría de ganado bovino; además, en 
1972 se anunció el descubrimiento de 
depósitos de bauxita. 

La extensión de las islas de Cabo 
Verde es de 4 000 km 2 y su población 
de 250 000 habitantes. La cap ital, Praia, 
tiene '12 000 pobladores. 

ORGANIZACION 
DE LA UNIDAD AFRICANA 

Diez años de vida 

El 25 de mayo de 1973 cumplió diez 
años de vida la Organización de la Uni­
dad Africana (OUA), formada por 41 
países independientes. 

Entre sus miembros se cuentan repú­
blicas y monarquías, estados con orien­
tación capitalista y con tendencias socia­
listas y pueblos que han asimilado el 
inglés, el francés o el alemán a su lengua 
materna. Todo esto, al tiempo que vuel­
ve más asombrosa la creación de la 
OUA, no deja de influir, por otra parte, 
en las relaciones internas de los numero­
sos países africanos. 

Las actividades de la OUA están diri­
gidas a luchar por la total erradicación 
del colonialismo en el continente africa­
no; a lograr un arreglo pacífico de las 
disputas y conflictos internos; a desarro­
llar la cooperación entre todos los países 
del continente; a reforzar las posiciones 
independientes de los mismos y a luchar 
por la paz y la seguridad internacional. 

Sin embargo, la OUA se ha tropezado 
con enormes dificultades: no pudo impe­
dir las matanzas de Burundi, antigua 
colonia belga, ni influir en el ánimo del 
dirigente de Uganda para impedir el éxo­
do de centenares de asiáticos. Tampoco 
pudo evitar la guerra civil de Nigeria ni 
prever la penuria en el Africa franco­
hablante.l Pero sin la OUA, todas esas 
catástrofes hubieran adquirido propor­
ciones más severas. En su carácter de 
"ONU del continente africano", la OUA 
ha triunfado, en cambio, en las disensio­
nes surgidas entre Ghana y Guinea y 
entre Uganda y Tanzania. 

Año tras año, los ministros de asun­
tos exter iores de los países miembros se 
reúnen durante dos sesiones consecutivas 
para examinar todos los problemas im­
portantes del continente y coordinar las 
actividades en aspectos como la econo­
mía, la sa lud , las fi nan zas y las teleco­
municaciones. No hay otro continente 
en el cual los países que lo forman reali­
cen un intercambio semejante. 

La OUA ha luchado incansab lemente 
por ayudar a los movimientos liberado­
res de aquel los países sudafricanos que 
son víctimas del colonialismo externo e 

1 Véase, en esta misma sección, "FAO : 
temor ante la escasez mundial de cereales" . 

sección internacional 

interno, como Mozambique, todavía ba­
jo el dominio portugués pese a las cons­
tantes presiones de las Naciones Unidas 
en favor de su liberación, y como los 
regímenes que gobiernan la República 
Sudafricana y Rhodesia del Sur, bastio­
nes del apartheid en el continente. Por­
tugal ha comenzado a constriur comp le­
jos hidroeléctricos en Kabora Bassa Mo­
zambique y en Kunene, Angola, atr~yen­
do así a centenares de europeos, con lo 
cual pretende cambiar la situación demo­
gráfica y las condiciones socioeconómi­
cas de la región. En la República Suda­
fricana, durante recientes protestas con­
tra los bajos sa larios, fueron fusilados 
varios trabajadores negros de las minas 
de Carletonville, propiedad del Presiden­
te de la Anglo-American Corporation, y 
la discriminación racial se mantiene con 
todo vigor. 

Durante la reunión efectuada en enero 
pasado por el comité de liberación de la 
OUA, se hizo patente que la ay uda a 
los movimientos en pro de la indepen­
dencia africana es tan raquítica que difí­
cilmente puede enfrentarse al apoyo re­
cibido por los movimientos partidarios 
del coloniali smo. Pese a ello, desde el 
surg imiento de la OUA han nacido nue­
ve estados soberanos en el continente. 

Una de las luchas más arduas para la 
OUA es la constante defensa de los 
intereses económicos de sus miembrós y 
la protección de sus recursos naturale's. 
El organismo vigila estrechamente los 
pasos de los países africanos productores 
de petróleo y minerales, al tiempo que 
estudia la manera de que ejerzan sobera­
nía sobre sus recursos naturales. En 
1972, la OUA adoptó una resolución 
sobre el ambiente, en la cual establece el 
derecho de Africa para exigir reparacio­
nes a todos aquel los países que realicen 
una explotación dañina, desde el punto 
de vista ecológico, de los recursos natu­
rales del país. 

La experiencia ha demostrado a la 
OUA que no puede confinar su actua­
ción al estudio de la realidad africana. 
En 1973, la Asamblea adoptó un impor­
tante documento, la "Declaración refe­
rc::nte a los problemas poi íticos actua­
les", en el cual señala todos los progre­
sos realizados en la disminución de las 
tensiones internacionales y registra las 
incipientes tendencias que se advierten· 
hacia una segur idad más estab le en Euro­
pa, seguridad que en todo el mundo es 
base de las relaciones internacionales. En 
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dicho documento los países miembros 
de la OUA reafirman su determinación 
de trabajar tanto en el ámbito nacional 
como en el internacional, por consolidar 
la paz, la justicia y la cooperación. 

La OUA reconoce que la tarea de 
consolidar la unidad poi ítica de A frica 
es inseparable de la labor conjunta en la 
economía, el comercio, la cultura y todo 
tipo de relaciones entre Jos estados 
miembros. Puesto que los lazos existen­
tes entre un gran número de países de la 
organización han sido hasta la fecha 
únicamente poi íticos, la OU A se enfren­
ta a la tarea de levantar desde sus ci­
mientos lo que será, algún día, el inter­
cambio comercial, técnico y cultural de 
sus estados. No obstante, ya se han dado 
pasos decisivos en el terreno de la coo­
peración económica regional. Entre las 
primeras organizaciones regionales se 
cuentan la primera feria comercial africa­
na, celebrada en Nairobi en 1972; el 
primer festival cultural africano en Arge­
lia, en 1969, y el nacimiento, en abril 
pasado, de la Organización de J.a Unidad 
Africana del Trabajo. 

La OUA ha logrado desterrar las son­
risas escépticas de años pasados, visibles 
en el rostro de un gran número de sus 
miembros. "Desde luego que no haremos 
milagros -declaró en la última sesión el 
Presidente de Mauritania-, pero la QUA 
ha convertido en hermanos a los africa­
nos y ha ayudado a resolver los principa­
les problemas de Jos diversos países del 
continente." 

Prueba de la fuerza en aumento de 
las naciones africanas ha sido su inter­
vención en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, iniciada en el mes de 
septiembre último. 

REPUBLICA POPULAR CHINA 

Visita del Presidente 
de Francia 

En septiembre pasado el presidente Pom­
pidou visitó la República Popular China. 
El encuentro con ese gran país se desta­
có por la calurosa acogida que brindaron 
Jos dirigentes y el pueblo chino al man­
datario francés y a sus acompañantes, 
recepción que contrastó en forma noto­
ria con el glacial recibimiento dispensado 
al Presidente de Estados Unidos durante 
su visita. del año pasado.l Más de 50 000 

1 Véase "China: apertura comercial a Oc­
cidente'', en Comercio Exterior, México, agos­
to de 1972, p. 755. 

pequineses se reunieron para saludar al 
representante de Francia, quien durante 
una semana sostuvo continuas conversa­
ciones con Mao Tse-tung y el primer 
ministro Chou En-lai. 

Las demostraciones de simpatía del 
pueblo chino hacia el estadista francés se 
repitieron durante todo un programa de 
festejos cuidadosamente trazados por el 
Gobierno para agasajar al visitante y a su 
comitiva. Cabe recordar que, de los paí­
ses occidentales, Francia fue el primero 
que aceptó la apertura con la República 
Popular China, al iniciar el general De 
Gaulle relaciones diplomáticas con Mao 
Tse-tung en 1964. 

El presidente Pompidou y el Primer 
Ministro chino examinaron diversos pro­
blemas, entre los que figuraron la situa­
ción del sudeste asiático y del Cercano 
Oriente. Hábil diplomático, el presidente 
Pompidou evitó aparecer como emisario 
entre Pekín y Moscú y, con tal motivo, 
no hizo escala en la Unión Soviética al 
retornar a Francia. 

Como corolario de las pláticas oficia­
les entre ambas delegaciones se redactó 
un comunicado conjunto, del cual desta­
can los siguientes puntos: 

"Ambos países comparten el deseo de 
reforzar la amistad entre sus pueblos y 
desarrollar sus relaciones. A pesar de que 
Francia y la República Popular China 
tienen diferentes regímenes sociales, sus 
relaciones se fundan en bases verídicas, 
en virtud de su común adhesión a los 
siguientes principios: igualdad entre todos 
Jos países, independientemente de sus 
regímenes sociales; respeto mutuo a la 
soberanía y a la integridad territorial; la 
no ingerencia extranjera en los asuntos 
de un país y su pueblo. Para mejorar la 
situación internacional, ambas partes se 
declaran en contra de toda hegemonía." 

Al referirse a los más agudos proble­
mas internacionales, ambas naciones de­
mostraron un total acuerdo: 

"El problema de Cambodia debe ser 
resuelto por su propio pueblo, sin inge­
rencia extranjera. La parte eh in a recono­
ce como único gobierno legal de Cambo­
día al del Jefe Estado N oro do m Siha­
nuk. Ambas partes apoyan la declaración 
común de Corea del Norte y Corea del 
Sur." 

En cuanto a la situación europea, 
"China apoya los esfuerzos desplegados 
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por los pueblos de Europa para salva­
guardar su independencia, la soberanía y 
la seguridad de sus países. Francia prosi­
gue una poi ítica dirigida a ampliar las 
relaciones y la cooperación entre todos 
los pueblos del continente, al tiempo 
que busca la construcción de una verda­
dera unión entre los nueve países miem­
bros de la Comunidad Económica Euro­
pea". 

Al referirse a los progresos obtenidos 
en intercambios económicos, técnicos e 
industriales, el comunicado reza como 
sigue: 

"Ambas partes han convenido estu­
diar a fondo las posibilidades reales de 
desarrollo de las relaciones económicas, 
así como el problema del aumento del 
intercambio tanto tecnológico como in­
dustrial, principalmente en los sectores 
de la petroquímica, de la aeronáutica y 
de las industrias electromecánicas. Ade­
más, ambas partes decidieron adoptar un 
acuerdo marítimo e intensificar su coo­
peración en el dominio de los transpor­
tes aéreos." 

Como señal de la apertura eh in a a la 
cultura francesa "Ambas partes declaran 
su satisfacción ante Jos progresos de los 
contactos entre los dos países en los 
dominios de la cultura, el aprendizaje de 
las dos lenguas, la ciencia, el intercambio 
deportivo y Jos programas de salud pú­
blica, así como ante las favorables pers­
pectivas que se presentan para un nuevo 
desarrollo de esos contactos". 

Por último, el comunicado hace hin­
capié en la importancia que la visita del 
presidente Pompidou tiene para el futu­
ro de ambos países al estrechar los lazos 
entre el pueblo chino y el pueblo fran­
cés. 

Posteriormente, durante la conferen­
cia concedida por el presidente Pompi­
dou a la prensa francesa a fines de 
septiembre, éste declaró que además de 
haber examinado con los dirigentes de la 
República Popular China todos los asun­
tos descritos en el comunicado conjun­
to, se firmó un contrato de tecnología 
avanzada que confía a las empresas fran­
cesas un mercado de 1 200 millones de 
francos actuales. Además, el dirigente 
galo aprovechó la ocasión para agradecer 
nuevamente a Mao Tse-tung, al Primer 
Ministro y al pueblo chinos las excepcio­
nales atenciones que le dispensaron du­
rante su visita. 



La relación de intercambio 
a largo plazo de los países 
subdesarrollados 1 RAMONP.DIAZ 

(Segunda y última parte) 

111. EL ENFOQUE TRADICIONAL: 
ANALISIS DE MERCADO 

Malthus versus Engel 

La preocupación actual respecto al futuro de los productos 
primarios en los mercados mundiales ha sido precedida por un 
largo período durante e l cual prevaleció una .id ea. exact~mente 
opuesta: que la producción de productos pnmanos sena InSU­

ficiente para satisfacer las necesidades. El origen de esta concep­
ción puede encontrarse en las teorías de los primeros econo­
mistas clásicos sobre el futuro de la distribución de los ingresos. 
Malthus aportó los ingredientes básicos: las leyes del crecimien­
to demográfico y de los rendimientos decrecientes. ~ Ricar~o 
se debe la forma final muy conocida: la tasa de salanos flu ctua 
alrededor del nivel de. subsistencia, la renta de las tierras 
asciende, aumenta la presión demográfica sobre los recursos 
naturales las utilidades disminuyen gradualmente hasta que no 
quedan i~centivos para la inversión, la población deja de crecer 
y aparece el estancamiento. 

Ricardo se dio cuenta de que dos factores, el progreso 
técnico y el cultivo de nuevas tierras, retrasarían e_l progre;;o, 
aunque no consideró la posibilidad de que ta~b1en pod~1an 
detenerlo e incluso revertirlo. Aunque comprensible, su act1tud 
implicó L;n supuesto arbitrario respecto a_ los l í.mi~es del avance 
técnico. En realidad , en este punto R1carao h1zo equivoca­
damente, como muchos lo han hecho desde entonces, u~a 
extrapolación sin validez de las tend.encias del momento. S1n 

[Tradu cción de Enrique Estrada.] 

embargo, no puede imputarse la misma crítica a su opinión 
referente a la apertura de nuevas tierras, cuya cantidad es 
limitada y sólo podría retrasar el lúgubre e inevitable resultado. 

Anali cemos más detalladamente los efectos de la apertura de 
nuevas tierras. La retardación del proceso ricardiano se produ­
ciría al menos parcialmente, mediante el comercio entre los 
país~s más nuevos y los antiguos. En el pensamiento de Ricardo 
se hallaba implícita la idea, luego hecha explícita, por Hecks­
cher 1 de que los nuevos países exportarían bienes producidos 
mediante la explotación intensiva de la tierra a los paises 
antiguos, a cambio de productos de capital y man? de obra 
intensivos. De esta manera , la tierra en los pa1ses mas ant1guos 
sería relativamente escasa y, por lo tanto, tenderla a disminuir 
la participación de la renta en el ingreso nac ional. Sin em bargo, 
esto solamente demoraría la tendencia hacia el estancamiento. 
Con el paso del tiempo, la renta reanudaría su tendencia 
ascendente. 

Empero, los terratenientes de los paf;;es antiguos_ tendrían ya 
"socios" en el exterior. La proporc1on de los mgresos que 
siguieran perdiendo los dueños del cap ital y los empres~nos 
correspondería parcialmente a los terratenientes del pa1s Y 
parcialmente a los nuevos paí~es ~xporta~ores de p_roductos 
alimenticios. Obviamente, esto 1mpilca prec1os progr~s1vamente 
más elevados por sus exportaciones de product~s pnmanos _e ~ 
términos de los bienes manufacturados que rec1b1esen a camb1o, 

1 Eli Heck sc her "Effects of Foreign Trade on lncome Distribution", 
en Ellis y Metzler' (ed.), Essays on the Theory of /nternational Trade, 
op. cit. 
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en otras palabras, los países productores de bien~s primarios 
tendrían una mejoría a largo , plazo en su relación de intercam ­
bio en el caso del trueque y de los factores. 

T~l resultado' ser~a previsible - dados los. supuestos respecto a 
rend1m1entos decrecientes y a población creciente- mientras se 
compar~iese !a estifnación, pesi¡nista (~al c9mo hoy se juzga} 'de 
R1cardd sobre el progreso 'técn1co (y aún si se rechazara el resto 
de su, t~orü ._de la distrib'utíó'n dc- los i'ngresos). En resunier,' el 
pronmtJ<.:o ~olo apuntaba las consecuencias económicas obvias 
de la creciente presión sobre las existencias fijas de los recursos 
naturales del mundo, a medida que crecía la ,Población. 

¿Qué sucedería si rechazarámos la hipótesi s Injustificada de 
Ricardo respecto a· lá's· posibilidades de mejór'ía técnica? ¿Qué 
pasar fa si supusiéramo's ' que l.a · er~ductivjdad en la ¡tpiculttlra 
podna mcrementarse mas rap1damente que la poblacio'n? A fin 
de evitar conclu'siones apresuradas, consiaeremos el significado 
exacto d'e la escásez re·Iativa de ' tierras o , de cualquier ot~o 
factor dé Id. produ'cció'n. · ' · . ' ' 

1 t ', ·' ' ''. 

Naturalmente, la escaseZ relativa de un factor debe''apreciarse 
con relación a la demanda de los nuevos productos que tal 
factor ayuda a producir y, por Ünto, al niyel ·de ingresos. Ahora 
bien, cualquier ' cambio de productividad' originará que el nivel 
de ingresos reales se m'ueva pa'ri passu .. 'en 1 ~ in~sma dirección . Si, 
'por 'ejemplo, ' la produdividad ' de ~ toda' la tierra dél mundo 
creciera 4% eh un períodá''determimitlo mientras que la 'pobla­
ción mundial aumentara ~%, aún asf ho podríamos concluir que 
la tierra se' había hecho · relati.,am~rúe menos estasa mientras no 
supiéramos cómo desearía consurnir la población sus' 'ingresos 
adicionales. Con el supuesto de"üteris paribus, el aumento ·en 
los ingresos 'reales dei mundo ' sería exactamente igual al int:re­
mento de la produéción de la tierra. 5i la elasticidad ingreso de 
la demanda mundial de productos ·agrícolas •fuera igual á uno, 
entonces la tierra no se habría hecho menos escasa, a pesar ' de 
la supuesta disparidad en las dos tasas de crecimiento mencio-
nado. -

En este punto debemos rec~hir a· Ernes't Ehgel, él estad í­
grafo alemán, cuyo n9mbre está opuesto al de Malthus ·en el 
título de 'esta sección. Engel investigó los pat1•d nes de consumo 
de las familias belgas en la década de '1850 y llegó a la no muy 
sorprendente conclusión ' de que' ta proporción de ingresos 
gastados por las farhil ias en a1 imen,tds tenía una correlación 
negativa con sus niveles de ingresos.' 

j 

A últimas fechas, Engel ha llegado ' a ser rri 'uy, popular entre 
los estudiantes del desarrollo económico (te'ma en él cual 
estamos act ualmente mejor equipados para efectuar investiga­
ciones estadísticas} como una espe~je de símbolo antimalthusia­
no o antirricardiano, y como apoyo a los temores del presente 
de que los recursos naturales se ven colocados en una desvehtaja 
cada vez mayór. · 

La ley de Engel, como se han dem>minado sus conclusiones, 
parece estar muy bien fundada. Aun aquellos economistas que, 
como Haberler, Viner y Meier,2 rehúsan aceptar las· conclu­
siones que usualmente se derivan de tal ley, no difieren de la 

2 G. Haberler, "Terms of Trade and Econ~~ic Development", en 
Ellis y Wallich {'ed.}, Economic Deve/opment for LaliQ .America, op. cit. , 
p. 284; J. Viner, op. cit., >p. -169 (edición Clarendon Press, pp. 115·11 6); 
G. M. Meier, op. cit., p. 62. 

1027 

proposición real de Engel. Los estudios actuales pueden pro­
porcionar UR gran volumen de evidencia a favor de Engel. 

Por ejemplo, presentemos algunas cifras relativas al Hemis­
ferio Occic;Jental, citada por el profesor T. W. Schulz.3 Entre 
1904-13 y 1944-50, mientras el ingreso per copita en Estados 
Unido~ creció ' más de dos veces, el consumo de productos 
agrícolas se incrementó solamente en 83%,· y · en términos 
relativos disminuyó de 15.5 a 8.2 po.r ciento del PNB. Con base 
en informacione~ más esca~as, el profesor Schulz se aventura a 
calctJiar l.a elasLicidad ingre~o de la demanda de productos 
al~menticios en América Latina, a la cual asigna un promedio de 
0.7 con valores que varían entre la unidad en el caso de los 
países que se encuentran en el nivel más bajo de ingresos per 
r;ap1'ta (Bolivia, Ecuador, Paraguay, Guatemala, Honduras, Nica­
ragua, El ,Salvador, República Dominicana y Haití) y 0.5 en el 

; C'\_~q ,._de aq uellos ·con nivel. más elevado (Argentina, Chile,. Cuba, 
Uruguay y Venezuela).4 . , , 

AUríque la ''· ley 'Be Engel se refiere sólo al consumo de 
alimentos, se ha encontrado que ex iste un patrón similar en el 
crecimiento de la demanda de mater ias primas. La reutilización 
de los productos de desecho, ia introducción de productos 
sintéticos y un gran número de otros factores parecen haber 
originado una baja a largo plazo en la proporción de insumas de 
materias primas respecto a la producción total. En 1900, según 
el informe Paley, se 'utilizaba un dólar de materias primas por 
cada 4.2 dólares de bienes · y servicios finales; 50 años más 
tarde, la relación (a precios' constantes) era de 1 a 17 .8.5 

Por tanto, podría. decirse que la ley de Engel abarca la 
producción , primaria en conjunto (aunque no comprenda nece­
·sariamente. los productos primarios individuales}. Una vez acep-

' tado que la elasticidad ' ingreso de la demanda de bienes 
primarios es en conjunto relativamente baja, resulta obvio que 
cierto ritmo del progreso técnico podría invertir la tendencia 
ricardiana. Sin embargo, estas premisas no son suficientes por sí 
mismas para garantizar la predicción de cualquier tendencia 
definid¡¡, siQO que deben tomarse en cuenta otros factores. 

0Dnsidérense, por ejemplo, los patrones del crec1m1ento 
demográfico mundial y de los ingresos reales. Los países 
económicamente desarrollados tienen un alto nivel de consumo 
per capita de productos primarios aunque su elasticidad ingreso 
de la demanda de tales productos sea baja. Por otra parte, los 
países subdesarrollados tienen una alta elasticidad ingreso de la 
demanda de dichos productos aunque su bajo consumo per 
copita refleje sus insatisfactorios niveles de vida. Así, si aumen­
tara la tasa de natalidad de los países más ricos, o si las 
economías menos desarrolladas alcanzaran (usando la imagen de 
Rostow} un ímpetu de "despegue", entonces la demanda de 
bienes primarios podría muy bien experil')'lentar un enorme 
incremento, independientemente de cualquier grado de validez 
que pudiera atribuirse a la ley de Engel. 

todas los factores anteriores se relacionan sólo con el 

3 "Economic Prospects of Primary Products", en Ellis y Wallich (ed.), 
Economic Development for Lalin America, 6p. cit. 

4 Aunque sin ninguna referencia directa a la ley de Engel , The 
Conditions' of Economic Progress, 'de Colin Clark, Londres (tercera ed.), 
195 7, con tiene am plia información estadística sobre el tema, y apoya en 
todo las conclusion~s de Engel. 

5 Citado por C. P. Kindl eberger, op. cit. , p. 208. El profesor 
Kindleberger considera que parte de este efecto es un espejismo estadís­
tico; sin em bargo, existe un importante residuo de verdad en la 
afirmación. 
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aspecto de la demanda. El lado de la oferta generalmente se 
descarta mediante la afirmación terminante de que las exporta­
ciones de los países productores de bienes primarios son 
inelásticas a los precios. Esta afirmación puede tener algo de 
cierto, pero cuando se aplica de manera absoluta sólo cabe 
considerarla como una generalización temeraria. Después de 
todo, la seda natural únicamente representa hoy en día una 
parte insignificante de las exportaciones de Japón, e Inglaterra 
ya no es un país de criadores de ovejas. Así, la producción de 
algunos países de producción primaria ha tenido cierta elasti­
cidad en el pasado. ¿Esperaría alguien que los venezolanos. se 
ocuparan en grado máximo de su petróleo después de que éste 
quedara obsoleto ante la energía nuclear? 

A estas alturas es obvia la enorme cantidad de incógnitas que 
debe despejar el encargado de pronosticar la relación de inter­
cambio.6 Para ilustrar la complejidad de las labores, y también 
con objeto de ayudar en la búsqueda de conclusiones positivas, 
se analizarán brevemente las fuerzas del mercado pertinentes al 
caso. 

Factores que influyen en la demanda 

i) Presión demográfica 

Cuando Malthus empezó a preocuparse acerca de las conse­
cuencias del crecimiento demográfico, la tasa anual de éste era 
menos del 0.5%. En la actualidad, la tasa de incremento es 
entre tres y cuatro vece~ más rápida, es decir, de aproxima­
damente 1.9%.7 A este ritmo, hacia el año 2 000 existirían más 
de 6 000 millones de habitantes en este planeta, y no hay 
indicio alguno de que disminuya la tasa de crecimiento. Cual­
quiera que sea el éxito que tengan los esfuerzos de la India y 
otros países para refrenar sus tasas de- natalidad, es posible que 
ese suceso sea superado por la disminución de las tasas de 
mortalidad en · una zona mucho más extensa. 

Comparemos la población con la tierra disponible. Incluyen­
do la Antártica, y , las otras regiones despobladas, frías y 
calientes, que abarcan la mayor parte de la superficie terrestre, 
la extensión disponible no alcanza siquiera a 5 hectáreas (12.5 
acres) por persona de las cuales solamente 1 .5 hectáreas (3.7 5 
acres) se encuentran en la actualidad, o posiblemente se encuen­
tren en el futuro próximo, sujetas a cierta forma de cultivo.8 

Estas cifras son impresionantes. Es cierto que resultan insu­
ficientes dada la falta de datos complementarios sobre la 
producctón, para justificar conclusiones de cualquier tipo, pero, 
¿quién puede evitar un sentimiento de alarma al pensar en la 
enorme presión que se ejercerá en años venideros s~br~ los 
recursos naturales del planeta? Aunque L. D. Stamp est1mo que 
la producción de alimentos aumenta más rápidamente que 1~ 
población, lo que hace improbable, a su juicio, que la human1-

6 En lenguaje más técnico podría decirse que al construir el mpdelo 
estadístico adecuado y al hacerlo funcionar para obtener proyecciones, 
serían bastante desconcertantes las labores requeridas para estimar los 
parámetros . y analizar el re sultado de los. movimientos de las variables 
exógenas dentro de límites probables, aunque. se d1spus1era de datos 
básicos confiables lo cual no es el caso. En realidad, no se ha mtentado 
ningún esfuerzo ;istemático de esta naturaleza, en contraposición a las 
extrapolaciones más amenos elaboradas. . 

7 Tasa promedio para 1960-67; Naciones Unidas, Demographtc Year­
book 7968, Nueva York, 1969. 

8 L. D. Stamp, Our De veloping World, Londres, 1960, pp. 38-40. 
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dad muera · de hambre, sin duda una idea 'parecida a la anterior 
le impulsó, a pesar de todo, a añadir un cauteloso "todavía".9 

ii) Crecimiento diferente de la población y los ingresos 

Debe concederse a qui'enes se preocupan por el futuro de las 
exportaciones de lo's países productores de ' bienes primarios que 
las pautas del crecimiento de la población y de los ingresos 
reales 'son, y han sido durante algún tiempo, prácticamente lo 
contrario de aquellas que beneficiarían a tales países. 

- ; . 

En primer lugar, ·consideremos la 'población. Entre los países 
más ricos, sólo Australia y Canadá tienen tasas de crecimiento 
tan elevadas como el promedio mundial de 1.9% . .La tasa es 
sustancialmente mas baja en Estados Unidos (1.3%) y aún menos 
en Europa occidental y septentrional (1.1 y 0.7 por ciento, res­
pectivamente). En el resto del mundo, sólo Asia oriental y las 
region.es templadas de América Latina tienen tasas menores al 
promedio (1.4 y 1.8 por ciento respectivamente) . .La tasa gloqal 
de Asia es de 2.0%; la de Africa, 2.4% y la de América Latina, 
2.9% (aunqu~ llega, a 3.5% en Mesoamérica). 1 O 

A mediados de la década de 1950, el patrón de crecimiento 
económico parecía ig4alniente divergente. En el informe Rocke­
feller se estimó q ,u~ las economías industriales crecían a una ta­
sa promedio . anual de 4.5%, en compara¡::ión con 2.5% en los 
países menos desarrollados,11 aunq.ue parece que la diferencia 
ha disminuido. En .una muestra de 39 países "en desarrollo", las 
tasas de crecimiento divulgadas por las Naciones Unidas para el 
períoqo 1953-54 a 1962-63 se encontraban entre 4 y 5 por 
ciento en el caso de aproximadamente la mitad central de la 
f11Uestra.12 Esto es bastante parecido al nivel actual del creci­
miento del PNB manifestado en el mismo estudio, en el caso de 
las "economías desarrolladas de mercado" (5-6 por ciento entre 
1963-65).13 

En lo que quizá debería insistirse más es en las potencialida­
des de cambio en el consumo de productos primarios que puede 
provocar el desarrollo económico. Puede darse por sentado que 
los países productores de bi~nes primarios tiene.n, y continuarán 
teniendo por largo tiempo, una alta elasticidad ingreso de la 
demanda de materias primas y productos alime'lticios, y sus 
niveles de consumo todavía son comparativamente muy ba­
jos.14 No obstante basta pensar en la posibilidad de un 
desarrollo acelerado de Asia', Africa y América Latina durante 
los próximos años para recordar irremisiblemente a Malthus. Sin 
embargo, para lograr tal desarrollo existen enormes problemas, 
muchos de ellos ajenos a la esfera de la economía. De nuevo, en 

9 /bid., p. 89 . 
1 O Naciones Unidas Demographic Yearbook 1968. Las cifras citadas 

en el texto son los ' promed~os anuales estimados para el período 
1960-67. . ' ' 

11 En ambas categorías se ex cluyen los países colectivistas; An 
Externa/ Foreing Po/icy for the XX Century, Nueva York, 1958. 

12 World Economic Survey, 7965, Nueva York, 1966, Parte 1, p. 5. 
Al citar estas cifras es necesario hacer una adbertencia respecto a su 
confiabilidad frecuentemente dudosa. En gran parte de la literatura 
actual sobre el desarrollo económico existe una ingenua aceptación sin 
crítica de las estadísticas del ingreso nacional. 

13 /bid., Parte 11, p. 170. 
14 T. W. Schulz ofrece un ejemplo interesante. El consumo de acero 

en América Latina se incrementÓ· 16 veces entre 1929 Y 1950; ' sin 
embargo, el aumento no sobrepasó el 2% de las cifras corre~~ondientes a 
Estados Unidos. "Economic Prospects of Primary Products , en Ellls Y 
Wallich (ed.), op. cit. 



cornercK> extenor 

este punto, el encargado de pronosticar requiere capacidades 
sobrehumanas. 

iit) Elasticidad ingreso de la demanda 
por productos específicos 

Una cosa parece cierta: es absurdo generalizar acerca de la 
demanda de productos primarios y, sobre tal base, concebir 
políticas a la medida para· todos los países subdesarrollados. 
Como el profesor Haberler señala: "¿puede alguien mantener 
seriamente que el cambio a largo plazo de la relación de 
intercambio es el mismo para: a) los exportadores agrícolas (Ar· 
gentina, Uruguay), b) los países mineros (Bolivia), e) los exporta· 
dores de café (Brasil) y d) los exportadores de petróleo (Vene· 
zuela)? "15 . 

Aun este enfoque incluye un grado considerable de simplifica­
ción. El trigo, el arroz, la carne de res, el hule, la lana y el algodón 
son productos agrícolas, pero obviamente no serán idénticos los 
cambios en la demanda de cada uno consiguientes a los cambios 
en los ingresos reales. Más aún, los últimos tres artículos no son 
productos alimenticios y, en consecuencia, no se les puede 
aplicar estrictamente la ley de Engel. Los tres bienes pueden ser 
afectados por los productos sintéticos, pero sería extraordinario 
si todos fueran afectados en el mismo grado. La ley de Engel es 
claramente aplicable en el caso de los tres primeros artículos, 
mas en formas muy diferentes. Aun si los gastos en alimentos se 
incrementan menos que el ingreso, eso es compatible con un 
incremento más que proporcionado en el consumo de ciertos 
artículos y con una disminución absoluta en el consumo de 
otros. Más aún, debe esperarse que los patrones del consumo de 
alimentos experimenten cambios sustanciales cuando se elevan 
los niveles de vida, como la sustitución de alimentos harinosos 
por proteínas animales. Así, entre 1940 'y 1960, en Puerto Rico 
el consumo total de alimentos aumentó 41 % y el consumo de 
proteínas animales subió. 150 por ciento.l 6' 

iv) Restricciones al comercio 

Este constituye, ·naturalmente, un tema de trascendencia en 
todas las discúsiones sobre comercio internacional. Las barreras 
al comercio y sus variaciones de alcance y naturaleza influyen 
tanto en el nivel 'de los precios relativos mundiales como en sus 
fluctuaciones a corto y largq plazos, aunque como regla general 
sea extremadamente difícil discernir sus efectos. Poco ayuda el 
análisis del equilibrio parcial, ya que el problema abarca tanto a 
las exportaciones como a las, importaciones. ~n otras palabras, 
es inútil analizar con el swpuesto ceteris paribus si un país 
puede mejorar su relación de intercambio mediante el alza de 
sus aranceles sin tener en cuenta la certidumbre de que 'el resto 
del mundo puede tomar y tomará represalias. Parecería que 
mayores restricciones comerciales abatirían más los precios en 
los mercados donde la 'oferta fuera menos elástica. Según lo que 
posteriormente se suge,rirá respecto a las elasticidades a largo 
plazo de los precios, parece desprenderse la conclusión de que 
los términos de intercambio de los países subdesarr-ollados 
pueden beneficiarse en conjunto de una disminución global de 
las restricciones y viceversa. 

Es importante saber si los obstáculos al comercio tendérán a 
aumentar o a disminuir en el futuro. Esto pertenece al campo 

15 "Current Observations . . . " op. cit., p. 8. 
16 O. L. Niddrie, "Food for Thought in Puerto Rico", en Progress 

( Unilever Quarterly), septiembre de "1962, p. 93. 
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de la política económica y se analizará en el .siguiente capítulo, 
con lo cual se tendrá otro ejemplo de las desconcertantes 
dificultades que acosan al encargado de realizar los pronósticos. 

Sin embargo, existe un aspecto del problema respecto al cual 
podrían obtenerse conclusiones con mayor seguridad en virtud 
de que no atañen a puntos importantes de pol(tica y s( a la 
presente discusión. Este aspecto se relaciona con la naturaleza 
especial de la protección a la agricultura en los países industria­
les. Como señaló Sir Sydney Caine, a los productores agr(colas 
de casi todos los países industrializados se les aísla en mayor o 
menor grado de las fluctuaciones de los mercados mundiales 
mediante una combinación de medidas protectoras (aranceles, 
cuotas de importación, precios mínimos garantizados, subsidios 
y acuerdos de compras al mayoreo) gracias a las cuales se 
mantienen los precios internos a un nivel más estable y, en 
general, considerablemente más elevado, que el promedio de los 
precios mundiales comparables.l7 

Sir Sydney Caine ha demostrado la forma como ese " . . . mis­
mo aislamiento del mercado mundial intensifica los problemas 
de los productores que no están aislados".l8 

Caine tuvo en cuenta principalmente los movJmJentos a 
corto plazo, pero sus argumentos se aplican igual de bien a las 
tendencias seculares. Si un artículo primario era producido 
tanto en países industrializados como en subdesarrollados se 
enfrenta a una demanda decreciente, la porción del mercado 
que es abastecida por fuentes protegidas será cada vez mayor, y 
los productores de zonas no protegidas soportarán todo impacto 
de la demanda reducida. Aunque las medidas protectoras no son 
la causa de la tendencia resultan te de los precios, parece 
innegable que sí tienden a intensificarla. 

Factores que influyen en la oferta 

i) Crecimiento de la productividad en la producción primaria 
y en las manufacturas 

Ya se ha mencionado en este ensayo que cualquier movimiento 
de la relación de intercambio de un país necesita interpretarse a 
la luz de los cambios de la productividad, antes de que sea 
posible sacar conclusiones acerca de sus efectos sobre el bienes­
tar de ese país. El sector exportador de un país puede estar 
prosperando aunque obtenga precios cada vez más bajos por sus 
productos, y la nación en conjunto puede estar floreciendo 
aunque los precios de importación no disminuyan en la misma 
proporción. Ciertas tasas de crecimiento de la productividad en 
el sector de exportación garantizarían tal resultado. 

Esta es la razón por 1;:: cual son tan importantes algunas 
generalizaciones, como _la de Prebisc~ , que, ~os tiene que la 
productividad tiende a Incrementarse mas rap1damente en las 
manufacturas. Desde ese punto de vista se tendr(a que llegar a 
la conclusión de que cualquier empeoramiento de la relación de 
intercambio de trueque de un país productor de bienes prima­
rios también involucra, o al menos es probable que involucre, 
un deterioro de los términos de intercambio de factores. 

El tema se ha tratado desde dos diferentes ángulos. Uno de 
ellos, que podría denominarse la actitud "ingenua", si~plemente 
da por sentado el mayor crecimiento de la productiVidad en las 

17 Op. cit., p. 25. 
18 !bid., p. 26. 
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manufacturas. Con esto se implica, al parecer,'·'que las acti'{..ida­
d~s. que producen ~omputadoras electrónicas y ~viones 

1 
super­

sonlcos deben considerarse con toda certeza mas progresistas 
que aquellas que sin ninguna imaginación c¡;>ntinúan cultivando 
las mismas patatas y' extrayendo l.os mis~os mi'nerales siglo tras 
siglo. Se su pony que Las ind

1
usrrias más progresistas deben 

incrementar su pro<;l'uctividad más rápidarnent(j, que las otra's. ' 

· Esta argumentación puede fácilmente invertirse de manera 
que las conclusiones señalen en · dirección opuesta. Es un ·hecho 
bien conocido que gracias a la ·tecnlogía se ha al~anzado un 
extraordinario progreso en la prodtkciém primaria, especialmen­
te en l'a agricultura. El uso de maquiharia, 'energía eléctrica y 
sobre todo, fertilizantes sínl:éticos, ha da-do"com6 resultado -tn~ 
"revolución agrícola", al mi'síno tiempo que también se ·han 
logrado importantes avances en otras áreas de la producción 
primaria.18 Pero a· la ' inversa de lo que S\JCede en las 
manufacturas, es poco lo que comparativamen'te puede haceri'el 
científico para ¡;rear nuevos productos, y sus esfuerzos tienen 
que dirigirse en lo fundament~l a, reducir los cos~qs. Quienes 
aseguran que la produ.ctividad tiende' a progresar más' rápida­
mente en el sector primario, parece tener, a primera vistá las 
razones más sólidas. ' 

relación de interoart<rbio a largo p~a~zo 

lá ·escasez dé ca:p.ital o a otras razones econom1cas. (Podr.:'a 
argüirse, por ejemplo, que ciertas combinaciones de facto'res e'n 
la muy protegida agricultura de los países más desarrollados no 
resultarían económicas a los préc¡ios .~~ndia'i'es.} · . 

Cualquiera que sea la razón, si el precio del articulo X está 
descendiendo, .es pbsible' que sus . productores en el pa(s A 
obtengan todavía beneficios, inientrai que los de B se enfrenten 
a · co'ndicionés desfavorables; todo 'depende de las tasas de 
crecimiento de sd pr<:>ductividad cóh · relaci6n a ' ia · tasa de 
'disminución de ;precio. De manera -parecida, si ' A y ·g son 
exportadores especializados de 'X, es · probable que su relación 
de intercambio' de · trueq!.Je- 'a largo ' plazo· comparta la misma 
tendencia a la 'baja, ·aunque su · relación de intercambio de 
factores pueda ser radicalmente diferente. Esto puede tener· 
cieLta importancia par,a Lqs países menos , desarrollados de la 

. zq~a templada, ~ éorn_o. Ar·ge'ñfina y Uruguay .. ' · . . . 

iit) · Mo•no~olio y oligopolio · 
••• - ~ 1 ' ' 

No es raro encontrar .. que las supuestas diferencias en la 
competitividad ·de los mercados de productos primarios y 
.manu;facturas (Q entre países subdesarrollados o. desarcollados) 
se traten comg importante~ fac¡tores que determinan la tenden-

Sin embargo, ·quizá · esto también , sea , un enfoque ingenuo. cia a .Jargo plazQ de .los pr.ecios relativos. Esto quizá se debe a 
Cuando ·se trata de argumentos complicados, es decir, los que se que el nivel de la ,relación de,, intercambio (en un momento 
basan en mediciones de la productividad, la conclusión es que determinad,o} Y sus flu¡:;tuaciones a ;.(argo plazo se consideran 
ninguna· generalización global es válida.19 Tal es con toda con . frecu~ncia simultáneaml;!nte_ Con ello se introduce cierto 
certeza la impresión que se obtiene de los detallados estud.io.s de grado d~ confusión en el. an_álisls. En t~nto que la distribu~·i.ón 
Colín Clark sobre el tema .20 Jean Fourastie21 .señala ciertas desigual de las fuerzas f,TlO_nopol(s):.icas entre .uno y otro tjpo de 
conclusiones tentativas basadas .en sus in'vestigaciones sobre tr,es pnDdw¡;cióo (-0 economía} puede influir en el nivel .de la relación 
artículos, tomados ·como prototipos, correspondientes cada uno de intercambio, seríí\ ?Or:prendente si UrJa,. , de tales djferene,ias 
a los bienes primarios, secundarios y terciarios (patatas, bicicle- estructurales exp~icarg el ,variable comportamiento de cada, serie 
tas y servicios de hotel, respectivamente}. Su análisis muestra el de precios. Además de .atribuir mayores poderes .monopolísticos 
mayor incremento de la productividad entre 1800 y .1950 en las a, una, e¡;fer.a~ -es·a afirmac'ióiJ ,obviamente im-pli,ca ,_que 1~ diferen­
manufacturas, y el menor en el sector de servicios. Pero como cia aumenta sistemáti.cam.e,nte a. lar~.o p[azo. 
señala el profesor Kindleberger , "este tipo de esquema no es Existen tres fuentes de poder monopolístico que supuesta-
representativo del heterogéneo mundo en su conjunto".22 mente podrían apoyar a este 'respee'to la '' hipótesis de un 

En verdad . sorprende que se necesiten l9s recordatorios de comportamiento asimétrico .de la producción·. r..r imaria y las 
esta naturaleza y .que las amplias categorías de bienes primarios, manufacturas: . la' eQlncentración industrial, la carteliz.ac iqn Y .la 
secundarios y terciarios hayan sido tratadas con tanta frecuencia diferenciación de productos. Una b,reMe ~evisión. de cada . u ni! 
como si cada una consistiera de artíqJ.Ios homogéneos, igno- bastará para demostrar que la hipótesi~ no pt¿ede defenderse . .. 
rando completamente las enormes ab-stracciones qu-e implkan. ' 1 ' r r-• .. . . 1 · El prim~r punto que debe considerarse, la c'oncentración 

ii) El crecimiento diferenéial de la productividad ' '~n la ,industrial, ,difiere' de ' los ,otros· dos en que en torna ' ¡¡ él se han 
producción primaria · '·· formulado numerosas tesis, empezando con la p'r6fecla' de Marx 

· · · '· de que la concentración industriar tiende a c'recer a largo plazo. 
Una de las mochas simplificaciones extremas que StLencuen- Tales afirmaciones se ' han réferi<'tó cbn más · frecuencia a la 
tran en los estudios sobre este tema· se refiere al tratamientg de partiCipació~ de fas ·grandes empresas norteamericanas en los 
las tasas de crecimiento de la productividad como si éstas mercaélos' dé ~~tadÓs' t.Jnidos; la posibilidad de que tengan 
fueran internacionalmente uniformes para cada prbdlicto. Otra tras~én?enc¡~ in 'teiiu,ci<?~a.l se de:iva simplemente d_e la imp?r­
proviene de ignorar que los países económicamente avanzadas tancia de laJeconom'Ia norteamencana en el córnerc1o mund1·al. 
producen mucho más que los países subdesarrollados, auh Cn el Sin embárg.o, si ' cam6hnios de prófetía y la denuncia a la 
sector primario.23 Parece cierto que las economías subde§arr-olla- investigáción empfh~á, no sólt'l: encontramos que no existe dicha 
da.s no han participado de manera cabal en la revolt.I'ción tecnoló- te,ndehcia en ' el pre·se~te ·~iglq, sino •que en su !ligar se da .uha 
gica de la agricultwra c;omenzada por los países avanz·ados. Serfa tendencia inversa.24 
difícil decidir hasta qué gradpse debe esto al retraso cul tihral ; a · ' 1 ·- •~ ' • '· • 1 ~ • ~ 

19 .. Véase, por ejemplo, Colm Clark, 7he Condit¡ons of Economic 
Progress, Londres (tercera e d.) 

1 
1 95 7, cap. V; C. P. · Kindleberger,: o p. cit., 

p. 221 y ss ; T. W. Schulz, T!ie Econvmic · Organisation of Agricuf1tN§, 
NuevaYork,J953-,p. ·l25. ·,. • 

20 Op. cit., caps. V a Vil. 
21 La Productivité, París, 1952, cap. JI. 
22 Op. cit., p. 226. 
23 Véase G. Myrdal, op. cit., pp. 304-305. 

Los dos puntos restantes requieren un c'omentario aún más' 
sucinto, ya ,que no han reyelado ninguna tendencia a largo 

1 1 • J ~ _... - ~ ¡ • ~ 

24 Vbse M: 'A.' 'Adelman; "The Mea'surement df Industrial Concen­
tration", en The Review of Economics and Statistics, vol. XXXIII, no­
viembr~ de 1951 pp. 269 ss; G. W. Nutter· y H. A. ff•ínhorn , Entaprise 
Mono po/y in the! Uhitúi', :j;tatés: ·· 7 899-·7958, co·Jumbia· University Press, 
1969. 
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plazo. Respecto a la cartelización, no puede observarse ninguna 
diferencia estructural clara entre los sectores primario y secun· 
dario. Los cárteles internacionales · parecen ser raros en ambos 
campos, particularmente en las manufacturas.25 

Por otra parte, la diferenciación de productos es t(pica del 
sector secundario, lo cual deja libre el campo a los métodos 
monopol ísticos de fijación de precios aplicables a los productos 
primarios estandarizados. Quizá es posible argüir que, por 
esta razón, los precios de los bienes manufacturados son en 
cierto sentido más altos que los precios de los productos 
primarios. Sin embargo, nada indica que esta diferencia tienda a 
fortalecerse con el paso del tiempo y, por tanto, no puede 
explicar una tendencia secular. 

Por último, respecto a este tema deberíamos mencionar una 
fuerza que tiene conspicua tendencia a largo plazo y cuya 
influencia conjunta se opone al poder monopolístico. G. C. 
Allen ha señalado que "la tecnología moderna ha originado un 
aumento en el tamaño de las empresas, pero también ha 
ampliado el área de competencia al abaratar las comunicaciones 
y al incrementar el número de sustitutos de los productos 
existentes".26 Podemos concluir, con las palabras del profesor 
Allen, que "la idea de que la historia económica de los tiempos 
modernos muestra una progresión constante de los mercados 
muy competitivos hacia el monopolio está muy alejada de la 
realidad" .27 

iv} Elasticidad prec ios de oferta 

Con mucho, éste es el punto más importante del presente 
capítulo. Todas las lóbregas predicciones sobre la relación de 
intercambio a largo plazo de los países productores de bienes 
prim arios se basan en la afirmación (o el supuesto implícito) de 
que la oferta de productos primarios es inelástica. 

En general, la economía no ofrece oportunidades alternas en 
otros campos a los cuales pudieran transferirse los recursos 
desde el sector de las exportaciones cuando una reducción de la 
demanda los hace redundantes. Los puntos de vista de W. 
Arthur Lewis sobre la existencia de una "oferta ilimitada de 
mano de obra" en los países subdesarrollados y todas las teorías 
relativas al desempleo encubierto en los sectores agri'colas de 
dichos países, descansan también en el supuesto de que sus 
mercados de factores y de bienes tienen ofertas totalmente 
inel ást icas al precio. 

Solamente sobre esta base podría asociarse la ley de Engel 
con un cambio de relación de intercambio, más que con la 
reasignación de los recursos. Si el mundo desea menos produc· 
ción primaria que la que tiene, debe ser porque desea mayor 
cantidad de otra cosa, y los países productores de bienes 
primarios necesitarán transformarse, mediante el mecanismo de 
los precios y los consiguientes movimientos de factores, en 
países que produzcan bienes de los sectores secundario o 
terciario. Para quienes no creen en la eficiencia general de los 
mercados como asignadores de recursos bajo las circunstancias 

25 Véase H. S. Elli "B il atera li sm and th e Future of lnternational 
Trade", en Ellis y Metzler (ed .), o p. cit., p. 363. Kindleberger parece 
mantener la tesis opuesta en un pa sa je (" ... los cárteles fracasan en 
ambas .íreas, pero con mayor frecuencia y rap idez en el área de la 
producción primaria", op. cit., p . 25 1 ). Sin embargo, dado el contexto, 
el autor se refiere realmente a las difi cultades a las que se enfrentan los 
productorc> primarios en la transferencia de los recursos a otra áreas; 
este punto se co nsiderdrá bajo el rubro "Elasticidad precio de la oferta". 

26 Economic Fact and Fanta~y, lEA , 1967, p. 21. 
27 /bid. 
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indicadas, los factores de la producción permanecerán sujetados 
al sector primario, supuestamente para siempre, y el consecuen· 
te derroche de recursos se reflejará, entre otras cosas, en una 
tendencia descendente de la re lación de intercambio de factores 
y de tr·ueque de los pa íses productores de artículos pr·imarios. 

Esto no significa, naturalmente, que un defenso r del mercado 
libre tenga que negar que, por ejemplo, Venezuela padecer r'a si 
el petróleo llegara a ser obsoleto como fuente de energr'a. Sin 
duda alguna, el ingreso real per copita de Venezue la se rcducir(a 
si e l país tuviera que ser de nuevo predominantemente agr r'col a. 
Lo mismo sucedería a la región de Burdeos si el mundo se 
volviera súbitamente abstemio, o a Suiza si la gente ya no 
quisiera saber la hora . En todos estos casos, ciertos recursos 
muy especializados perderían gran parte de su valor provocando 
con ello un descenso del ingreso real promedio·. Sin embargo, a 
condición de que los mercados correspondientes funcionaran 
adecuadamente, en los tres casos habría una reasignación de 
recursos a una escala tan grande que, desde el punto de vista 
del ingreso nacional, los precios de la antigua producción no 
tendrían importancia comparados con los de la nueva. Por 
tanto, carecería de sentido afirmar que el par's o la región habr'a 
experimentado un empeoramiento de su relación de intercam­
bio. 28 

Los anteriores son casos extremos, pero la posibilidad de que 
los recursos puedan malgastarse en la producción de artículos 
innecesarios se halla implícita en los puntos de vista de muchos 
economistas. Como ha señalado P. T. Bauer, "en gran parte de 
la economr'a del desarrollo se ignora la importanci a de los 
precios y los costos, y la oferta y la demanda se consideran 
como magnitudes fijas y no como variables relacionadas con los 
precios, costos e ingresos; la demanda es frecuentemente descri ­
ta o estudiada como requerimi ento, y la oferta como capacidad 
o como producción ."29 

Al pasar los enfoques puramente teóricos a la investigac ión 

28 Otra forma de expresar la misma idea se ria afirmar que ningún 
método para ca lcular lndices de precios podrla proporcionar una ser ie de 
índices significativos que se extendieran a ambo s lados de la descontinui­
dad mencionada en el texto. (Véase el apéndice , secc ión 2.) 

29 "Deve lopment Economics: The Spurious Consensus", en E. 
Streissler et al. (ed.), Roads to Freedom, Essays in f-lonour or F. A. 
Hayek, p. 9. Un ejemp lo muy distinto al en foq ue a que se refiere el 
profesor Bauer puede encontrarse en los modelos matemáticos del Dr. M. 
K. Attallah para el estudio de la relación de intercambio a largo plazo de 
los productores primarios. Los mode los del Dr. Attallah se reproducen y 
estudian en Economic Deve/opmenl (citado anter iormente), pp. 376-378, 
de Benjamín Higgins. Lo sorprend ente de la obra del Dr. Attall ah no es 
que el autor razo ne como si lo s precios no tuvieran ningun a relació n co n 
la oferta de artícu los primarios (un supuesto generalmente aceptado hoy 
en día) sino la franqueza de su declaración, expresada en lenguaje 
matemático. Presenta dos ecuaciones altern as de la oferta, ninguna de la> 
cuales incluye un a var iable de precio. l a más se ncill a es 

X¡ = ao e a ¡ t 

dond e x 1 es el volumen de la produ cc ión primaria; a0 es una co nstante 
resultante de los valores inicial es; e es la base de lo s log.ritmos nepe ri anos; 
a¡ es una pará metro determinado por el ritmo del_ progreso técnic_o y t 
representa el tiempo. Para benefiCIO de lo s no 1n1c1ados en m atema t1 cas, 
dicha ecuación signi f ica que la produ cc ión prim ar ia se in crementará 
indefinidamente con inderendencia respecto a las fluctuaciones de 
precio, y que, ~u nqu e el p rec io descienda a ce ro y se mant_enga ahl , la 
producción no só lo continuará aumentando sino que lo hara a un ntmo 
cada vez más rápido a med id a que mejore la tecnología. No puedo dejar 
de expresar mi sorpresa de que el profesor Higg ins haya enco ntrado que 
las man ipul ac iones numéricas del Dr. Allallah con sus mod elos aporten 
pruebas que pueden decidir el debate entre el profesor Haber ler y el Dr. 
Prebisch a favor de este último. 
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empírica, de nuevo nos enfrentamos con la amplitud del área 
rele~ante y con la ~ompl~ji~ad de la información. Sin embargo, 
es c1erto qu: no ex1ste nmgun apoyo empírico para la extendi­
da atribución de inelasticidad precio a la oferta de productos 
primarios. En realidad, la evidencia disponible parece señalar en 
dirección opuesta. P. T. Bauer y B. S. Yamey presentan dos 
casos de la forma como los agricultores de Nigeria responden a 
los precios y citan un gran número de estudios sobre temas 
si!TI~Iar~s, todos los cuales, según dicen los autores, "apoyan la 
h1potes1s de que los productores agrícolas de los países subdesa­
rrollados transfieren sus recursos y esfuerzos de un producto a 
otro de acuerdo con los cambios de los precios relativos 
dependiendo la rapidez y grado de la respuesta de un variedad 
de influencias".30 En los comentarios preliminares a su estudio 
de las condiciones de la oferta de las cuatro principales cosechas 
en Tailandia, lere R. Behrman dice que la mayor parte de las 
pruebas parece favorecer en la actualidad a quienes mantienen 
que el comportamiento de la oferta de los agricultores de los 
países subdesarrollados no puede entenderse en el marco del 
análisis económico tradicionai.31 

Debido a su complejidad implícita, al parecer no es posible 
aclarar un aspecto de esta cuestión mediante investigaciones 
empíricas, a saber si los países productores de bienes primarios 
padecen o no cierto grado de incapacidad para transferir los 
recursos del sector primario a otros sectores de su economía en 
respuesta a las fuerzas del mercado. Desde el punto de vista del 
análisis de la relación de intercambio, éste constituye un punto 
de suma importancia. 

Kindleberger ha propuesto la tesis de que las dificultades en 
la transferencia de los recursos no deberían asociarse con la 
producción primaria como tal, sino con el retraso económico. 
"A medida que un país llega a ser realmente adulto desarrolla la 
capacidad de innovación." 32 Esto parece razonable pero no 
agota el asunto. Tradicionalmente, la elasticidad precio de la 
oferta no se ha relacionado con la innovación sino con la 
reasignación de recursos dentro de un número dado de posibili­
dades productivas. Kindleberger agrega que "un país desarrolla­
do puede responder de mejor manera a los cambios en los 
precios ... debido a su capacidad para ahorrar y a su flujo de 
provisiones de depreciación, lo cual permite la trasferencia de 
capital de industria a industria y de sector a sector". 3 3 Pero 
tampoco esto es completamente convincente. ¿No podría 
argüirse, al contrario, que los países subdesarrollados, mediante 
una combinación de factores que incluye más mano de obra y 
menos capital en todas las industrias, se encuentran por fortuna 
1 ibres de la rigidez de sus hermanos más adultos en los cuales 
predominan componentes de capital relativamente menos móvi­
les? 

Sin embargo, pueden encontrarse otras razones a favor de la 
tesis de Kindleberge r. U na se origina del hecho de que el tipo 
más escaso de recurso en los países subdesarrollados no es 
probablemente esta clase de capital, como los planificadores de 
la economía nos harían creer, sino la capacidad empresarial. Al 
aumentar al máximo las utilidades, son los empresarios quienes 
también elevarán al máximo la adaptabilidad de la producción a 

30 Markets, Market Control and Marketing Reform, Londres 1968, 
p. 89. 

31 Supply Response in Underdeve/oped Agricu/ture, Amsterdam, 
1968, p. 3. 

32 Op. cit., p. 254. 
33 /bid. 
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los cambios de la demanda. Es decir, los empresarios eficientes 
h_arán· eso. Cuanto más carezca un país de capacidad empresa­
na!, tanto menos flexible y elástica a los precios será su oferta. 

Otra razón se basa en la poi ítica económica. Los empresarios 
de los países menos desarrollados pueden tener dificultades para 
imitar a sus colegas de los países más avanzados. Sus poi íticos y 
planificadores económicos rara vez se sienten igualmente en 
desventaja. Los paí&es más ricos aíslan sus sectores primarios de 
los mercados mundiales; los países más pobres tratan de hacer 
lo mismo (y actúan en la creencia de que sus hermanos ricos 
son ricos debido a, y no a pesar de, tal aislamiento) y en 
muchos casos logran un cierto éxito al comportarse de esa 
manera. Pero el resultado usualmente se alcanza mediante la 
manipulación de medidas fiscales y de cambio por medio de las 
cuales se grava al sector primario de tal manera que se 
compensan las fluctuaciones de los precios mundiales. Aunque 
esto parece originar ofertas inelásticas al precio, en realidad se 
trata de ofertas que han sido separadas, dentro de ciertos 
límites, de la influencia de los mercados mundiales. 

Según el grado en que la oferta de productos primarios sea 
inelástica a los precios (de nuevo se recuerda al lector el alto 
grado de abstracción que contienen todas las generalizaciones 
sobre los "países subdesarrollados"}, y dado el comportamiento 
de las otras fuerzas del mercado previamente analizadas, pueden 
presentarse problemas a largo plazo en la relación de intercam­
bio de estas economías. Más aún, las funciones de oferta 
inelástica trasmitirán su rigidez a la composición de las exporta­
ciones. La idea de la relación de intercambio que descansa en 
una composición relativamente estática de los bienes negocia­
dos34 facilita el análisis de sus dificultades. 

En resumen la relación de intercambio que se deteriora a 
largo plazo constituye una posibilidad - aunque de ninguna 
manera una certeza- para los países productores de bienes 
primarios. Tal eventualidad depende del grado de inelasticidad 
de sus funciones de oferta de exportaciones. Esto plantea un 
tema de política económica que se abordará en el capítulo IV. 

Diagnóstico y tratamiento 

IV. INDICACIONES DE POLITICA 
ECONOMICA 

Una economía que experimenta un deterioro a largo plazo de 
su relación de intercambio (no atribuible a un aumento 
relativo a largo plazo de su productividad} constituye un caso 
de patología social. Esto no se debe a que el país sufra; ciertos 
padecimientos sociales son naturales en cuanto están relaciona­
dos con procesos de autocorrección. Así, la sociedad japonesa 
debe haber sufrido cuando los productos sintéticos desalojaron 
a la seda natural de los mercados mundiales, pero su economía 
reaccionó saludablemente: sus recursos se reasignaron; la seda 
dejó de ser una de sus exportaciones importantes y nadie se 
procupó por la relación de intercambio. Donde falta una 
respuesta de este tipo se presenta el elemento patológico. Por el 
momento nos interesan tales casos. Si los japoneses hubieran 
continuado cuidando sus gusanos de seda después de que éstos 
quedaron obsoletos, Japón hubiera sido nuestro paciente. 

El problema de este tipo de paciente es crónico, es decir, a 

34 Véase el apéndice, sección 2. 
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largo plazo. Los síntomas (disminución de las exportaciones en 
términos de los precios de importación) so.n a corto plazo; pero no 
deben confund ir~e los dos casos al prescribir el tratamiento. Los 
síntomas a corto plazo no necesitan cambios estructurales en la 
economía y sería perjudicial inducirlos ~como si se recurriera a 
la cirugía de cerebro para curar un dolor de cabeza cuando lo 
único que necesita el paciente es una dosis de aspirina. Por otra 
parte, el tratamiento .con aspirina sería igualmente inadecuado 
al tratar la enfermedad crónica, padecimiento que deseamos 
curar completamente y no sólo aliviar los dolores. 

En' este contexto, ¿qué queremos decir con medidas curati­
vas en comparación con medidas atenuantes? A partir de 
nuestro diagnóstico deducimos que solamente. tienen cualidades 
curativas las medidas capaces, de provocar una recanali:zación 
sustancial de los recursos. El resto es aspirina. 

Incidentalmente, la necesidad de una reasignación de los 
re«ursos no debe limitarse a las economías "enfermas". Es 
probable que también 'sea necesaria una r~distribución de los 
factores en algunas sociedades consideradas completamente salu­
dable?.- Esto s~giere otro símil: la sociedad mundial es el 
verdadero paciente y el país que experimenta el deterioro de su 
relación de intercambio únicamente constituye la zona dor¡de se 
manifiestan los síntomas. 

Final mente, no cualquier redistribución de los recursos pro­
ducirá los efectos deseados. Existe una reasignación ideal que 
deberíamos tratar de alcanzar tanto como sea posible. Otras 
asignaciones podrían ocasionar otras enfermedades, y el pacien-
te hasta podría empeorar después del tra•tamiento. · 
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primarios de . los países subdesarro!lados.36 Sin duda, esto 
constituye un consejo bastante sano aunque obviamente se 
contrapone a las bases propuestas de la política. Entonces, 
¿cuál es el propósito de estas bases? ¿Por qué debería destinar­
se la ayuda extranjera a contrarrestar el efecto de los movimien­
tos de los precios relativos si los que la reciban no serán los 
grupos sociales que sufren directamente la pérdida y en cuyo 
nombre se concede la ayuda? 

En realidad pueden encontrarse justificaciones más directas a 
la ayuda eXtranjera: en el mundo existe una aterradora pobreza 
en 'c9ntraste con una enorme riqueza; hay, o debería haber, un 
cierto grado de solidaridad humana. Entonces, ¿para qué men­
cionar la confusa relación de intercambio? La 'pregunta impor­
tante es: ¿qué se logrará con la ayuda extranjera? Podemos 
estar seguros de que no curará a nuestro paciente. A lo más, 
significará un "tratamiento con aspirina"; en el peor de los 
casos, transformará al paciente en un adicto y destruirá su 
.deseo de recuperación. 

Mientras más se analiza la cuestión de la ayuda extranjera 
más ~e llega al convencimiento . de que en su raíz está la·. muy 
frecuente inclinación humana de evadir los verdaderos pro­
blemas. Por parte del donador, se trata de calmar las concien­
cias, cuando en realidad podría hacerse algo eficaz para ayudar 
al mundo subdesarrollado. En cuanto al recibiente, se utiliza 
mucho tiempo e inventiva en la formulación de teorías que 
salven ., las apariencias, para lo cual se ha comprobado que la 
relación de intercambio constituye un instrumento muy prác­
tico.37 Sin embargo, úealmente tienen estas teorías un propó­
sito útil? Ahora analicemos la forma como los principios establecidos 

en los párrafos anteriores nos ayudarán a evaluar las , terapias 
Estabilización de los precios normales que usualmente se prescriben e11. tales casos. .-, 

• l 

1 • 

Financiamiento de compensación 

El financiamiento compensatorio es un remedio del todo ade­
cuado para la enfermedad a corto plazo, la cual . es ur.~a de las 
fuentes importantes del desequilibrio de la balanza cte pagos de 
los países. productores de bienes primarios. E 1 método . ha sido 
institucionalizado en la Carta del FMI. Por el momento nos 
interesan las sugerencias de que debería tratarse al paciente 
crónico con dosis sucesivas de préstamos "blandos" o de 
donaciones directas. 

Pre~;~ch, , por ejemplo, ha propuesto que la comunidad 
internacional acepte una responsabilidad respecto a los países en 
desarrollo que .experimentan un deterioro en su relación de 
intercambio, similar a la responsabilidad que los gobiernos 
reconocen respecto a sus propios sectores internos primarios.35 
Según esta propuesta, debería instituirse a escala mundial una 
poi ítica de paridad de precio's tipo norteamericano. Aceptar esta 
propuesta, además de la tesis de Prebisch de que la relación de 
intercambio de los países productores de artículos primarios 
tiende a deteriorarse a largo plazo, significa tener una visión de 
pesadilla en la cual los excedentes agrícolas se apilarían sin 
cesar sobre la superficie terrestre o quizá ser(an enviados al 
espacio exterior. 

Es . cierto 8ue Prebisch admite que eso no funcionaría. 
Sugiere que las subvenciones que, conforme a sus propuestas, 
harían los países industriales no se destinen a los productores 

35 R. Prebisch, Nueva política . .. , p. 96. 

Los proyectos de estabilización · representan ·un ataque a los 
síntomas , más que a las causas de la enfermedad. Esto es 
inadecuado. cuando el padecimiento es crónico, ~ resulta admisi­
ble cuando es temporal. La dificultad estriba en obtener un 
diagnóstico suficientemente oportuno. 

Por el momento no es necesario alargar este tema.3 8 Sólo 
señalaremos que las existencias reguladoras, administradas por 
expertos de los mercados, representan el único método para 
conseguir el objetivo de una estabilización a corto plazo al misrr¡o 
tiempo que se conservan las ventajas esenciales del sistema de 
precios. Las medidas restantes -cuotas de producción y com­
pras y ventas gubern,amentales a granel- son claramente incom­
patibles con el sistema de mercado y la división internacional 
del trabajo. Más aún, los defensores de tales métodos implícita­
mente aceptan que los mercados mundiales sólo proporcionan 
salidas residuales a la producción excedente, ,eje manera que no 

36 Op. cit. p. 97. 
37 Una pérdida en la relación de intercambio de un país o un grupo 

de países frecuentemente se considera equivalente a un pago de transfe. 
rencia del lado perdedor . al ganador. Lo que parecen concesiones 
unilaterales de ayuda externa pueden ' e'ntonces hacerse aparecer como un 
simple movimiento para equilibrar de nuevo las balanzas. P. T. Bauer se­
ñala que "la creencia de que la prosperidad de determmados J_ndlVIcjuos, 
grupos o países explica la pobreza: ... de otro~, c.~sl n~nca es val1da. Pero 
es emocionalrpente atractiva y polit1camente ut1l . (Barbara Ward Y P. T. 
Bauer, Two Views on A id to Deve/opmg Countnes, Londres, 1 EA, 1966). 

38 El lector puede encontrar estudios completos sobre la ~atena en 
algunos trabajos, tales como Prices for Primary Producers, de S1r Sydney 
Caine, op. cit., . y Primary Commodtttes tn lnternattOnal Trade, de J. W. 
F. Rowe, Cambridge, 1965. 
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se requiere un sistema eficiente de asignación de recursos que 
sobrepase la planeación regional en el ámbito' de una nación o 
cuando mucho, de varias. ' 

Los programas de existencias reguladoras se dirigen a contra­
rres1:4r las fluctuaciones en los precios resultantes de las varia­
ciones a corto plazo de la demanda y la oferta, frecuentemente 
reforzadas por la especulación. Por otra parte, tales programas 
deben respetar las tendencias observadas en largos períodos, 
pues de otra manera a los administradores de los acervos se les 
acabará , el dinero o las existencias. En otras palabras, estos 
programas deben contar con un sistema interconstruido de 
control que prevenga los efectos distorsionadores de naturaleza 
duradera. 

También existen serias dificultades prácticas. Una consiste en 
asegurar el suficiente financiamiento. En particular, se necesitan 
administradores dotados de capacidades casi sobrehumanas. Dis­
tinguir los cambios de precios a corto plazo de los cambios 
fundamentales a largo plazo es por sí misma una labor muy 
difícil. Y llevarla a cabo bajo una atmósfera de intensa presión 
poi ítica es más de lo que razonablemente puede esperarse aun 
de los peritos seleccionados con el mayor cuidado. 

Esto explica parcialmente por qué han sido tan poco fre­
cuentes los verdaderos · programas de existencias reguladoras. 

En la práctica, sólo el acuerdo del estaño ha dependido 
básicamente del manejo de acervos acumulados y ni siquiera de 
m.anera exclusiva, ya que . también se han utilizado ocasional­
mente medidas de control de las exportaciones.39 Pero el 
principal obstáculo a tales planes más bien estriba en el 
ambiente en el .cual se negocian, que conduce más a la 
expresión de intereses seccionales que a una apreciación clara de 
los objetivos generales y los medios para alcanzarlos, 

El Acuerdo 1 nternacional del Azúcar, de 1953, constituye un 
buen ejemplo. El artículo 1 establece que "los objetivos del 
presente acuerdo son asegurar los abastecimientos de azúcar a 
los países importadores y los mercados para el azúcar a -lós 
países exportadores, a precios equitativos y estables y, mediante 
estas y 'otras medidas, facilitar el aumento constante del consu­
mo de azúcar y el correspondiente incremento de la oferta, 
contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de los 
consumidores en todo el mundo y ayudar a mantener el poder 
de compra de los países o zonas productoras en los mercados 
mundiales ... mediante utilidades adecuadas para los producto­
res y la observancia de normas laborales y salariales justas ... " 
En esta heterogénea lista de intenciones, algunas superfluas, 
otras extravagantes, varias contradictorias, no existe una palabra 
que reconozca el hecho · esencial de que los recursos producti­
vos son escasos con relación a las necesidades humanas y, por 
tanto, deberían distribuirse con la máxima eficiencia posible 
entre los diversos usos posibles. 

Al recapitular las conclusiones de la •anterior y presente 
secciones, podemos añadir en pril'l'!er lugar que son legítimas las 
poi íticas de compensación o de amortiguamiento de las fluctua­
ciones a corto plazo de los precios en los mercados de los 
artículos. Cabe agregar que la compensación nunca puede ser 
completa, por lo cual queda un residuo de alteraciones innecesa­
rias, mientras que adecuados programas estabilizadores podrían, 
desde un punto de Vista teórico, resolver: el asunto de manera 
más completa. Sin embargo, en la práctica, estos programas 

39 Sir Sydney Caine, op. cit., pp. 33 ss. 
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corren el riesgo de originar distorsiones a largo plazo en el 
mercado. Por tanto, quizá debería preferirse al financiamiento 
compensatorio tipo FMI como solución del problema corto 
plazo. compensatorio tipo FMI como solución del problema 
a corto plazo . 

En segundo ·lugar, reiteramos la conclusión de que ninguna 
de. esas poi íticas constituye el remedio cuando se trata del 
deterioro de la relación de intercambio a largo plazo. Sabemos 
que entonces es necesario cierto tipo de reasignación d_e los 
recursos. 

Así se llega, por último, a un remedio típico que propone 
uno de estos tipos de reasignación. 

Industrialización 

Con el término "industrialización" no queremos designar tipo algu_­
nó de transferencia de factores del sector primario a las manufactu: 
ras. En particular, no nos referimos a 1 a transferencia de 
recursos resultante de la operación de los mecanismos del 
mercado. Utilizamos la palabra con la connotación que adq.uirió 
en los 'primeros años de la posguerra y que ha conservado desde 
entonces en la mayor parte de la literatura sobre el desarrollo 
económico, en eL sentido de un proceso promovido y dirigido 
por la acción gubernamental deliberada. 

Dos diferentes formas de este proceso se han defendido y 
puesto en prácti<;a en ,grados diversos. Una de ellas, la primera, 
se puso en boga, usualmente se llama industrialización hacia 

·adentro y básicamente funciona mediante la sustitución de 
importaciones. La segunda, · orientada al exterior, tiende al 
crecimiento relativo de los bienes manufacturados en el conjun: 
to de las exportaciones de los países subdesarrollados. 

' 
En el capítulo 1 se formuló un juicio definitivamente adverso 

sobre la primera forma. Sería superfluo extenderse en el tema 
puesto que ya no es controvertible . Aunque ha sido raro -su 
repudio categórico, los Partidarios de la industrialización al viejo 
estilo se han unido a la campaña el'l ·favor de la industrialización 
orientada al exterior. 

Sin embargo, no sólo es importante la opinión adversa, sino 
que también es conveniente investigar el comportamiento del 
paciente con el primer tipo de medicina. Al respecto se sugerirá 
que su enfermedad fue agravada, si no inducida por el trata­
miento, ya que la campaña de sustitución de importaciones a 
menudo se emprendió sobre la base de un simple pesimismo 
doctrinario. 

Por lo común se inicia el proceso de sustitución de importa­
ciones elevando la protección a las industrias lqcales. Natural­
mente, las manufacturas que abastecen los mercados locales se 
hacen de esta manera más redituables y los recursos empiezan a 
fluir hacia dicho, sector desde otras part~s de la. economía. La 
magnitud de los aranceles proteccionistas en América Latina 
-que en la actualidad exceden en promed,iP, _ell 00%- 40 permite 
obtener una idea del punto a que se ha llevado es~ política .en 
ciertos países productores de bienes primarios. Sin embargo, a 
pesar de las nuevas restricciones a las importaciones, pronto se 
originan problemas en la balanza de pagos debid.o a qt,Je: a) el 
crecimiento del sector primario de exportación se ha retardado 

40 Rómulo A. Ferrero, El co mercio exterior de América Latina, 
Méx ico, 1967, p. 28 . 



como consecuencia de la canalización de recursos hacia el sector 
manufacturero; b) Los salarios industriales se elevan, como 
parte del mecanismo de transferencia de recursos, de manera 
que la demanda del consumidor crece rápidamente, y e) las 
importaciones de bienes de capital, materias primas y combus· 
tibies se incrementan en gran medida. 

Un ajuste del tipo de cambio restauraría el equilibrio. Pero si 
se desea industrializar no se recurre a ese método, pues se 
promovería el desarrollo del sector primario; en vez de eso, se 
elevan aún más los aranceles o, todavía mejor, se instituye el 
control de cambio. Con un tipo de cambio estabilizado y 
precios internos al alza (que ponen en movimiento una espiral 
de aumento de salarios y de precios) el sector de exportación 
queda progresivamente en desventaja. La redituabilidad relativa 
de las manufacturas internas es cada vez mayor y la sustitución 
de importaciones progresa incesantemente. 

Naturalmente, la imposición de condiciones adversas a las 
actividades primarias sólo puede continuar hasta cierto punto. 
Se llega finalmente al equilibrio cuando las entradas de divisas 
muestran señales de rápida disminución, o cuando los grupos de 
presión del sector primario aumentan su resistencia. ¿Qué pasa 
si entonces disminuyen los precios de exportación en los 
mercados extranjeros? Los productores primarios no aceptarán 
otra pérdida; es inevitable un ajuste del tipo de cambio, y la 
espiral de costos y de precios recibe un nuevo impulso. Pronto 
se requiere otra devaluación, a menos que se recuperen los 
precios ex ternos. Pero en una forma u otra - y esto debe 
subrayarse- los productores primarios habrán sido aislados de 
las fluctuaciones de precios en los mercados mundiales. lPuede 
alguien sorprenderse si la oferta parece ser inelástica? 

Consideremos ahora la industrialización orientada al exterior. 
Sus partidarios apoyan la promoción de las exportaciones de 
manufacturas de los países subdesarrollados mediante: 
a) subsidios gubernamentales a dichas exportaciones; b) coopera­
ción entre los países subdesarrollados en programas que amplíen 
sus mercados de manufacturas (por ejemplo, el Mercado Común 
Centroamericano y la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio), y e) preferencias arancelarias de los países industria­
les para los bienes manufacturados importados de los países 
subdesarrollados, un objetivo al que la Conferencia de las 
Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD) le 
ha dedicado sus mejores esfuerzos. 

El proceso orientado al exterior es indudablemente preferible 
al de sustitución de importaciones. Cualquier industria que 
tenga contacto con los mercados extranjeros recibe estímulos 
para aumentar su eficiencia. Aunque el acceso a tales mercados 
se haya ganado mediante subsidios o preferencias comerciales, 
todos los productos de exportación tienen que satisfacer ciertas 
normas de calidad, y es difícil imaginar subsidios y preferencias 
de una magnitud capaz de mantener un grado de ineficiencia 
comparable al que proporciona un 100% de protección. Por 
tanto, si en el contacto con los mercados mundiales existe un 
efecto educativo, parece · más probable que los incentivos a la 
exportación puedan ser temporales a diferencia del caso de la 
protección arancelaria a las industrias que sustituyen importa­
ciones. 

Si como generalmente se acepta, las industrias "incipientes" 
debe~ ser protegidas contra la competencia extranjera, entonces 
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las políticas nacionales e internacionales para promover sus 
esfuerzos de exportación también deben recibir un gran apoyo. 

Sin embargo, surgen diversas cuestiones. Si los países subdesa­
rrollados llevan la idustdalización orientada al exterior hasta 
una etapa considerablemente avanzada (lo que en la práctica 
requiere que los países industriales estén preparados para conce­
derles preferencias comerciales), habrá una apreciable redistribu­
ción de los recursos productivos mundiales, la cual superaría a 
la provocada por los esfuerzos de los países p.roductores de 
bienes primarios para lograr la autosuficiencia gracias a las 
barreras arancelarias. lPero qué seguridad existe de que el 
movimiento se daría en la dirección correcta? Y también, lqué 
seguridad existe de que la nueva distribución sería preferible a 
la actual? Sería un mundo en el que la protección de las 
naciones industriales a sus sectores primarios experimentarla un 
incremento relativo. ¿Es realmente eso lo mejor que podemos 
esperar? Desde el punto de vista de nuestro enfermo crónico de 
la relación de intercambio - el más favorable según el programa 
de que se trata- ¿de acuerdo con qué criterios juzgaríamos que 
la nueva posición representa una mejoría? ¿por qué deberíamos 
esperar que el regateo internacional por las preferencias comer­
ciales provocará la reasignación de recursos que se requiere para 
curar la enfermedad? 

Ninguna de estas interrogant,es puede contestarse con cierto 
grado de certeza por la sencilla razón de que no existe teoría 
alguna sobre la asignación de recursos que apoye el programa 
puesto en entredicho por tales preguntas. En su lugar existe una 
teoría de la relación de intercambio a largo plazo, pero ya 
sabemos que constituye un pobre sustituto. Todo lo que nos 
puede decir es que ciertas economías no responden a las 
exigencias impuestas por los cambios de sus precios de exporta­
ción e importación relativas a la forma como deberían redirigir 
sus recursos productivos. En realidad, la teoría no ofrece una 
pauta confiable en cuanto a la manera de superar esa dificultad. 

Sólo existe una teoría que proporciona una norma para la 
asignación óptima de los recursos en el ámb itC! internacional: la 
teoría de la ventaja comparativa de Ricardo .. Esta teoría parece 
el medio obvio para examinar nuestro tema desde su punto de 
vista. Más aún, parece tan obvio, que en primer lugar necesita­
mos inquirir por qué tantos au tares que escriben sobre el 
desarrollo económico rehúsan adoptarlo. 

La ventaja comparativa .en un mundo cambiante 

La razón que se aduce con frecuencia para rechazar la guía 
ofrecida por Ricardo es que su teoría es "estática".41 El 
término "estático" no debe entenderse en su significado técni­
co. En términos técnicos, una versión "dinámica" de la teoría 
sería aquella que explicase cómo las decisiones para asig,nar 
recursos según el principio de la ventaja comparativa efectana a 
su vez los costos comparativos, lo cual requeriría una nueva 
reasignación de los recursos, y así sucesivamente . Las economías 
externas e internas de escala apuntan posibles vías para explorar 
las posibilidades de una teorí~ dinámica según dichos li~ean:ien­
tos. Sin embargo, las perspectivas no parecen muy prom1sor1as Y 
están muy alejadas de las cuestiones más' útiles. 

un ejemplo ayudará a acla_r~r lo que se q~iere de~ir. u_ n país 
se especializa en la producc10n de un art1culo pnmar1o que 

41 Véase, por ejemplo, V. Marrama, op. cit., p. 104. 
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constituye su principal exportación. La producción se incrementa 
con una tasa comparable al erecimie'nto de los íng'resos nacionales 
en los países importadores. Sin embargo, debido a la ley de Engel 
o al progreso técnico; o ·a ambos-· factores, la demanda del 
artículo creee más lentamente: ·P'or tanto, su precio disminuye a 
largo plazo. Este fue el marco · de referencia de lo trafad'o en e'l 
capítulo 111. · 

Cuando Myrdal afirma que la teoría de la ventaja c'omparati­
va es "estáticá", o cuando Prebisch declara que los economistas 
clásicos asignan ·a los países ·subi:Jesarrollados el papel permanen­
te de abastecedores de bienes primarios, ambos quieren tlecír 
que Ricardo habría esperado · que el país ' de nuestro ejemplo 
continuara produciehdó ·y exportandb el 'mismo artículo, inde­
pendientemente de 'cualesquiera cambios de precio, quizá por­
que fue 1dotado por la naturaleza para reali zar esa actividad. Esta 
m ah era de comprender la doctrina de Ricardo . es sorprendente­
mente superficial. Lo que Ricardo ·quiso decir'. fue que los 
mercados mundiales, cuando se les permite operar libremente, 
im\)ulsan la especialización dé ' cada economía ' hasta un nivel 
óptimo, el cual está' determinado por los costos de oportunidad 
(sf podemos · transcribir así él pénsamiento.del vi_ejo ma~stto en 
terminología moderna) dentro de cadá país, .dados los precios 
de mercad o. ' · · 

Con las variaCiones · de · pr'ecfos tle ·espeCialización también 
debe variar. En un mundo de rápidos cambios, la teoría estática 
de Ricardo nos .. llevaría· a · esperar un ·é'otnportamiento 1 muy 
dinámico de: las economías. Cada paso del progreso técnito y 
cada variación en las preferencias del consumidor, el incremen­
to de la· población y de la acumulación de• ·capital en diferentes 
partes del múndo -en suma, todos los cambios de las determi­
nantes 'estructurales· de la oferta ' y la demanda en cada país~ 
suponen cambios en sus ventajas comp'arativas, requiriendo cam-
biOS ,Paralelos en su com~rcio; ' ' · 

: . ~ ·.· 

Regresemos a .nue~tro ejemplo: ,fma _rf!.l.ación. ~e in~!)rcamb\o _en 
deterioro de un p,a!S productor 1de b1e~es p~1mar.1os, trasm~te 
información en el sentido de que t41 . país está . llevando su 
e~pecializacióq _ demasiado lejos · c~ri ,, respectó a las preferen.c_las 
mundiales del momento y a los patrones de produccton. 
La nuevas. relaciones de precio.s dárían como resultado una 
reasignación de los recurso:¡J .·suponiendo que esto fuese. po?i ble. 
¿Hacia dónde se transferirán los factores excedentes? ¿Hacia el 
sector manufacturero? ¿Hacia alguna otra parte del sector 
primario? ¿y se próducirá ahora para el mercado interno o 
todavía con destino a los mer<;:ados extranj~ros? 

No pod~mos definir!~ . Intervienen aemasiadas variab(es; .son 
demasiadas relacior¡es,· aur para qu.~ puedan ma~ejarse mediante 
las computadora~ más .con;tplejas. Sólo. un _mecanismo es capa_z 
de eofrentarse al problema: el sistema de p_recios que funciona 
mediante la libre .operación de los mercados; perfectamente, no 
(algunos de los cambios .. de precios trasmiten información falsa); 
flt,Jidamente, no si.empre ,(algynos ajustes son yro.lon~ados y 
lqbo.riosos); pero, en conjüpt.o, se compor,ta e¡<traordmarla':lente 
b.ien. Dorfman s~ñala: "Si existe CL{¡¡,Iquier .otro mediO de 
efectuar la enorme labor de coordinación_.económica con eficacia 
comparable, hasta el momento nadie lo ha concebido".42 

Sin,. emba~go, podrí~ argüi;se que esta recomendación supone 

42 Robert Dorfman, Th e Price System, Engl_ewood Cl iffs, 1964, p. 
145. 

relación de intercambio a la~go plazo 

que el sistema dé precios funcionará fuera de la órbita de los 
paises industriales. ¿Qué su'cedería si Prebisch y .sus. partidarios 
tuvieran razón cuando sostienen la tesis opu<:;sta? · · 

1 

Ya hemos demostrado que la inelasticidad de la oferta 
constituye un ejemplo de patolog(a social, aunque de ninguna 
manera es general en los países menos desarrollados. Ahora 
'investiguemos un poco más las caúsas de la enfermedad. Como 
ya se dijo, · algunos países subdesarrollados muestran quizá una 
incapacidad intrínseca para responéler con b~stante rapidez a 
·Jos cambios de precios.43 Atribuimos esta dificultad a una 
escasez de talento empresarial, 'aunque la insuficiencia de otros 
fecurso·s especializaflcis también puede contribuir. Por otra par­
te, también hemos demostr¡¡do que esta inelasticidad de la 
oferta a menudo ·puede imputarse a poi íticas equivocadas que aíslan 
la producción interna del mecanismo internacional de precios. 
Acaso los dos grupos de causas se desarrollan simultáneamente y se 
interrelacionan; la mayoría de las veces será imposible diferen­
ci'ar sus· influencias, Cualquiera que sea su peso relativo en el 
mantenimiento de las COt)diciones indese,ables continúa el pro­
blema de cómo lograr que sea flexible la asignación de recursps. 
lmpl¡¡ntar una nueva estructura predict!va, igualmente rígida, no. 
funcionará como escudo contra el deterioro de la relación de in­
tercambio. 

r 

ila. re!acibn de intercambio y el bienestar 

A estas· alturas · pueden proponerse ·ciertas conclusiones: no 
existe una manera inequívoca que permita asociar la relación de 
intiirtambio· de un país con su bienestar; por tanto la relación 
de intercambio constituye un indicador deficiente para determi­
nar políticas económicas, y, por último, es probable que una 
poi ítica dirigida a aislar una economía · in terna del efecto 
supuestamente n.ocivo de las fluctuaciones· externas de precios 
anule sus propios· objetivos. Ahora ofreceremos un ejemplo 
emp(rico de esta tesis. 

En 'primer lugar examinaremos cómo las fluctuaciones de la 
relación de intercambio se han combinado con el progreso 
económico en el caso de los países más desarrollados. En el 
cuadro 1 se presenta una muestra de dnco de los países más 
desar'rollados en el período 1960-67. El caso de . japón es el 
peor cori respecto a· precios de exportación; igualmente, su 
relación de intercambio es la peor de la muestra. ·· Por otra parte, 
tiene el crecimiento más alto de las exportaciones y del PNB. 
Ciertamente los precios relativos del comercio exterior no han 
obstaculizado el desarrollo de la economía japonesa. 

En el otro extremo de la muestra, el Reino Unido presenta 
los resultados más favorables en cuanto a valores unitarios de 
éxportación · y a relación de intercambio, aunque estos factores 
no· lo han ayudado a alcanzar altas tasas d8 crecimiento en 
·aspectos reales de su economía. •r 

Entre estos casos extremos, los otros .. tres países están 
colocados de tal manera · que parece existir , una correlación 
negativa entre cualquiera de las dos variables de precio Y 
cualquiera de las variables económicas reales. Los d.os diagramas 
de dispersión de la gráfica 1 muestr~~ _esas correlaciones aparen- . 
temen te negativas con bastan te prec1s1on. 

43 Véase el capítulo 111. 
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CUADRO 1 

Tasas medias de crecimiento anual 
de algunas variables (7960-7 967) 

Valores 
unitarios Volumen Relación Producto 

de de las de interno 
exportación exportaciones intercambio bruto real 

Japón - 0.7 15.7 - 1.1 9.6* 
Italia - 0.4 B.O - 0.7 4.9 
Alemania occidental 0.6 8.0 0.4 4.3 
Estados Unidos 1.5 5.2 0.9 5.1 
Reino Unido 2.0 2.8 1.1 3.2 

* El dato se refiere a producto nacional bruto. · 
Fuente: Statistical Survey of }apan's Economy 7969, Ministerio de 

Asuntos Exteriores, Japón. ' 

Por supuesto, esto constituye más de lo que hemos ofrecido 
demostrar y más de lo que requiere nuestra tesis como prueba. 
Por tanto, no nos detendremos a considerar la importancia 
estadística del ejemplo que hemos presentado, sino que más 
bien subrayaremos que es simplemente una ilustración, aunque 
también contribuye a sugerir que los países de la muestra 
hubieran estado muy equivocados en aceptar los precios de sus 
exportaciones e importaciones como indicadores decisivos para 
determinar sus poi íticas comerciales y otras relacionadas con el 
comercio exterior y el grado de apertura de sus economías. 

En segundo lugar presentaremos el caso de un país que hizo 
precisamente eso. De la manera indicada sucintamente en el 
cuadro 2, Uruguay reaccionó ante un movimiento adverso de su 
relación de intercambio reduciendo drásticamente el grado de 
apertura de su economía. Cuando dicha relación volvió a 
favorecer al país, el comercio exterior ya tenía muy poca 
capacidad de poner de nuevo en marcha a la economía uruguaya. 

El crecimiento fue adecuado durante el período 1942-50; el 
PI B aumentó a una tasa de 4.4% en término per copita, y las 
exportaciones marcharon en primer lugar con una tasa de 8.8%. 
Los precios de exportación alcanzaron un punto máximo durante 
el principio de la guerra de Corea y posteriormente sufrieron 
una caída muy severa en 1951. La tendencia de la relación de 
intercambio de Uruguay cambió precisamente cuando en Lati­
noamérica había un punto de vista pesimista acerca de las 
posibilidades ofrecidas por el comercio exterior, sentimiento 
inspirado en gran medida por Prebisch y la CEPAL. Los 
gobiernos Uruguayos de este tiempo escogieron la ruta de la 
industrialización hacia dentro, descrita anteriormente en este 
capítulo, para mantener el crecimiento en las nuevas circuns­
tancias. No sólo se permitió que las exportaciones dejaran de ser el 
principal sector de la economía y pasaran al último, sino que 
también se dejó que disminuyeran abruptamente. 

Debe hacerse hincapié en que existía otra posibilidad . La 
caída de los precios de las exportaciones repercutió, natural­
mente, en la balanza de pagos de Uruguay. Si la restauración 
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del equilibrio se hu_b!era basado en un tipo de cambio adecuado, 
por e¡e~plo, per~1t1~~do la. flotación de la moneda uruguaya, 
a~ secto1 de expor.tac1~n hub1era rec1b1do una compensación, en 
termrnos monetanos rnternos, por la baja de precios en los 

CUADRO 2 

Uruguay, evolución de algunas variables (7 942-7 968) 

(1) 

Tendencia d e la tasa anual 
de crecimiento de 

(2) (3) 
Producto 
interno 

Intercambio bruto real 
Relación media 

de las exportaciones 
Período % {PIB) Exportaciones y del PI 8 

1942-50 
1950-56 
1956-68 

6.3 
- 6.3 

1.4 

5.8 
4.0 
0.2 

Fuente: Banco Central de Uruguay. 

8.8 
- 3.7 

0.9 

22 
19 
12 

mercados mundiales. En vez de eso, la poi ítica seguida fue 
depender del control de cambios y mantener sobrevaluada la 
moneda nacional. Entre otras razones, se prefirió el control de 
c~m?ios por sus efectos proteccionistas y se escogió el protec­
CIOnismo porque la actitud pesimista predominante hacía de la 
autarquía el objetivo más deseable. El desestímulo de las 
exportaciones y el fomento de la industrialización hacia dentro 
sólo podían estrechar cada vez más los canales de contacto de 
Uruguay con el resto del mundo. 

En el primer período que se registra en el cuadro 2 el grado 
de apertura económica de Uruguay resultaba adecuad~ para su 
tamaño (2.5 millones de habitantes). Un estudio comparativo de 
esta variable en países pequeños confirma la c-onclusión que 
emana de la teoría económica: que la especialización de los 
recursos tiene que ser mucho mayor en los países pequeños que 
en los grandes y, por tanto, la proporción de los productos ex­
portados por los primeros debe ser consecuentemente más 
elevada. En el cuadro 3 se muestran los casos de varios países de 
Europa y América Latina que tienen menos de 1 O millones de 
habitantes. 44 

Los límites de la variación son amplios, pero los datos permi­
ten llegar a la conclusión de que la economía uruguaya mostró un 
grado normal de apertura en el primer período, mientras que en 
el tercero ya se encontraba demasiado cerrada para el tamaño 
del país. Debería ser evidente que en ·un país pequeño este proceso 
presupone una alarmante pérdida de eficiencia. 

La inversión de la tendencia de la relación de intercambio 
uruguaya después de 1950 no fue definitiva. Lejos de constituir 

44 De la muestra se exc luyeron lo s países de América Latina con 
menos de diez millones de habitantes cuando su tasa media anual de 
crecimiento económico fue menor de S% entre 19:;7 y 1964. 
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C UADRQ 3 

Grad,o de apertura económica en países pequeños 

Países , 
Relación de las exportaciones respecto 

al producto interno bruto (%) 

Bélgicaa 
Dinamarcaa 
Noruegaa 
Costa Ricab 
El Salvadorb 
Nicaraguab 
Venezuelab 

,; 

37 
34 
47 
21 
22 
24 
39 

a Los datos representan los promedios correspondientes a los años 
1961-63 . . 

b Los datos se refieren al año 1964. 
Fuentes: Rómulo A. Ferrero, Macroeconomla y desarrollo y Désarrollo 

económico de Amhica Latina 1950-65. 

upa fluctuación "secular", resultó ser un mov1m1ento de corta 
duración. Pero a principios de la década de 1950 fue interpreta­
da, de acuerdo con el pesimismo prevaleciente, como la mani­
festación de una profunda tendencia a largo plazo que impedía 
a los · países productores de bienes primarios utilizar el comercio 
exterior como palanca para su desarrollo económico. •Cuando la 
relación de intercambio uruguaya recuperó su dirección ascen­
dente, las poi íticas destinadas a aislar la economía del país de 
los nocivos efectos del comercio exterior ya habían tenido 
suficiente éxito para alejar dicha economía de la saludable 
influencia de lo,s mercados mundiales. 

El único remedio seguro, el desarrollo económico 

Tratar de superar las dificultades de la relación de intercambio 
de un país para que éste pueda alcanzar el desarrollo es como 
enganchar la carreta delante del caballo. La incapacidad para 
utilizar los recursos de la manera más productiva acaso explique 
mejor el desarrollo insatisfactorio de un país; una relación de 
intercambio desfavorable sólo constituye un aspecto de sus 
problemas. Concentrar · la atención en ese aspecto particular 
tenderá a ocultar el hecho básico de que según palabras de 
Kindleberger, "la dificultad básica no estriba en las variaciones 
externas de los precios, sino en las condiciones internas de 
flexibilidad de los recursos".45 "Cuando el proceso de desarro­
llo avance lo suficiente -agrega- la relación de intercambio se 
habrá olvidado."46 

De esta manera llegamos . a una sencilla fórmula : que una 
poi ítica adecuada para promover el desarrollo económico de un 
país también pondrá término a los problemas de su relación de 
intercambio, mientras que una poi ítica concebida específica­
mente para · mejorar dicha relación casi seguramente tendrá un 
efecto adverso sobre su crecimiento. 

Denominar "sencilla" a esa fórmula es, por supuesto, una 
manera de examinar el tema. Desde otro punto de vista, no 

45 C . P. Kindleberger, op. cit. p. 308. 
' 46 /bid., p. 312 . 
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tiene nada de sencillo elaborar una política correcta de desarro­
llo. La incapacidad de un país para lograr un crecimiento 
satisfactorio puede derivarse de un gran número de causas, 
m~chas de las cuales casi seguramente se encuentran fuera del 
campo de la economía. La educación debe ser muy amplia en 
diversos niveles; las instituciones tienen que remodelarse; nue­
vas cualidades y actitudes deben propiciarse entre la población 
en general y ~ntre los empresarios y funcionarios públicos en 
particular. ' 

Todos estos aspectos suponen largos y difíciles procesos de 
cambio social. Pero no todos tienen la misma importancia para 
todas las economías que con tanta frecuencia, y tan "inadecua­
damente, se cl.asifican como "países subdesarrollados". Algunos 
de ellos pudieron crecer bastante saludablemente durante largos 
períodos en un sistema de mercado libre. Después, a principios 
de la década de 1930, se presentó la gran depresión y los países 
productores de bienes primarios tuvieron pérdidas catastróficas 
en sus ingreros de exportación. En esa época se sembraron las 
semillas del pesimismo acerca de las posibilidades de su comercio 
exterior. La planta maduró, como tantas veces, mucho más tarde 
durante el período de la posguerra, cuando los mercados mundia­
les mostraban señales de una expansión saludable y sostenida. 
Las poLíticas inspiradas por la autarquía, la inflación, las 
monedas sobrevaluadas4 7 y los patrones rígidos y distorsiona­
dos .de la producción, han sido consecuencia de esta indigestión 
ideológica, y el concepto de la relación de intercambio es su 
más conspict,.IO símbolo. 

En todos estos casos, la causa del crecimiento insatisfactorio 
radica en la adopción de poi íticas equivocadas, más que en 
factores sociológicos más profundos. Los países del Río de la 
Plata (Argentina y Uruguay) y Chile ejemplifican este punto. 
Sus ingresos per copita han sido durante mucho tiempo de los . 
más elevados en América Latina. Su alfabetismo es ciertamente 
el más alto. En ninguna otra par.te de la región hay mayor homo­
geneidad e integración de la población. Sin embargo, en los 
últimos dos o tres decenios, sus tasas de crecimiento .Y la 
evolución de sus exportaciones han sido de las peores, muy 
inferiores a las d.e México, Perú y Ecuador, por ejemplo. La 
diferencia no es menos marcada en sus tasas de inflación: 
pronunciadas en el primer grupo, comp¡¡rativamente muy bajas 
en el segundo.48 Es en el campo de la economía, no de la 
sociología, donde deben explicarse estos contrastes. 

sin embargo, ningún país se beneficiará cavilando sobre su 
relación de intercambio o tratando de encontrar una solución 
definitiva para los problemas referentes a ella. La solución 
radica en ' ser capaz de ajustar con prontitud la producción del 
país a los cambios ' en el mercado; en otras palabras, crear 
condiciones adecuadas para· el funcionamiento de los mercados 
y después· permitir que éstos resuelvan el problema, de otra 
manera insoluble, de la asignación de factores. 

47 . La sobrevaluación de la moneda generalmente ha resultado de la 
combinación de tipos de cambio fijos e inflación. En América Latina, las 
monedas frecuentemente se ha sobrevaluado en 50 y aun 100 por ciento. 
Véase i:::ommittee for Economic Deve lopment, Latin America's Economic 
Deve/opment, Nueva York, 1966, p. 34. 

48 Véase Committee for Economic Development, op. cit. La 
correlación positiva entre estabilidad monetaria, crecimento de las expor­
taciones y desarrollo económi'co general, así como la falta de correlación 
entre el cre~imiento y el alfabetismo y la etapa anterior de progreso 
económico, pueden demostrarse cabalmente a partir de las estadísticas 
1 a ti noamericanas. 
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La funcic)n de las econotrdas desarrolladas 

Por otra parte no sería posible' culpar totalmente a los países 
subdesarro ll ados o a sus gobiernos de la mala asignación ·de' los 
recursos. Casi no exfste una poi ítica eqÚivocada que ellos no 
hayan copiado · de las naciones más desarrolladas .' Además; 
mientras que con esas poi íticas los países pro'ductores de 
artículos primarios distorsionan sus propias estructuras produc~ 
ti vas, las economías industriales originan la mala asignación de 
los recursos a escala mundial. Por tanto, son las políticas 
proteccionistas de los países industrializados las qué requieren 
un examen especi'al. ' 

· Los pa(ses desarrollados e industrializados p;oteg~n a sus 
sectores manufactÚrero y primario, y a éste aun mas que a 
aquél. No sólo los aranceles sobre los prodÚ'ctos primarios son 
más elevados en conjunto, especialmente para ·los productos 
agrícolas, sino que las restricciones cuantitativas a las importa­
ciones y los subsidios agrícolas constituyen medidas proteccio­
nistas todavía más importantes.49 Y mientras ha existido ciertá 
flexibilidad en la protección de las manufacturas, ninguna ha 
sido mostrada cuando se trata de proteger a la agricultura . 

Un examen general de este tema escapa a los 1 ím ites del 
presente estudio, pnr lo que sólo veremos lo que atañe a nuestro 
análisis, es decir, 'lo que 'se refiere a la asignación de 'los recursos 
en los países productores de bienes primarios y especia lmente ' lo 
relativo a las diversas propuestas para la 'industr-ialización de 
estos países. 

Supongamos que los países desarrollados reducen gradual­
mente la protección que dan a sus sectores agrícolas e investi­
guemos los resultados de ese proceder. En los países industriali­
zados habría una transferencia sustancial de recursos del -sector 
primario a los sectores ~ecundario y terciario; en los países 
productores de bienes pri 'marios, la transferencia se realizaría en 
dirección opuesta. La indudable eficiencia de la agricultura en 
los países más desarrol'lados no impediría, como algunas veces 
se ha sugerido, este reacomodo de la producción.SO Lo que 
cuenta es la eficiencia comparativa de la agricu1tt:lra, por un 
lado, ~ de la_s manufacturas y los servicios, por otro, tanto en 
los pa1ses mas desarroll-ados como en los de menor desarrollo. 
En resumen, la reasignación de los recursos se acercaría a los 
lineamientos de la ventaja comparativa internaéienal debido a la 
mayor libertad concedida a las fuerzas del mercado al disminuir 
la protección. 

El mundo en su conjunto - y no sólo el subdesarrollado- se 
beneficiaría en tal ' caso por el incremento mundial de la 
produ~tividad. Es' cierto que sufrirían los in tereses agrícolas en 
los p<uses 1ndustnales, pero las difi·cu)tades serían eviéfentemente 

49 Según la información · publicada por el Mi:Xed Economic Commit­
tee del Congreso de Estados Unidos en Trade Restrictions in the Western 
Co:nmunity, los aranceles promedio para las importaciones agrícolas a 
pa1s_es desarrollados f,\)eron, _en 1961 (en porcentajes)·, como sigue: (altos) 
]J90n, 54; Austna, 42; ltal1a, 29; Alemania, 23; Francia, 22; Su iza, 19; 
Nueva Zeland1a, 18; (medianos) Australia y Canadá, 12; Reino Unido y 
l:lenelux, 10; (ba¡os)_ Estados Unidos, 8; Dinamarca, 7; Noruega, 6; 
Suec1a, 2. Para los b1enes manufacturados: (altos) japón y Australia 19; 
Re1no Un1do Y Nueva Zeland1a, 17; Italia y Canadá, 16; Fráncia, 15; 
(medianos) Australia 12;. Estados Unidos, Noruega y Benelux 11; (bajos) 
Alemania 9, Sue"a y Su1za 8, Dinamarca 6. (Citados por" R. A. Ferrero, 
op. CJI., pp. 23 y'24.-) , · · 

50 Sir Sydney Caine, op. cit., p. 50. 
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temporales y sin duda alguna podrían mitigarse mucho ·ton una 
fracción del costo de los actuales programas de ayuda económi­
ca, los cuales provocan resultados tan' desalentadores con gran 
frecuencia. 

. Si esta hipótesis no se materializa, muchos países subdesa­
rrollados, particularmente los de las zonas templadas cuyos 
productos agrícolas compiten con los de las naciones desarrolla­
das, pueden encontrar que las fuerzas del mercado los impulsan 
hacia la industrialización. Para algunos de ellos, esto podría 
llegar a ser una nec~sidad debido al empeoramiento a largo 
plazo de su relación de intercambio. En tal caso, promover la 
consiguiente reasignación de recursos sería la única poi íti<;;a 
sensata a su disposición. Pero entonces, el trayecto hacia el 
desarrollo económico sería inevitablemente más lad~o y mas 
difícil que lo que hubiera sido con una división Óptima del 
trabajo a escala mundial. ' 

APENDICE 

l. Conceptos fundamentales 

1.1. Definiciones: Relaciones 'net? y bruta de inte,rcambio de 
trueque 

NBT(t) = Px (t) . 
Pm (t) 

(1.1.1) 

NBT(t). = Relación neta de intercambio de trueque de un· país 
para el período t. 

Px(t) = lndice de precios de exportación del país para el 
período t. 

Pm (t) = lndice de precios de importación del país para el 
período t. 

GBT,(t) = Om (t) 
.· Ox (t) 

(1.1.2.) 

GBT(t) = Relación bruta de intercambio de trueque de un país 
para el período t. 

Om(t) = lndicl! .de volumen de las importaciones del país para 
el período t. 

Ox (t) = lndice de volumen de las exportaciones del país para 
el período t 

1.2. Relaciones entre NBT y GBT. Sea A un país cuyos pagos 
en cuenta corriente están compensaqos (en el sentido de que no 
hay .movimientos de capital neto) para el _ período t y también 
han estado compensados en el período O, es decir, el período 
base para el cálculo de los números índice de su comercio 
exter ior. Por tanto, por definición, 

(1.2.1 .) 

donde los símbolos significan lo mismo que en 1.1.; por tanto, 
resulta que 



comerc•o extenor 

o 

Px (t} 

Pm (t} 

Om (t) 

Ox (t) 

NBT(t} == GBT(t} 

( 1.2 .2.) 

('J.2.2a.) 

Ahora supongamos que en el período t +u el país A se 
convierle en prestatario neto en sus relaciones con el ¡·esto del 
mundo, de manera que 1.2.'1. debe modificarse así: 

Px(t +u} Ox(t +u}+ F(t +u)== Pm(t +u) Om (t+u) (1.2.3.) 

donde 

F(t +u} =Inversión extl'anjera neta en A para el período t +u 
medida en términos del valo1· de las exportaciones (o importa­
ciones) en el período O. 

Con este nuevo supuesto ya no se sostiene la igualdad 
expresada en ( 1.2.2.} y (1.2.2a.). Ahora tendríamos 

F(t==u) 
NBT(t +u} == GBT(t +u} - (1.2.4.} 

Prn (t+u} 

1 .3. Una comparación entre la relación neta de intercambio y 
la relación bruta. Desde el punto de vista del bienestar, GBT 
¡.)l'esenta la relación de intercambio de la manera más manifies­
ta. Si GBT > 1 para cualquier período determinado (mientras 
que G BT (o) = 1), resulta que el país de que se trate está 
pagando menos pN sus importaciones en términos de exporta­
ciones y por tanto se encuentra en mejor posición que en el 
período base. En realidad, NBT es significativa para el bienestar 
del país sólo a causa de su relación con GBT, la cua l se mostró 
en ( 1.2.2.} y (1.2.2a.} . Esta relación depende de ciertos supues­
tos eventuales. Ya se ha demostrado que, según diferentes 
hipótesis, GBT podría aumenta1· en cierta proporción mientras 
que NBT aumentaba menos, no aumentaba nada, o aun dismi­
nuía. Excepto desde una perspectiva a muy corto plazo, no 
debería sacarse ninguna conclusión referente al efecto de un 
incremento de GBT sobre el bienestar del país, sin antes 
andlizar si los movimientos de capita l neto han provocado (o 
hecho posible} un cambio diferente en GBT y NBT. Si, por 
eje m pi o, dichos movimientos consistieron en préstamos a corto 
plazo, podría ocurrir que la fluctuación de GBT tuviera que 
inverti1·se pronto. 

Por otra parte, si NBT aumenta, es irrebatible que las 
importaciones pueden crecer, con respecto a las exportaciones 
en términos de volumen, y que sólo si el país desea ser un 
prestamista neto durante el mismo período puede dejar de 
materializarse ese crecimiento. Por tanto, NBT muestra un 
aspecto menos ambiguo de la relación de intercambio desde el 
punto de vista del bienestar. Sin duda esto explica por qué es la 
versión que más frecuentemente se utiliza en las discusiones 
sobre este tema. Además, la mayoría de los autores se refieren 
específicamente a NBT cuando emplean la expresión "relación 
de int~rcambio" sin calificarla con ningún adjetivo, práctica que 
tamb1en se ha seguido en el presente ensayo. 

1 .4. Más definiciones: relaciones doble y sencilla de intercam­
bio de factores . Se han explicado ya los términos "neto" y 
"bruto" utilizados en las dos primeras definiciones. Ahora debe 
aclararse el uso de la palabra "trueque". Lo que no es relación 
de intercambio de trueque es relación de intercambio de 
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factores. Como se dará cuenta el lector, la idea de cambio no 
desaparece de nuestro tema. Pero en Jugar de analizar a los 
países como si se dedicaran a comerciar bienes, ahora tratare­
mos de estudiarlos como si intercambiaran servicios de factores 
(aunque todavía mediante intercambio de bienes). 

Sea R(t) un número índice que mide Jos servicios de Jos 
factores utilizados para producir cierta cantidad de bienes Q(t) 
que se han comerciado. Al deflactar Ox y Om mediante Rx y 
Rm mediremos los volúmenes exportados e importados en términos 
de los recursos empleados en su producción. Ahora es posible 
de fin ir 

Om (t) Ox (t) 
DFT(t) = -- -;-

Rm (t) Rx (t} 
(1 .4.1 .) 

DFT(t) =Relación doble de intercambio de factores de un país 
para el período t. 

Si escribimos 

1 1 
Zx(t) = Rx (t) ' Zm (t}= Rm (t) 

(1.4.2.} 

Zi(t) = lndice que mide la productividad de los recursos 
utilizados en la producción de los volúmenes comerciados de 
bienes, en el país de que se trate (cuando i == x) y en el resto 
del mundo (cuando i == m). 

Así, es posible redefinir DFT, utilizando (1.4.2.) y (1.1.2 .) 

DFT(t} = GBT(t} Zm (t) 
Zx (t} (1.4.1b) 

A condic ión de que adoptemos el supuesto de que el país de 
que se trata mantendrá equilibrada su balanza de pagos en 
cuenta corriente durante cualqu ier período t, cabrá sustituir 
(1.2.2a.) en (1.4.1 b.) y obtener 

Zm (t) 
DFT = NBT 

Zx (t) 
(1.4.1 c.) 

Consideramos justificado adoptar esta versión final de la rela­
ción, para fines de este Apéndice, en vista del hecho de que las 
compl icaciones resultantes de los movimientos de capital que ya 
se examinaron son independientes de las cuestiones que ahora 
confrontamos. 

La relación sencilla de intercambio de, factores es el simple 
resultado de suponer que Zm es .constante. En otras palabras, 
sus valores serán, por definición, permanentemente los del 
período base o, puesto que Zm es un índice, la unidad. Por 
tanto 

NBT(t} (143) 
SFT(t)= ... 

Zx (t) 
SFT(t) = Relación sencilla de intercambio de factores de un 
país para el período t. 

La razón para suponer que Zm es una constante, se exami­
nará en la sección 1 .6. 
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1.5. Comentarios sobre la relación doble de intercambio de 
factores. Algunas veces se considera que esta noción puede 
aportar algo importante a la comprensión de la relación de 
intercambio de trueque en dos contextos diferentes. En primer 
lugar, se sostiene que D FT(t) = 1 puede considerarse como una 
norma de imparcialidad en el comercio internacional. Este 
argumento puede rebatirse fácilmente. Con este propósito adop­
temos los supuestos más favorables: supongamos que existen 
dos países, A y B, dedicados al comercio entre sí; el trabajo es 
el único factor productivo escaso en ambos países; y finalmen­
te, las cualidades intdnsecas de la mano de obra son idénticas. 
Entonces, se sostiene que las condiciones de un intercambio 
justo prevalecen cuando el volumen de bienes que A envía a B 
se ha producido con la misma cantidad de trabajo que utilizó B 
para fabricar la cantidad de bienes que da a cambio a A. Este 
enfoque requiere suponer que el trabajo constituye el mismo 
factor tanto en A como en B. 

Sin embargo, esto no necesariamente deriva de la naturaleza 
intrínseca de Jos recursos. Es normal que el medio influya en la 
productividad del factor escaso, y con toda certeza la producti­
vidad es una de las características esenciales de un factor. Dos 
grupos de trabajadores con diferentes productividades no pue­
den considerarse como parte constituyente del mismo recurso. 
De nuevo viene a cuento la cita de Ricardo del capítulo 11: "El 
trabajo de 100 ingleses no puede darse a cambio del trabajo de 
.80 ingleses, pero el producto del trabajo de 100 ingleses puede 
cambiarse por el producto del trabajo de 80 portugueses, 60 
rusos o 120 habitantes de las Indias Orientales" (Principios . .. 
capítulo XVIII). 

El otro aspecto se refiere a la interpretación de las variacio­
nes de la relación de intercambio de trueque de un país. 
Generalmente se llega a las siguientes conclusiones: 

i) Los efectos negativos que en principio causaría un empeo­
ramiento de la relación de intercambio de trueque de un país 
en el bienestar de su población pueden contrarrestarse parcial o 
totalmente, o aún más que contrarrestarse, mediante un incre­
mento de la productividad de sus recursos, como, por ejemplo, 
cuando sus precios medios de exportación disminuyen en 
términos de sus precios medios de importación, pero la produc­
tividad se eleva en una proporción mayor y los costos descien­
den más que los precios, con un efecto positivo neto sobre el 
bienestar. 

ii) El empeoramiento de la relación de intercambio de 
trueque de un país puede explicarse por una baja de la 
productividad en Jos países con los cuales comercia. 

iii) Los efectos positivos sobre el bienestar que podrían 
esperarse debido al mejoramiento de la relación de intercambio 
de trueque de un país pueden anularse por un empeoramiento 
de su productividad (el caso opuesto a [i]). 

iv) El mejoramiento de la relación de intercambio de true­
que de un país puede explicarse por un incremento de la 
productividad en su fuente de abastecimiento (el caso opuesto a 
[ ii]) 
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variaciones de la relación de intercambio de trueque, pero no 
ayudan significativamente a aclarar qué cambios se requerirían 
en el campo de la economía del bienestar, como en realidad 
sucede con las conclusiones tipo i) y iii). Puede señalarse que 
las conclusiones sobre el bienestar sólo son pertinentes cuando 
las variaciones de la productividad suceden en el seno de la 
economía que se estudia, de manera que tenga cierto sentido 
utilizar SFT (que ignora los cambios de productividad extraiios 
a la esfera de dicha economía). A este argumento puede 
añadirse un factor empírico, a saber, la insuperable dificultad 
que normalmente existe para calcular un índice de las relaciones 
de productividad de las importaciones. Sin embargo, SFT es 
más bien un concepto débil y para las discusiones teóricas es 
preferible en general D FT. Por tanto, en el presente ensayo 
debe entenderse que la expresión relación de intercambio de 
factores se refiere a DFT. 

1 .7. Definiciones adicionales: Capacidad de importación, ganan­
cias (pérdidas) del intercambio. 

Px(0 F(0 
GCI(t) =-- Ox(t) +-

Pm(t) Pm(t) 
(1.7 .1.) 

GCI(t) = Capacidad bruta de importación de un país para el 
período t. 

Los otros símbolos se ~1an explicado en las subsecciones 1.1. 
y 1.2. 

En realidad, también 

GCI(t) =Om(t) (1 .7 .1 a .) 

La definición utilizada con más frecuencia, por lo general 
denominada simplemente capacidad de importación y algunas 
veces de forma (más bien engañosa) ingresos por la relación de 
intercambio, * indica el volumen de importaciones que podrían 
comprarse con las exportaciones corrientes, es decir, 

Px(t) Ox(t) 
NCI(t)=--- (1.7 .2 .) 

NCI(t) = Capacidad neta de importación de un país para el 
período t. 

Por tanto, es obvio que 

NCI(t) =Om(t) 
F(t) 

Pm (t) 
(1.7 .2a.) 

Por último se ha ideado una fórmula que mostrará qué 
importaciones' adicionales pueden comprarse mediante cierto 
mejoramiento de la relación de intercambio de trueque de un 
f)aÍs (o, alternativamente, qué reducción de import~c1ones de.~e­
ría nacerse para compensar un empeoramiento de d1cha relac1on 
de intercambio): 

1.6. Comentarios sobre la relación sencilla de intercambio de GFT(t) = lNBT (t) - NBT (o)] Ox(t) 
factores. De los cuatro ti pos de afirmaciones de la sección 
anterior puede observarse que ii) y iv) tienden a explicar las * Véase C. P. Kindleberger, op. cit., p. XX. 

(1.7.3) 
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GFT(t) =Ganancias del intercambio de un país en el período t, 
con referencia al período (O), si 

NBT(t) > NBT(O) . 

GFT(t) =Pérdidas del intercambio de un país en el período t, 
con referencia al período (O), si 

NBT(t) < NBT (0) . 

Puesto que NBT(O) = 1, por definición 1.7.3. puede ser, y 
frecuentemente es expresada en la forma un tanto más sencilla 
de 

GFT (t) = [NBT (t) - 1] Ox (t) (1.7 .3a.) 

De esta manera concluimos nuestra exposición de las varias 
acepciones de la relación de intercambio, no sin antes expresar 
unas ¡.>alabras acerca de un par de ideas que no se han 
presentado. Al in cluir en la definición de Ox y Om los servicios 
o alternativamente sólo las mercancías, puede distinguirse entre 
relación de intercambio de cuenta corriente y relación de 
intercambio de mercancías,* ¡.>ero esta diferencia no desempeña 
ningún papel en el presente ensayo. En las discusiones teóricas, 
como las aquí contenidas, parece ser preferible la connotación 
más amplia, es decir, el concepto de cuenta corriente. Por tan­
to, cuando se dice relación de intercambio, el lector debe enten­
dér que la expresión se refiere a relación neta de intercambio de 
trueque en cuenta corriente. La conveniencia de utilizar la ex­
presión más concisa escasamente requiere una expl icación. 

2. La cuestión de los números índice 

2.1. El porqué de los "números índice". Todas las definiciones 
anteriores están formuladas en términos de índices. Otros 
autores no siempre explican esto en sus definiciones; se dice 
que la relación de in tercamb io consiste en la razón entre el 
precio medio de las exportaciones y el precio medio de las 
importaciones, o bien el valor unitario de las exportaciones 
dividido entre el valor unitario de las importaciones.** Por otra 
parte, el autor ha subrayado que es esencial que las variables 
importantes en la relación de in tercambio se mida por medio de 
números índice, debido a dos razones: 

En primer Jugar, aunque la relación de intercambio acaso 
mida cómo han cambiado las relaciones comerciales de un país 
en cierto período, nunca puede esperarse que dicha re lación 
revele algo acerca de las condiciones del comercio en un 
momento determinado. Si un país exportara diamantes y uranio 
e importara trigo y patatas, su relación de intercambio, definida 
como la razón entre los valores de las exportaciones y los 
correspondientes a las importaciones en toneladas métricas. 
arrojaría una cifra extremadamente. elevada. Sin embargo, sería 
un disparate obvio concluir que, en este contexto, "elevada" 
significa favorable o, en realidad, cualquier otra cosa relacionada 
significativamente con ·Ja vida económica del país o con el 
bienestar de su población. 

Un número índice mide una variable en determinado período 
en términos de la misma variable en otro período determinado, 
denominado período base. Por definición, durante el período 

* Véase C. P. Kindleberger, op. cit. , pp. XIX Y XX. 
** Véase C. P. Kindleberger, ibid. 
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base el índice que mide cualquier variable es igual a la unidad. 
Por consiguiente, la relación de intercambio, definida como la 
razón entre dos números índice, siempre equivale a la unidad en 
el período base, cualquiera que sea el país y cualquiera que sea 
el período base. Esto lleva a recordar dos puntos: primero, la 
naturaleza relativa del número índice para cualqu ier período; y 
segundo, que la selección de un período base determina la 
unidad de medición de la variable, así como que la unidad es 
diferente para cada país. El número índice se refiere a la 
relación de intercambio de ese país en el período base y, por 
tanto, las comparaciones internacionales de relaciones de inter­
cambio son siempre de contabilidad dudosa y pueden ser 
peligrosas y engañosas. 

La segunda razón por la cual los números índice son 
esencia les para la idea de la relación de intercambio se refiere a 
la pluralidad de los bienes que integran las exportaciones e 
importaciones de cualquier país y a la variabilidad de la 
composición de ambas al paso de los años. En un estudio sobre 
la relación de intercambio a largo plazo, como el presente, esto 
debe tenerse en cuenta de manera primordial. 

La mayor parte de la literatura sobre este tema descarta 
implícitamente el problema planteado por la composición va­
riable de las exportaciones e importaciones. Esto se hizo 
deliberadamente en la sección 1 de este apéndice. Tomemos 
nuesta ecuación (1.2.2.) 

Om(t) 

Ox(t) 

En nuestro análisis estaba implícito que si Px(t) se incremen­
taba, por ejemplo en 10% en términos de Pm (t}, con referencia 
al período O, el volumen de importaciones también crecería 
10% en términos de exportaciones, también con referencia al 
período O (con excepción del efecto de los movimientos de 
capital que por el momento no nos conciernen). Esto sería 
l)erfectamente lógico si Om y Ox se refirieran cada uno a las 
cantidades de una sola mercancía o, igualmente lógico, si el 
comercio consistiera en el intercambio de fardos de artícu los de 
composición invariable. En el contexto recién mencionado, la 
afirmación de que el volumen de importaciones crecería 10% en 
términos del volumen de exportaciones, podría entonces inter­
pretarse como si denotara que la razón entre los fardos 
recibidos y los enviados aumentaría 1.1 veces. 

Si desechamos el supuesto de una composición constante del 
comercio la misma afirmación comienza a plantear ciertas 
dificultades. Para ilustrarlas en forma llamativa, supongamos que 
la prosperidad ocasiona que un país que se ha beneficiado por 
el mejoramiento de su relación de intercambio, cambia del todo 
sus patrones de consumo y sustituye por completo sus nuevas 
importaciones. Cuando se importan Rolls Royce en lugar de 
Ford caviar en vez de patatas y así sucesivamente, ¿cómo 
podrfamos comparar el nuevo volumen de importaciones con el 
antiguo? 

Al paso de los decenios, cuando el progreso técnico añade su 
poderosa influencia a los cambios de los ingresos reales Y a las 
mudables preferencias del consumidor, en realidad se presentan 
alteraciones de naturaleza igualmente drástica. Por tanto, ¿no 
basta esto para dudar seriamente de la confiabilidad de cuales-
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quiera estad (sticas que se refieran a la relación de intercambio 
en un per(odo largo7 

Quizá se argüirá que precisamente se han ideado fórmulas 
con el propósito de calcular números (ndice de precios, confor­
me a condiciones variables de producción y comercio. La 
dificultad es genuina, se proseguiría diciendo pero los esta­
d (grafos han encontrado la forma de super~rla. Por tanto, 
debemos analizar hasta qué grado es esto cierto. 

2.2. Confiabilidad de los números /ndice. Las dos fórmulas más 
conocidas, elaboradas por Laspeyre (ponderaciones del período 
b.ase) y por Paasche (ponderaciones del período actual), son las 
s1gu 1en tes: 

n 
I; qi (o) Pi (t) 

j=1 
P(t) :=:= (Fórmula de Laspeyre) 

n 
I; q¡ (o) p (o) 

j = 1 

n 
I; q¡ (t) P¡ (t) 

j=1 
P(t) :=:= (Fórmula de Paasche) 

n 
I; 

j = 1 
q¡ (t) P¡ (o) 

La condición esencial -que las ponderaciones, es decir, las q¡ 
sean las mismas en el numerador y en el denominador- se 
cumple en ambas fórmulas. Ahora examinemos cómo una de 
ellas, la de Laspeyre, puede obtenerse de un estudio del 
comercio exterior, de manera tal que se muestren las condi­
ciones en las cuales cabe considerar que tal fórmula ofrece una 
medida confiable. Supongamos que un país equilibra sus pagos 
externos en cuenta corriente en el período O mediante la 
exportación de r artículos y la importación de s artículos. Por 
tanto 

r 
L qxlj (o) Pmij (o) 

j = 1 

S 

L qm¡¡(o)Pml¡(o) 
i = 1 

(2.2.1.) 

Sea un per(odo t, en el cual, mientras persiste el equilibrio 
en cuenta corriente, todos los bienes físicos que se exportan 
varían conforme a un factor Ax y todos los que se importan, 
conforme a un factor Am, es decir, 

qx,l(t) = Axqx,1 (o)1-··qx,j (t) = Axqz,¡(o), ... qx,r(t) = Axq x,r(o) 

qm,l(t) Amqm,1(o)1--·qm,¡ (t) "'Amqm,¡(o)1---qm,5(t) = 
Amqm,s(o) 

y por lo tanto 

S 

qx,¡(o)Px,¡(t) ="-m L qm,¡(o)Pm,¡(x) 
j=1 

(2.2.2.) 

Si se divide el lado izquierdo de esta ecuación entre el lado 
izquierdo de (2.2.1.) y el lado derecho entre el correspondiente 
de (2.2.1 .) , obtenemos 

relación de intercambio a largo plazo 

r 
"-x L qx ,¡(o) Px,¡(t) 

j=1 

r 
. L qx,¡(o)Px,¡(o) 
J = 1 

S 

"-m L qm ,¡(o)Pm,¡(t) 
j= 1 

S 

. L qm,¡(o)Pm,¡(t) 
J = 1 

(2.2.3.) 

Sustituyendo de acuerdo con la fórmula de Lao;peyre , tene­
mos 

Al mismo tiempo 

r 
"-x L Px,¡(o)qx,¡(o) 

j = 1 
r 
I; 

j=1 
Px,¡(o)qx,¡(o) 

Ox(t) = "-x 

(2.2.4.) 

(2.2.5.) 

(2.2.5a.) 

Procediendo de la misma manera con las impor-taciones, tene­
mos: 

(2.2.6.) 

y, por lo tanto, 

Om (t) "-m 
(2.2.7.) 

Ox(t) "-x 

Y, ahora, al combinar (2.2.4.) y (2.2.7.) obtenemos: 

Px(t) Om (t) 
(2.2.8.) 

Pm (t) Ox(t ) 

que reproduce exactamente a 1.2.2. El resultado es enteramente 
satisfactorio, pero sólo cuando se suponga que las cantidades 
relativas de los bienes comerciados permanecen constantes. 

Si varían las cantidades relativas, ninguna fórmula puede 
ofrecer un número índice .que proporcione información bien 
definida, como la que aporta la ecuación (2.2.8.). La inventiva 
de los estadígrafos tiene como meta acercarse lo más posible a 
un objetivo realmente imposible. Sus esfuerzos pueden consi­
derarse útiles cuando el cambio de las cantidades relativas no es 
grande y puede ignorarse justificadamente. No obstante, los 
(ndices de precios pierden gradualmente su significación, a 
medida que la composición física del comercio se altera cada 
vez más, al mismo tiempo que continúan dando la impresión de 
exactitud que se trata invariablemente de asociar con las 
fórmulas matemáticas. Cuando una serie de números índice 
abarca un período de un siglo o más, como muchas lo han 
hecho en el caso de la relación de intercambio, se concuerda 
con M. J. Moroney* cuando pregunta a los economistas que los 
utilizan: ¿para qué sirven sus índices, realmente? 

* Facts from Figures, Penguin Books, 1951. 
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PREMIO NACIONAL DE ECONOMIA 1973 

Caracterfsticas de la agricultura mexicana y proyec­
ciones de la demanda y la oferta de productos 
agropecuarios a 7976 y 7982, VARIOS AUTORES, 
Ed. privada, México, 1972, 558 pp. 

Un ambiente internacional de especulaciones acerca del futuro 
de la alimentación en el mundo y de discusión acerca de las 
posibilidades de satisfacer las necesidades de una población en 
acelerado crecimiento, combinado en México con un bajo 
crecimiento de la producción del sector agropecuario en los 
últimos años y un alza de los precios de los bienes provenientes 
de él, hacen muy difícil sobreestimar la importancia de un 
trabajo que pretenda prever el comportamiento futuro del 
sector agropecuario mexicano. 

El objetivo esencial de la publicación Caracterfsticas de la 
agricultura mexicana y proyecciones de la demanda y la oferta de 
productos agropecuarios a 7 976 y 7 982 es el de estimar los proba­
bles faltantes y excedentes de la mayor parte de los bienes produci­
dos por este sector en caso de que se cumplan los supuestos de las 

proyecciones; éstas fueron elaboradas apoyándose básicamente 
en la "Encuesta sobre ingresos y gastos familiares en 
México, 1968" y en la "Encuesta sobre las características de 
la producción agrícola en México, 1967-1968", ambas del 
Banco de México, S. A., y auxiliándose de las tendencias 
observadas de 1950 a 1969. 

En el caso del trabajo que se comenta, su importancia no 
sólo radica en el tema tratado, sino también en la abundancia 
de información estadística que se presenta, la cr(tica de las 
cifras y su organización en cuadros que resultan muy sugeren­
tes. La mayor parte del trabajo es descriptiva, aun cuando se 
plantean hipótesis o se señalan fenómenos cuantitativos que 
invitan a una reflexión más profunda sobre sus causas, sus 
consecuencias y la política económica adecuada para modificar­
los. 

Para ubicar en el contexto general de la evo lu ción de la 
economía mexicana las previsiones de la demanda de bienes 
agropecuarios, los autores construyeron un modelo macroeconó­
mico muy simple, combinado con un submodelo de tres 
sectores (agropecuario, industrial, y servicios) - tratados en el 
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capí_tul_o 1 y en el anexo 1-, mediante el cual se estima un 
crec1m1ento probable de la economía mexicana de alrededor de 
7:3%, _q~~ de acuerdo con el modelo es compatible con la 
disponibilidad de recursos productivos, en especial financieros. 
Por sectores, el modelo arroja un crecimiento medio anual 
mayor al promedio en el caso del sector industrial· un aumento 
liger~n:ente menor en el caso de los servicios, y' una tasa de 
crec1m1ento del sector agropecuario mucho más reducida. lndu­
dable~ente el modelo u~ado es restringido, tanto por su 
tamano c?n;o por las relac1ones que se manejan. Su aplicabili­
dad se l1m1ta a dar una idea global en la que se puedan 
sustentar más firmemente los supuestos usados en el resto del 
trabajo. A pesar de ello vale la pena interrogarse sobre la 
validez de las proyecciones de algunos de los coeficientes. Por 
ejemplo, se estima que la relación de inversión bruta total a 
producto interno bruto se mantiene constante entre 1970 y 
1982 en 19.9%; asimismo, la relación producto capital se 
incrementa a lo largo de ese lapso pasando de 0.44 en 1969 a 
0.45 en 1976 y a 0.49 en 1982, sin profundizar en el análisis 
de sus causas. 

En el modelo nunca llega a observarse un intento de 
explicación de la evolución económica, ni a ponderarse los 
elementos que influyen en la misma las causas de su evolución 
o sus interinfluencias. El criterio' prevaleciente lo cual s~ 
advierte además a lo largo de todo el trabajo,' es encontrar 
variables y relaciones cuantificables, de comportamiento estable 
y que por tanto faciliten una proyección, basándose en algún 
supuesto sobre su desarrollo. 

En el capítulo segundo se intenta analizar el sector agrope­
cuario. Primero se hace referencia a su evolución y a elementos 
de importancia que influyen en él, como la tierra, el capital, la 
tecnología, los precios y el crédito. Posteriormente se evalúa su 
contribución al crecimiento económico del país. 

De acuerdo con las cifras presentadas, entre 1950 y 1960 el 
quántum de la producción agrícola creció a una tasa media 
anual de 5.1 %, habiendo aumentado tanto la superficie cosecha­
da como los rendimientos; entre 1961 y 1965 creció a 6.7%; 
creciendo más aceleradamente la superficie que los rendimien­
tos; y entre 1966 y 1969 se observa un incremento de sólo 
2.2% debido a una reducción de la superficie cosechada y a un 
aumento de los rendimientos. 

A lo largo del capítulo existen algunos puntos que vale la 
pena resaltar como materia para un análisis posterior; entre ellos 
destaca la referencia a la evolución inversa entre agricultura y 
ganadería, ya que históricamente, cuando la .primera crece 
aceleradamente, la segunda disminuye su ritmo de aumento y 
viceversa. Los autores explican este fenómeno por las cond icio­
nes climatológicas, ya que en un. buen año la agricultura crece 
rápidamente debido a que una proporción importante de la 
actividad se realiza en zonas temporales, mientras que en el caso 
de la ganadería se registra un menor aumento debido a que los 
productores mantienen un mayor tiempo su ganado en engorda, 
no destinándolo a la venta inmediata y no registrándose por 
tanto en el cómputo del producto interno bruto. 

Resulta especialmente interesante, dentro de la información 
manejada en este apartado, la referente al potencial de tierra 
cultivable que existe en el país. De acuerdo con cifras estima-
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das, el t,otal de superficie potencial de labor es de 29.3 millones 
de hectareas. En 1969 solamente se cosecharon 14.6 millones 
de hectáreas, existiendo por tanto posibilidades de aumentar en 
14.7 millones d~ hectáreas la superficie cosechada. Sin embargo, 
de este po_tenc1al 7,0 era~ ya de labor en el sentido de que 
fuero_n cult1:'adas en _ese ano del censo agrícola, o en alguno de 
los c1nco anos antenores; lo que implica que se trata de una 
superficie susceptible de un uso más continuo. Los 7.7 millones 
de hectáreas restantes corresponden a una reserva aún no 
utilizada. 

Una _si~uación similar se observa con la superficie susceptible 
de ser 1rngada, que se calcula en 11.3 millones de hectáreas 
estimándose, que en 1970 se encontraban bajo riego 4.3 millo: 
nes de hectareas. 

E_n el curso del capítulo se presentan además algunos elemen­
tos mteresantes sobre la distribución geográfica de la superficie 
pot~ncial, 1~ evolución del uso de fertilizantes, plaguicidas y 
semillas meJoradas y el papel de la inversión pública, entre 
otros. El apartado dedicado a la evolución de la agricultura en 
1950-1970, concluye señalando: "Salta a la vista, pues, que las 
fluctuaciones en el crecimiento de la producción dependen en 
gran parte de los factores climáticos y, correlativamente, de la 
importancia estratégica que tiene la superficie de riego para 
procurar cierta estabilización de los incrementos de la produc­
Cion. . . La ampliación de la superficie cosechada de riego 
depende básicamente de las nuevas áreas abiertas a la irrigación 
que sean incorporadas y, en consecuencia, de las inversiones 
públicas en esa materia." 

"Por otro lado, el rápido crec1m1ento en el uso de los 
principales insumas técnicos sugiere que el comportamiento de 
los rendimientos no dependió exclusivamente de la conducta de 
la superficie de riego o de las buenas o malas condiciones 
climáticas. Siendo de lento crecimiento los precios que el 
agricultor percibe por sus productos, éste se ha visto obligado a 
aumentar sus ingresos mediante el . incremento de la productivi­
dad, lo cual ha venido consiguiendo con la utilización de más y 
mejores insumas, en lo cual desempeña un papel importante la 
investigación agrícola. Esta observación es válida para los pro­
ductores instalados en zonas de riego - que han mejorado su 
productividad con cambios graduales en su forma de producción 
ya altamente tecnificada- tanto como para los agricultores de 
temporal -que aumentaron sus rendimientos con cambios más 
drásticos en sus formas de producción originales. 1 nd iscutible­
mente, la necesidad de acrecentar los ingresos utilizando más 
insumos y de mejor calidad se ha satisfecho gracias a los 
c~ecientes volúmenes de crédito, tanto de avío como refac­
cionarios, que ha recibido la actividad agrícola." 

Este capítulo se complementa con un análisis sobre las 
contribuciones del sector agropecuario al crecimiento económi­
co, destacándose lo referente a las aportaciones en alimentos, 
materias primas y divisas, mencionándose también su influencia 
en el mercado interno y en la oferta de mano de obra. 

La riqueza de la información manejada en el trabajo que se 
reseña se hace evidente en el capítulo 111, en el cual se describe 
la situación · presente de la agricultura, clasificándola por tipo 
(moderna, tradicional y de subsistencia), por zona (noroeste, 
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norte-centro, noreste, central-norte, Bajío, centro, sur) y por 
tipo de propiedad (ejidal y privada), lo que se complementa con 
una descripción detallada de la situación y evolución del 
algodón. Las cifras que se presentan a lo largo de la descripción, 
las relaciones obtenidas y la forma en que se agrupan los datos, 
provocan inquietudes acerca de la posibilidad de acumular 
evidencia empírica de carácter global sobre algunos temas 
frecuentemente tratados por especialistas en la materia. Tam­
bién es manifiesta la necesidad de profundizar en las causas de 
los fenómenos analizados, en sus efectos y la forma de influir 
en ellos. 

Entre los puntos que ameritan una investigación más profun­
da, se puede mencionar la agrupación de los predios agrícolas 
en modernos, tradicionales y de subsistencia, que se realiza 
atendiendo a su nivel tecnológico, pues se consideró" ... que los 
agricultores con un desarrollo técnico similar, presentan proble­
mas y requieren de soluciones análogas, y son diferentes de los 
que observan y precisan otros productores con un desarrollo 
técnico más avanzado o retrasado"; afirmación que sería necesa­
rio fundamentar con mayores elementos de juicio, sobre todo 
con el fin de utilizar esta clasificación en otros análisis. 

Otra conclusión interesante que se obtiene en el estudio es la 
referente a los niveles de ingreso agrícola (que equivale al valor 
de la producción agrícola menos los costos agr(colas de produc­
ción en efectivo) señalándose que para el promedio del país los 
predios privados tienen un ingreso más elevado que los ejidales, 
lo que es más notable en el caso de las explotaciones modernas, 
cuyos niveles de ingreso son de 106 068 pesos anuales para los 
privados y de 33 659 para los ejidales. Sin embargo esta 
diferencia se debe totalmente al tamaño de la explotación, que 
en promedio es para los primeros de 54.80 hectáreas, y para los 
segundos de 13.29, mientras que el producto por hectárea actúa 
en sentido inverso ya que sólo es de 1 936 pesos de ingreso 
anual por hectárea en el caso de los predios privados, alcanzan­
do 2 533 en el de los ejidales. 

Además de las ideas mencionadas, en este trabajo se encuen­
tra información sobre la distribución del ingreso por predio, la 
concentración geográfica de la actividad agr(cola, la relación 
entre mecanización y uso de mano de obra, el patrón de 
cultivos, la disponibilidad de riego y las posibilidades de aumen­
to de la escala de explotación. 

Las proyecciones de la demanda y la oferta de productos 
agropecuarios se presenta en el último capítulo, realizándose en 
una forma muy detallada producto por producto y en forma 
independiente la producción y el consumo para obtener pers­
pectivas de faltantes o sobrantes. En general, las proyecciones 
de oferta se elaboraron " ... con base en las tendencias observa­
das, que sólo fueron modificadas cuando se de~t;ctó la. probab!e 
aparición de un nuevo factor o cuando se prev1o una. 1nfluenc1a 
diferente de algún elemento que ya estaba determinando las 
tendencias recientes". Además se supone que la estructura de 
precios al productor no se modifica esencialmente. 

Las proyecciones de demanda se desglosaron por origen, 
estimándose el consumo familiar y las necesidades industriales 
con base en supuestos sobre el crecimiento del ingreso per 
copita y las exportaciones mediante series de ingreso por 
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persona y por países; la demanda de alimentos para animales se 
proyectó apoyándose en la producción pecuaria, y la de semilla 
empleando densidades de siembra. 

Para el conjunto del sector agropecuario se estima un 
faltante de 8.2% en 1976 y de 13.1 % en 1982 del valor a 
precios constantes de la oferta en esos años. En el caso del 
sector agrícola, el déficit es de 6.3%, resultado de excedentes de 
cereales, feculentas y leguminosas en ambos años, y de alfalfa 
sólo en 1976, así como de faltantes en frutas, verduras, azúcar, 
oleaginosas, estimulantes y fibras textiles en 1976 y de alfalfa 
únicamente para 1982. 

El déficit pecuario representa el 10.3 y el 13.2 por ciento de 
la oferta en 1976 y 1982, existiendo faltantes en carne de 
bovinos, leche, porcinos, aves, ovicaprinos, y sobrantes en miel 
y cera en ambos años. 

A partir del período en que se realizó la proyección han 
ocurrido cambios en el sector agropecuario que modifican los 
supuestos usados, y que afectan en múltiples formas la produc­
ción. Sin embargo, el orden de magnitudes sigue vigente en 
términos globales y ello induce a reflexionar sobre la pauta y 
ritmo del desarrollo del país. Indudablemente el potencial 
teórico para ampliar la producción agropecuaria es muy grande; 
a pesar de ello, el valor de la producción agropecuaria sólo 
crece, de darse los supuestos, a un ritmo de 4.0% anual en el 
período 1969-1982, lo cual muestra la necesidad de aumentar 
los esfuerzos en este terreno. Esto se vuelve más obvio cuando 
se relaciona con el crecimiento de la demanda, sobre todo de 
ciertos productos alimenticios como la carne, observándose que 
crece a una tasa de 5.1 % anual, lo que hace pasar el consumo 
interno per copita de sólo 16.16 kilogramos en 1968 a 20.024 
en 1982, situación que se ve agravada por el hecho de q_ue en 
1970 en la semana anterior al Censo General de Poblacion, en 
1 761, 000 viviendas no se consumió este artículo, y en 
1 084 000 viviendas no se consumió ni carne, ni leche, ni 
huevos, ni pescado. 

Características de la agricultura mexicana y proyecciones de 
la demanda y la oferta de productos agropecuarios a 7 9 76 y 7 982 

.obtuvo el segundo lugar en el certamen de trabajos de e_cono­
mía al que anualmente convoca el Banco Nac1onal de Mex1co. 
Como se desprende de esta nota, es un libro que por el tema 
que trata, la información que reúne y las inquietudes que 
despierta debe leerse cuidadosamente.-J OSE DE J ESUS SO­
BREVILLA CALVO. 

LA CIENCIA Y LA TECNOLOGIA 
EN LOS PAISES EN DESARROLLO: 
UNA VISION GLOBAL 

Ciencia y tecnología en los países en desarrollo, 
GRAHAM JONES, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1973, 212 pp. 

La preocupación surgida recientemente en el_ra(s por la política 
científica y tecnológica ha puesto en ev1denc1a la falta de 
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estudios sobre México que hayan abordado el tema sobre bases 
firmes y de manera sistemática y detallada. Es por ello que la 
aparición del libro de Graham J ones es una afortunada contri­
bución para el estudio de los problemas y consecuencias del 
desarrollo de la ciencia y la tecnología en nuestros países. 

El autor señala la necesidad de que los países en desarrollo 
adopten como objetivo fundamental orientar sus esfuerzos hacia 
el logro del desarrollo económico y social, objetivo en el que la 
ciencia y la tecnología podrán contribuir sólo en cierta medida. 

"En la mayoría de los países en desarrollo, la carencia de 
conocimientos científicos y tecnológicos raras veces constituye 
un factor limitante clave; los principales obstáculos a su aplica­
ción son económicos y sociales, incluyendo la educación, las 
comunicaciones, la receptividad de nuevas ideas ... Las tradicio­
nes sociales y culturales son a menudo verdaderas barreras al 
cambio, y el crecimiento económico requerirá cambios extensi­
vos e intensivos de los valores y las actitudes humanas, así 
como en las estructuras sociales y poi íticas. Sólo dentro de este 
amplio contexto del desarrollo pueden la ciencia y la tecnología 
hacer una contribución efectiva." Es decir, el progreso científi­
co es una consecuencia del desarrollo económico y social, no su 
causa; la ciencia y la tecnología son un elemento, entre otros 
muchos, que deberá considerarse explícitamente dentro de una 
estrategia de desarrollo económico. 

La política científica, señala el autor, se ocupa de utilizar los 
conocimientos existentes, y los que crea la investigación nacio­
nal o la foránea, en la producción de bienes y servicios. Incluye 
la investigación básica y aplicada, el desarrollo tecnológico y la 
invención e innovación. Lo cual implica coordinar las activida­
des de las universidades e institutos de investigación y los 
sectores económicos con el fin de lograr resultados de aplicación 
práctica. Para el desarrollo del propio sistema científico y 
tecnológico deberá prestarse especial atención a la formación 
científica de los recursos humanos, su distribución y entrena­
miento. 

En suma, la política científica se refiere a las medidas 
necesarias para lograr la comunicación entre quienes elaboran la 
poi ítica de desarrollo económico y social y los científicos; y, 
además se orienta a definir la responsabilidad que la comunidad 
científi~a debe asumir en el proceso de desarrollo económico Y 
social. 

Es necesario dar mayor importancia al gasto que promueva la 
investigación aplicada, sin descuidar por completo la investiga­
ción básica ya que este tipo de investigación, aun cuando se 
considere como signo de distinción y prestigio para una élite de 
científicos es indispensable para apoyar a los otros tipos de 
investigaci6n. Ninguno de los extremos es conveniente: ni 
ciencia por sí misma, ni ciencia con objetivos puramente 
economicistas. 

Con frecuencia, algunos científicos objetan la necesidad de la 
planeación científica con,siderá~dola perjudicial para 1~ libertad 
académica y la autonom 1a del mvest1gador. Olvidan, sm embar­
go, que la planeación científica se ocupa ~e fijar prioridades Y 
lineamientos generales que deben ser cons1derados por los que 
participan directamente en las actividades de la ciencia Y la 
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tecnología. Los encargados de formular la política científica no 
intervienen en la realización de los proyectos de investigación. 

La escasez de recursos humanos y financieros que caracteriza 
a nuestros países debe obligarlos a establecer una política de 
cooperación para llevar a cabo proyectos y programas de 
investigación en campos de interés común. 

En el caso del desarrollo agrícola, el autor señala la urgencia 
de realizar investigaciones que impulsen las economías eminen­
temente agrícolas de los países en desarrollo. La producción de 
variedades mejoradas de trigo, arroz y otros cereales, obtenidas 
mediante técnicas de la ingeniería biológica y cultivadas utili­
zando prácticas modernas han propiciado grandes aumentos en 
la producción. La limitada existencia de tierras vírgenes obliga a 
utilizar técnicas modernas que permitan incrementar los rendi­
mientos por hectárea. 

"La tecnología agrícola debe adaptarse a las condiciones 
específicas de cada área de cultivo, con su combinación única 
de factores del suelo, humedad, duración de la luz del día, 
temperatura, plagas y preferencias humanas. También deben 
tomarse en cuenta los aspectos económicos, sociales y flsicos 
del ambiente que condicionan la viabilidad de las técnicas 
nuevas. Así pues, si bien es cierto que el conocimiento científi­
co básico, y en oacasiones los resultados prácticos de la 
investigación aplicada, se pueden transferir convenientemente de 
un país templado a otro tropical sin pérdida de validez, gran 
parte del desarrollo de la tecnología agrícola se debe hacer 
necesariamente bajo las condiciones locales." 

El desarrollo agrícola supone la utilización de principios de 
varias ciencias, lo que requiere un amplio apoyo a la investiga­
ción fundamental, el acceso a fuentes internacionales de infor­
mación y cooperación y una organización que pueda aplicar el 
conocimiento científico a problemas prácticos y traducir los 
resultados a métodos aceptables por los agricultores. Considera­
ción especial exigen los factores institucionales y estructurales 
que pueden limitar la utilización y aprovechamiento de nuevas 
técnicas. 

Las características observadas en el sector industrial de los 
países en desarrollo (fuerte protección, dependencia de tecnolo­
gía importada, deficiente infraestructura, escasez de capital, 
falta de divisas, mercados nacionales relativamente pequeños, 
incapacidad para competir en los mercados internacionales, entre 
otros) hacen que la ciencia y la tecnología deban tener una 
participación más activa en el desarrollo industrial. La ausencia 
de políticas para aplicar la tecnología al desarrollo industrial, 
hace que la selección de procesos de manufactura y tamaños de 
planta dependa enteramente, y la mayoría de las veces sin 
conocimientos de mejores posibilidades, de los productores 
individuales. 

La innovación tecnológica traducida en productos y procesos 
nuevos no ha recibido la atención que merece. Los países en 
desarrollo deben buscar la combinación óptima de sus propios 
esfuerzos en la investigación tecnológica y de los adelantos 
científicos y tecnológicos alcanzados en otros países, incorpo­
rando esos adelantos a la producción de bienes y servicios. 

Es necesaria una utilización más intensa de ciertas posibilida-
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des de acceso a la tecnología cuyo costo es relativamente 
reducido a fin de aprovecharla en beneficio del propio desarro­
llo de nuestros países: materiales publicados, adiestramiento en 
el extranjero, utilización de los centros de investigación e 
información tecnológica y el empleo de técnicos extranjeros. 

La manera usual de adquirir la tecnologla es por la compra 
de patentes. Dado que los países en desarrollo tendrán que 
depend~r todavía por algún tiempo de la tecnología importada, 
es prec1so que busquen la manera de utilizarla eficientemente 
por una parte, y, por otra, que no dediquen sus esfuerzos ~ 
inventar lo ya inventado, ni recorrer todas las etapas de los 
procesos tecnológicos modernos. Todavía deberán seguir pagan­
do por patentes y licencias en tanto no produzcan internamente 
los procesos industriales que el desarrollo requiere. La preocupa­
ción sobre el monto de las regalías, el costo de las patentes y 
marcas registradas que se adquieren de empresas extranjeras y 
los costos asociados a la asistencia técnica, las restricciones que 
muy a menudo incluyen los con tratos y los costos sociales 
derivados del empleo de técnicas inadecuadas, son precisamente 
algunos de los efectos cuyas causas deberá corregir, o al menos 
reducir, una poi ítica de ciencia y tecnología. 

La investigación industrial cubre una amplia gama de actiVI­
dades que van desde la investigación fundamental, la investi­
gación aplicada y el desarrollo experimental, hasta la extensión 
y los servicios de apoyo y las actividades administrativas y de 
producción de la industria. Dada la limitación de recursos 
humanos, financieros y materiales es preciso establecer priorida­
des. Debe considerarse la necesidad de reorientar el destino del 
gasto, disminuyendo el dedicado a la investigación básica, 
generalmente con escasa relación con las necesidades económi­
cas locales, y procurar el fortalecimiento de la competencia 
técnica de la estructura industrial. También es preciso atender 
los aspectos de planeación y administración a través de estimu­
las al personal calificado, los servicios de apoyo, la ingeniería 
del desarrollo y la investigación aplicada. 

La administración de instituciones de investigación industrial 
debe reorientarse con el fin de lograr una participación más 
activa en el desarrollo del sector. La administración de este tipo 
de instituciones tiene características peculiares " ... los investiga­
dores tienden a ser individualistas y a necesitar un grado 
razonable de supervisión al ejecutar sus trabajos ... " Organiza­
ciones anacrónicas, decisiones autocráticas, planeación inadecua­
da, hincapié en proyectos de prestigio y populares, falta de 
condiciones agradables de trabajo, gerontocracia, y el desaliento 
de la iniciativa entre los miembros más jóvenes del personal, son 
algunos de los factores que se oponen a una investigación 
eficaz." 

Las tecnologías producidas en los países industrializados, 
ahorradoras de mano de obra e intensivas de capital, no 
siempre se adaptan a las necesidades de los países en desarrollo. 
Ciertas ramas industriales no ofrecen la posibilidad de 
sustituir capital por trabajo, lo cual obliga a los países en 
desarrollo a utilizar técnicas avanzadas. Tal es el caso de la 
manufactura de acero o de fertilizantes en las que los costos de 
capital y de operación disminuyen al· aumentar el tamaño de la 
planta. No obstante, no obtienen menores costos unitarios, 
debido a que trabajan muy por debajo de su capacidad. La 
selección de técnicas resulta afectada por los precios del trabajo 
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y e~ capital, las tasas de interés no siempre reflejan la escasez de 
c.ap1tal~ en tanto que las tasas de salarios pueden no refleja¡- una 
s1tuac10n de abundancia de trabajo. La construcción de cami­
nos, presas y viviendas, puede realizarse con eficacia utilizando 
principalmente trabajo humano y empleando herramientas senci­
llas. Es necesario real izar estudios sobre las amplias posib i 1 idades 
de sustituciones tecnológicas para cada actividad concreta y no 
rechazar de antemano los beneficios de un "pluralismo tecnoló­
gico" ya experimentado con buen éxito por varios países. 

El desarrollo económico y social no se logrará si no se crea 
una cultura científica, por lo que es necesario promover el 
entendimiento de los métodos científicos y sus aplicaciones. La 
ciencia debe incorporarse a los sistemas normales de educación 
para desarrollar en los individuos actitudes críticas y de com­
prensión objetiva. 

Las deficiencias que se observan en todos los niveles educa­
tivos manifiestan la baja formación académica de la mayor parte 
de los estudiantes. Deben replantarse los objetivos de la educa­
ción haciendo hincapié en la trasmisión y utilización de cono­
cimientos, habilidades y actitudes ante la vida; " ... en la 
mayoría de los países en desarrollo hay una tendencia natural 
hacia el establecimiento de programas de adiestramiento a nivel 
de posgrado. Estos programas pueden ser muy caros, de modo 
que resulta esencial un enfoque rigurosamente selectivo. Los 
gobiernos y las universidades deben determinar los campos de 
posgrado que sean más útiles al desarrollo, y establecer priorida­
des tomando en cuenta otras oportunidades de inversión educa­
tiva y no educativa. El envío de graduados al exterior para que 
continúen su educación quizá aumente los riesgos de la "fuga 
de cerebros" y de una preparación no siempre adecuada a las 
condiciones del país, pero estos riesgos deben evaluarse en cada 
caso particular, con la debida atención a los costos y a las 
necesidades locales". 

En el libro de Graham jones se traza un panorama general 
de los problemas e implicaciones que plantea el estudio y 
ejecución de la política científica y tecnológica. Aun cuando se 
admite que "no se esperaba que el libro contuviese ningún 
nuevo enfoque", gracias al esfuerzo realizado en la recopilación, 
síntesis e interpretación de una vasta bibliografía, el autor logra 
un planteamiento general, que sin embargo es bastante detallado, 
de los principales problemas a los que se enfrentarán los países 
en desarrollo al abordar la poi ítica de ciencia y tecnología para 
alcanzar los objetivos que persigue el desarrollo económico y 
social.- RAFAEL HERNANDEZ DIAZ. 

SOBRE LA F ABRICACION Y EMPLEO 
DE HARINA DE PESCADO 

Producción de concentrado de prole/na de pescado, 
informe de un grupo de expertos de la ONUDI­
FAO, Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial, Viena-Nueva York, "1972, parte 
1, 40 pp., parte 11, 190 pp. 

A fines de 1972 la Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI) publicó, dividido en dos partes, 
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el estudio que un grupo de expertos de asistencia técnica 
elaboró, con la colaboración de la F AO, sobre el tema referente 
a la fabricación de productos basados en los concentrados de 
proteínas de pescado y su distribución en los países necesitados 
de mejorar la alimentación de sus habitantes así como la de la 

' 1 
ganadena. Este grupo de expertos observó el desarrollo de una 
empresa comercial {la Societé Nationale de Farine de Poisson, 
establecida en Agadir, Marruecos) y también tuvo en cuenta 
para sus investigaciones los resultados de estudios efectuados en 
Chile y en la República de Corea en relación con el problema 
que plantea en el mundo, ante la presente explosión demográfi­
ca, la urgencia de remediar notorias y graves deficiencias 
nutricionales existentes en considerables sectores de población 
de los países en desarrollo, cuestión que asimismo ha sido 
largamente debatida en asambleas de la Organización Mundial 
de la Salud. 

Se llegó a la conclusión de que la mayoría de los consumidores 
prefieren los alimentos que contienen proteínas de origen 
animal; esta demanda está limitada por el precio, en el equili­
brio actual entre ingresos del consumidor y costos de produc­
ción. El principal cambio que ha experimentado la demanda 
desde antes de la guerra ha sido el abandono de los cereales y 
las legumbres en favor de las proteínas de origen animal en los 
países más ricos. El consumo de proteínas de origen animal se 
ha elevado vertiginosamente en japón, por ejemplo, como 
consecuencia del aumento de los ingresos del consumidor y 
la demanda de los productos tradicionales de soja ha descen­
dido. 

Se advierte, en general, que se subestima el uso del pescado 
en la dieta humana. Sin embargo, el pescado es la fuente 
principal de proteína animal en varios países y no hay que 
olvidar que los alimentos proteicos de origen animal proporcio­
nan alrededor del 30% de las existencias mundiales de proteínas 
mientras que el 70% restante procede de fuentes vegetales. El 
volumen anual mundial de la pesca equivale aproximadamente a 
unos 50 millones de toneladas que contienen unos 10 millones 
de toneladas de proteínas animales. 

Por tanto, aparte de fomentar su uso en la forma normal, 
cocinándolo fresco, el aprovechamiento del pescado mediante 
un proceso consistente en la eliminación del agua para llegar a 
obtener, a través de las consiguientes elaboraciones químicas, un 
concentrado proteínico estable y apto para el consumo, que 
muy bien puede ser en forma de harina, de aceite o de otra 
clase de producto, podría contribuir a atenuar tales deficiencias 
en la alimentación. Señalan los expertos, en primer término, 
que dicho concentrado solamente será de verdadera utilidad si 
logra entrar en la alimentación humana no como producto de 
uso ocasional y suplementario, facilitado gratuitamente por los 
gobiernos sino sobre una base comercial permanente, y que es 
un ingrediente alimenticio y no un alimento "en sí". Así, el 
éxito de su uso depende de su incorporación a alimentos ya 
generalmente adaptados, a un precio razonable para el consumi­
dor. 

Hace casi 20 años ciertos organismos de las Naciones Unidas 
-especialmente el UNICEF y la FAO- señalaron a la atención 
mundial la importante aportación que la harina de pescado 
podría hacer a la ~limentación humana en. ~n~o que fu.ente 
económica de protemas de elevado valor b1olog1co. La m1sma 
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noción fue subrayada durante el Tercer Congreso Internacional 
de Nutrición celebrado en Amsterdam en septiembre de 1954, 
en el cual se señaló no sólo la importancia de la harina como 
fuente valiosa de prote(nas sino también por su contenido de 
calcio y vitamina 812 _ 

Uno de los primeros ensayos para esta fabricación fue el 
realizado por el Instituto de Investigaciones de las Industrias 
Pesqueras, de Sudáfrica, en colaboración con una empresa 
privada, la Marine Oil Refineries of Africa, y el desarrollo de 
este proceso sudafricano condujo al establecimiento de una 
planta de concentrados de proteínas de pescado en Chile, 
copatrocinada por las Naciones Unidas. En algunos experimen­
tos preliminares realizados en ese país, la harina de pescado se 
mezcló a diversos alimentos, tales como: sopas de legumbres, 
sopa de papa, tallarines, cochayuyo {algas comestibles), papas 
fritas, lechuga, alubias, papas hervidas, galletas de coctel, torta 
de café y pan blanco. El Gobierno de Chile solicitó la ayuda del 
UNICEF y de la FAO para el establecimiento de una planta 
para la manufactura de harina comestible de pescado para su 
utilización en los programas de nutrición complementaria y en 
ella se empleó merluza fresca, consistiendo el proceso en el uso 
de una mezcla de hexano y etanol para la extracción de las 
grasas y la desodorización. También en Perú se produce harina 
de pescado por procedimientos análogos. 

En México, en los Laboratorios Nacionales de Fom~nto 
Industrial, el proceso empleado se denomina "reducción en 
seco" y se lleva a cabo extrayendo la grasa de la materia prima 
con alcohol isoprop ílico. 

Después de hacer una descripción de la evolución de esta 
actividad industrial en diferentes regiones, se analizan en el 
informe que reseñamos algunas de las especies marinas que 
representan el recurso potencial más importante para la fabrica­
ción de harina de pescado y se destaca el especial interés que al 
respecto tiene la anchoa, aún por explotar frente a las costas de 
California y de México. Este recurso llegó a servir de base a 
una industria de producción de harina que procesaba capturas 
de hasta 2 millones de toneladas. Sin embargo, por diversas 
razones - por ejemplo, para proteger el suministro de presas 
para la pesca deportiva- no se ha desarrollado una pesquería de 
anchoa de importancia. 

En el golfo de Panamá podría incrementarse la captura de 
especies pelágicas hasta de unas 150 000 a 250 000 toneladas. La 
captura potencial de ellas, en la zona tropical, que se ~xtiend~ 
desde la costa de México central hasta el norte de Peru, podra 
alcanzar aproximadamente de medio millón a un millón de 
toneladas. Las especies de fondo capturadas por los pesqueros 
de arrastre que persiguen el camarón a lo largo de la costa del 
Pacífico desde México hasta Colombia, están abandonadas. Se 
estima que la captura de este crustáceo desechado alcanza la 
cifra de 200 000 a 500 000 toneladas frente a la costa de 
México y de 100 000 a 250 000 frente a _la de A_mérica ~entra!. 
Durante los últimos diez años se han realizado d 1versos l~ten_t?s 
para hacer uso de este marisco de desecho para la fabnc~c1on 
de harina o para otros fines, ensayos que h~n ~esultado ent¡ec~­
nómicos. Mediante el uso de adecuadas tecn1cas de pesquena 
podrían capturarse mayores cantidades de pescado ?~ fondo, 
estimándose que la captura potencial en la zona mend 1onal de 
esta región podría alcanzar un millón de toneladas. 
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~a captura total de pesquería por los barcos de Estados 
Un1_dos en el golfo de México se utiliza para la producción de 
hann~ ~e pescado. Aunque en los años punta se captura más de 
un mlllon de toneladas, las reservas están disminuyendo. Las de 
anchoa Y Ciertas variedades de arenque parecen ser extensas 
pero hasta ahora siguen sin explotar. La pesquería potenciaÍ 
anual de variedades pelágicas se calcula en un millón de 
to~el~das en el golfo de México y de 750 000 frente a la costa 
atlant1c~ de Estados Unidos. El Mar Caribe parece menos 
pr?ductJvo que _el golfo de México, excepto frente a la costa 
onental del contmente sudamericano. 

. El s_uministro de p~s,cado es la _clave de la expansión de las 
md_ustnas de elaborac10n de harma de pescado en diversas 
reg1ones del mundo, incluyendo los pa(ses en desarrollo. La 
info~mación ex ist~n~e sobre los recursos debe suplementarse 
med1ante_ el conoc1m1ento tanto de las instalaciones y equipo de 
que se d 1spone para la captura y descarga de la pesca como del 
costo de la materia prima. También debe tomarse en considera­
ción el nivel de desarrollo tecnológico y de educación de un 
país determinado. 

La harina de pescado representa el concentrado de consumo 
más común; su producción mundial fue en 1968 de casi 5 
millones de toneladas. El mercado para dicho producto se está 
extendiendo, debido principalmente al uso del mismo en mez­
clas alimentarias de producción industrial. En Japón, la manu­
factura de tales mezclas para piensos animales consumió 
382 039 ton de harina de pescado en 1967 y 466 665 en 
1968. Además, se calcula en 55 000 toneladas la cantidad de 
harina de pescado utilizada en los piensos mixtos para la 
alimentación de peces. En 1968 sólo se usaron 60 000 toneladas 
de harina de pescado para alimentación directa de animales. 
Según la circular de la FAO titulada "Perspectivas para el 
desarrollo de las pesquerías mundiales en 1975 y 1985", la 
demanda de harina de pescado excederá gradualmente a su 
suministro, en especial si su precio, en relación con el de otros 
productos competidores, permanece suficientemente estable. La 
demanda mundial total de harina de pescado estimada para el 
año 1985 alcanza la cifra de 8.6 millones de toneladas. El 
consumo en los países en desarrollo llegó en 1965 a 326 000 
toneladas, estimándose que la demanda en los mismos en 1985 
alcanzará 1.56 millones de toneladas. 

Ciertos productos con un mercado limitado, pero evidente­
mente en expansión, son los concentrados para consumo huma­
no, extraídos con solventes y usando como materia prima hari­
nas de pescado o pescado crudo. Por lo que se refiere al 
concentrado para el consumo humano, no existe hasta ahora un 
mercado para dicho producto en el sector alimentario, ni se 
dispone de información alguna que indique posibilidades de 
comercialización. Además, tendría que competir con otros 
productos tales como la leche descremada en polvo y los 
derivados de la soja. Aunque la producción del concentrado se 
ha considerado desde el punto de vista de su viabilidad econó­
mica, como no existe manufactura industrial en gran escala no 
es posible establecer cálculos realistas del costo. Con la excep­
ción de una reducida producción para los programas de ayuda, 
todas las plantas establecidas originariamente para manufacturar 
productos para el consumo humano o bien producen en la 
actualidad un concentrado extraído con solventes para su 
utilización como piensos o bien han suspendido sus operaciones. 
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La manufactura exclusiva para los programas de ayuda puede 
man~ener en operación !~n sólo algunas plantas, pero no ser 
considerada como base sol1da de una industria. Por consiguien­
t~, la producción industrial para consumo humano no será 
VIable a menos que se desarrollen suficentes mercados. 

La medida en que los países en desarrollo podrán, en un 
futuro próximo, lanzarse a la manufactura comercial para 
consumo humano dependerá del proceso empleado de la exis­
tencia de materia prima a bajo costo y de la cre~ción de un 
mercado para _el producto. En, vista del bajo poder adquisitivo 
de los consumidores en los pa 1ses en desarrollo será necesario 
r~du~ir ~~ costo de la materia prima, del pr;cesado y de la 
d1stnbuc1on para obtener una harina concentrada que pueda 
venderse a bajo precio. 

De los trabajos contenidos en el informe técnico que nos 
oc,~pa sobresalen el de los doctores Chichester, Moncke-berg y 
Yanez que trata de la eficiencia nutricional y aceptabilidad del 
concentrado d~ ~~oteína de pescado; el del doctor Tolin que 
hace una descnpc1on de las plantas, y otros relacionados con los 
fundamentos de una poi ítica alimentaria para los países en 
desarrollo.- ALFONSO AYENSA. 

LA TECNOLOGIA 
EN EL TERCER MUNDO 

Comercialización de tecnología en el Pacto .Andino, 
CONSTANTINO V. VAITSOS, Instituto de Estu­
dios Peruanos, Lima, 1973, 141 pp. 

Este libro presenta las investigaciones llevadas a cabo por 
Constantino V. Vaitsos, economista de origen griego, dedicado 
durante los últimos años al estudio de los problemas socioeco­
nóm_icos _latinoamericanos. A lo largo de su trabajo, Vaitsos 
analiza cmco puntos importantes : el mercado de tecnología 
opciones estratégicas en la comercialización de tecnología, ana: 
t?mía de la comercialización de tecnología, la función del 
Sistema de patentes en los países en vías de desarrollo y 
poi íticas sobre comercialización de tecnología incluidas en la 
decisión núm. 24 de la Comisión del Acuerdo de Cartagena. 

Vaitsos afirma "que la tecnolog(a debe ser considerada como 
una mercancía y, por consiguiente, sujeta a procesos de comer­
cialización y no de transferencia como generalmente se entien­
de". Esta concepción representa una importante y fructífera 
perspectiva, no sólo para los estudios económicos, sino para el 
análisis de la problemática de la dependencia. La capacidad 
negociadora, tanto del comprador como del vendedor, es clave 
para entender el proceso de comercialización de tecnología. 
Como sucede muchas veces con otras mercancías, ésta se 
negocia en el marco de una estructura monopol ística de com­
praventa; además, como se trata de un bien con características 
especiales (los conocimientos}, y como sus proveedores soh 
generalmente grandes empresas multinacionales, existen formas 
específicas de concentración de mercado y de concentración 
económica que imponen formas lesivas para los compradores. Es 
por eso, afirma Vaitsos, que surge la necesidad, por parte de los 
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gobiernos de los países pobres, de establecer políticas particula­
res para proteger sus propios intereses. 

Las diferencias entre los países, en cuanto a las posibilidades 
de acceso a lo_s conocimientos y la capacidad propia de 
gen~~arlos y utilizarlos convenientemente, así como en sus 
habilidades de formación de capital humano, se mencionan 
como los elementos más críticos en la creación de un estado de 
dependencia económica y poi ítica. Cuanto mayores sean dichas 
diferencias, t~~to mayor será la condición dependiente. Asegura 
Vaitsos que estas dependencias - que a menudo se traducen 
más que en la división internacional de producción en la 
división y 'especialización' de los factores de producción~ crean 
~ond iciones que perpetúan las brechas existentes de poder, de 
mgreso y de acceso a las oportunidades, por cuanto en materia 
de conocimientos las ventajas compartidas no están dadas sino 
que se crean". ' 

La mayor parte de los conocimientos que adquiere el sector 
productivo, particularmente el manufacturero, de los países en 
desarrollo es de origen externo. · Esta procedencia foránea en 
materia del aporte tecnológico es mucho más alta que en ~tras 
insumas. La tecnología importada constituye la mayoría y en 
varios casos la totalidad de los conocimientos utilizados en 
varias ramas, especialmente en las de alto contenido tecnoló­
gico. 

Las formas específicas y los canales de importación y 
utilización de la tecnología por los países en vías de desarrollo 
frecuentemente constituyen un instrumento d·e dependencia 
política y económica y la semilla para que esta condición se 
agrave. Las necesidades relativas de factores productivos y su 
composición, así como el tamaño del mercado de los países 
exportadores de tecnología, suponen estructuras de producción 
que muchas veces contradicen objetivos de desarrollo de los 
países importadores de oicha tecnología. Además, los mecanis­
mos propios de importación conducen a estructuras particulares 
de propiedad y de control que hacen de. la futura importación 
de tecnología una necesidad, en vez de una posibilidad para 
escoger. 

En lo que .se refiere a los esfuerzos internos de los países en 
desarrollo en materia de creación de conocimientos, la composi­
ción - más que el monto- de los recursos dedicados al avance 
científico y tecnológico y su limitada demanda producen, como 
en el caso de los factores externos, varios corolarios adversos. 
Tales efectos negativos involucran la inadecuada asignación de 
recursos, la escasez de fondos y la fuga de talentos que son 
atraídos por las oportunidades en otros países. De mayor 
importancia es la fuga "interna" de capital humano que se 
dedica a actividades tecnológicas que poco o nada tienen que 
ver con las necesidades económicas y sociales de sus países. Así, 
otros recursos, como los naturales, quedan sin utilización. La 
complejidad del tema referente al desarrollo, adquisición, absor­
ción y uso de conocimientos científicos y tecnológicos -que en 
su sentido más amplio implica "conocer qué", "conocer por 
qué" y "conocer cómo" necesita un análisis de múltiples y 
diversos aspectos no suficientemente explicados en la literatura 
económica. 

Los temas que más se tratan en el libro son el proceso de 
importación y las formas de comercialización de tecnología en 
los países en desarrollo. Para tal fin se utiliza la experiencia de 

bibliografía 

los países andinos, los cuales establecieron conjuntamente las 
bases ~ara reg~lar la importación de tecnología extranjera y 
cond~ci~la hacia el logro de objetivos políticos, sociales y 
econon;icos en, el_ marco de la integración andina. Sin embargo, 
el capitulo mas importante es el referente a las funciones del 
sistema de potentes en los países en vías de desarrollo. La 
concentración de casi todas las patentes de los países en 
desarrollo en manos extranjeras refuta uno de los principios 
fundamentales de justificación de la existencia del actual siste­
ma de patentes, es decir, el incentivo que representa para la 
actividad i_nventiva nacional. Más aún, es razonable suponer que 
la concesion de patentes por el conjunto del Tercer Mundo no 
tienen efecto significativo sobre los planes de investigación y 
desarrollo de las corporaciones internacionales. 

El sistema actual de patentes, afirma Vaitsos, "como una 
herramienta de política económica, no tiene más que hacer con 
la actividad inventiva nacional que las liberaciones de impuestos 
so?r.e 1~ repatriación de ganancias por las firmas extranjeras, 
pnvllegios especiales de mercados a compañi'as extranjeras, etc. 
Es probable que las políticas arancelarias y de importación 
general tengan más que hacer con la inventiva nacional que las 
pate~tes". Tanto en los países industrializados como en aquellos 
en Vias de desarrollo, se ha presentado un cambio en la idea de 
"propiedad" de invención. La "propiedad" de un inventor de 
algunos productos patentados ha sido remplazada por la de la 
corporación con cientos o miles de patentes. Tal cambio en la 
propiedad de las patentes ha revolucionado la concepción y 
efectos de las mismas. 

La política de las grandes empresas, ejercida mediante las 
patentes, puede tener varios efectos. Uno es el dominio del 
mercado a través de la concentración de patentes en pocas 
manos. Dicha concentración ha requerido acción correctiva 
como un caso particular de poder monopolístico. Ya que la 
mayor parte de las patentes en los países no industrializados 
son de propiedad foránea, reflejan los índices de concentración 
d~ sus orígenes extranjeros. En Colombia, por ejemplo, del 
numero total de compañías e individuos (nacionales y extranje­
ros) que tenían patentes de productos farmacéuticos en 1970, 
menos del 1 O% (todos de propiedad extranjera) controlaba más 
del 60% de dichas patentes. Una vez que una empresa alcanza el 
domini? de una industria a través de patentes, crea la condición 
necesana para su control permanente. Llega a ser el principal o 
único lugar de empleo para el inventor profesional. Los argu­
mentos más refinados en apoyo del sistema imperante, y que 
aceptan el hecho de que la mayor parte de las patentes en los 
países en vías de desarrollo son de propiedad extranjera, hacen 
hincapié en la importancia de ellas, no sobre la actividad 
inventiva, sino como estímulo para la inversión extranjera 
directa. A través de dicho proceso - se dice-, los países en 
desarrollo pueden obtener tecnología patentada y no patentada 
que hubiera sido inalcanzable en ausencia de la protección 
garantizada por el sistema de propiedad industrial. 

Sin embargo, investigaciones conceptuales y empíricas sobre 
los complejos motivos de los inversionistas extranjeros indican 
que la causa clave {especialmente en los paises en desarrollo) 
para emprender inversiones directas nace de una estrategia 
defensiva de conservar mercados para sus exportaciones, amena­
zados por competidores y por la política de sustitución de 
importación de los países receptores. Visto el asunto de este 
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modo, Vaitsos afirma que las patentes, lejos de proporc ionar un 
es~(mulo para la inversión extranjera, constituyen un factor 
GrlliCO que obstacu li za las inversiones extranjeras o nacionales 
en los países en desarrollo. En lo que a las inversione~ 
extranjeras co ncierne, ¿qué fo 1·ma más directa de evitar las 
p resione~ amenazantes de competencia que ob ligan a que tengan 
lugar las 1nvers1ones, que el pr ivilegio monopolístico of1·ecido al 
pro_pietMio de la pa tente? Este es el único que puede produc i1· 
o 1111portar los productos patentados en el país . Así, las 
empre~as loman patentes ele otros países y las suprimen como 
una fmma ele "detener la competencia en su ori gen". Dichas 
empresas exportan los productos patentados a mercados donde 
ni las empresas nacionales ni las extranjeras pueden producir o 
expol"lar. Gene1·almente, las restricciones en el establecimiento 
ele nuevas compañías en países en desarrollo se ejercen por 
mecl1o ele las patentes obten id as por una entidad productora en 
un país industrializado, ya sea para un tipo particu la1· de má­
quina o para un proceso especia l de manufactura. 

Es obvio que para comprender las políticas relativas a las 
in versiones extranjeras y a la tecnología en las nac iones del 
Tercer Mundo, es necesario colocar las en el marco de referencia 
de las real id acles socioeconóm icas de dichos países. De ahí la 
imp ortancia de l libro que se comenta. - TERESA FROST. 

FUENTES SOBRE LA INDUSTRIA MEXICANA 

Bibliograf(a industrial de México, 7972, Banco de 
México, S. A., Departamento de Investigaciones In­
dustriales, Servicio Bibliográfico y Archivo Técnico, 
Méx ico, 1973, 5"12 pp. 

El Servicio Bibliográfico y Archivo Técnico del Departamento 
de Invest igaciones Indu stria les del Banco de México, S. A. 
- Servicio de Información y Documentación- fue organizado en 
1952, hace exactamente veinte años, y la prim era Bibliografía 
Industri al de México abarcó el período 1952-53 siendo el 
volumen XV 1, recientemente apare cid o, el correspondiente a 
1972. Pensando en términos estr ictos, con sujeción al co nten ido, 
cabe decir que tal título pudiera desorientar, ya que esta 
Bibliograf(a no se limita al reg istro de los trabajos escritos : 
libros, fo ll etos, revistas técnicas, estadísticas, documentos de 
las Naciones Unidas y tesis profesionales, refer idos de manera 
exclusiva a cuest iones mex icanas: de economía, planeación y 
desarrollo industriales del país, pues contiene estudios relativos 
a otros países, e n especia l a los más desarrollados, susceptibles 
de se rvir de ejemplo al caso mexicano, y también descubrimien­
tos y experie ncias tecnológicas o realizaciones económicas que 
han tendio lugar en otras regiones y que su conocimiento puede 
ser de utilidad para mej::>rar la rea lidad de México, para abrir 
nu evas rutas a su progreso en todos los órdenes. Se procura 
incluir en ell a cuanto concierne a la actividad industrial de 
México en el año reseñado y, al mismo tiempo, se da cuenta, 
con el mayor detalle posibl e, de las novedad es, innovaciones o 
modificaciones que, en tiempo y coyuntura semejantes, se han 
introducido en los mecan ismos o sistemas ex tran jeros, lo que tal 
vez sirva para asi milar los o adaptarlos al medio mexicano si se 
estima pertinente. Así, más que Bibliograf(a industrial de Méxi-
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co es esta obra un "repertorio bibliográfico para la in vestigación 
indu str ial" . Lo cierto es que esta publicación se inició con el 
mismo limitado título que aún tiene pero incluso con sus 
deficiencias e insuficiencias in evitab l ~s, cubre objetivos más 
amb1c1osos Y contiene información sobre aspectos más va ri ados 
con el afán de faci litar al in vest igador documentación de mayo1: 
amp litud que le sirva para estab lecer comparaciones y marcarse 
planes de acción más eficaces. 

Dicho Servicio, aparte de ll evar a cabo las tareas de invest iga­
ción documental que le son peculiares - registro aná li sis tan 
minucioso como es posible, de libros, revistas téc~icas naciona­
les y ex tranjeras, documentos de todas clases elaborados por los 
diferentes organi smos especia li zados de las Naciones Unidas 
selección de tesis profesionales y de publicac iones de tod~ 
tipo- ha mantenido contactos, cada vez más estrechos, con 
organi zac iones sim il ares y con centros de enseñanza superior e 
in vest igac ión, tanto nacionales como internacionales, deb iéndose 
a la favorable acog id a que ha encontrado el incesante aumento 
de su acervo; ori enta y ayuda a los investigadores y estud iosos 
de los temas relacionados co n la planeación y desarrollo indu s­
triales, desde los aspectos más amplios hasta la evo lu ción que se 
registra en las diferentes ramas indu str iales y, por otra parte, 
fac ili ta el aná li sis de las cuestiones socia les y económicas con 
ellas relacionadas, y les alerta sobre la celebración de eventos 
tecnológicos programados, gest ionando la documentación que 
en ell os se prod uce para su inclusión entre los materiales del 
Servicio. 

Por otra parte, la Bibliograf/a industrial mantiene, tan actua­
li zados como es factib le, datos estaMsticos de producción, 
mano de obra, financiamiento industrial y comercio exteri or, 
Lodo ell o debidamente clasificado. Ofrece así un panorama de la 
situación de las materias primas y auxiliares requeridos por las 
industrias, ab undante información sobre los problemas de la 
infraestructura, y no descuid a el estudio bibliográfico de las 
cuestiones de ed ucació n, tecnol ogía, formación profesional; en 
suma, no dejan de utilizarse en ella las fuentes documentales 
qu e el Servicio considera adecuadas para un a investigac ión 
industrial eficiente. Al frente del volumen figura, como ya es 
hab itu al, una sección de econom ía indu str ial, integrad a por 
referencias de carácter teórico y prác tico sobre cuestiones 
esenciales para el investigador. · 

Se echa de menos en la Bibliograf/a - y quienes la vienen 
haciend o durante dos dece nios lo reconocen- un índice alfabé­
tico de autores que se ría de utilid ad indudable; pero difi culta­
des de carácter material que no es del caso indicar, las cuales 
lamentablemen te no se han podido sa lvar hasta el momento, 
han impedido elaborarlo, dado además el enorme volumen de 
las referencias consignadas - que pasan de se is mil - y la 
consideración de que, en fi n de cuentas, al investigado r lo que 
le interesa, más que los nombres de los autores, eminentes o no 
- aun siend o ello muy releva nte a fines de se lecc ión- es tener 
un med io de profundizar al máx imo en el exame'n de los 
problemas que le ocupan, lo que le es facilitado hasta el último 
extremo por la minuciosa clasificación de materias; además, hay 
gran cantidad de tr aba jos en las revistas técnicas que han sid o 
elaborados por grupos de estudiosos pertenencientes a equipos 
de grandes entidades científicas o industriales y que obviamen­
te son pub 1 icados sin la firma de sus autores. - ALFONSO 
AYENSA. 



Piña fresca 
y enlatada DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

l. TENDENCIAS DE LA PRODUCCION 

La industrialización de la piña se inició en el país en la segunda 
mitad de la década de los cuarenta y constituyó un importante 
estímulo para incrementar la producción de la fruta. En efecto, 
en 1940 la producción de piña fue de 40 000 toneladas, 
elevándose a 175 000 ton para el año de 1960, a 100 000 en 
1965, cifra que se ha superado rápidamente a partir de enton­
ces, estimándose el volumen récord de 362 284 ton en 1972.1 

Debe agregarse que al estímulo inicial de la industrialización 
de la fruta se ha unido el rápido incremento de la población del 
país, responsable en buena parte de los aumentos en el consu­
mo de piña fresca. 

La existencia en los estados de Veracruz y Oaxaca de 
amplias zonas de clima tropical y subtropical permiten afirmar 
que el cultivo de la piña es susceptible de introducirse en una 
superficie de alrededor de 50 000 hectáreas, de las que actual­
mente se utiliza sólo en 20% para las plantaciones de piña. Por 
otra parte, en varios estados de la república existen posibilida­
des de introducir o incrementar este cultivo; sin embargo, 
tradicionalmente la producción se ha concentrado en Oaxaca y 
Veracruz, cuya relevancia ha tendido a incrementarse a medida 

Nota: El presente estudio fue elaborado por la Lic. Ofelia Alfara 
López con la asistencia del Lic. Abraham Ferrusquía Villafranca. 

1 Cifra proporcionada por la Dirección de Economía Agrícola, SAG, 
pero que de acuerdo con otras fuente s parece sumamente elevada, 
estimándose que la producción fue de alrededor de 280 000 toneladas. 

que la producción se ha elevado, pasando de 60.0% en 1940 a 
93.0% en 1972. Como productores marginales se encuentran 
Tabasco, Nayarit, Chiapas, Yucatán y jalisco. 

Los rendimientos de campo se han elevado lentamente 
superándose el de 18 kg por ha. que se obtuvo en 1940 hasta 
llegar a 38 kg por ha. en 1972. Cabe anotar que a lo largo del 
período mencionado los rendimientos han sido sumamente 
variables, ya que en buena medida dependen de las condi¡;iones 
climatológicas que imperan en las zonas productoras, pero 
parece ser que a partir de 1970 se ha manifestado una clara 
preocupación por asegurar mayores rendimientos, a través de la 
tecnificación del cultivo. 

La superficie cosechada de la fruta pasó de 2 221 ha. en 
1940 a 9 515 en 1972. También en este caso se aprecia una 
tendencia poco definida en los años intermedios del periodo, ya 
que son varios los elementos que inclinan a los agricultores a 
sustituir el cultivo de la piña por otros, a su parecer más 
red ituables. 

De las cifras mencionadas se deriva que entre 1940 y 1972 la 
superficie cosechada se incrementó en 218.0%; los rendimientos 
en 110.0%, y la producción, función de las dos variables 
anteriores en 715.0%. En el sexenio 1967-1972 los datos de 
campo reÍativos a la piña se incluyen en el cuadro 1, de los que 
se deriva que la producción se movió entre las 240 000 Y 
260 000 ton en los primeros 5 años. El relativo estancamiento 
de esta variable se debe principalmente a la falta de coordina-
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CUADRO 1 

Producción de piña fresca 

Entidades 

Concepto y años Total Veracruz Oaxaca Tabasco Nayarit Chiapas Yucatán jalisco Otros 
Superficie cosechad a (ha.) 

1967 1 o 252 5071 3 843 256 459 214 139 45 225 1968 10 397 5 045 4 056 263 468 21"1 89 59 206 1969 9 166 4 029 3 798 255 456 224 84 73 247 1970 9 838 4 328 4 065 250 518 216 105 82 274 1971 9 611 4 065 4150 256 520 225 110 68 217 1972 * 9 515 4 024 4108 253 514 222 108 67 219 
Rendimiento medio (ha.) 

(kg por ha .) 
1967 25 305 30 234 22 346 22 123 12 345 13 567 17 432 13 279 n.d. 1968 24 625 28 765 22 543 20 123 12 899 13 995 16 989 13 562 n.d. 1969 26 248 31 820 24 695 20 075 9 785 14 025 17 155 15 450 n.d. 1970 25 287 29 876 25 000 18 114 7 145 14 250 16 925 11 600 n.d. 1971 28 082 31 060 30 100 20 085 9 175 14 740 19 000 12 036 n.d. 1972* 38 075 42 117 40 816 27 277 12 459 20 050 25 972 16 388 n.d. 

Volumen de producción 
(ton) 

1967 259 424 153 317 85 876 5 563 5 666 2 903 2 423 598 3 078 1968 256 029 145 119 91 434 5 292 6 037 2 953 1 512 800 2 882 1969 240 589 128 204 93 792 5 119 4 462 3 142 1 441 1 128 3 301 1970 248 772 129 303 101 625 4 529 3 701 3 078 1 777 951 3 808 1971 269 901 126 259 124 915 5 142 4 771 3 317 2 090 818 2 589 1972* 362 284 169 477 167 675 6 901 6 404 4 451 2 805 1 098 3 475 

Valor de la producción 
(miles de pesos) 

1967 127 604 76 658 34 350 4 418 4 646 2 758 1 987 323 2 464 1968 129 675 75 462 38 402 4 234 4 769 2 658 1 285 448 2 417 "1969 128 801 70 512 42 206 4 095 4 016 3 142 1 153 789 2 888 1970 154 321 77 582 60 975 4 076 3 331 2 893 1 599 713 3 152 1971 156 192 75 755 62 458 4 885 4 532 3 482 1 777 778 2 525 1972 327 867 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. 

* Datos preliminares que discrepan con los obtenidos en otras fuentes a través de investigación directa. Las que estiman una producción de 280 000 ton 
integradas por 2000 000 ton de cosecha en 5 000 ha. y 80 000 ton de soca en 4 000 hectáreas. 
n.d.: No disponible. 
Fuente: Dirección General de Economía Agrícola, Secretaría de Agrícultura y Ganadería. 

CUADRO 2 

Destino de la producción de piña fresca 
(Toneladas) 

Producción 
total 

Años (7) 

Total 7 554 775 

1967 259 424 
1968 256 029 
1969 240 589 
1970 248 772 
1971 269 901 
1972 280 000 * 

Producción destina-
da a la industriali-

zación 
(2) 

576835 

67 720 
81 138 
89 612 
95 757 
94 376 
88 232* 

Exportación 
(3) 

65 747 

10 520 
8 706 

11 671 
8 521 
9 993 

16 336 

Consumo 
aparente 

(4)=(7) - [(2) +(3}] 

972 7 33 

181 184 
166 185 
139 306 
144 494 
165 532 
175 432 

* Cifra preliminar obtenid a por investi¡¡ación directa. • . . • d • · SIC · tabula· 
Fuente: Dirección General de Economía Agr(cola, SAG; Dep artamento de Estadísticas B.asicas, D1rec~10n ~ener~l d~ Esta 1st1ca, • anuarios Y 

res de comercio ex terior de los Estados Unidos Mex icanos, Dirección General de Estadistica, SIC , e mvest1gac1on d1recta. 
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ción que ~r~valece ent~e los programas agrícolas e industriales y 
a las cond1c1ones especiales en que se otorga el financiamiento a 
los agricultores. 

En 1972 se lograron sustanciales incrementos en el rend i­
miento de la piña, a través del uso de fertilizantes insecticidas 
Y en general por las mejores técnicas de cultivo, lo que permitió 
aumentar la producción a pesar de que se conservó prácticamen­
te el mismo hectareaje bajo cultivo. 

El destino de la producción de piña en el sexenio menciona­
do fue como sigue: el 33.2% lo absorbió como materia prima la 
industria empacadora; el 4.2% se exportó en estado fresco y el 
restante 62.6% se consumió en el país en estado natural (ver 
cuadro 2). 

La mayor parte de la pma que produce México corresponde 
a la variedad cayena lisa que es la que resulta más adecuada 
para la industria y también la que tiene mayor demanda en 
estado fresco. Otras variedades que se obtienen son la española, 
la cabezona y la esmeralda, las que presentan menores ventajas 
que la variedad mencionada en primer término. 

La tenencia de la tierra en las regiones piñeras es en su 
mayor parte de carácter ejidal, pero existe también en las 
pequeñas propiedades. A últimas fechas los ejidatarios han 
formado grupos de más de 10, con objeto de obtener crédito 
del Fideicomiso para el Cultivo de la Piña, organismo de 
reciente creación. La carencia de asociaciones, cooperativas u 
otra forma de agrupaciones en el sector campesino, constituye 
un obstáculo para el otorgamiento de financiamiento, la intro­
ducción de extensión agrícola, la estabilización y uniformidad 
de los precios rurales y la planeación a corto y a largo plazos de 
la producción. 

11. INDUSTRIALIZACION 

La industria empacadora de pma data de 1944, cuando se 
instaló en el país la primera planta empacadora en Loma 
Bonita, a la que posteriormente se le sumaron algunas otras 
plantas de carácter oficial2 y de carácter privado, revistiendo 
mayor importancia las primeras, cuyo objetivo al planearlas e 
instalarlas fue el de asegurar a los agricultores un mercado para 
su producto. La industria empacadora de piña se localiza en las 
zonas productoras de Veracruz y Oaxaca; además, existen 
pequeñas fábricas de carácter semimanual localizadas en el 
Distrito Federal, en Linares, Nuevo León y en algunos otros 
estados, que abastecen de piña semiprocesada (pelada, partida y 
congelada) a las industrias nacionales o bien exportan. 

Hacia 1960 la industria empacadora de piña3 estaba integra­
da por 5 firmas y 7 plantas; actualmente el número de firmas se 
incrementó a 7 y el de plantas a 9, algunas de éstas de 
instalación relativamente reciente, como el Complejo Industrial­
Agrícola de Veracruz, con sus plantas en Villa Isla, Ver.; la 
Empacadora "El Trópico", S. A., en Villa Azueta, Ver., y la 
Empacadora Azteca en Loma Bonita, Oax.; tres enlatan piña 
verde en salmuera y una le agrega color para exportarla 

2 En 1951, a instancias de los ejidatarios, inició operaciones la 
Empacadora Ejidal de Loma Bonita, Oaxaca. 

3 Incluye las plantas ubicadas en Oaxaca y Veracruz. 

mercados y productos 

cristalizada en rebanadas, trozos y cubos. La Empacadora de 
Frutas ?el Papaloapan, en Benito Juárez, Ver., data de 1970, 
que al 1gual que las dos plantas de la Empacadora Ejidal de los 
Hermanos Mánica4 y la de Alimentos H. P., S.A.,5 ind~striali­
zan la piña en rebanadas, medias rebanadas; trozos chicos y 
grandes, molida y en jugos concentrados. 

CUADRO 3 

Capacidad instalada en la industria en/atadora de piña 

Nombre de las empresas en/a­
tadoras y ubicación de sus plantas 

Empacadora Ejidal, S. A. de C. v.a 
Planta: Loma Bonita, Oax. 
Planta: Villa Isla, Ver. 

Alimentos H. P., S. A.a 
Planta: Los Robles, Ver.1 

Hermanos Mánica 
Planta: Loma Bonita2 a 

Empacadora de frutas del Papa­
loapana 
Planta: Benito J uárez, Ver. 

Empacadora Azteca, S. A.b 
Planta: Loma Bonita, Oax. 

Empacadora El Trópico, S. A .b 
Planta: Villa Azueta, Ver. 

Complejo Industrial-Agrícola de 
Veracruz formado por: 
Empacadora de Oriente, S. A.b 

Planta: Villa Isla, Ver.4 
Procesadora, S. A.c 

Planta: Villa Isla, Ver. 

n.d. No disponible. 

Capacidad 
Año en que instalada 
se fundaron (ton anuales) 

1951 70 000 
n.d. 50 000-60 000 

n.d. 30 000-40 000 

1944 80 000 

1970 20 000 

1967-1968 6 0003 

1968 7 000-8 000 

1967 1 588 

1968 1 179 

a Empresas enlatadoras de piña en las siguientes formas: rebanadas, 
medias rebanadas, tid bits (trozos chicos), chunks (trozos más gran­
des), dies (cubos o dados), molida y jugo. 

b Firmas en latadoras de piña verde en salmuera cortada en las siguientes 
formas: rebanadas, tid bits y dies. 

e Esta empresa adquiere la piña verde en sal muera a la Empacadora de 
Oriente, S. A., luego le agrega color y la exporta cristali zada en 
rebanad as, trozos y cubos. 

1 Originalmente esta planta estaba localizada en Tuxtilla, Ver. En 1953 
se trasladó a Los Robles, Ver. Durante el presente año Heinz 
Alimentos, S. A., la vendió a Herdez, S. A. 

2 Esta planta se ll amó Empacadora Villa Díaz, posteriormente Empaca­
dora Loma Bonita, más tarde fue adquirida por Heinz Alimentos, 
S. A., y en el curso del presente año esta firma la vendió a los 
Hermanos Mánica. 

3 Tambores de 200 litros c/u. La capacidad instalada de esta empresa 
fue calcu lada con base en la exportac ión estimada correspondiente a la 
temporada 1972-73. 

4 Esta planta originalmente estaba localizad a en Paso del Toro, Ver.; en 
el presente año se trasladó a Villa Isla, Veracruz. 

Fuente: Investigación directa. 

La capacidad instalada en las .5 plantas que elaboran piña en 
rebanadas, medias rebanadas, trozos, etc., es de aproximadame n-

4 Esta planta se encuentra en Loma Bonita, Oax., y fue vendida por 
H einz Alimentos a Hermanos M án ica, pero no ha trabajado en 197 3. 

5 Esta planta se encuentra en Los Robles, Ver., y fue vendida por 
Heinz Alimentos a Herdez , S. A. 
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te 250 000 ton y en las 3 plantas que enlatan piña verde en 
salmuera es de alrederor de 15 000 ton, lo que arroja para el 
país una capacidad instalada para procesar piña de más de 
270 000 ton, la que desde luego no se utiliza en su totalidad 
(ver cuadro 3). 

En efecto, dado que el grueso de la piña se cosecha en los 
meses de mayo a agosto,6 época que se conoce como golpe de 
piña, las empacadoras trabajan con ese producto aproximada­
mente 100 días al año, lo que significa la utilización de la 
tercera parte de la capacidad instalada. En los meses restantes se 
procesan otros frutos y vegetales, pero la falta de programación 
que ha prevalecido en las actividades de fábrica ocasiona una 
fuerte subutilización de la capacidad instalada, que en última 
instancia redunda en pérdidas para algunas industrias. 

Con el objeto de ampliar el período natural de la zafra de 
piña, las empacadoras han orientado a los agricultores para que 
a través de la aplicación a los suelos de sustancias hormonales se 
retarde la maduración de la fruta y se prolonguen los meses 
de cosecha. E:n estas condiciones es posible obtener algunas 
cantidades de materia prima desde los últimos días del mes de 
diciembre. 

Las medidas antes descritas, a las que han recurrido los 
industriales con objeto de mejorar sus operaciones, no han dado 
los resultados esperados, lo que permite pensar que solamente 
una adecuada coordinación fábrica-campo permitirá reducir, en 
parte, los costos de producción de las empacadoras. Es decir, 
debe existir la seguridad por parte de las empacadoras de contar 
con el abastecimiento adecuado de materia prima de buena 
calidad y a precios previamente determinados. Por lo que se 
refiere a los agricultores, también deberán contar con la garan­
tía de colocar su producción a precios remunerativos. 

CUADRO 4 

Producción de piña fresca destinada 
a la industrialización 
(Toneladas} 

Producción Producción destinada 
total a la industrialización 

Años A 8 

Total 1 554 715 516 835 

1967 259 424 67 720 
1968 256 029 81 138 
1969 240 589 89 612 
1970 248 772 95 757 
1971 269 901 94 376 
1972* 280 000 88 332 

8/A 
% 

33.2 

26.1 
31.7 
37.2 
38.5 
35.0 
24.4 

* Cifras preliminares obtenidas por investigación directa. 
Fuente: Dirección General de Economía Agrícola, SAG, Y 9epartamento 

de Estadlsticas Básicas, Dirección General de Estadistica, SIC . 

E 1 con sumo industrial de piña fresca en el sexe~_io 
1967-1972 representó en promedio el 33.2% d: la produc;10n 
de campo; sin embargo, en cada ~~o de los ~nos del penodo 
considerado la mencionada proporc1on fue vanable, pasando. de 
26.1 % en 1967 a 38.5% como máximo en 1970, para reducirse 

6 El ciclo vegetativo de la piña se computa del 1 de agosto al 31 de 
julio del siguiente año. 
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a 24.4% en 1972, año en que se presentaron problemas de 
financiamiento entre las empresas empacadoras y los agriculto­
res (ver cuadro 4). 

Por lo que respecta a los rendimientos de fábrica, en el 
mismo lapso se notó una constante tendencia a elevarse habien­
do pasado del 28.9% en 1967 a 38.4% en 1972 (cuadro 5). De 
acuerdo con fuentes informadas esta situación obedece a la 
mejor calidad de la materia prima (la piña); pero seguramente 
también influyó la reciente instalación de dos plantas empaca­
doras, que probablemente cuentan con maquinaria moderna, ya 
que es bien sabido que la industria enlatadora de piña en 
México trabaja en buena media con equipo obsoleto. 

CUADRO 5 

Piña fresca utilizada en la producción 
de piña enlatada 

Rendimiento 
Años Toneladas % 

1967 67 720 28.9 
1968 81 138 32.0 
1969 89 612 38.2 
1970 95 757 39.0 
1971 94 376 39.0 
1972 ·88 3321 38.4 

1 Estimación. 

Valor 
(miles Valor unitario 

de pesos} (pesos por ton) 

17 749 262.09 
23 341 287.67 
24 635 274.91 
27 496 287.14 
30 889 327.30 

n.d. n.d. 

n.d.: No disponible. 
Fuente: Eswdística industrial anual, Departamento de Estadísticas Básfcas, 

Dirección General de Estadística, SIC. 

En el cuadro 6 se incluyen las cifras relativas a la producción 
de piña enlatada correspondiente al sexenio 1967-1972; de las 
mismas se desprende que la producción registró una tendencia 
ascendente hasta 1970, en que prácticamente se duplicó, situán­
dose en las 38 013 ton para reducirse a 33 965 en 1972. Las 
principales causas de la baja mencionada fueron la fal~a de 
abastecimiento de materia prima a las empacadoras; el mere­
mento constante en los costos de producción de las mismas 
debido a los aumentos de precio de la piña, as( como al 
encarecimiento de los envases. El aumento de los costos de 
producción limita las posibilidades. de compet_encia de _la piña 
mexicana en los mercados extenores, pnnc1pal destmo del 
artículo industrializado. 

CUADRO 6 

Producción de piña enlatada o envasada 

Años 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

Toneladas1 

19 545 
26 333 
34 246 
38 013 
36 820 
33 965 

Miles de 
pesos 

67 430 
95 442 

115 985 
137 167 
159 221 
111 406 

Pesos por ton 

3 449 
3 624 
3 386 
3 608 
4 324 
3 280 

1 Incluyendo envase. • . • . 
Fuente: Estadística industrial anual, Departamento de Estad 1st1cas Basl­

cas, Dirección General de Estad1st1ca, SIC. 
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El deficiente abastecimiento de piña fresca para procesarse 
obedece, en muchas ocasiones, a que el precio que alcanza la 
fruta en este estado en el mercado nacional es superior al que 
las empacadoras adquieren el producto lo que provoca el desvío 
de la producción de piña hacia los principales centros de 
consumo -por ejemplo, la ciudad de México- en lugar de 
canalizarla a la industria. ' 

El costo de producción de la piña enlatada es determinante 
en las posibilidades de comp~~ir ~n los mercados del exterior y 
en el volumen de la producc1on mterna, en virtud de que éste 
se encuentra íntimamente · ligado a las exportaciones. Hasta 
~967 ~p~oximadamen~e el 95.0% de la producción de piña 
'~9ust:1al1zada se destmaba al exterior; sin embargo, la promo­
Cion Interna del producto y su mejor comercialización han 
influido decisivamente en el incremento del consumo apa~ente 
el que en cualquier forma continúa siendo una resultante de la~ 
ventas al exterior (ver cuadro 7). 

CUADRO 7 

Consumo aparente de piña enlatada1 
(Toneladas) 

Años 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

Producción 
A 

19 545 
26 333 
34 246 
38 013 o 

36 820 
33 965 

Importación 
8 o 

{4) 
{4) 

{166) 
8 
5 

Exportación 
e 

18 423 
21 996 
23 567 
22 947 
26 208 o 

22 163 

Consumo 
D=(A+B}-C 

1 122 
4 337 

10 679 
15 066 
10 620 
11 807 

1 1 ncluye piña en sus diferentes formas de presentación y envase. 
{) Kilogramos. . 
Fuente: Estadística industrial .. aQual, Departamento de Estadísticas Bá-

sicas, Dirección General de Estad·Ística, SIC y anuarios y 
.tabulares de comercio exterior de los Estados Unidos Mexica­
nos, Dirección General de Estadística, SIC. 

'111 .' PRECIOS 

Uno .de los principales problemas a que se enfrenta tanto la 
producción como la demanda industrial de piña, es la falta de 
precios de garantía en el campo, lo que origina · que en los 
meses en que entra el grueso de la producción de piña el precio 
se reduzca y en los meses restantes se eleve. Asimismo, cuando 
hay exceso de fruta derivado de una buena cosecha el agricultor 
se ve obligado a castigar los precios del producto para poder 
venderlo y cuando escasea. la industria lo resiente . 

Eri ausencia de preéios de garantía y para evitar que el 
precio y la producción queden al libre juego de la oferta y. la 
demanda, empacadoras y agricultores han recurrido a la concer­
tación de contratos de compraventa en los cuales se especifican 
los aspectos más relevantes de la operación, tales como canti­
dades, precios, calidad y calendarios de entrega; sin embargo, 
estos contratos no siempre benefician a .los agricultores. 

El finan·ciarñiento es el elemento de mayor relevancia que 
determina el volumen de producción y los precios de la piña. 

mercados y productos 

Cu~ndo éste es. i~adec~ado o !nsuficiente el agricultor se ve 
obl1gad? a restnng1r el area cultivada, la producción se abate y 
el preciO aumenta. Hasta el ciclo 1971-1973 el financiamiento 
era otorgado a los ejidatarios por él Banco Nacional de Crédito 
Ejidal Y a los ejidatarios y pequeños propietarios por las 
empacadoras y los bancos privados. En estas operaciones no se 
ha contado con la debida organización ni de los agricultores ni 
de los financieros. 

Al retirarse de la producción en 1972 una de las empacado­
ras particulares por incosteabilidad, se presentó la disyuntiva de 
refaccionar a un grupo de piñeros a través de otras fuentes o 
dejar que la producción disminuyera. En estas condiciones el 
Gobierno federal creó, en septiembre de 1972, el Fideicomiso 
para el Cultivo de la Piña, en cuyo Comité Técnico se encuen­
tran representados, además de la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público, el gobierno del estado de Oaxaca, la Comisión 
del Papaloapan, la Confederación Nacional Campesina la Presi­
dencia Municipal de Loma Bonita, Oax., la Asociació~ Agrícola 
local de cosechadores de piña de esa entidad, el Banco Nacional 
Agropecuario, S. A., y el Banco Agropecuario del Sur, S. A. El 
patrimonio del fideicomiso es de diez millones de pesos y el 
fideicomitente es el Banco Agropecuario del Sur. 

Para el ciclo 1972-1974 el Fideicomiso ha otorgado financia­
miento a 682 ha., lo que significa una erogación de más de 7.5 
millones de pesos, ya que el financiamiento por hectárea supera 
los 11 000 pesos asegurándose así una producción de alrededor 
de 30 000 toneladas. 

Dada la diversidad de las fuentes de financiamiento y la falta 
de programas agroindustriales, la producción de campo y de 
fábrica resulta muy frecuentemente antieconómica, lo que obli­
ga a pensar en la necesidad de organizar a los productores de 
piña y coordinar sus actividades con las de la industria, lo que 
facilitará no sólo el otorgamiento de créditos, sino la asistencia 
técnica, la comercialización interna, la integración industrial y la 
concurrencia a los mercados del exterior. 

En lo que respecta a precios de la piña industrializada en los 
mercados internacionales, en el cuadro 8 es factible apreciar que 
de 1967 a 1971 la piña enlatada en rebanadas, cualquiera que 
sea el peso del envase, registró precios bastante estables y en 
algunas calidades con una ligera tendencia al alza. 

Por otra parte, los precios internacionales a los que se hizo 
alusión apenas permiten al producto mexicano concurrir a los 
mercados exteriores, ya que los costos de producción nacionales 
son sumamente elevados por los materiales de envase, etique­
tado y empaque, renglón que se estima representa alrededor del 
43.0% del costo total. En cambio, la materia prima sólo absorbe 
el 13.0% de dicho costo y si bien en los dos últimos años el 
precio de la piña fresca se ha elevado el impacto de dicho 
aumento en los costos totales es mínimo. Para reducir los 
costos de la industria nacional enlatadora de piña, es preciso 
introducir las medidas adecuadas que permitan disminuir el 
precio de los envases, ello sin menoscabo de que a través de una 
adecuada organización de los productores el precio de la piña 
resulte remunerativo tanto para los agricultores como para las 
empacadoras. 

En el caso de los envases, problema que ha sido tratado en 
diversos estudios, las sugerencias más factibles para abatir su 
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CUADRO 8 

Precios promedio de piña enlatada en los puertos que se indican 
(Dólares por docena) 

Puertos de destino 
y productos 

1/amburgol 
Rebanadas, calidad máxíma 
Rebanadas, calidad selecta 
Rebanadas, calidad selecta 
Rebanadas, calidad selecta 
Rebanadas, calidad selecta 
Molida, ca lid ad máxima 
Molida, calidad selecta 
Molidad, calidad máxima 
Trocitos y mitades 

Londres2 
Rebanadas, calidad selecta 
Rebanadas, calidad máxima 

Puertos holandeses 
Rebanadas, calidad máxima 
Rebanadas, calidad selecta 
Trozos, almíbar espeso 
Trocitos, almíbar espeso 

* Datos estimados. 
Oz.: Onzas. 
n.d.: No disponible. 

Núm. de 
Procedencia bote 

Estados Unidos 2 1/2 
Filipinas 2 112 
Estados Unidos 2 1/2 
República de Sudáfrica 2 1/2 
Costa de Marfil 2 1/2 
Estados Unidos 10 
República de Sudáfrica 10 
Filipinas 1 o 
Taiwán 2 1/2 

Estados Unidos 2 1/2 
República de Sudáfrica 16 Oz. 

Estados Unid os 2 1/2 
Estados Unid os 2 1/2 
Estados Unidos 2 1/2 
Taiwán 30 Oz. 

7967 

5.16 
4.29 
4.33 
3. 39 
3.48 

12.90 
8.73 

12.06 
2.92 

3.23 
1.93 

5.34 
4.63 
3.90 
3.16 
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7968 7969 1970 1971 

5.12 5.28 5.45 5.47 
3.77 3.99 4.82 4.17 
3.98 3.92 4.78 4.43 
3.27 3.24 3.5 3 3.36 
3.32 3.30 3.73 3.77 

13.90 14.40 15.49 16.07 
12.00 8.66 9.03 8.36 
11.41 12.07 12.13 n.d. 

2.84 3.12 n.d . n.d. 

3.14* 3.11 * 3.60* 3.74* 
1.60* 1.70* 1.87* 1.87 * 

5.37 4.92 4.8 1 4 .94 
4.48 4.62 4.51 4.61 
3.92 3.71 4.81 4.94 
3.14 3.08 3.68 n.d . 

1 A partir de 1968 los precios no incluyen el impuesto sobre el valor agregado, pero sí comprenden la tasa sobre el azúcar; no son plenamente compa· 
rabies con las cotizaciones anteriores, que incluyen el impuesto sobre el volumen de negocios, el que ha dejado de aplicarse. 

2 Cif. 
Fuente: Foreign Agriculture, Departamento de Agricultura de los Estados Unidos. 

CUADRO 9 

Costos de producción de piña enlatada 
(Pesos) 

Medias 
Concepto rebanadas1 

Materia prima 13.37 
1 n gred ien tes 4.20 
24 botes más desperdicio 20.94 
1 cartón más desperdicio 3.53 
24 etiquetas más desperdicio 1.44 
Mano de obra de etiquetado 0.84 
Mano de obra directa 4.57 
1 nd i rectos variables 2.93 
Indirectos fijos 8.36 

Costo total: 60.18 
Costo por bote 2.50 

1 Para producir 24 botes del núm. 2 1/2 , con peso de 860 gr c/u. 
2 Para producir 24 botes del núm. 2 con peso de 540 gr c/u. 
3 Para producir 6 botes del núm. 1 O con peso de 3 kg c/u. 
4 Para producir 6 botes del núm. 1 O con peso de 3 kg c/u. 
5 Para producir 24 bote s del núm. 2 con peso de 540 gr c/u. 
* Sólo se utili zan 6 botes y 6 etiquetas. 
Fuente: Heinz Alimentos, S. A. de C. V. 

Rebana-
das2 

8.89 
2.98 

16.54 
2.46 
1.36 
0.36 
3.46 
1.96 
5.57 

43.58 
1.81 

Rebana-
das3 Molida4 Molida5 

11.08 20.33 8.51 
4.48 0.08 2.54 

12.79* 12 .95* 15.69 
3.71 3.53 2.51 
0.83* 0.83* 1.36 
0.83 0.81 0.38 
6.20 2.92 2.79 
3.14 1.76 1.60 
8.96 5.01 4_56 

52.02 48.22 39.95 
8.67 8.03 1.66 
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precio parecen ser: a} la importación temporal de envases, 
tomando en cuenta que posteriormente saldrán del país, ya que 
la mayor parte de la piña industrializada se destina a los 
mercados exteriores, o b) instalar una fábrica de envases en las 
zonas productoras, con lo que se lograría disminuir los costos 
de transporte desde las plantas donde se producen actualmente. 
Este último expediente permitiría iniciar una integración indus­
trial que parece muy necesaria para que México continúe 
participando en los mercados exteriores, con un producto que 
indudablemente tiene un alto valor agregado de origen nacional. 

Se estima que de utilizarse alguna de las medidas menciona­
das, la participación del costo del envase respecto al costo total 
puede reducirse del 43.0% mencionado a un 23.0 por ciento. 

La piña industrializada, al igual que la piña fresca, no cuenta 
con ningún control de precio para exportación, ni para el 
mercado nacional, lo que redunda en una fuerte competencia 
entre las industrias empacadoras, la que sólo beneficia a los 
distribuidores extranjeros y encarece el producto en el mercado 
nacional, en el cual el margen de comercialización es sumamen­
te elevado. En efecto, de acuerdo con cifras proporcionadas por 
una industria empacadora el costo de producción de un bote de 
piña rebanada del núm. 2 1/2 con peso de 860 gr es de 2.50 
pesos (ver cuadro 9). 

Por su parte, el precio de venta al menudeo varía entre 6.00 
y 7.00 pesos, cifra que deja un amplio margen para utilidad y 
gastos de comercialización, situación similar registra el producto 
de diferentes medidas (ver cuadro 10). 

CUADRO lO 

Precios al menudeo de piña enlatada 
en el Distrito Federal 

Especifica-
Producto ciones 

Rebanada de piña en Bote con peso de 
almíbar 850 gr 

Rebanada de piña en Bote con peso de 
almíbar 850 gr 

Rebanada de piña en Bote con peso de 
almíbar 850 gr 

Rebanada de piña en Bote con peso de 
almíbar 850 gr 

Rebanada de piña en Bote con peso de 
almíbar 575 gr 

Rebanada de piña en Bote con peso de 
almíbar 3 kg 

Fuente: 1 nvestigación directa. 

Precio al 
menudeo 

Marca en el O. F. 

Edjidal $ 6.00 

Pan do 6.25 

Anáhuac 6.00 

California 7.00 

Clemente 
jacques 3.95 

California 22 .00 

Para evitar el desorden de los precios sería indicado crear un 
organismo que entre sus funciones tenga la de constituir el 
único canal tanto para exportar piña como para colocarla en el 
mercado nacional; con ello se uniformarían los precios de 
exportación y se mejoraría el sistema de comercialización 
reduciéndose el precio de la piña industrializada en el mercado 

mercados y productos 

nacional, lo que seguramente redundaría en aumentos de la 
demanda. 

IV. EXPORTACIONES 

Tradicionalmente México ha enviado a los mercados del exterior 
piña fresca, jugo de piña y piña en almíbar y en su jugo. La 
causa de que se exporte piña fresca se deriva de los diversos 
tamaños que alcanza el fruto: el tamaño pequeño y de fácil 
manejo se destina a la exportación; el mediano constituye la 
materia prima de las plantas industriales y el tamaño grande, de 
más difícil transporte, se consume en el país en estado fresco. 

Las exportaciones de piña fresca pasaron de 1 O 520 ton en 
1967 con un precio promedio de 28.70 dólares la ton a 16 336 
ton en 1972 con un precio promedio de 23.14 dólares la ton. 
En los años intermedios del período las exportaciones se 
movieron entre un mínimo de 8 521 ton y un máximo de 
11 671, lo que indica que 1972 fue un año récord para las 
exportaciones de piña fresca. El único mercado para este 
producto es Estados Unidos, situación que se deriva de su 
cercanía con México (ver cuadro 11 ). 

Las exportaciones de piña en almíbar y en su jugo fueron de 
18 389 ton en 1967, con un precio promedio de 225.18 dólares 
por ton, en los años posteriores, y hasta 1971 se registró un 
aumento de las ventas de este renglón, llegando en el año 
mencionado a 25 408 ton, con un precio promedio de 237.13 
dólares por ton, para reducirse en 1972 a 21 761 ton con precio 
promedio de 245.34 dólares. 

En el caso de la piña enlatada, México ha diversificado 
relativamente sus mercados de exportación, pues aun cuando 
Estados Unidos continúa siendo el principal cliente (ya que 
observó en promedio el 64.9% del volumen vendido en el 
período 1967 -1972), se nota una constante reducción en su 
participación la que relativamente se redujo de 84.2% en 1967 a 
49.7% en 1972; en cambio, España, que en 1967 solamente 
adquirió el 1.0% de las ventas mexicanas, para 1972 le corres­
pondió el 40.3% de los envíos totales; Argentina, después de 
incrementar su importancia como mercado para la piña indus­
trializada hasta 1971, redujo sensiblemente sus compras en 
1972; una situación similar presentó la República de Chile. Es 
muy probable que Brasil desplace a la piña mexicana de estos 
mercados, a menos que nuestro país reduzca los costos de 
producción y de comercialización del producto (ver cuadro 11 ). 

La piña enlatada que México vende a Estados Unidos debe 
de llenar las normas de calidad que prevalecen en ese país, 
además generalmente las empresas empacadoras que exportan 
piña firman contratos con las compañías distribuidoras que 
comercializan el producto en Estados Unidos o en Europa Y el 
producto mexicano se empaca bajo la marca que previamente 
indica el distribuidor. 

Por ejemplo, Heinz Alimentos, S. A. de C. V., exp.ortaba la 
piña bajo su propia marca "Sweet Treat", por me?}o de u_n 
distribuidor establecido en Nueva York, N. Y. Tamb1en vend1a 
el producto para clientes localizados en diversos países, bajo las 

"S L " "Oid T' " "F dale" siguientes marcas: cot at , 1me , arm , 
"Foodland", "Harvester", "Nidfa", "Yatch Club", "novel", 
"Bestyet", "Flor de Lis", "Heinz" y otras. 

La Empacadora Ejidal, S. A. de C. V., distribuye sus produc-
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CUADRO 11 

México: exportación de piña fresca e industrializada 

7967 7968 7969 7970 7977 79 72 

Fracción Concepto y país Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
lodos dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares lodos dolores lados dólares 

Total 4 449 5377 S 438 S 36S 6 43S 
060.00.04 Jugo de piña 

Reino Unido 
España 
Argentina 
Países Bajos 
Suecia 

34 6 102 
1 
1 

96 

24 435 8S 
24 
23 
17 

564 
300 
96 

137 

115 800 186 402 

S 805 

88 
43 
21 
20 

10 2 162 
119 

46 118 
18 207 

20 225 
40 101 

24 4 22 71 38 382 102 66 

Estados Unidos 
Suiza 
Yugoslavia 

(123) (20) 2 74 20 
6 

15 
5 
5 

78 
4 6 

7 
1 
1 

8 

6 
1 

17 2 
3 
2 

4 
(318) 
( 176) 

Puerto Rico 
Alemania Occidental 
Alemania Oriental 
Otros 

060.00.22 Piña fresca 
Estados Unidos 
Guatemala 
Canadá 
Argentina 
Países Bajos 
Dinamarca 
Otros 

2 
8 706 
8 654 

1 9 1 
301 
294 

1 2 1 
10520 302 220 11 671 8 521 

8 515 
208 9 993 224 16 336 

224 16 336 
(16) 

378 
378 10 490 302 219 11 636 208 9 985 

060.03.08 Piña en almíbar 
y en su jugo 

Estados Unidos 
España 
Argentina 
Chile 
Suiza 
Francia 
Finlandia 
Canadá 
Bélgica-Luxemburgo 
Dinamarca 
Países Bajos 
Reino Unido 
Suecia 
1 talia 
República Federal 
de Alemania 
Noruega 
Otros 

( ) Kilogramos y dólares. 

(100) (2) 

30 (640) 
(88) (16) 

18 389 
15 484 

175 
162 

1 653 
17 

189 
3 

598 
32 

25 

1 
17 

25 
8 

4141 
3 443 

40 
37 

426 
3 

34 
1 

135 
7 

S 

(320) 
3 

6 
1 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

52 

21 894 
18 972 

136 
771 

1 343 
19 

9 
592 

10 

4 

33 
5 

S 127 
4 362 

28 
193 
393 

3 

2 
135 

2 

7 
1 

tos por medio de sus marcas "Acapulco", "Tropic lsle", "lsland 
Gold" y "Kent" y, para algunos clientes con marcas tales como 
"Handy Andy", "First Choice", "White Swan" y "Bestyet". 

La marca "Veracruz" es propia de la Empacadora de Frutas 
del Papaloapan, S. A., y sus productos los distribuye un comi­
sionista ubicado en San Francisco, Cal. Además, vende piña 
enlatada para un cliente norteamericano con la marca "Best­
yet". 

Las empacadoras que se dedican a exportar pma verde en 
salmuera y que también puede cortarse en rebanadas, medias 
rebanadas, triángulos, trozos y cubos o dados, envasan sus 
productos en bolsas de polietileno, que luego colocan en 
tambores de hierro de 200 litros cada uno. 

35 

23 132 
14 682 

4 954 
1 585 
1 460 

6 
407 

15 
4 

4 

14 
1 

7 

5 052 
3 043 
1 104 

366 
446 

1 
85 

2 
1 

3 
(320) 

3 

3 

22 383 
13 759 

4 490 
2 203 
1 003 

147 

27 
673 

17 
4 

8 
7 

10 

35 

{80) 

(53) 

5 042 
3 026 
1 007 

548 
273 

29 

5 
137 

3 
1 

4 
2 

6 

8 

25 408 
12 544 

6 217 
3 294 
2 465 

51 

144 
588 

60 
8 

11 

{99) 

26 

6 025 
2 946 
1 399 

798 
686 

10 

28 
139 

11 
2 
2 

{8) 

4 

21 761 
10 824 
8 780 
1 206 

319 
425 
61 
55 
42 
27 
19 
2 
"1 

(237) 

5 339 
2 715 
2 096 

308 
91 
88 
13 
11 
8 
5 
4 

(320) 
{8) 

(80) 

Estas empresas venden sus productos en el mercado externo 
a través de distribuidores. En efecto, la Empacadora de Oriente, 
S. A., distribuye sus productos bajo su propia marca, "Azteca 
Brand", a través de unas firmas establecidas en Tampa, Florida, 
y en Nueva Orleans. 

Por último la Empacadora El Trópico, S. A., que también 
envasa piña verde en salmuera en bolsas de polietileno y que 
posteriormente enlata en tambores de 200 litros, comercializa 
sus productos por medio de distribuidores estadounidenses. 

La piña industrializada que se vende en los mercados mun­
diales se etiqueta en las plantas enlatadoras. En esas etiquetas 
aparecen algunas de las marcas citadas, la referencia de que se 
trata del producto de México, así como otras especificaciones. 
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En los meses de enero a mayo de 1973 se exportó piña 
fresca por 11 123 ton, cifra ligeramente superior a la exportada 
en el mismo período del año anterior, de donde se infiere que 
probablemente las ventas de 1973 superen ligeramente a las 
realizadas un año antes, cuando se consideró que se había 
alcanzado una cifra récord de exportaciones de piña fresca. 

Dic,ho aumento es la consecuencia de la restructuración que 
se esta ll~vando a_ cabo en la industria empacadora, después de 
haber salido de d1cho sector la firma Heinz Alimentos, S. A., lo 
que ha redundado en una menor producción de piña industriali­
zada en estos primeros meses de ajuste. 

Las ventas al exterior de piña en almíbar en los 5 primeros 
meses de 1973 fueron de 6 976 ton, volumen que se compara 
mal con las 1 O 987 colocadas en los mercados extranjeros en el 
mismo período de 1972. La diferencia entre las cantidades 
mencionadas es de alrededor del 37 .0%, la que se considera 
muy difícil de cubrir en los meses restantes de 1973, por lo 
cual las exportaciones de piña en latada en este año quedaron 
por abajo de las realizadas en 1972 {ver cuadro 12). 

CUADRO 12 

Exportaciones de piña 

Enero-mayo 

1972 1973 

Tone/a- Miles de Tone- Miles de 
Países das dólares das dólares 

En almíbar 1 o 987 2 679 6 976 1 689 
Estados Unidos 5 815 1 457 3 560 888 
España 3 975 939 2 770 659 
Suiza 399 83 488 103 
Argentina 342 81 123 31 
Bélgica-Luxemburgo 15 3 29 5 
Finlandia 55 11 2 {435) 
Chile 319 91 
Francia 61 13 
Otros 6 1 4 3 

Fresca 11 061 245 11 123 363 
Estados Unidos 11 061 245 11 123 363 

( ) Dólares. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

En los principales mercados a los cuales México concurre con 
piña enlatada, los impuestos al producto son sumamente altos, 
lo que reduce tanto las posibilidades de competencia como el 
incremento en el consumo interno de piña enlatada en esos 
países. 

En Estados Unidos la pma enlatada y la preparada o 
preservada está sujeta a un arancel específico de 75 centavos de 
dólar por libra y la piña en rebanadas o en otras presentaciones 
debe cubrir entre el 4.0% y el 8.5% ad valorem. 

En Canadá se considera que los impuestos son más modera­
dos, ya que la piña preparada en botes u otros recipientes paga 
5 centavos de dólar canadiense por libra, pero el jugo de piña 
está sujeto a un impuesto de 25.0% ad valorem. El principal 
problema que presenta este mercado es el tratamiento preferen-

mercados y productos 

CUADRO 13 

Impuestos de importación para la piña enlatada 
en los países que se indican 

Países y conceptos 

Estados Unidos 
Piña enlatada 
Piña preparada y preservada 
Piña en rebanadas 
Piña en mermelada 
Piña azucarada 
Piña procesada 
Jugo de piña concentrada 
Otros 

Canadá 
Piña preparada, en botes u 

otros recipieotes cerrados 
herméticamente 1 

Jugo de piña2 

Comunidad Económica Europea 
Piña en conserva, en recipientes 

con peso neto mayor de un 
kilogramo: 

Con más de 17 % {en peso) de 
azúcar 

Otros 
Piña en conserva, en recipientes 

con peso neto menor de un 
kilogramo 

Con más de 19% {en peso) de 
azúcar 

Otros 
Jugo de piña de 1.33 de densi­

dad, o menos a 15°C 
Jugo de piña con más de 30% 

{en peso) de az úcar 
Jugo de piña con 30% {en pe­

so) o menos de azúcar 
JUgo de piña sin azúcar 

Japón 
Piña en conserva, con azúcar 

añadido 
Otros 
Jugo de piña 

Suecia 
Piña en conserva 
Jugos de otras frutas sin az uca­
rar en envase de un peso bruto 
superior a 3 kilogramos 
Jugos de otras frutas sin azu­
carar en envases no superior a 

Cuotas 

Específica 

0.7 5 e por libra 
0.75 e por libra 
0 .75 ·e por libra 

20 e por galón 
5 e por galón 

5 

General 

e por libra 
25.0% 

General 

22.0% 
22.0% 

24.0% 
24.0% 

42.0% 

19.0% 

19.0% 
20.0% 

General 

45.0% 
35.0% 
22.5% 

General 

Ad va lorem 

5.0% 
5.0% 
8.5% 

4.0% 

Nación más 
favorecida 

Libre 
5.0% 

Preferencial 

Libre 
Libre 

Libre 
Libre 

Libre 

Libre 

Libre 
Libre 

12.50 coronas por cada 100 kilogramosa 

10.00 coronas por cada 100 kilogramos 

3 kilogramos 12.50 coronas por cada 100 k ilogramos3 
Jugos de otras frutas azucarados 30 .00 coronas por cada 100 kilogramos3 

Finlandia 
Piña en conserva 
Jugo de piña4 

22.5 % 
40.0% 

1 Preferencial británica, libre. 
2 Preferencial británica, libre. 
3 El derecho se calcu lará sobre el peso de la mercancla, in cluido el 

embalaje en el cua l ésta se ve nde habitualmente en el comercio al por 
menor. 

4 Los jugos para uso industrial están sujetos a condiciones especiales. 
Fuente: Arancel de aduanas de los re spectivos pa(ses. 
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cial que otorga a países productores de piña ex miembros de la 
Comunidad Británica de Naciones. 

En la Comunidad Económica Europea la competencia para la 
piña mexicana resulta más difícil, ya que los países de ultramar 
asociados a dicha Comunidad gozan de un trato preferencial 
libre para sus ventas de piña; en cambio, el producto de los 
países que no han recibido ningún trato preferencial por parte 
de dicho organismo debe cubrir, de acuerdo con su grado de 
elaboración, un impuesto ad valorem que varía entre 19.0 y 
42.0 por ciento. 

En los aranceles que aplica Japón se observa una nota 
marcadamente proteccionista para el producto en favor de la 
piña de producción nacional, por lo que el arancel en dicho 
país es de 22.5% ad valorem para jugo de piña y del 45.0% para 
la pi1ia en conserva (ver cuadro 13). 

En España, segundo mercado para el producto mexicano los 
impuestos varían entre 10.5 y el 24.0 por ciento. En genera'! tal 
parece que todos los países europeos que importan piña la 
consideran un artículo de lujo por los elevados impuestos que 
aplican (ver cuadro 14). 

CUADRO 14 

España: Impuestos a la importación de los productos 
que se indican 

Fracción 

20.06 

B 

e 

20.07 

A 

B 

Concepto 

Frutas preparadas o conservadas de otra 
forma, con o sin adición de azúcar o de al­
cohol: 

Pulpa de fruta s e sterili zada, en latas 

Los demás: 
en almíbar 
con alcohol 
los demás 

Jugos de frutas (incluidos los mostos de 
uvas) o de legumbres y hortalizas, sin fer­
mentar, sin adición de alcohol, con o sin 
adición de azúcar: 

Sin a zúcar: 
Los demás 

Con azúcar 

Cuota (%) 

14 

10.5 
19.5 
19.5 

24 
2 4 

F ucnte: Bulle tin lnternational Des Do u unes , España, ejercicio 1972-1973. 

En lo que respecta a la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio, la piña ha sido negociada con Argentina y Chile, 
países de los cuales ha recibido ciertas concesi one s, especial­
mente en Chile en donde se redujeron sensiblcmen 1-J<; impues­
tos (ver cuadro 15). 

IV. f,',PFLIO INTLRNACIO\J/'L 

La producción mundial de p1n a fresca en el ~e xenio 1966-1971 
registró ligeros avances que la colocaron en alrededor de 4 
millones de ton para el último a1io del período mencionado. La 
producción promedio del sexenio fue de 3.7 millones de ton y 
la participación también promedio de México fue de 6.9 por 
ciento. 

lUbj 

Los principales productores de piña en el ámbito mundial 
son Hawai, B~asil, República de Sri Lanka, las islas japonesas de 
Ryu-Kyu, reg1ones que en conjunto participaron con el 41.5 '7o a 
la producción mundial de 1971. La situación individual de cada 
uno de estos países presenta características diferentes. En 
efecto, _en tanto que la producción de Hawai registra una 
tendencia a la baja, principalmente por razones de escasez de 
suelos, la de Brasil acusa un notable incremento; Sri Lanka y las 
1slas Ryu-Kyu registran aumentos más lentos que el de Brasil, 
pero que les están permitiendo concurrir cada vez en mayor 
proporción al abastecimiento de los mercados mundiales. 

Si bien el Continente Afri~ano no reviste gran importancia, 
cuenta con un productor d1gno de tomarse en cuenta la 
República de Sudáfrica; por su parte, Costa de Marfil' ha 
mostrado gran interés en incrementar su producción para abas­
tecer a los mercados exteriores. En Asia son productores 
importantes además del ya mencionado, Malasia, Taiwán, Filipi­
nas y Tailandia, en los que el cultivo de la piña se orienta hacia 
la industrialización y posterior exportación del producto. 

En términos generales se calcula que las dos terceras partes 
de la producción mundial de piña fresca se transforman en 
productos elaborados; 30.0% se consume en estado fresco en los 
propios países productores y 3.0%--se exporta. Para 1971 los 
principales países que industrializan la piña registraron una 
producción de alrededor de 800 000 ton; en este caso la 
participación de M~xico fue de 4.6% .. Los principales producto­
res de piña enlatada son: Hawai, que aporta más del 40.0% de 
la producción mundial; Taiwán, 11.3%; Malasia, 8.9; Sudáfrica, 
8.0 y Filipinas 6.4 por ciento. 

En los países en desarrollo productores de piña, las industrias 
empacadoras del producto son extranjeras o de capital mixto, 
por lo que la comercialización del mismo la realizan dichas 
compañías a través de una o dos marcas que han ganado 
prestigio en el mercado mundial. En efecto, en Hawai operan 
principalmente La Dole Co. y Del Monte Co., mismas que 
operan en Filipinas y que se están introduciendo en Tailandia; 
en Taiwán las compañías nacionales y las de capital mixto con 
japón producen la mayor parte de la piña para la empresa 
estadounidense Libbys de Chicago. En Kenia opera Del Monte; 
en Costa de Marfil, además de una compañía nacional, existe 
inversión germano-belga; situación similar presentan los restantes 
países que producen piña enlatada, a los cuales se prevé que en 
un futuro próximo se unirá Brasil, seguramente a través de 
empresas de capital mixto. 

Otros países que se encuentran actualmente interesados en 
desarrollar el cultivo e industrialización de la piña son Costa 
Rica, Colombia, Venezuela, Perú, Cuba y Samoa Occidental, los 
que no se espera que ganen importancia antes de 3 años. 

La piña enlatada se consume principalmente en los países 
industrializados, y su demanda determina el monto del comer­
cio internacional. Entre esos países destacan Estados Unidos, 
República Federal de Alemania y el Reino Unido, que junto 
con otras 9 naiones de alto ingreso/ adquirieron 15 628.1 miles 
de cajas8 en el ciclo 1966-1967, incrementándose su demanda 

7 Japón, Francia, Canadá, Países Bajos, Bélgica-Luxemburgo, Suecia, 
Dinamarca Nueva Zelandia y Finlandia. 

a Cada' caja contiene 24 botes del núm. 2 1/2 con peso de 45 libras. 
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CUADR015 

Gravámenes a la importación de piña enlatada en los países 
de la ALALC que la han concesionado 

Fracción 

20.06.1.01 

20.06.2.01 

20.07.1.01 

20.06.1.01 

20.06.2.01 

País y concepto 

Argentina 

Conservas d~ ananá (piñ a, abacaxi, azucarón). al natural 

Régimen legal 
Derechos aduaneros: 

s/cif 
Otros d e efectos equivalentes: 

s/cif 
Depósito previo 

Derechos consulares 
Requisitos de origen 

Conservas de ananá (piña, azucarón, abacaxi), en 
almíbar 

Régimen legal 
Derechos aduaneros: 

slcif 
Otros de efectos equivalentes: 

s/cif 
Depósito previo 

Derechos consulares 
Requisitos de origen: 

Jugo de ananá (piña, azucarón, abacaxi), sin fermen­
tar y sin adición de alcohol 

Régimen legal 
Derechos aduaneros: 

s/cif. 
Otros de efectos equivalentes: 

s/cif 
Depósito previo 

Derechos consulares 
Requisitos de origen 

Chile 

Conservas ·de ananá (piña, abacaxi, azucarón), al 
natural 

Régimen legal 
Derechos aduaneros: 

Especificas 
s/ cif. 

Otros de efectos equivalentes: 
Depósito previo 

Requisitos de origen 

Conservas de ananá (piña , azucarón, abacaxi), en 
almíbar 

Régimen legal 
Derechos aduaneros: 

Específicos 
s/cif. 

Requisitos de origen 

Fuente: Lista consolidada de concesiones de la ALALC. 

26.6% para el ciclo '1970-1971. En 1971-1972 se observó un 
aumento muy reducido en las compras de los paises que nos 
ocupan, debido principalmente a las menores importaciones de 
la República Federal de Alemania y del Reino Unido, ya que 
Estados Unidos, primer productor e importador mundial, conti-

Países miembros 

Libre importación 

27 % 

1.5 % 
o 
1.5 
Frutas frescas y azúcar zonales 

Libre importación 

27 % 

1.5 % 
o 
1.5 
Frutas frescas y azúcar zonales 

Libre importación 

o 

0.3% 
o 
1.5 
Ananá fresca y azúcar zonales 

Libre importación 

o 
15 % 

o 
Frutas frescas y azúcar zonales 

Libre importación 

o 
15 % 
Frutas secas y azúcar zonales 

mercados y productos 

Terceros países 

Libre importación 

100% 

1.5 % 
40% 
1.5 

Libre importación 

110% 

1.5 % 
40% 
1.5 

Libre importación 

110% 

1.5 % 
40 % 
1.5 

Importación prohibida 

6.50 (pesos oro por k. b) 
305% 

o 

Importación prohibida 

6.50 (pesos oro por k. b.) 
305 % 

nuó la tendencia ascendente que vienen observando sus compras 
desde 1968-1969 (ver cuadro 1 6}. 

Los abastecedores de piña procesada en el ámbito mundial 
son los países de clima tropical y subtropical, que como ya se 
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CUADRO 16 

Importación de piña enlatada en los pa/ses que se indican 
(Miles de cajas con 24 botes núm.~ 7/2 [45 libras]) 

Países 1966/67 1967/68 1968/69 1969/70 1970/71 1977/72 
Tata/ 15 628.1 17 051.2 17 499.6 18 493.3 19 796.9 19901.2 

Estados Unidos 3 530.1 4 197.6 5 051.9 5 705.4 6 210.2 5 57-9.5 República Federal de 
Alemania 2 846.9 3 337.5 2 870.2 3 132.0 3 769.9 4 324.4 Reino Unido 2 716.0 3 269.0 3 269.6 2 424.0 2 825 .3 2 676.6 Japón 2 503.9 2 322.2 2 537.8 3 162.2 2 4 74.7 2 612.9 Francia 1 138.8 1 078.5 1 023.5 1 300.5 1 365.1 1 399.0 Canadá 1 255.9 1 324.4 1 276.4 1 167.1 1 194.9 1 280.6 Pa( ses Bajos 493.2 512.3 411.5 409.1 578.9 628.8 Bélgica-Luxemburgo 437.4 401.8 377.4 345.4 472.7 485.1 Suecia 195.6 191.6 227.0 267.1 301.4 306.5 Dinamarca 246.5 203.0 208.8 258.9 246.6 198.9 Nueva Zelandia 166.7 157,5 175.2 217.6 264.0 300.01 

Finlandia 97.1 55.8 70.3 104.0 93.2 108.9 

1 Estimación. 
Fuente: The A/manac of the Canning, freezing, preserving industries, 1973, Edward E. judge and Son, lnc. pp. 492-494. 

CUADRO 17 

Origen de las importaciones de piña enlatada en los po/ses que se señalan durante 7977-72 
(Miles de cajas con 24 botes núm. 2 7/2 [ 45 libras]) 

República Países importadores 

~Total Estados Federal de Reino Países Bélgica- Nueva 
Unidos Alemania Unido japón Francia Canadá Bajos Luxemburgo Suecia Dinamarca Zelandia1 Finlandia 

Total 19 865.2 5 579.5 4 324.4 2 676.6 2 612.9 1 399.0 1 280.6 628.8 485.1 . 306.5 198.9 264.() 108.9 

Taiwán 3 844.4 1 626.5 1 136.1 77.4 
República de Filipinas 3 732.6 2 380.0 595.5 250.5 
Malasia 2 378.5 507.3 204.3 1 005.2 
A frica del Sur 2 118.2 102.3 777.7 1 017.4 
Islas Nasie y Nanpo 1 576.3 
Estaqos Unidos 1 200.4 471.8 76.4 
Africa occídenta12 756.6 
México 690.3 651.1 
Martinica 355.0 
Kenia 269.4 108.9 160.5 
Australia 149.4 
China 46.8 
Otros 2 747.3 312.3 1 030.1 89.2 

613.5 125.4 
201.1 

450.9 
163.0 8.1 

1 576.3 
18.7 229.4 161.0 94.0 

756.6 
39.2 

355.0 

102.0 

404.4 58.0 364.5 200.2 

168.6 43.2 
100.8 204.7 

10.6 
8.1 

74.7 16.5 

141.0 23.4 

53.7 

12.7 
23.0 

17.5 

38.0 
54.0 

184.0 
1.7 

47.4 

30.9 

3.5 
16.9 

40.4 

8.8 
39.3 

1 Cifras correspondientes al ciclo 1970-71, ya que no se disponen de las de 1971-72. 
2 Actuales territorios de la zona Franco. 
Fuente: The Almanac of the canning, freezing, preserving industries 1973, Edward E. Judge and Son, lnc., pp. 492-494. 

mencionó cuentan con industrias generalmente de capital ex­
tranjero o mixto. 

En el ciclo 1971-1972 los 19 865 miles de cajas que entraron 
a los canales del mercado mundial, provinieron en 19.3% de 
Formosa; 18.8% de Filipinas; 12.0% de Malasia; 10.7% de 
Sudáfrica; el 7.9% de las islas Nasie y Nanpo; 6.0% de Estados 
Unidos; 3.8% de algunos países de Africa occidental y el 3.4 
por ciento de México. 

La naciones mencionadas abastecieron el 81.9% del total 
comerciado en el ciclo 1971-1972 correspondiendo el 18.0% 
restante a Martinica, Guinea, Australia, China y otros de menor 
importancia (ver cuadro 17). 

CONCLUSIONES 

1. Li producción nacional de piña fresca registró incrementos a 
largo plazo, estimulada por la industrialización de la misma y 
los aumentos de la población. Sin embargo, en el último 
sexenio se observa un estancamiento en el volumen obtenido de 
dicho producto. 

2. El relativo estancamiento en la producción nacional de 
piña obedece a la falta de organización de los agricultores Y de 
coordinación entre éstos y la industria empacadora del produc­
to, pues se estima que tan sólo en Veracr~z y Oaxaca -princi­
pales estados productores- se pueden cultivar unas 50 000 ha. 
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de pma, lo que permitiría aumentar 5 veces el volumen que se 
obtuvo en 1972. 

3. El financiamiento constituye un factor esencial en la 
producción. Actualmente las fuentes de financiamiento son el 
Banco de Crédito Ejidal, S. A., las empacadoras de piña, los 
bancos privados y el Fideicomiso para el Cultivo de la Piña. La 
falta de organización de los agricultores ocasiona limitaciones en 
el financiamiento que éstos pueden obtener, distorsiona los 
precios de venta del producto y es un elemento de riesgo para 
los organismos que otorgan financiamiento. 

4. La industria empacadora de piña cuenta con una capaci­
dad instalada de alrededor de 250 000 ton anuales, la que sólo 
se utiliza en una tercera parte debido a que la producción de 
piña se concentra en 5 meses del año, así como a la falta de 
coordinación agroindustrial. En los restantes meses las empaca­
doras procesan algunas otras frutas o verduras, pero también en 
este caso existe una falta de planeación de la producción 
agrícola con relación a las necesidades de la industria. 

5 . Para aumentar la producción, tanto de piña fresca como 
de piña enlatada y para aprovechar mejor la capacidad industrial 
instalada, es indispensable que se estimule la organización de los 
campesinos, ya sea en asociaciones, cooperativas o uniones 
agrícolas, y que se introduzca una planeación agroindustrial, lo 
que evitará la suspensión de actividades de las fábricas por falta 
de materia prima o el desperdicio de fruta que no puede 
beneficiarse en las épocas en que entra el grueso de la cosecha. 
Actualmente no se cuenta con planes de expansión agrícola o 
industrial, los que de existir beneficiarían a los agricultores, a la 
industria y generarían divisas, en la medida en que la piña 
fresca y enlatada se destinara a los mercados del exterior. 

6. Al no existir precios de garantía o indicativos para la piña 
fresca, se firman contratos entre los agricultores y las empaca­
doras, en los cuales se estipulan los precios de compraventa. Tal 
parece que éste no es el camino más adecuado, ya que 
frecuentemente se ven afectados los intereses de los agricultores 
o de los industriales. Por otra parte, la piña que se consume en 
el mercado nacional se adquiere a precios sumamente bajos en 
las zonas productoras, beneficiándose de esta situación los 
diversos intermediarios que comercializan el producto. 

7. La organización de los agricultores antes sugerida permi­
tiría que éstos colocaran su piña a precios más bajos para el 
consumo nacional y en mejores condiciones de competencia 
para el mercado exterior. 

8. Las empacadoras que venden sus productos a los merca­
dos exteriores tampoco cuentan con ninguna organización, por 
lo que compiten entre sí, lo que origina reducciones en los 
precios. La creación de una unión de empacadoras también 
aliviaría la situación descrita, permitiendo mayores beneficios a 
los industriales. 

9. De 1967 a 1971 los precios internacionales de la piña 
enlatada permanecieron bastante estables. La concurrencia del 
producto mexicano a los mercados internacionales se ve limita­
da por los altos costos de producción, en los que redunda 
especialmente el · precio de los materiales de empaque. Es 
factible que se obtenga una reducción .de dichos costos, siempre 
y cuando se permita la importación temporal de los botes o 

mercados y producto 

bien se instale una industria que fabrique los mismos cerca dt 
las empacadoras. 

1 O. Los precios de menudeo a que se venden la piñ< 
enlatada al mercado .nacional casi triplican el costo de produc 
ción del artículo. Este amplio margen de comercialización es 1< 
consecuencia de la falta de coordinación industrial y ocasion¡ 
un lento incremento del consumo interno de piña enlatada. 

11. México concurre a los mercados exteriores tanto cor 
piña fresca como con el producto industrializado, revistiendc 
mayor importancia este último. Se estima que de aumentar 1< 
producción de piña fresca; no existirían problemas para coloca1 
mayores volúmenes en el mercado nacional y en el extranjero 

12. Como consecuencia de la salida de la industria empaca 
dora de piña, de una de las firmas de mayor importancia, st 
estima que la producción en 1973 será menor al volumer 
obtenido en 1972, lo que ya se ha reflejado en las exportacio 
nes. En efecto, en los 5 primeros meses de 1973 las ventas a 
exterior de piña industrializada se contrajeron y las de piñ< 
fresca aumentaron. 

13. Los impuestos que debe de pagar la piña enlatada en lo~ 
mercados de los países industrializados se consideran sumamen· 
te elevados; además algunos de estos países otorgan un trata 
miento preferencial a ciertas naciones del Tercer Mundo. Mé 
xico deberá aprovechar tanto los foros internacionales, como la~ 
pláticas de carácter bilateral entre nuestro país y cada uno df 
esos mercados para impugnar porque dichos impuestos sE 
reduzcan, y se nos otorgue un tratamiento más adecuado. 

. 14. La industrialización de la piña en los países productore~ 
se realiza generalmente a través de firmas extranjeras o bien dt 
compañías de capital mixto, que son las encargadas de comer· 
cializar el producto en el ámbito mundial, por lo que lo~ 
productores mexicanos deben de estar debidamente organizado~ 
para competir en estas condiciones. 

15. Los principales compradores de piña mexicana son Esta· 
dos Unidos, en lo que respecta a piña fresca y este país y 
España en cuanto a piña industrializada. México ha dejado de 
concurrir a mercados como el de Alemania y Austria, por la 
imposibilidad de cotizar el producto a precios más bajos. E~ 
probable que una situación similar se presente en Argentina y 
Chile, actuales compradores de piña industrializada de México, 
pues se prevé que a corto plazo Brasil se convertirá en un 
importante productor de piña industrializada. 

16. La demanda de piña industrializada por parte de 12 
países de alto ingreso, se incrementó entre 1967 y 1972 a um 
tasa de 5.6% anual lo que indica que los mercados para estE 
producto se amplfan y que sólo la restructuración de 1< 
industria nacional permitirá aprovecharlos debidamente . 

17. Nuestro país cuenta con organismos que podrían interve· 
nir en la organización y planeación agrícola industrial en 
relación con la piña, tales como la Comisió~ ~aci~nal de 
Fruticultura la Comisión del Papaloapan y el F1de1com1so para 
el Cultivo d~ la Piña. No importa cuál sea el organismo que se 
avoque a cumplir con las funciones anteriores, es determinante 
que ello se haga cuanto antes, ya que México se encuentra en 
peligro de perder o de no aprovechar debidamente los mercados 
exteriores. 



sumario estadístico 

Principales art/culos de exportaciónl 

Concepto 

Tota12 • o o ••••••• • •••••• • •• o ••• •••••• 

Suma de los artículos se leccionados . . ...•......• 
Café crudo en grano . . ............... . ...... . 
Partes y piezas de refacción para máquinas o apara-

tos 
Azúcar 
Máquinas y aparatos de accionamiento mecánico o 

eléctrico .. ......... ............... ...... . 
Partes y piezas para vehículos de transporte .....• 
Prendas de vestir . .. .................... .. . _. 
Tomate ....... .... ....................... . 
Camarón ............... . ................. . 
Algodón ........ ........ .. ......•........ . 
Carnes frescas ...................... . . . _ ... . 
Fresas adicionadas de azúcar ................. . 
Frutas frescas ..... .... ...........•......... 
Telas de algodón ........................... . 
Hormonas naturales o sintéticas ......... . ..... . 
Espato flúor o fluorita .......... . ........... . 
Automóviles para el transporte de personas, piezas . 
Cobre en barras impuras ..................... . 
Hortalizas frescas ........... .... .... .... ... . 
Petróleo y sus derivados .. . ............. . ... . . 
Miel de abeja ... . .... ................... .•. 
Tabaco en rama o capa . ........ . . .......... . 
Minerales y concentrados de cinc .............. . 
Hilazas o hilos de algodón sin mercerizar ....... . 
juguetes y sus partes . ........ ...... ....•. ... 
Manufacturas de henequén ......•............. 
Plomo afinado .. . ................... . ..... . 
Artefactos elaborados de metales comunes ..... ... . 
Madera, corcho, corozo y similares ............ . 
libros . ................... . .. ..... . .. .... . 
Azufre .................. . . . ... .. . _ .. .. ... . 
Vidrio o cristal manufacturado 
Ac ido fosfórico ....................... .. .. . . 
Oxido de plomo ................ . ... . . . .... . 
Medicamentos y cultivos bacteriológicos .. . ..... . 

Garbanzo .. ................. . . ............ 
Gemas, alhajas y obras finas o falsas ...... . . . .. . 
Brea o colofonia sin modificar .. .. ...•....... . . 
Cobre electro! ítico ..... . ... . .... ... ... . .... . 
Sal común . . ............................. . . 
Hilazas o hi los de engavillar de henequén ....... . 
Preparados, jugos y conservas de hortalizas o legum-

bres ...................... . ..... . ...... . 
Ganado vacuno (cabezas) .................... . 
Abonos y fertilizantes 
Tubos de hierro o acero ............... . ..... . 

Revaluación ........................... .... 
Otros artícu los no se leccionados . ........ . .... . 

1 Datos definitivos para 1972 y preliminares para 197 3. 
2 Incluye revalu ación so lamente en los totales. 
3 Cantidades heterogéne as. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Toneladas 

7972 

56 641 

11 569 
526 907 

14 594 
28 185 

4 485 
312 100 

15 756 
95 984 
29 090 
46 293 

214 552 
6 196 

197 
664 541 

760 
10 852 

164 945 
926 920 

24 597 
12 336 

220 814 
4 999 
2 691 

35 041 
43 277 
18 436 
23 609 

2 109 
331 524 

21 135 
130 088 

18 944 
1 169 

28 621 

17 792 
7 637 

3 236 523 
16 872 

17 764 
430 505 
142 969 

54 853 

Enero-agosto 

Millones de pesos 

7973 7972 1973 

14 894 19 478 

9 5 1 o 13 786 
103 326 539 1 339 

18 354 736 1 360 
5 35 785 1 16 1 1 247 

18 539 368 964 
45 331 552 857 

7 871 167 520 

397 721 38 1 477 

17 443 441 473 

83 847 450 410 

23 737 412 407 
59 420 188 342 

219905 324 338 
12 484 101 290 

198 182 287 

608 871 364 272 

9 075 25 220 

12 246 154 208 

209 929 153 198 

829 273 150 195 

22 270 116 188 

11 993 160 183 

152 724 212 180 

9 151 82 178 

6 827 33 168 

35 525 139 167 

39 950 145 166 

20 169 127 166 

26 061 130 158 

3 256 100 142 

534 450 95 139 

24 017 113 138 

144 124 108 137 

29 080 77 135 

1 460 92 131 

44 986 57 118 

31 108 

28 172 72 108 

6 006 109 104 

2537219 126 101 

23 469 67 98 

21 442 66 96 

231 923 168 93 

101 401 103 93 

26 378 134 87 

1 770 2 211 

3 614 3 481 
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Principales art/culos de importación 1 

Concepto 

Total . ................ . .... .. .... .. . 

Suma de los artículos seleccionados .. .. ........ . 
Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos ...... . 
Máquinas, aparatos eléctricos y objPtos destinados a 

usos electrónicos ......................... . 
Petróleo y sus derivados ........... .. .... ... .. . 
Productos químicos orgánicos .... .. .... ...... . 
Partes para automóviles producidos en el país, pie· 

zas .................... ... . ...... .. .... . 
Cereales ••................................. 
Productos de fundición de hierro o acero ...... . . 
Instrumentos y aparatos de medida y precisión ... . 
Refacciones para automóviles ................. . 
Materias plásticas artificiales .................. . 
Productos químicos inorgánicos ............... . 
Artículos de librería ............... . ........ . 
Prendas de vestir y otros artículos de tejido estén o 

no confeccionados ........................ . 
Chatarra, desperdicios o desechos de hierro o acero 
Elementos para vías férreas (incluye material ro-

dante y piezas de refacción} ................ . 
Pastas de papel .................. .. . . .. . .. . . 

·Amianto, fosfatos, arcillas y similares .. .. ...... . 
Papeles o cartones fabricados mecánicamente en 

rollos o en hojas ........... ..... . . ... .. .. . 
Tractores industriales ....................... . 
Aluminio, aleaciones y sus productos 
Pieles y cueros ............................ . 
Semillas y frutos oleaginosos . ..... ... ........ . 
Grasas o aceites, animales o vegetales .......... . 
Mezclas y preparaciones industriales de las industrias 

químicas 
Herramientas de metales comunes ...... . ...... . 
Productos fotográficos o cinematográficos ... ... . . 
Hule y látex de hule ...... .. ........ .. ...... . 
Instrumentos de música y aparatos para el registro o 

la reproducción del sonido y sus partes .. ..... . 
Extractos curtientes o tintóreos ............... . 
Automóviles para personas, pieza .............. . 
Leche condensada, evaporada o en polvo ....... . 
Juguetes, juegos, artículos para recreo o deportes y 

sus partes ..... ... .. .. .. .... .... ..... ... . . 
A bonos y fertilizantes .... ......... ... .. ... . . 
Relojes y sus partes .. . ..................... . 
Tractores agrícolas ......................... . 
Residuos de las industrias alimenticias (alimentos 

para animales} .. ......................... . 
Hilados y tejidos de fibras sintéticas o artificia les .. 
Lana sin cardar ni peinar . . . ... ...... ........ . 
Harina de soya ......... . . .. . .... ...... . . 
Automóviles para el transporte de mercancías, pie· 

zas ... . .......... . . . ........ ... ... ..... . 
Otros artícu los no seleccionados .............. . 

1 Datos definitivos para 1972 y preliminares para 1973. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Toneladas 

7972 

115 090 

42 330 
2 474 900 

280 007 

156 840 
434 027 

89 589 
4 811 

31 748 
74 273 

217 570 
13 884 

6 488 
302 609 

69 483 
76 253 

169 988 

123 983 
8 954 

20 943 
37 412 
24 993 
16 669 

46 910 
1 905 
3 145 

23 603 

4 368 
10 428 
14 29.7 
37 703 

5 406 
297 893 

6 920 

34 083 
2 090 
5 472 

20 545 

3 919 

sumario estadístico 

Enero-agosto 

Millones de pesos 

7973 7972 1973 

23 676 37 953 

20 914 28 625 
142 284 5 474 6 626 

50 469 2 792 3 368 
4 645 909 971 2 073 

265 917 1 858 2 000 

181 927 1 593 1 949 
1 197 493 388 1 571 

284 345 606 1 251 
5 049 719 937 

43 529 491 718 

75 093 565 681 
348 506 361 534 

16 254 410 515 

8 187 370 489 

667 638 161 461 

96 957 328 384 
149 770 171 354 

1 293 373 269 345 

145 851 301 345 

13 219 213 318 

28 122 236 312 

35 275 209 251 

65 595 79 249 

53 044 118 242 

42 330 233 238 

2 865 153 234 

3 920 171 217 

31 347 130 206 

3 071 186 186 

10 867 122 172 

21 270 109 168 

25 931 277 160 

6 302 139 153 

264 317 145 146 

129 137 

7 020 117 128 

35 714 60 117 

2 620 92 108 

2 657 87 101 

28 275 33 92 

7 135 48 89 

2 762 3 328 


